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"Si no vives por algo, entonces morirás por nada."
 Vikingos, la Serie





"Recuerda que cuando la noche parece aún más oscura, es porque el sol está a punto de salir."
Proverbio árabe
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CAPÍTULO I
————————————
Ishbiliya (Sevilla) – Primavera, mayo del 837 d.C.
La travesía hacia Sevilla transcurrió sin incidentes, gracias al salvoconducto emitido por el rey de Asturias, que Juan había conseguido para Ibrahim y Brunilde.
Ibrahim se sentía feliz por su hermana. Formar una familia era algo maravilloso e importante para los musulmanes, y ella, finalmente, después de muchas privaciones y tristezas, había logrado encontrar la felicidad en los brazos del caballero cristiano Juan, a quien Ibrahim amaba como a un hermano.
Durante los días que pasaron en Compostela, Ibrahim reflexionó si no sería el momento de intentar convencer a Brunilde de convertirse al islam para que así pudieran casarse.
Otro pensamiento que rondaba constantemente su mente era la idea de tener un hijo. Se imaginaba a la guerrera nórdica con el vientre abultado, esperando un hijo suyo, pero sabía que debía ser cauteloso. Ella nunca había mostrado el deseo de ser madre, y ahora estaba entusiasmada por volver a surcar los mares, capitana de su propia tripulación.
Conocía bien a su gente; navegar era como una necesidad para ellos.
La despedida fue emotiva. Jamila invitó a Ibrahim y a Brunilde a establecerse en las tierras que Juan había adquirido en Compostela, pero la nórdica era un alma libre e impetuosa, y su sangre vikinga clamaba por aventuras. Por eso, una semana después de la boda, partieron hacia Ishbiliya, donde carpinteros trabajaban en la reparación de un drakkar que había sido recuperado tras la batalla librada semanas atrás contra los guerreros de Bjorn y Haestim.
Ibrahim había estudiado las embarcaciones nórdicas cuando estuvo en Kattegat, al igual que los antiguos diseños de las versiones griegas y romanas. Esto le permitió hacer algunas modificaciones en los planes de restauración del barco recuperado. Después de hablar con Brunilde para conocer sus intenciones, y antes de partir hacia Compostela, dio instrucciones a los carpinteros sobre lo que debía hacerse.
Ahora sentía curiosidad por ver cómo estaba el drakkar.
Brunilde también se alegraba por su Jarl. Durante la sencilla cena ofrecida por el matrimonio en la víspera de su partida, Jamila la liberó de su juramento de lealtad.
—No eres solo mi amiga, eres mi hermana de corazón, y así no existe relación de subordinación —explicó la guerrera bereber—. Quiero que seas feliz, Brunilde, y si también haces feliz a mi hermano, eso es todo lo que deseo.
Ahora, mientras se acercaban a la ciudad, con el sol casi en su cenit[1], sentía la emoción del inminente viaje. Si todo había salido según lo planeado, su drakkar estaría listo.
Conseguirá una tripulación con los vikingos que fueron capturados en la batalla y los mezclará con las guerreras y guerreros musulmanes que la habían estado sirviendo desde que se unió a Jamila.
Antes de regresar a la casa donde se hospedaban, fueron directamente a un galpón construido a la orilla del río Guadalquivir. Los guerreros nórdicos montaban guardia y se alegraron al verla.
—¡Brunilde, Rompe Tormentas, ¡ha regresado! —gritaron animados, y ella se sintió orgullosa con el epíteto que había conquistado.
Bajaron de sus monturas y pronto fue rodeada por rostros ansiosos que preguntaban cuándo partirían.
Entraron en el galpón y ella se sintió satisfecha al embarcarse y revisar su drakkar, que estaba como nuevo. El mástil central había sido reemplazado, se había instalado una nueva calefacción, todas las maderas quemadas fueron sustituidas y se había esculpido y fijado una nueva cabeza de dragón en la proa.
—Todo está perfecto, Olafson —elogió a su inmediato[2], que sonrió satisfecho—. ¿Cómo están nuestros guerreros y guerreras?
— Se están aburriendo. Los pongo a entrenar, pero por la noche se emborrachan en la taberna del puerto, con excepción de los musulmanes. El gobernador de la ciudad no está muy satisfecho con las peleas que ocurren todas las noches —rió como si eso fuera normal—. ¿Cuándo partimos?
—Me despediré del gobernador y quizás en uno o dos días, si nuestros suministros están embarcados.
—¿Y hacia dónde vamos? —preguntó curioso.
—Vamos hacia el este, quién sabe, tal vez a conocer la ciudad de Roma —sonrió feliz al imaginar cómo Ibrahim, a su lado, adoraría conocer la antigua ciudad que había sido la capital de un imperio.
Ibrahim le devolvió la sonrisa; sin duda, viajar en compañía de Brunilde no sería nada monótono, pensó para sí mientras la observaba hablar con los hombres y mujeres de la tripulación. Ella poseía la verdadera calidad de un comandante; sabía de memoria el nombre de cada uno y se interesaba por sus problemas y deseos.
Aprovechó la oportunidad para, junto al maestro carpintero, revisar las modificaciones que había sugerido, sintiéndose satisfecho con lo que observó.
Después de comprobar los preparativos, todos salieron y fueron a almorzar en la taberna del puerto, donde una tripulación ruidosa festejaba el regreso de su líder y la inminente partida.
Durante la tarde, apareció un emisario del gobernador con una invitación para la cena.
El casal volvió a la posada donde se hospedaban, y después de bañarse, Brunilde e Ibrahim se dirigieron al palacio. Las huellas de la invasión vikinga, ocurrida semanas antes, aún eran visibles en las casas y edificios iluminados por antorchas fijadas a las paredes.
Fueron recibidos por el representante del Emir, un hombre anciano que había sobrevivido al ataque vikingo escondiéndose en el sótano de una residencia.
El hombre se mostró complacido al saber que la pareja partiría pronto, aunque intentaba disimularlo insistiendo en hospedarlos esa noche en uno de los cuartos del palacio.
Ya tarde en la noche, se retiraron a la lujosa habitación. Apenas cerró la puerta, Brunilde agarró al joven musulmán y lo empujó hacia la cama.
—¡Brunilde! —rió Ibrahim.
—Shhhhh, mi guerrero bereber —interrumpió la nórdica—. No imaginas cuánto he extrañado tus besos y caricias —afirmó mientras lo besaba con fervor.
Pronto se encontraron desnudos, amándose bajo la luz de las velas y la luna que entraba por las grandes ventanas orientadas hacia un jardín, dejando que el perfume de las flores nocturnas impregnara el lugar.
Cuando finalmente se saciaron, Ibrahim deslizó la punta de sus dedos por la piel desnuda de la espalda de la guerrera nórdica, que yacía boca abajo.
—Brunilde...
—¿Sí? —murmullo somnolienta.
—¿Piensas en tener hijos? —preguntó, armándose de valor.
Ella se giró hacia él, mirándolo bajo la tenue luz, súbitamente despierta.
—¿Por qué la pregunta?
—Curiosidad, supongo —empezó—. Siempre he estado apegado a mi familia, y ver a mi hermana casada y con un par de hijos me hizo pensar en formar una familia, conseguir un trozo de tierra para construir un hogar.
Ella guardó silencio por un momento, e Ibrahim pensó que no iba a responder.
—Soy una vikinga, una skjaldmö; guerrear, navegar los mares, ese es mi destino, es lo que amo hacer. ¿Te imaginas lo difícil que debe ser para una mujer en estas condiciones cargar con un niño? —comenzó, y él sintió su corazón oprimirse en el pecho—. Pero, por otro lado, te amo, y no quiero perderte. Por eso te imploro que no me pidas elegir; todavía es pronto para pensar en tener hijos.
Ahora fue el turno de Ibrahim de guardar silencio mientras meditaba. Entendía a Brunilde, y una de las características que lo había hecho amarla era, precisamente, su indomable espíritu vikingo. Pero él nunca había sido un guerrero; siempre había abominado la violencia, prefiriendo los libros a los entrenamientos de combate con su hermano y hermana, enseñados por Yusuf.
Su vida había cambiado completamente desde la caída de su clan, pero siempre había preferido salvar una vida en lugar de quitarla. Sin embargo, aceptando el estilo de vida de la guerrera nórdica, llegaría el día en que tendría que matar a alguien, ya fuera para protegerse a sí mismo o, más importante aún, para protegerla a ella. Pero soñaba con el día en que se establecieran en un pedazo de tierra y formaran una familia.
—Te has sentido herido —constató ella.
—No, claro que no, es bueno saber lo que piensas sobre el asunto —disimuló Ibrahim.
—¿Qué te parece si dejamos esta conversación para otro día? Pronto zarparemos; juntos conoceremos el mundo y viviremos grandes aventuras —pidió con una sonrisa en los labios, pero con una mirada preocupada.
—Claro —respondió y se acostó a su lado, abrazándola por detrás mientras ella se acomodaba en él.
Pronto Brunilde comenzó a roncar, mientras él miraba al techo, pensando en lo que realmente deseaba para su futuro.





CAPÍTULO II
————————————
Roma - primavera, junio de 837 d.C.
Dos días después, zarparon y descendieron por el río Guadalquivir hasta que, finalmente, tras algunos días más, dejaron la desembocadura y entraron en el Océano Atlántico.
El sol del mediodía estaba abrasador, el viento soplaba desde el este hinchando la vela, lo que permitía que los guerreros que estaban en los remos los levantaran y descansaran.
El casco de la embarcación cortaba las olas, y Brunilde, de pie en la proa, miraba el horizonte mientras sostenía la cabeza esculpida del dragón marino, sintiendo el viento en el rostro y el sabor salado en sus labios.
Estaba satisfecha; su drakkar era rápido y ágil. Las modificaciones que Ibrahim había sugerido lo habían convertido en la embarcación más veloz que había conocido.
Miró por encima del hombro a su tripulación de guerreros, una mezcla de vikingos y musulmanes, que conversaban animadamente. Algunos afilaban sus espadas y hachas, mientras otros lanzaban líneas con cebo al mar, intentando pescar algo.
Ibrahim charlaba animadamente con Olafson, el encargado del timón de remo.
Su amado había demostrado ser un hombre honrado y un vikingo de corazón. Lo amaba como nunca había amado a otro hombre.
Antes de la conversación que tuvieron en la habitación del palacio del gobernador, ya había notado en él el deseo de ser padre, pero no estaba preparada para ser madre; era joven y todavía quería conocer el mundo. Por eso había evitado el tema, a pesar de las indirectas de él, hasta que le preguntó directamente qué pensaba sobre tener hijos.
Temía haberle herido con su respuesta, pero había sido sincera. No quería verse obligada a elegir entre su vida de guerrera y la vida tranquila de una madre, porque estaba segura de que alguien acabaría lastimado: ya fuera Ibrahim, al verla infeliz a su lado, o ella, teniendo que dejarlo ir para que él encontrara a una mujer que quisiera ser la madre de sus hijos.
Volvió a mirar al frente. Aún tendrían tiempo para discutir y decidir sobre el asunto; lo que importaba ahora era la aventura que se desplegaba ante ellos.
Navegaban hacia el este, con la intención de comerciar los productos adquiridos en Sevilla en la ciudad de Roma, que, como Ibrahim le había explicado, fue la capital del Imperio Romano, el pueblo que dejó las ruinas que ella había visto en Mérida y en otras ciudades de Al-Ándalus que un día fueron dominadas por esa nación de guerreros.
En la tercera tarde enfrentaron una tormenta antes de atravesar las Columnas de Hércules y entrar en el mar Mediterráneo. Los remos fueron recogidos y solo la vela impulsaba al drakkar a una velocidad vertiginosa, haciendo que subiera y bajara sobre las enormes olas, hasta que, por precaución, ordenó arriarla.
Aferrada al timón de remo, se sentía feliz. Los relámpagos cruzaban el cielo cargado de nubes negras que oscurecían el día, y el viento hacía que la lluvia azotara su cuerpo, pero ella se mantuvo firme, incluso cuando la noche avanzó y la tormenta se volvió más violenta. Al amanecer, el aguacero disminuyó hasta cesar, las olas se calmaron y el drakkar comenzó a deslizarse suavemente con el viento a favor, cuando izaron de nuevo la vela.
Exhausta pero satisfecha, entregó el timón a Olafson y se acurrucó en el pecho de Ibrahim, quien la había observado durante toda la noche, sentado junto al mástil, un lugar reservado para ellos.
—Realmente eres Brunilde, “La Rompe Tormentas”. Ni siquiera Thor con sus rayos podría hundirte —dijo Ibrahim con orgullo en la voz.
Ella sonrió y lo besó con pasión, pero agotada como estaba, pronto se quedó dormida.
El resto del viaje transcurrió sin problemas, y días después, al amanecer, llegaron al puerto de Roma, donde descargaron los productos que habían adquirido en Al-Ándalus: piezas de oro y plata trabajadas, y tapices. Pronto los vendieron a dos comerciantes que se encontraban en el puerto cuando desembarcaron, y que, curiosos, les hicieron preguntas sobre la procedencia del drakkar.
Brunilde e Ibrahim aceptaron la invitación de ir a una taberna para celebrar el negocio. Se sentaron en una mesa, mientras parte de la tripulación se dispersaba ruidosamente por el lugar: un amplio salón con algunas mesas, mal iluminado, con pequeñas ventanas y un mostrador de madera donde el tabernero servía cerveza y vino, además de pescado frito.
—¡Una tripulación de guerreros, liderados por una mujer! —exclamó sorprendido uno de los comerciantes, llamado Rústico de Torcello, mientras servía vino en jarras de barro para Brunilde e Ibrahim, conversando en árabe, un idioma que ella entendía.
—Yo no bebo alcohol, gracias —respondió el joven tapando la jarra con la mano.
—Ah, claro, vosotros los musulmanes no bebéis —rió—. También comerciamos con los árabes, conocemos sus costumbres.
—¿No tenéis mujeres guerreras? —preguntó Brunilde, apurando su copa de vino de un solo trago, la cual fue llenada de nuevo.
Los dos comerciantes rieron.
—En Italia las mujeres no combaten —explicó Rústico—. Por eso estamos fascinados contigo y queremos contratarte para que nos lleves a nosotros y a nuestra carga hasta Venecia, que está al otro lado de Italia —dijo mientras improvisaba un mapa con los granos de la comida que compartían junto con la jarra de vino.
—Desperdiciáis brazos fuertes para la guerra —dijo encogiéndose de hombros, pues nunca entendería la costumbre de no permitir que las mujeres fueran guerreras—. No me importará llevaros.
—Hay cierto riesgo de encontrarnos con barcos piratas o galeras árabes —explicó Buono.
—Nuestros guerreros están buscando una buena pelea —rió y dio un gran sorbo a la bebida, mientras los mercaderes se carcajeaban y alzaban sus jarras brindando con ella.
Salieron al anochecer de la taberna, y los comerciantes venecianos los invitaron a pasar la noche en una casa que mantenían en Roma.
Era una casa de dos pisos, construida en mampostería, que se asemejaba a un castillo en miniatura debido a la riqueza del mobiliario y la decoración. Incluso había una bañera de bronce en la habitación donde la pareja se hospedó.
Las sirvientas la llenaron con agua caliente y, cuando salieron de la habitación, Ibrahim cerró la puerta. Al volverse hacia la guerrera, la encontró desnuda, esperándolo.
Nunca se cansaba de admirar la belleza salvaje de Brunilde: su cabello largo y negro, como las plumas de un cuervo, el pájaro sagrado de su dios pagano Odín; sus ojos de un azul oscuro y profundo, como un mar en calma en el que desearía ahogarse; y su piel, blanca como la leche. Las cicatrices de antiguas batallas resaltaban en líneas rojizas, pero en lugar de disminuir su belleza, estas marcas solo la hacían más fascinante, revelando que la verdadera belleza no dependía de la perfección, pensó él, observándola con pasión.
— Ven, mi guerrero —lo invitó ella con voz ronca—. Hace días que no disfrutamos de las bendiciones de Freya.
Ibrahim se desnudó rápidamente y la abrazó, besándola con fervor. Luego, entraron en la bañera, donde el agua caliente solo intensificaba el calor que emanaba de sus cuerpos.
Entre risas y caricias, la pareja hizo el amor en la bañera y luego en la espaciosa cama, hecha de plumas en lugar de paja, un cambio bienvenido tras días durmiendo en la dura madera del drakkar.
Al amanecer, desayunaron en compañía de los mercaderes y luego los acompañaron al almacén, donde las mercancías —cuatro fardos envueltos en un pesado tejido, además de lo que habían comprado en Al-Ándalus— serían llevadas al puerto y cargadas en la embarcación vikinga, donde el resto de la tripulación había pasado la noche.
Mientras cargaban la mercancía, Brunilde e Ibrahim recorrieron la ciudad de Roma, en particular los edificios y monumentos en ruinas del antiguo Imperio.
Para ella, no eran más que piedras viejas y desgastadas, un pálido reflejo de lo que un día fueron, pero para el joven musulmán poseían una belleza singular. En su mente, imaginaba cómo debieron haber sido esas construcciones, imponentes, un ejemplo supremo de la capacidad humana.
Pasaron el día caminando por la ciudad, almorzaron en una hospedería y, al final de la tarde, regresaron al puerto para asegurarse de que la embarcación estuviera lista para zarpar.
Pernoctaron nuevamente en la casa de los mercaderes y, después de una cena digna de la realeza, en la que se sirvieron varios platos que Brunilde nunca había probado, pasaron el resto de la noche haciendo el amor.
Al amanecer, zarparon de Roma.





CAPÍTULO III
————————————
Mar Mediterráneo y Adriático - primavera, junio de 837 d.C.
Partieron de Roma y descendieron hacia el sur bordeando la costa italiana, hasta que se acercaron al estrecho corredor marítimo entre el continente y la isla de Sicilia, justo cuando el sol estaba cerca de su cenit.
Ese era un tramo peligroso, advirtieron los mercaderes, pues galeras árabes atacaban embarcaciones cristianas.
—Desde hace más de cien años los árabes han estado atacando Sicilia, pero el intento de conquista comenzó hace unos meses —explicó Buono mientras se aproximaban al estrecho—, cuando Eufemio[3], el comandante bizantino que temía ser castigado por el emperador debido a una indiscreción sexual, se rebeló. Tras una breve conquista de Siracusa, se autoproclamó emperador, pero fue obligado por las fuerzas leales a huir hacia Ifrīqiya[4], a la corte de Ziyadat Allah[5].
—El emir aceptó conquistar Sicilia, con la promesa de dejarla en manos de Eufemio a cambio de un tributo anual —continuó Buono— y confió la campaña al cadí[6] de setenta años, Asad ibn al-Furat[7]. La fuerza musulmana, compuesta por diez mil soldados de infantería, setecientos jinetes y cien barcos, fue reforzada por las naves de Eufemio y desembarcaron en Mazara del Vallo.
—Libraron la primera batalla contra las tropas bizantinas cerca de Mazara, y la ganaron —prosiguió Rustico—. Asad ha iniciado una campaña para conquistar la costa sur de la isla. Se envió un ejército desde Palermo, apoyado por nuestro dux, Giustiniano Participazio, quien envió una escuadra, pero los árabes los derrotaron, tomando el castillo de Mineo y venciendo a la flota veneciana.
—Ahora sus embarcaciones asolan este tramo de mar —concluyó Buono.
—¡Embarcaciones a la vista! —gritó Jorg, un guerrero vikingo que se jactaba de haber sido bendecido con la vista aguda de Odín, interrumpiendo la conversación y señalando con la mano hacia el horizonte.
Todos miraron hacia el suroeste. Al principio no vieron nada, pero pronto divisaron varias velas.
—¡Cuento diez galeras! —gritó Jorg.
—Son demasiadas para que podamos enfrentarlas —advirtió Ibrahim.
Brunilde observó la ruta, el viento soplaba en diagonal, lo que favorecía a todas las embarcaciones, pero los árabes estaban aprovechando el viento para cortarles el paso.
Solo había dos opciones: o dar media vuelta y retirarse hacia el norte, o apostar por una carrera en la que la derrota podría significar la muerte o la esclavitud de su tripulación.
—Veamos si tus modificaciones dan resultado —le sonrió ferozmente a Ibrahim—. ¡Atención! ¡Prepárense para remar! ¡Si quieren vivir, remen como si el propio Fenrir nos persiguiera!
Los guerreros tomaron sus posiciones en los remos y, de manera sincronizada, comenzaron a remar, mientras Brunilde usaba el timón de remo para dirigir el drakkar buscando el mejor ángulo con el viento.
Ibrahim llamó a sus tres jóvenes ayudantes musulmanes y levantó del suelo de madera un pequeño mástil, encajándolo en la cubierta cerca de la proa. Luego izó una vela triangular, mucho más pequeña que la vela cuadrada del mástil central, pero al fijar las cuerdas y girar el mástil, que quedaba ligeramente suelto en la estructura de madera, pudo capturar el viento, que la hinchó.
El drakkar dio un pequeño sacudón y aumentó su velocidad.
—¡Levanten los remos! —gritó Brunilde al darse cuenta de que la velocidad ahora superaba la de los remeros.
La embarcación saltaba rápidamente sobre las pequeñas olas del mar, mientras todas las miradas se dirigían a la escuadra árabe, que usaba la fuerza de los remos para ganar impulso.
—Si pasamos, será por poco —comentó Olafson junto a Brunilde, con una sonrisa.
—Ordena que todos se pongan las cotas de malla y preparen sus armas. Si somos interceptados, les mostraremos que escogieron una presa mucho mayor de lo que imaginaban —gruñó Brunilde, girando unos grados el timón.
Ella lanzó una mirada a Ibrahim, concentrado en la pequeña vela. Tenía que admitir que sus ideas e invenciones eran dignas de Loki, el dios nórdico de las estratagemas y las trampas, y eso la llenaba de orgullo por su "hombre", quien, aunque nunca llegaría a ser un guerrero como Bjorn, poseía algo más valioso: la inteligencia.
Se acercaron rápidamente al estrecho entre el continente y la isla de Sicilia. La escuadra musulmana aún estaba a una distancia doble del alcance de una flecha, pero el viento soplaba a favor de los musulmanes, lo que les permitía acercarse más.
—¡Recoged la vela principal! —ordenó Brunilde al darse cuenta de que el viento no la hinchaba tanto como hubiera deseado—. ¡Remad! —gritó cuando la tela fue recogida.
Los remos golpearon el agua en perfecta sincronía. Ahora, solo la pequeña vela en su mástil móvil se hinchaba con el viento, colocada en un ángulo diagonal.
—¡Remad, perros del mar! —gritó Olafson al lado de los guerreros que no estaban sentados, listos para repeler cualquier intento de abordaje.
El sudor corría bajo los cascos y las cotas de malla y cuero, haciendo brillar la piel de los hombres y mujeres en los remos. Su ritmo era constante y sincronizado, lo que complació a Brunilde. Iban a máxima velocidad y ya estaban cruzando el estrecho. Pronto girarían hacia el este, en dirección al Mar Jónico, y luego hacia el sur, entrando en el Mar Adriático.
La escuadra árabe se acercó lo suficiente como para estar al alcance de una flecha. Ahora perseguían al drakkar, que había ganado la carrera para entrar en el estrecho. No tardaron en lanzar una lluvia de flechas, pero la mayoría cayó en el agua, y las pocas que alcanzaron la embarcación fueron bloqueadas por los escudos de los guerreros que no remaban, atentos a la trayectoria de los proyectiles.
Finalmente, tras remar a máxima velocidad durante un buen tiempo y con la ayuda de la vela triangular, lograron superar el estrecho y giraron hacia el este, nuevamente con el viento a favor.
—¡Izad la vela! —ordenó Brunilde, y el grueso paño con el dibujo de la serpiente marina Jörmundgander[8], pintada de rojo, fue izado. Era el mismo emblema que había ordenado pintar en todos los escudos por uno de los musulmanes de su tripulación. La vela pronto se hinchó con el viento, impulsando la embarcación a mayor velocidad.
—¡Levantad los remos! —gritó Olafson.
Los guerreros y guerreras obedecieron la orden y quedaron jadeando, exhaustos, mientras se distribuían jarras con agua y cerveza.
Brunilde miró por encima del hombro; la escuadra árabe ahora estaba a lo lejos. Aunque tenían el viento a favor de sus velas, la invención de Ibrahim daba al drakkar una velocidad superior, y no pasó mucho tiempo antes de que desaparecieran en el horizonte.
Cuando llegó el crepúsculo, se acercaron a la costa y, tras encontrar una cala tranquila, echaron anclas.
—¿Vamos a desembarcar? —preguntó Ibrahim.
—Es mejor que no. Aún tenemos suficientes provisiones y no quiero que nos sorprendan ni en el mar ni en tierra —decidió Brunilde.
Luego, en uno de sus arrebatos, tomó el rostro del joven musulmán y lo besó con pasión, haciéndole sonrojarse.
—Eres más astuto que Loki —le elogió.
—Gracias, supongo —rió Ibrahim, feliz.
Durmieron en la cubierta bajo la luz de la luna llena y, antes del amanecer, reanudaron el viaje.
Al entrar en el Mar Adriático, los comerciantes venecianos la advirtieron sobre la presencia de piratas en esa zona, pero Brunilde no se preocupó; la ingeniosidad de Ibrahim había preparado una sorpresa para cualquiera que osara atacarlos.
Días después, el temor de los comerciantes se hizo realidad cuando Brunilde divisó a lo lejos tres galeras que se acercaban con la fuerza del viento.
—¡Son piratas! —exclamó Rustico, asustado.
—No podemos escapar, el viento está a su favor —advirtió lo obvio Buono.
Brunilde analizó la situación. Estaban navegando con la fuerza de los remos, por lo que no podrían escapar. Decidió rápidamente.
—¡Guardad los remos! —gritó—. Y vosotros dos —señaló a los comerciantes—, id al compartimento de carga y encogeos, procurad no estorbar —ordenó, refiriéndose al pequeño compartimento en el centro del barco.
—Iremos a luchar, ¿verdad? —preguntó Ibrahim a su lado.
—Sí. Espero que tu máquina funcione —sonrió con fiereza.
Mientras ella se alejaba hacia el centro de la embarcación, instigando a los guerreros y guerreras a ponerse sus cotas de malla y cuero, y a armarse con escudos redondos, espadas y hachas, Ibrahim llamó a tres jóvenes musulmanes y rápidamente comenzó a montar un onagro[9], una especie de catapulta. Había adaptado el equipo sobre una plataforma giratoria de madera; aunque no era una novedad, su modificación tenía una ventaja. Después de la batalla contra los vikingos de Bjorn y Haestim, el gobernador local le había obsequiado un poco de fuego griego[10] que había sobrado. El ingenioso musulmán lo acondicionó en pequeñas esferas de arcilla con una mecha, envueltas en abrojos, es decir, conjuntos de tres clavos que ayudaban a que la granada explosiva se fijara en la madera y, en este caso, en las velas de los barcos enemigos.
—Vamos a atacar al barco de la vanguardia —ordenó Ibrahim a sus ayudantes, señalando con la mano hacia el mar, donde se veían las embarcaciones avanzando, separadas: una por la derecha, otra por la izquierda, intentando cercarlos y evitar su huida, y la del centro avanzando directamente hacia ellos.
—¿Todo listo? —se giró al oír y sentir la mano de Brunilde sobre su hombro.
—Les espera una sorpresa —rió con cierto nerviosismo, aún no acostumbrado a las batallas.
—Ponte esta cota de malla; si las cosas salen mal, retírate al centro del barco —le ordenó suavemente, y en un gesto voluntarioso, tomó su rostro entre las manos y lo besó con fiereza—. Te amo. Si somos derrotados, sujeta con fuerza el pomo de tu espada, para que podamos encontrarnos en el Valhalla —le pidió, colocando su mano sobre el pomo de la espada que colgaba de su cintura.
—Lo haré —respondió él, observándola mientras se colocaba un casco en la cabeza.
—¡Guerreros y guerreras! —gritó la nórdica, golpeando con el lateral de su hacha el broquel de hierro en el centro de su escudo—. ¡Vamos a hacer lo que mejor sabemos hacer! ¡Luchar!
Gritos de ánimo se alzaron hacia el cielo.
—Dejemos que se acerquen. Deben pensar que somos un barco mercante. Según nuestros pasajeros, nunca un barco vikingo ha cruzado este mar, ¡vamos a demostrarles que escogieron a la presa equivocada para atacar! —gritó, animada.
Risas resonaron en la cubierta.
—¡Prestad atención a las órdenes, manteneos unidos, formad la barrera de escudos y haced que los dioses se sientan orgullosos! ¡A los musulmanes, que Alá os proteja!
—¡El primer barco está al alcance! —avisó Ibrahim, calculando mentalmente la trayectoria. Ya había probado el onagro antes y conocía bien su alcance.
Brunilde asintió con un gesto y observó. La embarcación pirata se aproximaba de manera perpendicular, con la intención de embestir el drakkar por el costado; probablemente tenían la intención de lanzar garfios para unir ambos barcos. Las otras dos embarcaciones se acercaban lateralmente, más alejadas, listas para cortar cualquier ruta de escape.
—Prepárate para encender —ordenó Ibrahim tras constatar que la cuerda del onagro estaba enrollada y tensa, solo faltaba tirar de la palanca para liberar la pala que lanzaría la granada al aire.
Uno de los jóvenes, usando un tizón que había sacado de un pequeño brasero de bronce oculto en la proa, protegido por otro vaso de bronce para evitar que el carbón cayera sobre la madera, lo acercó a la mecha. La granada podría explotar de dos formas: con el choque, que rompería la cerámica, esparciendo el "fuego griego" que se incendiaría al entrar en contacto con la mecha, o bien, la mecha recorrería su trayecto hasta el interior de la cerámica, que explotaría con el líquido inflamable.
La ventaja del "fuego griego", en comparación con otros materiales inflamables conocidos, era que ni siquiera el agua podía apagar su combustión; incluso en la superficie del mar, ardía hasta extinguirse. Su fabricación era uno de los secretos mejor guardados del Imperio Bizantino, e Ibrahim había pasado mucho tiempo estudiando su composición, sin éxito hasta el momento.
El joven musulmán observó la aproximación de la embarcación pirata y calculó la distancia, el movimiento de las olas y el viento que soplaba contra el drakkar.
—Gira dos grados —pidió a otro ayudante, fijando la mirada en la vela del barco enemigo, que aún estaba hinchada por el viento, pero pronto sería arriada para la maniobra de abordaje.
El muchacho giró levemente la plataforma circular.
—¡Enciende, ahora! —ordenó, y el otro joven acercó el tizón a la mecha, que se encendió. Seguidamente, Ibrahim tiró de la palanca, y con un pequeño tirón, la pala se liberó, lanzando la granada. Observó la trayectoria del proyectil, que explotó al impactar la vela, iniciando un incendio.
—¡Prepara otra! —gritó mientras uno de los jóvenes enrollaba la cuerda nuevamente, tirando de la pala y asegurándola con el mecanismo de la palanca.
El otro joven, encargado del tizón, colocó una granada de cerámica en la pala y esperó.
—¡Enciende, ahora! —ordenó, y cuando la mecha se incendió, tiró de la palanca, y la granada voló hacia la embarcación pirata, esta vez impactando su interior, donde los hombres corrían intentando apagar el fuego que se extendía por toda la vela.
Otro incendio comenzó, y el barco enemigo perdió velocidad.
—¡A remar! —gritó Brunilde, quien, posicionada en la popa, sujetando firmemente el remo-timón, observó satisfecha cómo la embarcación pirata era consumida por las llamas.
Guió entonces el drakkar hacia el barco de la derecha, que había arriado la vela y surcaba el mar con la fuerza de sus remos.
Su intención era embestirlo y liquidar a su tripulación rápidamente; contaba con cincuenta guerreros y guerreras, sin incluir a Ibrahim y sus tres ayudantes. Treinta y dos de ellos estaban en los remos, mientras que el resto ya aguardaba con los ganchos en la mano, listos para lanzarlos al barco pirata.
Los había entrenado exhaustivamente para que dejaran los remos rápidamente; todos llevaban sus cotas de malla, y los escudos estaban a sus pies. En cuestión de segundos, estarían listos para entrar en combate.
Llevó su embarcación directamente hacia el costado del barco pirata, notando que algo había golpeado la proa y un incendio comenzaba. Antes del impacto directo, giró el remo-timón, y el drakkar cambió de dirección, avanzando en paralelo.
—¡Levanten los remos! ¡Ahora! —gritó, soltó el remo-timón, colocó el escudo que tenía atado a la espalda en su brazo izquierdo y sacó su hacha de guerra de la cintura.
Firmó los pies y se equilibró, sintiendo el impacto y el sonido de la madera rompiendo cuando las dos embarcaciones chocaron. Los piratas, preocupados por el fuego, no habían levantado sus remos, que fueron destrozados.
Los hombres encargados de los ganchos los lanzaron y tensaron las cuerdas, atándolas a la borda para impedir que las embarcaciones se separaran.
Brunilde pasó junto a ellos, saltando al barco pirata, seguida de sus guerreros y acompañada de cerca por "Valquiria", ya que siempre luchaban a su lado para protegerla.
La guerrera nórdica cayó casi sobre un pirata que usaba un pequeño escudo de metal. Él intentó atacarla con una espada curva, pero ella se defendió con su escudo y contraatacó, golpeándolo en la cabeza y rajando su cráneo. Con un movimiento brusco, sacó su hacha y observó a su alrededor, buscando otros enemigos.
—¡Barrera de escudos! —ordenó, y sus guerreras se posicionaron a su lado.
El espacio era mínimo para maniobras, pero podrían avanzar de manera relativamente organizada, a pesar del balanceo de la embarcación y del suelo resbaladizo por la sangre y las vísceras de los heridos y muertos.
Los piratas atacaron desorganizadamente, un tercio de ellos tratando de apagar el incendio que ahora consumía la proa.
—¡Por Odin! —gritó Olafson, avanzando con su escudo y usando sus casi dos metros de músculos para empujar a dos piratas al mismo tiempo, quienes tambalearon hacia atrás y cayeron por la borda, hundiéndose en el mar.
Brunilde avanzó, cortando los ojos de un enemigo que se agachó para intentar golpearla en las piernas, debajo de su escudo, mientras dos guerreras la protegían de una flecha disparada que se clavó en el escudo de una de ellas.
Un guerrero musulmán lanzó un puñal que se hundió en el cuello del arquero pirata, quien se precipitó al mar.
De repente, los piratas dejaron caer sus armas y cayeron de rodillas, levantando las manos y pidiendo misericordia en una mezcla de idiomas.
Ella se dio la vuelta para buscar el tercer barco pirata y, para su sorpresa y satisfacción, lo vio hundirse, aún en llamas, el mismo destino que el primero, que ya no era visible.
—Es mejor que nos vayamos de aquí —sugirió Olafson, señalando el incendio en la proa, que se había intensificado desde que los piratas dejaron de combatirlo para rendirse.
—¡Recogen todo lo de valor y regresen! —gritó dando la orden.
—¿Y ellos? —preguntó Leila, una de sus escuderas, una musulmana que había luchado al lado de Jamila y se había unido a ella tras el matrimonio de su Jarl.
—Si van a vivir o morir, que los dioses lo decidan —respondió Brunilde.
Cuando todos estuvieron de vuelta en el drakkar, cortaron las cuerdas y, con la fuerza de los remos, se alejaron. El mar alrededor estaba repleto de madera y remos rotos; donde las embarcaciones piratas se hundieron, aún había “fuego griego” ardiendo en la superficie de las olas. Algunas cajas y barriles que flotaban fueron izados al interior.
Los sobrevivientes de los barcos incendiados nadaban hacia el último que seguía ardiendo.
—Perdimos tres guerreros, dos musulmanes y uno nórdico —informó Olafson, quien se acercó junto con Ibrahim—. Recuperamos sus cuerpos; también tenemos tres heridos, pero sin gravedad.
—Me encargaré de ellos —avisó Ibrahim, feliz de poder usar sus conocimientos en medicina, dirigiéndose al centro del barco donde los heridos y los muertos estaban extendidos.
—Vamos a alejarnos de aquí —ordenó Brunilde, observando a Ibrahim arrodillándose al lado de los heridos y de los dos comerciantes, quienes parecían ahora aliviados—. En un día y una noche llegaremos a nuestro destino, pero antes vamos a la costa a rendir honores fúnebres a nuestros hermanos de armas.
El drakkar fue guiado hasta la costa y atracaron en una pequeña playa de guijarros donde fue anclado, tras tirar de él con cuerdas. Los guerreros buscaron leña en las inmediaciones para hacer dos piras funerarias, una para el nórdico y otra para los musulmanes, mientras estos eran desembarcados y la tripulación se esparcía por la playa.
—Olafson, manda a algunos guerreros a cazar; vamos a quedarnos aquí hasta mañana. Coloca algunos de centinela —decidió Brunilde. Después de tantos días en el mar, una pausa sería muy bienvenida, pensó mientras observaba a Ibrahim aún junto a los heridos. Extrañaba poder acostarse con él; al fin y al cabo, una embarcación no era el lugar ideal para una pareja de enamorados, pero eso podría esperar; lo más importante era asegurarse de que estaban a salvo.
Cuando las dos piras fueron montadas, colocaron a Amundsem, un nórdico de veintiséis años, con su escudo sobre el pecho y sus manos sosteniendo una espada, y lo empaparon con aceite inflamable, que usaban para abastecer las lámparas que llevaban en la embarcación.
Brunilde se acercó con una antorcha en la mano y oró a los dioses en voz alta, mientras todos a su alrededor observaban.
—He aquí que veo a mi padre… He aquí que veo a mi madre, mis hermanas y mis hermanos… He aquí que veo el linaje de mi pueblo, desde el principio. He aquí que ellos me convocan. Ellos piden que asuma mi lugar entre ellos, en los Salones de Valhalla. ¡Donde los valientes viven para siempre! —entonó, y luego acercó la antorcha a la pira, que se encendió.
Caminó, aún con la antorcha en la mano, hacia la segunda pira donde los dos musulmanes yacían. Ibrahim se puso a su lado y recitó la Al-Fatiha.
—En nombre de Alá, el Benefactor, el Misericordioso. Alabado sea Dios, Señor de los Mundos, El Clemente, el Misericordioso. Maestro del Día del Juicio, a Ti adoramos; a Ti pedimos ayuda. Muéstranos el camino recto, El camino de aquellos a quienes has favorecido; no el camino de aquellos que ganan tu ira ni de los que se pierden —terminó de recitar el séptimo verso de la Al-Fatiha.
Brunilde acercó la antorcha a la pira empapada en aceite y esta se incendió.
—¡Allahu Akbar! (¡Dios es grande!) —elevó la voz Ibrahim para que todos lo escucharan.
—¡Allahu Akbar! —gritaron los guerreros y guerreras musulmanas.





CAPÍTULO IV
————————————
Venecia - primavera, junio de 837 d.C.
A la hora en que el sol estaba en su cenit, el drakkar se acercó a lo que parecía una isla en el horizonte.
—¡Venecia! —señaló Rustico, de pie en la proa, acompañado por Buono, Brunilde e Ibrahim.
—Nuestra hermosa ciudad se formó por la aglutinación de asentamientos dispersos en las islas de la laguna de Venecia, un proceso que comenzó hace unos cuatrocientos años con la fundación de Rialto, como una forma de protegerse de las invasiones marítimas y terrestres —explicó Buono.
—Muchas potencias la codiciaron, pero hace treinta años un tratado entre los francos y los bizantinos reconoció nuestra independencia —añadió Rustico.
No tardaron en acercarse varias galeras que les interceptaron, pero los mercaderes tomaron la iniciativa y, tras gritar al capitán de una embarcación que se había colocado junto al drakkar, recibieron autorización para subir a bordo.
—Mantened la calma —ordenó Brunilde en danés y mozárabe, dirigiéndose a la tripulación, que parecía inquieta por la cantidad de barcos rodeando el drakkar.
No pasó mucho tiempo antes de que los comerciantes regresaran al barco nórdico, visiblemente animados.
—Todo está en orden, el Dux[11] nos recibirá en su palacio —informó Rustico.
Las galeras venecianas abrieron paso y, impulsado por la fuerza de los remos, el drakkar se acercó a la ciudad hasta que ancló en un gran puerto, donde embarcaciones comerciales y galeras de guerra estaban atracadas. Brunilde, Ibrahim y Olafson desembarcaron en compañía de los comerciantes venecianos.
Un oficial de aduanas, acompañado de algunos soldados y estibadores, se acercó.
Los comerciantes hablaron en su lengua, que a Brunilde le sonaba como una melodía, pero como siempre, Ibrahim, que había estado practicando el idioma durante el viaje, tradujo la conversación explicando que estaban tratando los detalles del desembarco de la mercancía que traían de Roma.
—El palacio del Dux está en el interior de la ciudad, vuestro barco no podría navegar por nuestros canales —explicó Rustico tras terminar de conversar con los oficiales.
—Por eso iremos en embarcaciones más pequeñas —continuó Buono, señalando unas barcas ancladas al otro lado del puerto.
—¿Y mi tripulación? —preguntó Brunilde.
—No te preocupes, les conseguiremos alojamiento en una posada aquí, en la zona del puerto —dijo Rustico, haciendo un gesto al oficial, que se acercó e intercambiaron unas palabras.
—Alojarán a nuestra tripulación aquí cerca —tradujo Ibrahim.
—Olafson, te quedas al mando —le avisó Brunilde al gigante nórdico a su lado—, procurad no causar problemas.
El gigante nórdico asintió con una sonrisa y regresó a la embarcación.
Una vez todo acordado, la pareja acompañó a los mercaderes hasta el otro lado del puerto, donde embarcaron en un pequeño y alargado escaleri[12], impulsado por un marinero que usaba una larga vara para moverlo.
Sorprendidos, observaron la ciudad que se extendía a lo largo de los canales, donde numerosas embarcaciones pequeñas transportaban personas y mercancías.
—Es increíble lo que la ingeniosidad humana puede construir —comentó Ibrahim, emocionado.
Finalmente, desembarcaron en un pequeño embarcadero y caminaron por las calles empedradas, hasta que llegaron a una enorme plaza.
Hombres con trajes coloridos y mujeres con vestidos largos paseaban y compraban en un mercado donde los comerciantes pregonaban a gritos sus productos, exhibidos en pequeños puestos de madera o extendidos sobre alfombras en el suelo, bajo la mirada indiferente de soldados armados con espadas y lanzas.
Brunilde llamó la atención a su paso; su atuendo de cuero con placas de metal, el escudo redondo colgado a la espalda y la espada y el hacha en la cintura la hacían destacar entre las mujeres que la miraban asombradas, mientras los hombres y los niños la seguían, riendo en voz baja.
Ibrahim se rió para sí mismo, su compañera realmente no pasaba desapercibida.
Fueron interceptados por un capitán, y el joven musulmán escuchó a los mercaderes explicar que estaban siendo esperados por el Dux. Con esa explicación, consiguieron una escolta hasta un gran palacio con enormes arcos y ventanas, al final de la plaza. Soldados en guardia frente a una puerta de madera les permitieron entrar tras intercambiar unas palabras con el capitán y los mercaderes.
Entraron en un espacioso atrio decorado con árboles frutales y una fuente en el centro. Un hombre de porte altivo se acercó y conversó con los mercaderes.
—Serán alojados en una habitación, y al anochecer el Dux los recibirá para la cena —les informó el hombre, que se presentó como Giacomo, el castellano del palacio—. Por favor, síganme —pidió, comenzando a caminar hacia el interior del edificio.
—Tenemos que ir a ver a nuestras esposas, pero regresaremos más tarde para la cena —avisaron Rustico y Buono, despidiéndose.
Brunilde e Ibrahim siguieron al castellano por los bien decorados y luminosos pasillos, que le recordaban a él el antiguo palacio de su padre, en Mérida.
—Esta será su estancia. A la hora de la cena, un sirviente vendrá a buscarlos. Les proporcionaremos ropa apropiada —dijo, arqueando una ceja al observar a la pareja, ambos vestidos con pantalones y cotas de cuero sobre camisas de algodón.
Ibrahim no pudo evitar sentirse orgulloso. De entre tantos guerreros interesados en la nórdica desde los tiempos en Mérida, ella lo había escogido a él.
Rápidamente se desnudó y pronto estuvieron juntos en la bañera, disfrutando del agua caliente para relajar sus músculos doloridos tras tanto tiempo en el mar.
Después de lavarse, se dirigieron a la cama. Junto a ella había una mesa de madera tallada, sobre la cual descansaba una bandeja de metal llena de frutas, además de dos jarras, una con vino y otra con agua, y copas que parecían de plata.
—Esta ciudad debe ser rica, podemos hacer una fortuna aquí, lo suficiente para comprar un reino —observó Brunilde mientras mordía una manzana. El jugo de la fruta se deslizó por la comisura de su boca.
—La única riqueza que deseo eres tú, y el único reino por el que lucho es por tu cuerpo —dijo Ibrahim, sorprendiéndola, mientras la tumbaba en la cama y se colocaba sobre ella, besando sus labios con pasión.
—Entonces ámame, mi poeta —pidió ella con los ojos brillando de deseo.
Después de hacer el amor, comenzaron a prepararse para la cena. Las sirvientas regresaron y llamaron a la puerta. Ibrahim, envuelto en una sábana blanca, las atendió.
—Hemos traído ropa apropiada para ustedes, llevaremos la que estaban usando para lavar —informó la sirvienta mayor, haciendo un gesto a la más joven, que dejó las prendas sobre la cama, donde Brunilde aún se encontraba bajo las sábanas. Había un vestido verde agua, además de pantalones, una camisa y un jubón masculino de estilo veneciano.
—¿Cómo se pone esto? —preguntó curiosa la vikinga, saliendo de debajo de las sábanas completamente desnuda y sosteniendo el vestido frente a su cuerpo, lo que hizo que la joven sirvienta se sonrojara y que la mayor pusiera los ojos en blanco.
—Signorina[13], primero póngase esta camisola —ofreció la joven, entregándole una prenda blanca que aún llevaba en los brazos, y que la nórdica se puso para cubrir su desnudez—. También está esta prenda íntima —añadió, entregándole un calzón de tela blanca usado para cubrir las partes íntimas.
—Esto es incómodo —gruñó la nórdica, lanzando una mirada de reproche a Ibrahim, quien se esforzaba por no reír mientras traducía la conversación.
—Ahora la ayudaré a ponerse el vestido —ofreció la joven, y Brunilde se lo colocó por encima de la cabeza mientras la sirvienta lo acomodaba y ataba los cordones en la espalda, haciendo un lazo con ellos.
Ibrahim la observó; el vestido verde agua combinaba con sus ojos y piel, y resaltaba discretamente sus curvas, con el borde casi rozando el suelo.
—Ahora el cabello —dijo la joven, animada con la transformación, obligando a Brunilde a sentarse en la silla al lado de la mesa con las frutas.
—Aprovecharé para vestirme —anunció Ibrahim, conteniendo la risa, y después de tomar la ropa, se dirigió detrás del biombo que ocultaba la bañera, donde rápidamente se cambió.
Las prendas no diferían mucho de las usadas en los reinos cristianos por los que había pasado.
Al salir de detrás del biombo, se sorprendió. Brunilde ahora estaba de pie, su cabello peinado y recogido con una tiara de plata caía sobre sus hombros. El vestido tenía un escote que insinuaba su pecho. Tenía que admitirlo, estaba aún más hermosa.
—¿Vamos, mi dama? —preguntó con galantería, ofreciéndole su brazo.
— Síganme, por favor —pidió la sirvienta mayor, lanzando una mirada de satisfacción hacia la pareja.
Recorrieron los pasillos del palacio, ahora iluminados por candelabros en las paredes y arañas colgando del techo, hasta que fueron introducidos en un gran salón. Estaba decorado con tapices en las paredes, espejos y estatuas blancas, que Ibrahim imaginó que serían de mármol, además de algunos bustos en pedestales de piedra, probablemente de nobles romanos fallecidos y olvidados hace mucho tiempo.
Enormes candelabros iluminaban la estancia, y en especial la gran mesa rectangular de madera, cubierta con un mantel blanco. Había cinco conjuntos de platos, cubiertos y copas, uno en la cabecera, donde estaba colocada una silla de respaldo alto, y dos conjuntos a los lados.
Rustico y Buono ya se encontraban en el salón y se acercaron a recibir a la pareja.
—Buenas noches, signorina Brunilde, parece una auténtica dama veneciana —elogió Rustico, haciendo una ligera reverencia.
La vikinga gruñó un saludo malhumorado después de que Ibrahim tradujera las palabras del mercader veneciano.
En ese momento, otra puerta en el fondo de la sala se abrió, y un hombre anciano, alto y corpulento, vestido con elegancia, entró en el lugar.
—Signore Dux —saludaron los mercaderes.
Con un gesto, el hombre les devolvió el saludo, manteniendo la mirada fija en Brunilde.
—La información que recibí no le hace justicia a su belleza, signorina —dijo el Dux, acercándose y tomando ambas manos de la nórdica, que no supo cómo responder al saludo tras la traducción de Ibrahim.
—Ibrahim, Brunilde, este es el Dux de Venecia, el serenísimo Giustiniano Participazio[14] —presentó Buono.
Ibrahim hizo una leve inclinación de cabeza hacia el hombre, que aún observaba atentamente a la escudera nórdica.
—Vengan, vengan —dijo finalmente—. Sentémonos.
Todos tomaron sus lugares, con Brunilda sentada a la derecha del Dux, teniendo a Ibrahim a su lado y a Buono y Rustico a su izquierda.
El sirviente que estaba atento en la puerta permitió la entrada de varias criadas que llevaban bandejas con platos humeantes y jarras, de las cuales sirvieron vino, cerveza y agua.
Durante la cena, los mercaderes narraron el viaje desde Roma para un Dux visiblemente sorprendido.
—Signore Dux, si me permite la osadía, he invitado a estos jóvenes con el objetivo de contratarlos para cumplir la misión que nos encomendó de recuperar las reliquias de San Marcos —explicó Buono.
—¿Qué son reliquias? —preguntó curiosa Brunilda, quien seguía la conversación traducida por Ibrahim, que parecía haber dominado el extraño idioma.
—Una reliquia es un objeto conservado para veneración, normalmente asociado a una historia religiosa. Puede ser un objeto personal o una parte del cuerpo de un santo o figura sagrada —explicó Rustico.
—¿Y para qué sirven? Nosotros honramos a nuestros muertos ilustres siguiendo su ejemplo de vida —dijo Brunilda, dando un gran trago de su copa de vino, que le parecía diminuta.
—Para el pueblo es un bálsamo que alivia la dura vida que llevan. Para los políticos, es una forma de controlar a ese mismo pueblo mediante el poder del mito —añadió Buono con cinismo.
—En Bizancio se veneran los pañales del Niño Jesús, el mantel de la Última Cena y la caña que le dieron a Jesús como cetro. Hay una confusión de objetos piadosos, incluyendo el pene momificado de Moisés, la cesta de la Multiplicación de los Panes, el cráneo de Juan Bautista o la esponja con vinagre con la que los romanos mojaron los labios de Cristo cuando pidió agua —explicó el Dux.
—Los espartanos lograron recuperar el cadáver de Leónidas, y los atenienses pretendían poseer los huesos de Teseo. Arron, rey de los persas, ofreció el Santo Ombligo de Jesús a Carlomagno, quien a su vez lo entregó al Papa León III. Incluso en Rialto, en medio de la laguna principal, los venecianos veneran la reliquia de San Teodoro —completó Rustico—. Es decir, no solo el mundo cristiano venera reliquias.
—Es el poder del mito —intervino Ibrahim—. El pueblo sencillo se aferra a lo que cree que son verdaderas reliquias de los santos.
—Necesito contrarrestar la preponderancia de Roma, que posee las reliquias de San Pedro —explicó el Dux—. Es necesario conseguir un símbolo poderoso para la República, sobre todo ahora que las relaciones entre Constantinopla y Roma se están deteriorando, y se avecina un posible cisma entre las Iglesias. Para ello, nada mejor que una reliquia de San Marcos, el evangelizador de Venecia.
—Tenemos una propuesta para ustedes —dijo Rustico mientras llenaba su copa de vino, tras un gesto del Dux.
—¿Y cuál sería? —preguntó Ibrahim.
—Un viaje a Egipto para robar un cuerpo —intervino Buono.
—¿Un cuerpo? —se sorprendió Ibrahim.
—Más exactamente, las reliquias de San Marcos, uno de los apóstoles de Jesucristo —explicó Rustico.
—Conozco las escrituras —respondió Ibrahim.
—Y luego nos llaman bárbaros —rió Brunilda cuando Ibrahim le tradujo la propuesta.
—Les recompensaré generosamente con oro si consiguen robar las reliquias —intervino el Dux—. Estoy construyendo una iglesia donde depositarlas.
—Pero hay un problema —advirtió Buono.
—Siempre hay problemas —volvió a reír la nórdica, encontrando interesante la invitación.
—Las reliquias están en Alejandría, depositadas en una iglesia copta[15] que está bajo la protección de una orden de monjes —sonrió Rustico—. Para complicar más las cosas, el emperador bizantino, a quien Venecia debe respeto, ha prohibido el comercio con los árabes, por lo que la misión debe ser secreta, y solo una embarcación debe participar.
—Podemos intentar sobornarlos; el oro compra a cualquiera, incluso a los monjes, y de oro no me falta —sugirió el Dux.
— El problema es sacar las reliquias de Alejandría; el puerto de esa ciudad está bien vigilado, y toda carga que entra o sale es inspeccionada y gravada por el representante del califa actual —señaló Buono—. Es un general riguroso y hábil, que hace aproximadamente un año logró expulsar a los piratas andalusíes que dominaron la ciudad durante dieciséis años.
—Creo que tengo un plan para eso —sonrió Ibrahim con una idea que le vino a la mente.
—Entonces, ¿aceptan la empresa? —preguntó el Dux, mirando fijamente a la vikinga mientras Ibrahim traducía.
—Aceptamos el encargo —respondió la nórdica.
—Brindemos por el éxito de la misión —rió el Dux levantando su copa.
Al finalizar la cena, el Dux se retiró a sus aposentos, mientras Brunilde e Ibrahim discutían los planes para robar las reliquias de San Marcos con los mercaderes venecianos.
—Es muy importante que para la población de Venecia seamos nosotros quienes logremos la hazaña de traer las reliquias sagradas —explicó Buono—. Durante siglos, la tradición ha atribuido a San Marcos la evangelización del pueblo veneciano, y muchos han ido y aún van en peregrinación para venerar sus restos mortales en Alejandría.
—Podemos ir en nuestra embarcación llevando mercancías para negociar en Alejandría. A la vuelta, encontraremos alguna embarcación veneciana en la misma ensenada donde nos refugiamos tras el ataque de los piratas y transferiremos las reliquias a ella —sugirió Ibrahim.
—Eso sería perfecto. Tengo una embarcación, el San Nicolás, y una tripulación de confianza —asintió Buono—. Ellos nos esperarán en la ensenada.
—¿Y cómo embarcaremos los restos mortales del Santo? —preguntó Rustico.
—Como he dicho, tengo un plan. Confíen en mí —rió Ibrahim.





CAPÍTULO V
————————————
Alejandría - verano, julio de 837 d.C.
Días después, al amanecer, desembarcaron en Alejandría tras un viaje sin contratiempos, aunque habían enfrentado un mar agitado y la lluvia que duró dos días.
Los mercaderes venecianos proporcionaron mapas marítimos de todo el Mediterráneo, lo que ahora permitía a Brunilde navegar con seguridad, sabiendo de antemano las tierras donde podía atracar y quiénes eran sus gobernantes.
Entraron en el puerto de la ciudad egipcia, situado en una ensenada, donde un faro guiaba las embarcaciones durante la noche y galeras con soldados árabes patrullaban la zona. Una de ellas abordó el drakkar, e Ibrahim explicó que era un comerciante de Al-Ándalus que había venido a vender mercancías adquiridas en Venecia.
Se les autorizó a anclar en el puerto, donde un oficial de aduanas, junto con algunos soldados, inspeccionó el drakkar y gravó impuestos sobre las mercancías, pero no se dieron cuenta de que en la vela enrollada había monedas de oro escondidas.
Al observar a la tripulación armada, advirtió que no podían salir del puerto llevando armas y que había tabernas de cristianos coptos en las cercanías que vendían bebidas alcohólicas, algo prohibido fuera del puerto, y que algunas de ellas contaban con habitaciones para alquilar.
Para no levantar sospechas, Buono, que ya conocía la ciudad de viajes comerciales anteriores, sugirió que se hospedaran en la residencia de un comerciante árabe que solía intermediar en sus negociaciones.
—Mientras yo me ocupo de conseguir compradores para las mercancías que hemos traído y de comprar otras para llevar de vuelta, Rustico puede llevarlos a conocer al Prior Juan, líder del monasterio —dijo Buono.
—Es un hombre agradable, pero corrupto —rió Rustico, golpeando la bolsa de lona donde habían guardado las monedas, tras la inspección del oficial de aduanas.
Una vez instalados en una casa cerca de un gran mercado, Buono y Rustico llevaron a Ibrahim y Brunilde a conocer al religioso.
Él residía en un ala dentro del monasterio, un edificio hecho de bloques de piedra rodeado por un alto muro del mismo material. Fueron recibidos en el enorme portón doble de madera, donde un monje vestido con una túnica marrón y un cordón ceñido a la cintura abrió una pequeña ventanilla y los observó.
—¿Sí? ¿En qué puedo ser útil? —preguntó en árabe.
—Queremos ver al Prior Juan —pidió Rustico.
—Un momento —respondió el monje y cerró la portilla.
Esperaron un buen rato bajo el cálido sol de la mañana hasta que un lado del portón se abrió y un monje anciano, con cabello blanco, los invitó a entrar.
—Es bueno volver a verlo, señor Rustico —saludó el hombre, haciendo un gesto para que lo siguieran.
—El placer es mío, hermano Ali —respondió el mercader—. ¿Cómo está el Prior Juan?
—¿No lo supiste? Falleció hace algunos días; ahora el hermano Mohamed es nuestro nuevo Prior.
Rustico lanzó una mirada preocupada a Ibrahim.
Los llevaron a una pequeña y austera sala, amueblada solo con una mesa donde había una enorme Biblia y tres sillas, siendo que el Prior estaba sentado en una de ellas, detrás de la mesa.
—Señor Rustico —saludó el religioso levantándose de la silla y acercándose con los brazos extendidos—, ¡es muy bueno verlos! ¿Qué los trae a Alejandría? ¿Y en tan interesante compañía? —preguntó el Prior, fijando su mirada en Brunilde, que vestía su tradicional ropa de cuero y placas, y en Ibrahim, que llevaba un conjunto de pantalones y túnicas bereberes.
—Negocios; mis nuevos asociados trajeron mercancías para vender —respondió, aceptando la invitación para sentarse en una silla.
Brunilde se sentó en la otra silla, y no pasó mucho tiempo antes de que otro monje trajera una más para Ibrahim, quien escuchaba con interés la conversación mantenida en árabe.
Rustico habló sobre la inestable situación política en Alejandría y sobre la política del Imperio Bizantino y la República de Venecia, pero en ningún momento tocó el tema de las reliquias. El religioso, por el contrario, contó sobre el antiguo Prior, que había muerto días después de contraer una fiebre violenta. También se sorprendió cuando Rustico explicó que Brunilde era una vikinga y que adoraba a dioses paganos.
—¡Pero tenemos que salvar su alma! —exclamó—. Maestro Ibrahim, usted debe convertirla; ¡incluso la religión musulmana es mejor que orar a dioses paganos!
Después de un tiempo, el Prior los invitó a conocer el monasterio.
El edificio era robusto, había un ala con celdas individuales para los monjes, una cocina comunitaria y otros aposentos.
Las reliquias estaban guardadas dentro de una capilla en el interior del edificio; detrás de un altar, en el fondo del lugar, había una trampilla y debajo de ella una escalera que llevaba a la catacumba, donde nichos excavados en las piedras guardaban los cuerpos de monjes fallecidos y de personas lo suficientemente importantes como para obtener el privilegio de ser enterradas en ese lugar.
En el centro había una tumba rectangular de piedra que, según el religioso, era donde descansaba el cuerpo de San Marcos.
Después de la visita, Rustico agradeció y se despidió del Prior, quien los acompañó hasta la salida.
El fin de la tarde se acercaba, pero el calor aún era intenso.
—¿Por qué no ofreciste el soborno? —preguntó Ibrahim mientras caminaban de regreso a la casa donde estaban hospedados.
—Seríamos excomulgados y denunciados al gobernador —respondió el mercader con un aire de desánimo—. Conozco al nuevo Prior; es extremadamente devoto e incorruptible.
—Tenemos que pensar en alguna forma de entrar en esa catacumba —observó Brunilde.
—Creo que tengo una idea —dijo Ibrahim después de un tiempo.
—¿Alguna artimaña digna de Loki? —rió Brunilde.
—¿Cuál sería? —preguntó Rustico.
—Déjame madurar el plan primero —pidió Ibrahim.
Al llegar a la casa donde estaban hospedados, se sorprendieron al ver que soldados armados con escudos y lanzas aguardaban en la puerta.
Un oficial se acercó al mercader y se dirigió a él en árabe, un idioma que Brunilde conocía, ya que había aprendido durante su convivencia con Jamila.
—El gobernador desea verlos —ordenó.
—Será un placer atender al representante del Califa, tan pronto como terminemos nuestros negocios —sonrió Rustico.
—Abdul Al Mazin Ibne Fatah los espera ahora; están invitados a cenar con él —dijo con un tono de voz que no dejaba margen para interpretaciones; era una orden, no una invitación.
—Mucha gentileza, estamos honrados —respondió Rustico, lanzando una mirada preocupada al casal.
Rodeados por los soldados, caminaron por las calles de Alejandría, mientras los almuadens en los minaretes invitaban a los fieles a orar en aquel sofocante final de tarde.
Entraron en un barrio con palacetes de albañilería pintados de blanco con cal, y pronto se acercaron a un gran palacio, la residencia oficial y sede del gobierno de Egipto.
Más soldados, pesadamente armados, montaban guardia en el gran portal con bóveda, que los llevó a un espacioso atrio.
El oficial hizo un gesto y acompañó a los invitados por pasillos, bajo la atenta mirada de soldados que no les impidieron el paso, hasta que llegaron a un jardín repleto de flores, pequeños árboles y una fuente de agua cristalina en un rincón.
Una mesa baja estaba dispuesta en el centro del jardín, rodeada por tamboretes, siendo uno de ellos el de honor en la cabecera.
—Siéntense, el gobernador ya vendrá —ordenó el oficial. Después de que todos se sentaron en el lado izquierdo señalado por el soldado, este los dejó.
—¿Conoces al gobernador? —preguntó Ibrahim.
—Sí, hicimos algunos negocios tan pronto como él asumió el gobierno de Alejandría y de Egipto —respondió Rustico, desanimado.
Un hombre alto y robusto, vestido con una túnica árabe blanca y un turbante en la cabeza, entró en el jardín acompañado de otro que vestía un traje de montura árabe y una cimitarra en la cintura.
El mercader veneciano hizo un gesto para que Ibrahim y Brunilde se levantaran con él.
—Su Eminencia, agradezco la invitación para comparecer ante su presencia —hizo una reverencia el mercader.
—Rustico, siempre es un placer recibirte. Cuando me informaron que anclaste en mi puerto en compañía de guerreros nunca antes vistos, tomé la libertad de invitarte —sonrió, sentándose y haciendo un gesto para que todos tomaran asiento.
—Permítame presentarlos —Rustico hizo un gesto indicando al casal—. Este es Ibrahim ben Abd al-Ŷabbãr, hijo de Abd al-Ŷabbãr ben Zãqila, fallecido líder del clan Beni Tarif, de Mérida, y esta es Brunilde Lavardsson, la Rompe Tormentas, una guerrera vikinga, venida del norte helado y que manda la embarcación en la que he venido.
—Es un placer tenerlos en Alejandría —sonrió el Gobernador—. Ibrahim, lamento mucho por su padre, lo conocí en mi juventud cuando visitó Bagdad; tomé conocimiento de su muerte.
—Gracias, Excelencia, pero fue la voluntad de Alá —respondió, haciendo una ligera reverencia.
—He oído hablar de los vikingos —se volvió el gobernador hacia Brunilde—. Hace algunos meses, una gran flota de barcos como el suyo atacó la costa de Ifriquía, ¿no es correcto, Ismail?
—Sí, Excelencia, atacaron algunas ciudades costeras; logramos repelerlos y apresamos a algunos que fueron ejecutados en plaza pública —respondió el hombre que acompañaba al gobernador, sentándose frente a Brunilde y mirándola fijamente.
—No tengo nada que ver con esos vikingos; estamos aquí solo para comerciar —respondió Brunilde en árabe, sorprendiendo al gobernador y a su invitado. Probablemente se refería a la escuadra de Bjorn y Haestim.
—Qué falta de modos la mía; os presento a Abu Tair Ismail Almançor, embajador y general del Emir de Ifriquía.
Brunilde sostuvo la mirada del árabe; era un hombre un palmo más alto que Ibrahim, a pesar de la túnica blanca que llevaba, que escondía su cuerpo. Probablemente era tan fuerte y musculoso como Olafson, con el cabello negro, largo y revuelto, y una nariz aguileña que transmitía fuerza, así como la mandíbula fuerte cubierta por una barba media. Sus ojos penetrantes eran tan negros como su cabello y su piel morena, quemada por el sol del desierto.
La vikinga, a regañadientes, tuvo que admitir para sí misma que aquel hombre poseía la presencia y el carisma de un príncipe guerrero, un verdadero Jarl entre su pueblo.
—Déjame completar la presentación; soy sobrino de Assade ibne Alfurate, me dirijo a Sicilia, donde mi tío comanda el ejército del Emir, llevando una pequeña escuadra con refuerzos —dijo Ismail—. Espero que el Dux de Venecia no esté pensando en interferir en Sicilia nuevamente —volvió su mirada penetrante hacia Rustico.
—Giustiniano tiene problemas más urgentes a los que prestar atención —sonrió el mercader, avergonzado.
—¡Vamos a cenar! —rió el gobernador, haciendo un gesto hacia un sirviente que esperaba varios pasos atrás.
En ese momento, varias sirvientas entraron por una entrada entre las hojas, cargando bandejas con carnes, verduras y frutas, además de jarras con zumos y agua.
Comieron al estilo árabe, tomando las porciones con los dedos. Brunilde se mantuvo en silencio, escuchando la conversación. El gobernador se interesó por la rebelión del padre de Ibrahim; este narró cómo la nórdica acabó sirviendo a Jamila, lo que lo dejó encantado.
—La fama de tu hermana llegó incluso hasta Bagdad —comentó Ismail—. Yo mismo pensé en disputarle la mano, pero en ese momento estaba en una misión diplomática y luego lideré el ejército del Emir contra rebeldes en el desierto.
—Ella solo se entregó por amor; Jamila tiene el alma de una verdadera vikinga, jamás se sometería a un hombre —afirmó Brunilde.
—Imagino que sí, para que tú le jures fidelidad, Jamila debe ser una increíble guerrera —respondió Ismail, mirándola fijamente—. Así como tú.
—Ella me venció en un combate singular y perdonó mi vida, pero no solo se convirtió en mi Jarl, es mi amiga y hermana —dijo, bebiendo el zumo de su copa, desconcertada por la mirada del guerrero árabe.
Ibrahim observó a Ismail y se sintió incómodo; el guerrero estaba claramente interesado en Brunilde, pues su mirada reflejaba tanto admiración como deseo, y por primera vez se sintió inseguro.
De madrugada, el gobernador dio por concluida la cena y se despidió de los invitados.
—Espero que hagan buenos negocios y tengan un viaje tranquilo —deseó y se retiró, dejando a Ismail, que los acompañó hasta las puertas del palacio.
—Ha sido un placer conocerlos, en especial a ti, Brunilde, la Rompe Tormentas. Si algún día visitas la Ifriquía, me haré cargo de hospedarte en mi palacio y mostrarte las maravillas de mi tierra —sonrió de forma galante el guerrero.
Brunilde sonrió, pero antes de que pudiera responder, Ibrahim tomó la delantera.
—Estamos volviendo a Venecia y de allí quizás regresemos a Al-Ándalus y luego a Escandinavia —dijo con un mal humor inconfundible.
— Si Alá así lo desea, tal vez volvamos a encontrarnos —Ismail llevó los dedos al corazón, a los labios y a la frente—. Salaam Aleikum (Que la paz esté sobre vosotros).
— Aalaikum As-Salaam (Y sobre vosotros la paz) —gruñó Ibrahim.
Regresaron en silencio a la residencia donde se hospedaban, caminando por las calles iluminadas por antorchas mientras la luna menguante brillaba en el cielo y una leve brisa refrescante soplaba, donde encontraron a un preocupado Buono.





CAPÍTULO VI
————————————
Alejandría - Mar Mediterráneo - verano, julio de 837 d.C.
Al día siguiente, comenzaron a dar curso al plan de Ibrahim para robar las reliquias de San Marcos.
Brunilde, en compañía de él y de Rustico, fue nuevamente al monasterio, donde se encontró con el Prior, alegando que los dioses paganos de su religión ya no la satisfacían espiritualmente y que deseaba conocer la fe del hombre crucificado, llamado Cristo, quien habría descendido al reino de Hel y regresado.
El monje se sintió orgulloso de tener la oportunidad de convertirla y durante tres días se encontraron por la tarde, donde conversaban en árabe, un idioma que la nórdica dominaba. Brunilde mostró un genuino interés en conocer la doctrina cristiana copta y cuestionó de todas las formas las enseñanzas, lo que agradaba al Prior; después de todo, convertir a un pagano no era una tarea fácil.
En la cuarta tarde, Brunilde le dijo al monje que se sentía enferma, su cuerpo parecía arder y él, amablemente, llamó a uno de los hermanos con conocimientos en medicina, quien constató que ella tenía fiebre y le aconsejó descansar y tomar una infusión de hierbas que preparó.
En los dos días siguientes, no asistió a los encuentros con el Prior, quien preocupado envió al hermano Assan, quien la había examinado anteriormente, para visitarla.
Al llegar, lo llevaron a la habitación donde ella estaba acostada, bajo varias mantas, a pesar del calor de la tarde.
—¡Pero ella sigue ardiendo en fiebre! —se sorprendió.
—Las infusiones no dieron resultado —explicó Ibrahim—, ella casi no come; cuando lo hace, no puede mantener nada en el cuerpo y ha estado sufriendo de diarrea.
El monje la observó de nuevo; la piel de Brunilde estaba pálida, sus ojos estaban en blanco y murmuraba frases sin sentido en su lengua bárbara.
—¡Cristo! —murmuró de repente.
—¿Qué dijiste, hija mía? —preguntó el monje, acercando el oído a sus labios.
—No quiero ir al infierno —murmuró—. Quiero convertirme...
—Eso es maravilloso, pero solo el Prior puede decidir si estás lista y eres sincera.
—Por favor, hermano, habla con el Prior; en los pocos momentos en que está consciente, manifiesta el deseo de ser bautizada y salvada en la Iglesia de Cristo —intervino Buono.
—Hablaré con el Prior —avisó el monje y se despidió, preocupado por el estado de salud de la nórdica.
Al llegar, informó al Prior sobre lo que había observado y el deseo de la guerrera de convertirse.
—En los momentos cercanos a la muerte es cuando buscamos la salvación. Por la gracia de Dios, ha mostrado interés en convertirse antes de que la enfermedad la ataque; mañana iré personalmente a visitarla y, si es necesario, la bautizaré y le daré la bendición —decidió.
Sin embargo, horas después fue sorprendido cuando algunos monjes vinieron a avisarle que los mercaderes venecianos estaban en la puerta del monasterio con un ataúd de madera sellado.
Intrigado, salió a atenderlos y, por la expresión de dolor en el rostro del mozárabe Ibrahim, comprendió que había ocurrido una tragedia.
—¿Qué ha pasado? —preguntó, aunque ya sabía la respuesta al ver que Brunilde no estaba entre ellos.
—Brunilde falleció poco después de que el hermano Assam se marchara —respondió Ibrahim, con lágrimas cayendo por su rostro.
—Es una tragedia cuando alguien tan joven muere.
—Hermano, nos gustaría que encontrara el descanso eterno en la catacumba del monasterio, cerca de las reliquias de San Marcos —pidió Buono, con una expresión de tristeza.
—No lo sé, ella era una pagana, aunque parecía interesada en convertirse.
—Ella deseaba ser bautizada, el hermano Assam puede atestiguarlo. Su último deseo fue recibir un entierro cristiano —intervino Rustico—. También expresó el deseo de donar todo su oro, que había acumulado en sus viajes, al monasterio —añadió, mostrando una bolsa de lona que contenía el oro que el Dogo había entregado para sobornar al antiguo Prior, el cual tintineó con el movimiento.
El monje guardó silencio por un momento, frotándose el mentón mientras meditaba. Era cierto que la nórdica había mostrado interés en convertirse, y el oro sería muy útil para la orden, ya que el monasterio necesitaba algunas reformas.
—Muy bien, pueden llevar el ataúd a la catacumba —ordenó a los monjes que lo acompañaban, quienes mostraron el camino a los cuatro porteadores.
Todos acompañaron el cortejo y descendieron las escaleras hacia la catacumba, iluminada por antorchas fijadas en las paredes, donde depositaron el ataúd sobre una mesa de piedra.
Cuando el Prior hizo ademán de abrir la tapa, Ibrahim lo detuvo.
—No lo recomiendo, eminencia, en sus últimas horas surgieron varias pústulas en su piel debido a la fiebre. La envolvimos en varias capas de lino, pero aun así el pus atravesó los tejidos —advirtió entre sollozos, intentando contener las lágrimas que corrían libremente por su rostro.
—En ese caso, mejor seamos breves —decidió el monje.
A continuación, pronunció una oración, bautizando el cuerpo de Brunilde y dándole el nombre de María de Jesús. Al finalizar, encomendó su alma al Creador.
—Mañana mandaré abrir un nicho en las paredes donde la depositaremos para su descanso final —informó el Prior.
—Gracias por todo, eminencia —agradeció Rustico—. Partiremos mañana temprano de Alejandría con el corazón en paz, sabiendo que nuestra amiga conoció a Cristo y se convirtió a la verdadera fe.
—Muchas gracias, eminencia —agradeció también Ibrahim.
—Que tengáis un buen viaje de regreso —deseó el monje.
Dejaron el féretro sobre la mesa, con dos velas ardiendo a su lado, sujetas en un largo candelabro.
La noche avanzó en la fría y silenciosa catacumba, iluminada solo por las antorchas en la pared.
De repente, la tapa del féretro se movió lentamente, hasta que, con un tirón y un sonido amortiguado, se soltó.
Desde su interior, vestida con su atuendo de batalla y armada con su espada y hacha, emergió Brunilde con cuidado de no dejar caer la tapa, apartándola lo suficiente para saltar sin hacer ruido.
La nórdica observó el lúgubre lugar y sonrió de medio lado; como siempre, el plan de Ibrahim había funcionado. Ahora todo dependía de ella.
Usando el hacha y la espada, retiró la pesada tapa del féretro del supuesto santo cristiano.
En su interior había un sudario de lino. Usando la punta de un puñal que llevaba consigo, lo abrió lo suficiente para comprobar que había huesos humanos envueltos en el tejido. Usando una bolsa de lona que había traído consigo, colocó los huesos, aún envueltos en el tejido, y se los ató a la espalda con dos correas de cuero, volviendo a colocar la pesada tapa de piedra en su lugar.
Volvió al féretro en el que había llegado y colocó piedras en su interior, envueltas en cuero y lona, simulando su peso corporal. Después lo cerró. Ibrahim lo había planeado todo: a los porteadores que había contratado, les había dicho que era una mujer corpulenta y que llevaba consigo sus armas de guerra.
En silencio, subió las escaleras hasta la puerta del tragaluz y pegó el oído a ella. Todo estaba en silencio en la capilla. Satisfecha, usó la afilada punta del puñal para soltar las bisagras y emergió en la capilla, que estaba sumida en la oscuridad.
Caminó hasta la puerta y comprobó que estaba cerrada por fuera, pero, una vez más, Ibrahim había previsto esto. Sacó la cuerda que llevaba enrollada al hombro, con el gancho forrado de pieles, y la lanzó hacia una pequeña ventana rectangular situada sobre la puerta, que servía para dejar entrar la luz del día y ventilar el lugar.
Con agilidad, escaló la alta pared de piedra y se deslizó por la apertura, por la que solo una mujer, un adolescente o un niño podrían pasar.
Desde el alféizar, observó el patio del monasterio. En los muros y paredes ardían antorchas, pero no vio ningún monje. La noche estaba oscura, las nubes cubrían las estrellas y la luna, lo que facilitaba su trabajo.
Usando nuevamente la cuerda, descendió por el muro de la capilla, luego desenganchó el gancho y lo enrolló de nuevo, colocándolo sobre su hombro.
Caminando pegada a las paredes, siempre procurando mantenerse en las sombras, llegó hasta el muro exterior, donde usó la cuerda con el gancho para escalarlo y descender por el otro lado, en una calle lateral sin iluminación.
Después de un momento agachada, atenta a cualquier alarma o ruido, caminó con pasos rápidos alejándose del monasterio y entró en una calle transversal. Un hombre con túnica y capucha la esperaba, sosteniendo una lámpara de aceite.
Con confianza, Brunilde se acercó y el hombre sonrió.
—Tu plan fue perfecto —susurró la nórdica mientras besaba los labios de Ibrahim—. Tardarán en darse cuenta, por suerte, las piedras en el féretro simularán mi peso y no sospecharán cuando lo coloquen en el nicho.
—Perfecto, vámonos, el sol está por salir y los mercaderes nos esperan para zarpar lo antes posible.
—¿Y cómo pasaremos por la aduana? Los oficiales revisan todo lo que entra al puerto; si ven estos huesos envueltos, darán la alarma, seguro —preguntó, preocupada.
—No te preocupes —rió Ibrahim—, tengo un plan.
Llegaron a la residencia donde los mercaderes aguardaban con algunos miembros de la tripulación. Una carreta, repleta de mercancías, estaba enganchada a un burro, mientras su conductor, un anciano egipcio, esperaba con aire somnoliento.
—¿Está listo lo que pedí? —preguntó Ibrahim a Olafson.
—Allí está —señaló el nórdico hacia una cesta de mimbre en el centro de la carreta, rodeada de otros cestos y rollos de tela.
Ibrahim tomó la bolsa de lona y subió a la carreta, sacando los huesos y acomodándolos en el baúl, mientras Brunilde preguntaba a Olafson si el drakkar estaba listo para zarpar.
—¿Podemos partir? —preguntó Buono, nervioso.
—Podemos —respondió Ibrahim, saltando de la carreta.
—Entonces, vámonos —ordenó Brunilde.
El pequeño cortejo caminaba por las calles aún oscuras de la ciudad. Cuando el sol empezó a despuntar en el horizonte, se acercaron al puesto de la Aduana, iluminado por varios antorchas y braseros, que controlaba el acceso a los muelles del puerto. Soldados armados con cimitarras en la cintura estaban sentados en el suelo alrededor de una hoguera, con los escudos y lanzas apoyados unos sobre otros. Al vernos, se levantaron con aire soñoliento.
Olafson, Rustico y Buono iban al frente, seguidos por un guerrero mozárabe de la tripulación, que ayudaba al anciano egipcio a guiar el burro que tiraba de la carreta. Brunilde e Ibrahim cerraban el pequeño cortejo.
Los soldados hicieron un gesto para que se detuvieran, y poco después, un hombre con túnica y un turbante marrón salió del puesto aduanero con gesto de fastidio y se acercó a la carreta.
El oficial inspeccionó los cestos con granos y los rollos de seda, y luego señaló la cesta de mimbre, haciendo un gesto para que la abrieran.
Olafson, que se había colocado al lado del oficial aduanero, abrió la tapa con una sonrisa en los labios.
—"¡Khinzir! ¡Khinzir!" (¡cerdo!, ¡cerdo!)[16] —Ibrahim se acercó gritando.
El oficial dio un paso atrás, horrorizado al ver las carcasas de cuatro cerdos, todavía sangrientas y con las cabezas.
—"¡Allaenat ealaa alkafaar!" (¡Malditos infieles!) —gruñó, alejándose junto a los soldados, que no disimularon su expresión de asco.
Ibrahim sonrió para sus adentros; la carne de cerdo, considerado un animal impuro, era haraam, prohibida para los musulmanes. En el Corán, el libro sagrado del islam, está escrito que: "Él os ha prohibido solo la carne de un animal muerto, la sangre, y la carne de cerdo..." [Sagrado Corán 2:173].
No se permitía a los musulmanes consumirlo en ninguna circunstancia, excepto en casos de necesidad extrema donde la vida de una persona dependiera de comer, como en situaciones de hambre severa y cuando no hubiera otro tipo de alimento. Sin embargo, había extremistas religiosos que, incluso en situaciones de riesgo de muerte, preferían morir antes que consumir o tocar la carne de ese animal.
Para su satisfacción, el plan había funcionado. El oficial de aduanas y los guardias no pidieron levantar los animales sacrificados que ocultaban las reliquias del santo cristiano, envueltas en una lona.
—Esos bárbaros han comprado carne impura para consumir durante el viaje —explicó Ibrahim con una expresión de asco en el rostro.
—Diez dírhams[17] —gruñó el oficial de aduanas, impaciente por cobrar la tasa y dejarles pasar.
Ibrahim sacó de una pequeña bolsa de cuero que llevaba atada a la cintura las monedas y se las entregó al oficial, quien las tomó con una expresión de desagrado.
—Desaparezcan de mi puerto con esa carga impura —volvió a gruñir el oficial, guardando las monedas y entregando un trozo de arcilla con el sello del Califato[18], que serviría como autorización para pasar por las galeras que controlaban la entrada y salida del puerto.
El pequeño cortejo pasó por el puesto de aduanas y entró en el muelle de madera que conducía al drakkar anclado, donde la tripulación esperaba. Numerosas embarcaciones comerciales estaban amarradas, así como una galera de guerra árabe, casi al lado del barco nórdico. A lo lejos, otras galeras estaban ancladas cerca del puerto, en las tranquilas aguas de la ensenada. Probablemente se trataba de la flota de Ismail, pensó para sí mismo Ibrahim, que ahora iba al frente.
—¿Podemos zarpar? —preguntó Brunilde acercándose a él.
—Cuanto antes, mejor. Si alguien da la alarma de que las reliquias han sido robadas, podría estallar una revuelta entre la población copta, lo que obligaría al representante del Califa a actuar para recuperarlas —respondió Ibrahim.
—Me encantaría ver la expresión del Prior cuando descubra que no he muerto y que hemos robado las reliquias —rió la vikinga.
—¡Brunilde! —se escuchó una voz fuerte.
Todos se giraron. Un hombre saltaba de una galera árabe y caminaba con paso decidido hacia el grupo, con expresión de sorpresa, seguido de cinco soldados fuertemente armados.
—¡Ismail! —exclamó sorprendida la nórdica, sin esperar volver a verlo.
—¡Por Alá! ¿Qué clase de magia pagana es esta? ¡Las noticias de tu muerte llegaron esta madrugada al palacio del gobernador! —el guerrero se detuvo cerca de Brunilde— Recé por tu alma y me entristeció mucho; por eso decidí zarpar con mi flota hoy mismo.
—Como puedes ver, las noticias eran infundadas —rió nervioso Ibrahim—. Debió haber alguna confusión.
—Ciertamente, debió de ser eso —respondió Ismail sin apartar los ojos de Brunilde—. Pero Alá es testigo de que me alegra este error —concluyó, ahora sonriendo.
—Gracias —dijo Brunilde, sintiéndose incómoda ante la intensidad de la mirada del árabe, que parecía desnudarla con los ojos.
—¿Estáis de partida? —preguntó finalmente Ismail.
—Sí, nos hemos demorado demasiado en Alejandría —intervino Rustico, que había seguido la conversación atentamente.
—Entonces, que Alá bendiga vuestro viaje. Si queréis acompañar a mi flota, seréis bienvenidos; ningún pirata se atrevería a atacarnos —ofreció con una sonrisa.
—Gracias, pero nuestro drakkar es más rápido que vuestras galeras. Solo nos retrasaríais —respondió Brunilde con orgullo.
—Sí, veo que sus líneas son extrañas, pero elegantes —observó Ismail, estudiando atentamente el drakkar—. Hagamos lo siguiente, permitidme navegar con vosotros hoy. Mañana, al amanecer, podréis continuar solos.
—No veo por qué... —empezó a protestar Ibrahim.
—Sería un honor —le interrumpió Brunilde, lanzándole una mirada.
—¡Perfecto! —respondió Ismail con una amplia sonrisa. Luego, se dirigió al oficial que estaba a su lado—. Salim, da la orden de que la flota zarpe en cuanto estén listos y seguidnos con mi nave capitana. Yo acompañaré a mis nuevos amigos en su barco; mañana, al amanecer, me trasladaré de nuevo.
—Como deseéis, mi señor —respondió el oficial, llevando los dedos a la boca, el corazón y la frente, y se alejó para cumplir las órdenes junto con los demás soldados.
—Tengo ganas de ver cómo navega vuestro barco por los mares —comentó Ismail, dirigiéndose a Brunilde, que simplemente sonrió.
—Si no os importa, creo que deberíamos aprovechar la marea para zarpar —dijo secamente Ibrahim.
Todos embarcaron en el drakkar, acomodando las mercancías cerca del mástil central y el baúl de mimbre con las reliquias en el pequeño compartimento inferior.
Ismail se acomodó cerca del timón, observando cómo Brunilde daba órdenes.
—¡Izad el ancla, soltad las amarras!
Los tripulantes obedecieron y algunos de ellos, al unísono, usaron los remos para empujar el muelle de madera, alejando la embarcación. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos y con todos los remos en posición, con los guerreros sentados en los bancos, Brunilde ordenó:
—¡Remad!
Los remos subían y bajaban rítmicamente, y el drakkar se deslizaba por las aguas tranquilas de la ensenada, mientras Brunilde lo conducía bajo la atenta mirada de Ismail.
El guerrero árabe se mostró un pasajero curioso e interesado, preguntando sobre las guerreras que formaban parte de la tripulación y sobre la construcción del drakkar.
La velocidad de la embarcación le impresionaba, ya fuera impulsada por los remos o por la fuerza del viento, cuando alcanzaba su máxima velocidad.
Pero lo que más le impresionaba era la capitana; se mantuvo casi todo el tiempo en el timón, especialmente cuando el viento soplaba a favor, demostrando toda su habilidad y no dudando en realizar maniobras para mostrar cuán ágil era un drakkar.
—¡Alá tenga piedad si tuviéramos que enfrentarnos a una escuadra de barcos nórdicos! —elogió—. Conocía la valentía de sus compatriotas en tierra, pero nunca los había visto navegar.
Lo único que no parecía satisfecho era Ibrahim; probablemente él y la nórdica eran amantes, pensó para sí mismo. Intentó conversar con él, pero el bereber se mostró taciturno.
Los mercaderes parecían interesados en el tamaño de la escuadra y la cantidad de soldados que llevaban a Sicilia, probablemente actuaban como espías para el Dogo de Venecia, pero a él no le importaba; había comandado la escuadra árabe que derrotó a la veneciana meses atrás y confiaba en que volvería a vencer si fuera necesario.
La historia de la supuesta muerte de la vikinga le intrigaba. El gobernador tenía espías que le informaron que ella estaba siendo convertida por el monje, pero de repente enfermó y fue llevada al monasterio, donde sería enterrada según su último deseo.
Ismail estaba seguro de que todo no era más que un plan para robar los huesos de un supuesto santo cristiano enterrado en la catacumba. Había llegado a esta conclusión al amanecer, cuando la avistó a ella y a los mercaderes y observó cómo parecían prestar atención especial a un baúl de mimbre.
Rió mentalmente; podría haber ordenado arrestar a todos, pero tenía que admitir que fue un gran plan y se imaginaba que el autor debía ser Ibrahim. Sin embargo, no dijo nada; al fin y al cabo, no era su problema si los cristianos luchaban por huesos viejos.
Observó nuevamente a Brunilde al final de la tarde; el viento soplaba fuerte y hacía que el drakkar avanzara rápidamente. La guerrera sostenía firmemente el timón; algunos mechones de su cabello, que se habían escapado de su trenza, ondeaban al viento, y sus ojos azul oscuros observaban el horizonte. Su porte orgulloso era digno de una princesa árabe, y la imaginó vestida de sedas en el harén que poseía en Ifriquía.
Cuando la luna apareció y el viento amainó, Brunilde ordenó que se recogiera la vela y se estableciera un turno de un tercio de los remeros para que la embarcación continuara su viaje.
Se encendieron lámparas de aceite y un braserillo, y los guerreros y guerreras se acomodaron en los bancos, conversando animadamente mientras comían y bebían.
Ibrahim aprovechó que Ismail estaba en la proa sirviéndose de un plato de sopa de pescado y se acercó a Brunilde, que estaba instruyendo a un joven tripulante sobre la dirección que debía mantener el timón.
—¿Por qué permitiste que él subiera a bordo? —preguntó en voz baja.
Él había pasado el día observando de reojo a Ismail y Brunilde conversando, y se sentía incómodo con la presencia del guerrero árabe. Sabía que lo que sentía era celos; se avergonzaba de ello, pero el sentimiento era más fuerte que él.
—Si me negara, podríamos despertar sospechas. Creo que él no creyó que la noticia de mi muerte fue solo un error —respondió en voz baja—. Además, al amanecer, él regresará a su barco —concluyó, señalando hacia el sur, donde se podían ver las luces de la galera árabe que había estado esforzándose durante todo el día por seguir al drakkar.
—¡No me gusta él! —suspiró desanimado.
—¡Estás celoso! —rió y lo besó rápidamente en los labios—. Tonto, aunque él fuera el propio Baldur[19], solo tengo ojos para ti. Eres tú a quien amo.
Se unieron a Ismail y a los mercaderes en la proa para cenar bajo una miríada de estrellas que brillaban en el firmamento.
Pasaron parte de la noche conversando; Ibrahim tuvo que admitir a regañadientes que Ismail era inteligente y sabía ser simpático.
Al amanecer, la galera árabe se acercó al costado del drakkar.
—Ha sido un placer y un honor conocerte, Brunilde Rompe Tormentas, y rezo a Alá para que nuestros caminos se crucen nuevamente —se despidió Ismail—. ¡Salaam Aleikum! —dijo y saltó a su embarcación.
Brunilde observó las embarcaciones alejarse; había sido interesante conocer al guerrero árabe, pensó para sí misma, y sintió que la estaban mirando. Al voltear el rostro, encontró la mirada de Ibrahim, que parecía aliviado.





CAPÍTULO VII
————————————
Venecia - verano, agosto de 837 d.C.
El drakkar entró en la ensenada al amanecer de un día nublado, con nubes pesadas. Anclado cerca de la playa, avistaron una galera.
—Es mi barco, el San Nicolás —avisó feliz Buono.
—Olafson, empareja con la embarcación veneciana —ordenó Brunilde, pasando el remo timón a su segundo al mando.
Pronto ambas embarcaciones estaban ancladas una al lado de la otra. La tripulación del barco vikingo usó garfios para mantener el otro barco lo suficientemente cerca como para que la distancia se superara con un simple paso.
Otros dos nórdicos y Rustico recogieron la lona en la que las reliquias robadas aún estaban envueltas, ahora libres de la carne de cerdo que las había ocultado y que fue consumida por la tripulación nórdica durante el viaje.
—Andrea, guarda las reliquias en el cofre que he preparado —ordenó Buono a un hombre alto y delgado que sería el segundo al mando del barco.
Con un gesto del oficial, algunos tripulantes sacaron del sótano de la galera un cofre rectangular con imágenes religiosas pintadas. Su interior estaba cubierto de terciopelo rojo, donde fue depositada la lona.
—Por ahora será suficiente. Al llegar a Venecia, prepararemos la transferencia a la capilla privada del Dux, hasta que la iglesia que se está construyendo esté lista —informó Rustico.
—Creo que esto les pertenece a ustedes —intervino Buono, tomando de las manos de otro oficial un saco de lona.
Brunilde hizo un gesto a Jorg y Salid, dos tripulantes de su drakkar, para que abrieran el saco. En su interior había piedras amarillentas.
—Treinta libras en oro —señaló Rustico—, según lo acordado con el Dux, ya sea que la misión tuviera éxito o no, y treinta libras adicionales les esperan en Venecia por el éxito de la misión y por escoltar nuestra embarcación.
—¿Cuándo partimos? —preguntó Brunilde, haciendo un gesto para que el saco fuera cerrado y guardado en la bodega del barco.
—Inmediatamente —sonrió Buono—, una gran recepción nos espera.
Cuando el sol alcanzó el cenit, las dos embarcaciones se deslizaron fuera de la ensenada y ganaron el mar abierto.
Mientras surcaban las olas, Brunilde pensó en el futuro.
El oro y la plata no eran su objetivo cuando partió de Al-Ándalus, ella quería conocer el mundo y vivir grandes aventuras, pero quizá debería comenzar a guardar su parte para algún día, tal vez, adquirir una gran extensión de tierra y convertirse en una Jarl en su tierra natal. Su pueblo solo seguía a un líder que fuera valiente y les trajera riqueza, por eso decidió que al llegar a Venecia dividiría en partes iguales lo que habían conseguido en esa extraña misión.
La noche anterior a su llegada a Venecia, una tormenta los azotó. No era la más grande que ella había enfrentado en el mar, pero para los venecianos, en la otra embarcación que seguía cerca, parecía aterradora, tanto que oyó, traídas por el fuerte viento, palabras gritadas.
—Están rezando a San Marcos —tradujo Ibrahim, a su lado en la popa, junto al remo timón, las pocas palabras inteligibles que les llegaban.
—Deberían rezar a Aegir[20] —rió Brunilde, empapada por la lluvia.
—Solo hay un Dios, Alá es su nombre y Mahoma su profeta —rió Ibrahim. Ambos tenían un acuerdo tácito de no discutir sobre religión.
—Debe ser aburrido para tu Dios no tener un salón para reunir a otros dioses y beber con los guerreros caídos —gargajeó Brunilde, forzando el remo timón para alejarse de la galera veneciana, que parecía tener dificultades para sortear las enormes olas.
Al amanecer, la tormenta amainó y se acercaron al puerto de Venecia bajo una lluvia ligera pero constante.
Tras conversar Buono y Rustico con el oficial de aduanas, no tardó en aparecer un gran contingente de soldados que estableció un cordón de aislamiento.
—Los heraldos están corriendo por las calles anunciando que hemos llegado con las reliquias de San Marcos. Las llevaremos en procesión hasta la capilla del Palacio del Dux —explicó Rustico, viniendo de su embarcación.
—Obviamente, sois invitados de honor y vendremos a buscaros en cuanto termine la procesión —añadió Buono, y poco después ambos desembarcaron de nuevo.
Desde la borda del drakkar, Brunilde, Ibrahim y la tripulación observaron cómo la multitud llenaba el muelle. Un sacerdote vestido con una túnica de hilos de oro, seguido por niños vestidos con túnicas blancas, entró en el San Nicolás.
Momentos después, cuatro robustos marineros bajaron tras el sacerdote y los mercaderes venecianos, quienes, rodeados por los soldados, empezaron a caminar hacia la ciudad mientras los heraldos gritaban sobre la recuperación de las reliquias de San Marcos.
—¿Cómo pueden adorar huesos? —preguntó Olafson al lado de la pareja.
—Para la gente, son los huesos de un santo —explicó Ibrahim.
—Eso no importa, lo importante es que hemos recibido una buena cantidad de oro por el trabajo —dijo Brunilde, volviéndose hacia su segundo al mando y ordenando—. Reparte todo con la tripulación.
—¿Y tú? —se asombró el nórdico.
—Recibiremos más del Dux y, tras apartar nuestra parte, el resto lo repartiremos de nuevo.
—Así será —rió satisfecho Olafson.
Después del almuerzo, que tomaron en el interior de la embarcación, el oficial de aduanas, a quien conocieron la primera vez que estuvieron en Venecia, se acercó y les informó que una posada estaba reservada para la tripulación.
—En cuanto a vosotros dos, el Dux os espera en su palacio —explicó—. Tengo órdenes de llevaros allí.
—Bien, entonces vamos —decidió Brunilde. Tras ordenar a Olafson que cuidara del drakkar y alojara a la tripulación, siguió junto a Ibrahim y el oficial de aduanas.
Volvieron a recorrer las calles de Venecia, pero esta vez no utilizaron las pequeñas embarcaciones, sino que cruzaron puentes sobre los canales. El ambiente en la ciudad era festivo, con canciones resonando en todas las tabernas por las que pasaron.
Al llegar a la plaza donde se encontraba el palacio del Dux, una gran multitud estaba reunida, cantando y celebrando. Tuvieron que entrar por una puerta lateral, donde fueron recibidos por el castellano, quien los alojó en la misma habitación que habían ocupado días antes.
Horas después, fueron invitados nuevamente a una cena privada con el Dux. Esta vez, Brunilde se negó a usar el vestido que las sirvientas le habían traído; había traído consigo del drakkar un conjunto limpio de ropa. La única concesión fue dejar sus armas en la habitación, ya que no estaba permitido presentarse armado ante Giustiniano Participazio.
—Mis buenos amigos aquí presentes —dijo el Dux señalando con la mano a los mercaderes venecianos— me han hablado de su valentía, astucia y audacia.
Ibrahim hizo una ligera reverencia, mientras que Brunilde simplemente sonrió.
—Tengo una propuesta más para ustedes —añadió el Dux con una sonrisa.
—Continúe —asintió Brunilde, hablando a través de Ibrahim, quien traducía la conversación.
—No sé cuánto saben sobre la situación política en Sicilia... —comenzó el Dux.
—Hay una guerra entre árabes y cristianos, liderados por el Imperio Bizantino —respondió Ibrahim, quien había conversado extensamente con los mercaderes durante el viaje, ansioso por obtener conocimiento.
—La cuestión es compleja. El comandante militar bizantino, Eufemio, se rebeló contra el Emperador y se alió con el Emirato Aglabí[21], al cual invitó a ayudarle a conquistar Sicilia —explicó Buono.
—¿Por qué hizo eso? —preguntó Brunilde, intrigada, pues en su tierra natal era común que los jarls formaran y deshicieran alianzas.
—Cuando el gobernador Constantino Sudas[22] lo nombró almirante de la flota, Eufemio lanzó un ataque contra Ifriquía, donde capturó algunos barcos mercantes antes de que pudieran entrar a puerto y devastó la costa. Sin embargo, mientras estaba ausente, el Emperador envió una carta ordenando su degradación y castigo —continuó Rustico.
—El motivo fue que Eufemio secuestró a una monja llamada Homoniza de su monasterio y la tomó como esposa —intervino el Dux—. Sus tres hermanos, que son Protoespatarios[23] imperiales, protestaron ante el Emperador, quien ordenó al gobernador de la isla investigar el asunto, y si las acusaciones resultaban ciertas, debía cortar la nariz de Eufemio como castigo.
—Eufemio se enteró de esto cuando regresó a Sicilia con su flota —siguió Rustico—. Con el apoyo de sus barcos, decidió rebelarse. Fue proclamado emperador por su tripulación y navegó hacia la capital siciliana, Siracusa, que fue rápidamente tomada. Constantino no estaba en la ciudad, pero pronto reunió un ejército y lo atacó. Eufemio salió victorioso y obligó al gobernador a refugiarse en Catania, donde fue capturado y ejecutado.
—Después de la breve conquista de Siracusa, se autoproclamó Emperador, pero las fuerzas leales lo obligaron a huir a Ifriquía, a la corte de Ziyadat Allah. El emir acordó conquistar Sicilia, con la promesa de dejarla en manos de Eufemio a cambio de un tributo anual, y confió la campaña a Asad ibn al-Furat, quien derrotó a un ejército que venía de Palermo y a una flota de galeras que yo envié —gruñó el Dux.
Ibrahim y Brunilde asintieron; esa parte de la historia ya la conocían, y por una coincidencia del destino, habían conocido al sobrino de Asad, quien llevaba refuerzos para su tío, algo que Rustico y Buono relataron al Dux.
—Pero no entiendo cuál es la misión que el Signore nos quiere proponer —dijo Ibrahim.
—Homoniza. El Emperador desea que sea rescatada. Quien lo logre, ganará su favor y el de sus tres hermanos, figuras importantes en la corte imperial —explicó Buono—. Para nuestra pequeña república, rodeada de poderosos enemigos, contar con favores en la corte del Emperador sería una enorme ventaja.
—Si he entendido bien, ¿quieren que entremos en Sicilia y rescatemos a la monja? —preguntó Brunilde—. ¿Y si está feliz con su esposo?
—Eso no importa, debe ser rescatada y traída de vuelta a Venecia —dijo Rustico encogiéndose de hombros.
La guerrera vikinga negó con la cabeza, disgustada. Una mujer nórdica jamás se sometería a los caprichos de un hombre.
—Podemos desembarcar en Palermo; allí hay fuerzas leales —sugirió Buono.
—Si aceptamos, ¿vendrán con nosotros? —se sorprendió Ibrahim.
—Ellos son mis agentes personales —explicó el Dux—. Tras rescatar a Homoniza, deben entregársela a ellos. Si es posible, maten a Eufemio. Si aceptan la misión, serán generosamente recompensados.
Ibrahim miró a Brunilde, quien asintió levemente.
—De acuerdo, aceptamos la misión —respondió él.
Días después, zarparon nuevamente con rumbo a Sicilia.





CAPÍTULO VIII
————————————
Palermo - Siracusa - Mineo - verano, agosto de 837 d.C.
Desembarcaron en el puerto de Palermo, donde fueron recibidos por oficiales que los condujeron hasta el pequeño castillo de la ciudad, donde fueron presentados al gobernador y al representante imperial, Miguel Balata, quienes los aguardaban en un salón con una gran mesa rectangular, sobre la cual había varios mapas.
—¡Ah! ¡Rustico y Buono, mis viejos amigos! —se acercó el gobernador, un hombre bajo y corpulento de mediana edad, con el cabello revuelto y una nariz torcida, resultado de una fractura mal cuidada—. ¡Espero que me traigan buenas noticias!
—Lamentablemente no, amigo mío —saludó Buono, estrechando el antebrazo del gobernador, después de que este saludara a Rustico.
—Una flota de veinte galeras con refuerzos debe haber llegado a Sicilia; su comandante es un sobrino de Assade —advirtió Rustico.
—Eso es un problema, gracias por la información — agradeció el gobernador—. Pero ¿qué los trae a Sicilia? No ha sido solo para darme esa noticia.
—El Dux nos encargó rescatar a Homoniza de las garras de Eufêmio —respondió Buono—. Parece que el Emperador y los hermanos de la monja estarán muy agradecidos con quien la lleve de vuelta.
—Homoniza —pronunció el nombre como si probara una fruta — una mujer hermosa, que prefirió ser novia de Cristo a experimentar los placeres mundanos. Yo mismo la cortejé antes de que entrara al monasterio.
—¿Qué sabe sobre su situación? —preguntó Ibrahim.
— Eufêmio la secuestró y la obligó a casarse con él —suspiró el gobernador—. Los rumores dicen que tuvo que usar la fuerza para consumar el matrimonio; ahora la mantiene en un castillo en Mineo[24], donde Assade ha montado su cuartel general.
—Entonces es allí a donde vamos —decidió Brunilde cuando Ibrahim tradujo la conversación.
—¿Qué prestigio tiene Eufêmio entre los árabes? —preguntó Ibrahim.
—Casi ninguno; fue un tonto al pedir ayuda a los aglabís, ahora es un mero títere en manos de Assade —murmuró el gobernador.
—Entonces, tal vez a los árabes no les importe entregarla, especialmente si ofrecemos el rescate propuesto por sus hermanos —sugirió Ibrahim.
—¿Y cómo pretenden hacerlo? —preguntó interesado el gobernador.
—Vamos a presentarnos ante Assade como embajadores de la República de Venecia —explicó Buono—, y pedirle que interceda para obligar a Eufêmio a devolver a Homoniza.
El plan había sido concebido por Ibrahim. Tenían la ventaja de conocer a Ismail, el sobrino de Assade, probablemente el nuevo comandante militar de las tropas musulmanas. Aunque aún se sentía incómodo por la atención que el guerrero había mostrado hacia Brunilde, no podía permitir que sus sentimientos de inseguridad y celos pusieran en peligro la misión que habían aceptado.
Al día siguiente, al amanecer, partieron en el drakkar bordeando la isla; era un viaje más rápido y seguro que ir por tierra, donde las fuerzas cristianas y musulmanas se enfrentaban a menudo en ataques rápidos y violentos, en la inestable frontera entre ambos ejércitos.
Al día siguiente desembarcaron en la ciudad portuaria de Siracusa, aún bajo control del Imperio Bizantino, con cartas de presentación del gobernador para su representante en la ciudad, quien los recibió en su palacio, una ciudadela en el centro de la urbe.
—La situación aquí está complicada —advirtió el gobernador, un hombre bajo y calvo, con una barba incipiente, mientras almorzaban—. Assade envió su ejército en nuestra dirección, pero detuvo su avance después de que enviara una embajada ofreciendo nuestra sumisión y prometiendo pagarle un tributo.
—¿Miguel sabe esto? —preguntó Rustico.
—No he tenido tiempo de informarle, tampoco tengo intención de pagar ningún tributo ni someterme. El propio Eufêmio parece haberse arrepentido de su alianza con los aglablís y, secretamente, envió un mensajero incitándonos a resistir a los árabes, prometiendo unirse a nosotros para atacar a Assade por la retaguardia. Sugería que aceptáramos someternos como una forma de ganar tiempo para preparar y reforzar nuestras defensas —respondió el gobernador.
—¿Por qué cambiaría de bando otra vez? —preguntó Ibrahim.
—Las relaciones entre Eufêmio y Assade no son las mejores, hasta el punto de que un destacamento árabe confundió a algunos de sus partidarios con tropas leales al imperio, comenzando una escaramuza, aunque los soldados de Eufêmio usaban una rama de olivo en sus cascos como marca distintiva.
—Aun así, tenemos nuestra misión que cumplir —interrumpió Brunilde, que participaba en la conversación, a través de la traducción casi simultánea que hacía Ibrahim.
—No os impediré y os deseo suerte —acordó el gobernador—. Pero os advierto, las tropas musulmanas no están muy lejos, probablemente preparándose para un cerco, en caso de que no paguemos el tributo que vence en unos días.
Decidieron partir al amanecer del día siguiente y aprovecharon el resto de la tarde para conocer Siracusa. Ibrahim estaba emocionado; esa era una ciudad antigua, colonizada por griegos cientos de años antes de Cristo. Fue allí donde residió el gran arquitecto Arquímedes[25] y donde diseñó sus máquinas, explicó mientras recorrían las calles en busca de antiguas ruinas.
Al anochecer, durmieron en el drakkar, a pesar de la oferta de alojamiento hecha por el gobernador. Brunilde instruyó a la tripulación para que estuvieran preparados para zarpar tan pronto como ellos regresaran.
Y cuando amaneció, partieron montados en caballos proporcionados por el gobernador hasta la ciudad de Mineo, donde se encontraba el castillo, cuartel general de Assade y Eufemio.
Brunilde prefirió llevar una pequeña parte de su tripulación: cinco de sus guerreras y diez guerreros, entre árabes y nórdicos, liderados por Olafson. Además, estaban acompañados por Ibrahim y los mercaderes venecianos, llevando consigo una carta del gobernador imperial solicitando una audiencia.
A media tarde, fueron interceptados por un escuadrón de jinetes árabes, muchos de ellos provenientes de Al-Ándalus, lo que facilitó que Ibrahim los convenciera de que venían en son de paz para negociar con Assade. También ayudó que mencionara conocer al general árabe Abu Tair Ismail Almanzor, a quien ellos obedecían. Dos de los jinetes incluso recordaron haber visto a Brunilde e Ibrahim en el palacio del gobernador en Alejandría.
Escoltados, fueron llevados al castillo de Mineo, que dominaba una pequeña ciudad en la cima de una colina. Allí, se les obligó a dejar sus armas en la plaza fuerte, dentro de la sólida construcción de piedra.
El propio Ismail vino a recibirlos momentos después, vestido con una túnica bereber negra y con una cimitarra envainada y ceñida a la cintura.
—¡Por Alá! —rió al ver a Brunilde—. No esperaba verla de nuevo tan pronto.
—Ismail —le saludó la nórdica con una sonrisa—. Tampoco imaginé que nos volveríamos a ver tan pronto.
—Es un placer verlos también —dijo el general aún sonriente, dirigiéndose luego a Ibrahim y los mercaderes—. Todos ustedes son mis invitados, y esta noche podrán cenar en presencia de mi tío Assade.
A continuación, con breves órdenes, designó a un oficial para que alojara a los guerreros de Brunilde dentro del castillo.
—Ustedes, obviamente, se hospedarán en el interior —dijo, y luego dio nuevas órdenes a otro oficial que lo acompañaba—. Sigan a Alamim; él se encargará de que estén alojados con la debida comodidad.
El oficial los acompañó mientras Brunilde examinaba las defensas del lugar. La puerta de entrada era levadiza, sostenida por cadenas y hecha de madera maciza. En el interior, había una plaza de armas donde los soldados entrenaban o cuidaban de sus caballos en un establo.
Había alojamientos para los soldados y habitaciones para los oficiales superiores dentro del castillo. Brunilde calculó que habría, como máximo, cincuenta guerreros; el resto de las tropas de Assade se encontraban en la ciudad o dispersas en los campos cercanos.
Se les asignó una habitación a los mercaderes venecianos y otra a Brunilde e Ibrahim. Era un aposento pequeño, con una cama de madera, un colchón de paja cubierto por una manta gruesa de cuero, y encima una manta de piel. Brunilde se acercó a la pequeña abertura rectangular que hacía las veces de ventana y desde donde se podía ver el patio de armas y la pequeña ciudad al pie de la colina, que comenzaba a iluminarse con la llegada de la noche.
Llamaron a la puerta e Ibrahim atendió, dejando entrar a cuatro sirvientas. Una de ellas encendió los candelabros con una vela usando un tizón con un trozo de carbón al rojo vivo; otras dos llevaban cubos de agua caliente, que vertieron en una gran tina de madera cerca de la ventana; y la última colocó sobre la cama lo que parecían ser túnicas bereberes. Luego, tras hacer una reverencia, abandonaron la habitación.
Cuando Ibrahim cerró la puerta y se volvió hacia Brunilde, ella ya se había quitado el chaleco de placas y la camisa de algodón que llevaba debajo, dejando sus pechos al descubierto.
—Creo que un baño relajante nos vendría bien —sonrió pícaramente mientras se quitaba las botas y las lanzaba lejos, para luego despojarse de los pantalones y el paño que cubría su intimidad.
Ibrahim suspiró. A la tenue luz del crepúsculo y de las velas, la piel blanca de la nórdica resaltaba en todo su esplendor. Conocía cada rincón y cicatriz de su cuerpo, y pronto él también estaba desnudo, entrando en el agua caliente con ella. Brunilde se acomodó de frente, rodeándolo con sus brazos por el cuello.
Los ojos de ella brillaron cuando sus miradas se conectaron, y sus cuerpos comenzaron a moverse de forma sincronizada. Ibrahim se perdió en el profundo azul de sus ojos con las pupilas negras de la guerrera, dándose cuenta de que la amaba más que a su propia vida.
Después de alcanzar el clímax, salpicando el agua de la bañera por todo el suelo de piedra de la habitación entre risas y juegos, recogieron la ropa. Ibrahim se dio cuenta de que se trataba de túnicas bereberes, una de ellas femenina. Aunque Brunilde no estaba muy convencida, permitió que él la ayudara a vestirse. La ropa era cómoda, de un tejido suave al tacto, y Ibrahim la convenció de que debía presentarse de forma más formal ante el gobernador árabe, aunque ella prefería su atuendo de batalla.
Momentos después, Alamim llamó a la puerta y los invitó a acompañarlo hasta un gran salón de piedra, donde una chimenea estaba encendida, ayudando a los candelabros con velas a iluminar el ambiente.
Una gran mesa rectangular de madera oscura estaba en el centro de la sala, y en las sillas alrededor se sentaban los mercaderes venecianos de un lado e Ismail del otro, quien se levantó y caminó hacia la pareja.
—Vengan, siéntense —dijo, señalando los lugares—. Tú, como invitada de honor de mi tío, que quedó impresionado con mis historias, te sentarás a su lado —indicó la silla a la derecha de la cabecera, junto a la suya.
Ibrahim se sentó con los mercaderes venecianos en la última silla disponible.
No pasó mucho tiempo antes de que un oficial abriera una puerta al fondo del salón. Todos se levantaron cuando un hombre anciano, con el cabello casi completamente canoso, nariz aguileña y ojos negros de mirada penetrante, entró vestido con una túnica bereber blanca y un puñal colgado del cinturón que ceñía su cintura.
—Tío, estos son los embajadores enviados por el gobernador Miguel —los presentó Ismail.
El anciano acarició su barba blanca, en forma triangular, y miró a todos.
—Sean bienvenidos —dijo mientras se sentaba, invitándolos a hacer lo mismo.
Sirvientes entraron por otra puerta, trayendo platos con carne, frutas y panes, además de servir zumos y agua.
—Lamentablemente, no tenemos bebidas alcohólicas —rió Ismail mirando a Brunilde.
—No hay problema —respondió ella mientras devoraba con apetito un trozo de muslo de ave.
Mientras comían, Ismail relató a su tío cómo se habían conocido y elogió la habilidad náutica de la guerrera nórdica.
La conversación transcurrió de manera ligera, hasta que los platos fueron retirados.
—Ahora que están saciados y han probado de mi hospitalidad, ¿qué los trae hasta mí? —preguntó Assade.
—Venimos a pedir vuestra ayuda para liberar a una cautiva en poder de Eufemio —comenzó Buono—. Homoniza fue raptada de un convento y obligada a casarse. Sus hermanos, consejeros del emperador bizantino, piden su regreso y, como muestra de gratitud, ofrecen una gran suma de oro.
—¿Y por qué creen que él me obedecería o que yo le pediría tal cosa? —preguntó Assade—. Mi señor me ha encargado ayudar a Eufemio a conquistar Sicilia.
—Pero, por lo que he oído y observado, sus tropas no están aquí solo para poner a Eufemio en el poder; creo que el emir solo lo está utilizando como una marioneta —intervino Ibrahim.
—Eres muy perspicaz, joven —sonrió enigmáticamente Assade—. No obstante, formalmente estamos ayudándolo.
—Sabes que está planeando una traición, ¿verdad? —interrumpió Brunilde, irritada por aquel juego de palabras y verdades a medias.
—Lo sabemos —intervino Ismail en la conversación—. Por eso mantenemos a su querida esposa como nuestra invitada de honor aquí en Mineo.
Brunilde e Ibrahim se miraron el uno al otro.
—¿Comprendes ahora por qué no podemos acceder a su petición de entregarla? —preguntó Assade—. Por el momento, Eufemio es útil para mis planes.
—Agradecemos su sinceridad —respondió Buono haciendo una reverencia.
—¿Puedo al menos hablar con ella, de mujer a mujer? —preguntó Brunilde—. Así podré tranquilizar a sus hermanos cuando los vuelva a ver.
—Claro, no veo inconveniente en esa petición —asintió Assade—. Ismail se encargará de organizar el encuentro mañana —decidió, levantándose y dando por terminada la reunión.





CAPÍTULO IX
————————————
Mineo - Siracusa - verano, agosto de 837 d.C.
A la mañana siguiente, Ismail acompañó a Brunilde e Ibrahim hasta un ala del castillo, custodiada por soldados fuertemente armados con cotas de malla, cimitarras en la cintura, escudos y lanzas en las manos, sus cabezas cubiertas con turbantes árabes.
Entraron por una pesada puerta de madera a un pequeño jardín interior, lleno de árboles y flores.
Aprovechando los cálidos rayos del sol de la mañana, dos jóvenes estaban sentadas en un banco de piedra frente a una pequeña fuente y se levantaron al ver al pequeño grupo.
Una de ellas, con un vestido sencillo, inclinó la cabeza mirando al suelo, mientras que la segunda, que llevaba un hermoso vestido de tonos azulados, hizo una pequeña reverencia y miró a los invitados. Era una mujer bella, pensó Brunilde, joven, con el cabello rubio castaño peinado y recogido con una guirnalda de flores. Tenía la piel blanca, ojos verdes y facciones delicadas en su nariz y labios.
—Mi señora, traigo una invitada con noticias de sus hermanos —presentó Ismail en mozárabe.
—Gracias, mi señor —respondió ella en un árabe con acento y volvió su mirada hacia Brunilde.
—Tal vez podríamos dejarlas conversar en privado, Brunilde sabe hablar mozárabe —sugirió Ibrahim.
—Por supuesto, ven, Ibrahim. He oído que eres un hombre culto; mi tío trajo una pequeña biblioteca de Ifrikia y hay algunos pergaminos en latín y griego que tal vez te interesen —lo invitó—. Volveremos más tarde, señoras —avisó a ambas.
Cuando los dos dejaron el jardín y la puerta fue cerrada con llave, Brunilde sonrió a la dama que tenía frente a ella.
—¿Podemos hablar en privado? —preguntó Brunilde señalando con la mirada a la acompañante de la dama.
—Claro —Homoniza dijo algo en una lengua extraña, y su dama de compañía se retiró después de hacer una reverencia, entrando al interior de la construcción.
Brunilde volvió su mirada hacia la dama.
—¿Has visto a mis hermanos? —preguntó.
—No, solo fui contratada para saber cómo está usted —comenzó la nórdica, imaginando cómo introducir el tema del rescate, suponiendo que ella lo deseara—. ¿Es feliz aquí, en su matrimonio?
—¿Feliz? ¿Cómo puedo ser feliz si soy una prisionera, si fui arrancada por la fuerza del convento donde era feliz, si me vi obligada a casarme y prácticamente fui violada en mi noche de bodas? —desahogó su amargura.
—Si surgiera la oportunidad de marcharse, ¿la aprovecharía?
—¡Sí! ¡Mil veces sí! No imaginas el suplicio que es estar casada con un hombre rudo, que no conoce la palabra de Dios, que solo desea poder y bienes materiales —afirmó con los ojos llenos de lágrimas.
—Entonces, tal vez pueda ayudarte. Tus hermanos quieren que regreses con ellos.
—Les estaría eternamente agradecida, pero ¿cómo lograrás tal cosa? Estoy encerrada en esta ala del castillo, vigilada por guardias musulmanes; ni siquiera mi esposo tiene permiso para llevarme de aquí, no es que lo desee. Al menos en el castillo sus visitas son menos frecuentes —dijo, tomando las manos de la nórdica y guiándola a un banco bajo un árbol que ofrecía una sombra agradable.
—Ibrahim, el hombre que estaba conmigo, es astuto como Loki. Él encontrará una manera —sonrió animada.
—¿Loki? ¿Es un dios pagano?
—Es uno de los dioses que adora mi pueblo —rió y explicó el panteón de los dioses nórdicos.
Durante casi dos horas conversaron bajo el árbol, mientras unas sirvientas traían bandejas con frutas y zumos.
Brunilde quedó impresionada. Aquella dama no era una tonta sentimental, a pesar de su creencia en el Dios crucificado. Parecía una mujer que sabía lo que quería, y lo que más deseaba era regresar a un convento.
Escucharon voces detrás de la puerta del jardín y el sonido de una llave girando.
—Mantente atenta y preparada; en cuanto tengamos un plan, te rescataremos.
Ismail e Ibrahim entraron en el jardín y, tras saludar a las dos mujeres, salieron acompañados por Brunilde, dejando a Homoniza en su jaula dorada.
Esa misma noche, Ibrahim presentó un plan.





CAPÍTULO X
————————————
Mineo - Siracusa - verano, agosto de 837 d.C.
Brunilde avisó a Ismail que partiría en dos días. Él aún intentó convencerla de quedarse algunos días más e incluso la invitó a conocer Ifriquía.
—En cuanto Siracusa pague los tributos que exigimos y, después de someter Palermo, pretendo regresar a mi tierra. Tú y tu tripulación estáis invitados a seguirme y seréis tratados con el honor debido —afirmó.
—Me siento honrada por la invitación y prometo considerarlo —respondió la nórdica, eludiendo el tema—. Antes de partir, quisiera pedir autorización para encontrarme con Homoniza. Ella me pidió que llevara algunas cartas para sus hermanos, asegurándoles que está feliz y siendo bien tratada.
—Todo lo que desees, bella guerrera —concedió él con un salamaleque—. Lamentablemente, no podré acompañarte, ya que mi tío me ha encomendado llevar la escuadra que está anclada en Gela[26] hasta la costa de Siracusa, como forma de presionarlos. Parto mañana al amanecer; nuestros espías dicen que el gobernador de esa ciudad no tiene intención de enviar los tributos exigidos.
—Es una pena, Ismail, tu compañía siempre es agradable. Espero que los dioses permitan que nuestros caminos se crucen de nuevo —respondió ella con tristeza, aunque por dentro estaba exultante; había fijado la fecha de su partida precisamente porque sabía de la inminente marcha del general musulmán.
—Si es la voluntad de Alá —respondió el árabe con una sonrisa.
La mañana de la partida, Brunilde entró en el jardín y encontró a Homoniza, mientras los mercaderes venecianos, Ibrahim y sus guerreros esperaban, ya montados y listos para partir.
Después de despedir a la dama de compañía, la nórdica la llevó a su habitación y comenzó a desvestirse.
—¿¡Qué!? —exclamó sorprendida la dama bizantina.
—Desvístete y ponte mi ropa —rió la nórdica al ver el rubor subir al rostro de la otra mujer.
Brunilde era solo un poco más alta, aunque Homoniza era más voluptuosa en sus curvas.
—Es pesada, ¿cómo la aguantas? —preguntó la dama mientras la nórdica ajustaba el chaleco con placas metálicas.
—Es más cómoda que este montón de telas —se quejó, sintiéndose extraña con el vestido, similar a los que se usan en Venecia.
Brunilde acomodó el cabello de la dama bizantina y luego le colocó el yelmo que ocultaría su rostro.
—Ve directamente al portón del jardín y golpea con fuerza. Al salir, no mires a los guardias. ¿Sabes montar?
—Sí, aunque hace muchos años, desde mi infancia, que no lo hago.
—Perfecto. Sigue al lado de Ibrahim. Al alejaros del castillo, monta en la grupa de uno de mis guerreros árabes. Él te llevará rápidamente hasta Siracusa. Ibrahim te mantendrá a salvo.
—¿Y tú?
—Me quedaré un tiempo aquí para no levantar sospechas.
Homoniza salió torpemente de la habitación mientras Brunilde la observaba desde la ventana. La dama bizantina golpeó la puerta del jardín y, momentos después, se abrió. La nórdica pudo vislumbrar a Ibrahim de pie, esperándola. Él lanzó una mirada hacia el interior, pero estaba demasiado lejos para verla escondida detrás de la cortina transparente.
Los portones se cerraron y Brunilde suspiró aliviada al no escuchar ningún grito de alarma después de un tiempo.
Ahora debía prepararse para escapar, pensó, mientras observaba sobre la cama su hacha de guerra, que había conservado.
Ibrahim observaba preocupado a Homoniza mientras montaba, vestida con las ropas de Brunilde, y mantuvo su caballo junto al de ella, listo para ayudarla. A pesar de su aparente inseguridad, la dama logró mantenerse a caballo y trotó a su lado.
Atravesaron el patio de armas, y las centinelas abrieron las puertas dobles para que salieran del castillo.
Conteniendo el impulso de salir galopando, continuó liderando la columna de guerreros a un trote lento, descendiendo por el camino que los llevaba a la ciudad. Pasaron junto a sus habitantes, que los miraban con indiferencia, al igual que las patrullas de soldados árabes.
Finalmente, salieron de la ciudad y tomaron el camino que los llevaría a Siracusa.
Cuando estuvieron lo suficientemente lejos y el castillo ya no era visible, se detuvieron bajo un grupo de árboles para que la dama pudiera descansar.
La distancia entre Mineo y Siracusa era de unos noventa kilómetros, que podrían cubrir en pocas horas, siempre que mantuvieran un trote constante.
—Mahumed —se dirigió a uno de los guerreros musulmanes—, lleva a la dama, a los venecianos y a cinco guerreros hasta Siracusa. Evita las patrullas árabes, pero si os detienen, muestra este salvoconducto —le entregó un pergamino con el sello de Assade que les permitiría atravesar el territorio bajo control árabe—. Yo esperaré aquí a Brunilde.
El guerrero asintió y eligió a dos guerreras y tres guerreros de la tripulación.
—Ve con ellos, mi señora. Buono y Rustico son amigos de tus hermanos, puedes confiar en ellos —le indicó Ibrahim—. Deberíais llegar a Siracusa antes del anochecer. Allí te hospedarás en el palacio del gobernador. En cuanto sea posible, te llevarán en barco a Palermo, y desde allí a Venecia, donde el Dogo te recibirá con todos los honores, hasta que tus hermanos vengan de Constantinopla a recogerte.
—Gracias, mi señor. Espero que Brunilde logre escapar —agradeció ella con una sonrisa.
—Lo logrará —respondió con confianza.
—Buena suerte —dijeron Buono y Rustico—. Os esperaremos en Siracusa.
—Quizás no sea prudente —dijo en voz baja a Buono—. Habéis oído las conversaciones. Ismail llevará la escuadra árabe a la costa de Siracusa. Lo mejor será embarcar inmediatamente hacia Palermo o incluso Venecia.
—Así lo haremos. Si no nos volvemos a ver, ha sido un honor conoceros —respondieron los mercaderes.
La dama bizantina subió a la grupa del guerrero árabe y partió con su pequeña escolta, mientras Ibrahim y los demás guerreros la observaban alejarse.
—Esperemos hasta la noche. Mantened los caballos escondidos —ordenó Ibrahim, y junto a los guerreros y guerreras, se adentró un poco más en el bosque.
Brunilde planeaba escapar del castillo durante la noche. Por eso, mientras aún estaba en la habitación, había hecho que Homoniza ordenara a su dama de compañía que no deseaba ver a nadie, pues se sentía indispuesta.
Cerca del mediodía, escuchó un golpe en la puerta y la voz de una sirvienta.
—Mi señora, su almuerzo.
—¡Entra! —ordenó, disfrazando la voz, tumbada bajo las sábanas de la cama, cuyo dosel bajado la ayudaba a esconderse.
La sirvienta entró y, tras echar un vistazo a la cama, colocó una bandeja sobre un escritorio y luego se retiró.
Brunilde corrió a cerrar la puerta. Había vino suave, pan, un cuenco con carne y frutas.
Sentada en la silla, comió y bebió. Necesitaba estar en plena forma cuando llegara la noche, pensó mientras bebía el vino.
Aprovechó el resto de la tarde para fabricar una cuerda utilizando la ropa de cama que encontró en un gran baúl.
Satisfecha, cortó el vestido a la altura de las rodillas para tener mayor libertad de movimiento. Con pedazos de cuero que encontró, improvisó un par de botas y esperó.
Las horas pasaron y las calculó por la sombra en el muro, hasta que la oscuridad lo cubrió todo y encendieron antorchas.
La noche avanzó y, por la posición de las estrellas, Brunilde concluyó que la medianoche se acercaba. Era el momento de huir.
En ese instante, oyó una voz masculina exaltada.
—¡No me importa si está indispuesta, soy su marido y me recibirá en su cama! —escuchó en árabe. Por suerte, las sirvientas eran musulmanas, probablemente encargadas de vigilar a Homoniza y espiar a Eufemio.
Brunilde corrió dentro del dosel y se cubrió justo cuando la puerta se abrió de golpe.
—¡Déjanos! —escuchó la orden irritada dirigida a la sirvienta.
La habitación estaba en penumbra, ya que ella se había asegurado de dejar solo dos velas encendidas. Escuchó los pasos tambaleantes de Eufemio y percibió el olor a vino cuando él se sentó en el borde de la cama; probablemente estaba borracho, y ella sonrió bajo las sábanas.
—Sono arrivata mia moglie, adempiere ai tuoi obblighi (He llegado, esposa mía, cumple con tus obligaciones) —oyó su voz pastosa en la lengua de ese país. Aunque no entendió del todo, por la mano insinuante que recorrió sus nalgas y su espalda, intuyó el significado.
—¡Por Odín! —gruñó, apartando las sábanas de golpe mientras le asestaba un puñetazo que lo tiró al suelo.
Antes de que él pudiera decir algo, Brunilde ya estaba encima de él, apoyando la hoja de su hacha en su cuello.
—¡Abre la boca y tu cabeza rodará por el suelo! —gruñó en árabe, y se dio cuenta de que el hombre entendía, ya que asintió con la cabeza, con los ojos desorbitados de terror.
Brunilde rápidamente usó tiras de la sábana, que rasgó con el hacha, para atar las manos y las piernas de Eufemio. Antes de ponerle una mordaza, él reunió valor para preguntar:
—¿Quién eres tú? ¿Dónde está mi esposa?
—Está libre de tus órdenes —gruñó—. Si fuera en mi tierra, nunca la habrías tomado.
—¡Es mi esposa! ¡Me pertenece! ¡Iré tras ella y te venderé como esclava a los paganos! —chilló la amenaza antes de que le tapara la boca con la mordaza.
—Puedes intentarlo —sonrió con un gesto de desprecio.
Tras cerrar la puerta bajo la mirada iracunda de Eufemio, enganchó la hoja del hacha en el marco de la ventana. Luego lanzó la cuerda improvisada, amarrada al mango, y volvió a observar el jardín.
Todo estaba en silencio, y la luna, escondida entre nubes, aumentaba la oscuridad que las antorchas no lograban disipar.
Satisfecha, se apoyó en el marco exterior y comenzó a descender por la cuerda hasta que sus pies tocaron el suelo. Entonces, con un movimiento de látigo en la cuerda, soltó el hacha, que cayó al suelo.
Recuperó el arma y se apoyó contra la pared, donde la luz de las antorchas no llegaba. Aguzó el oído, pero todo estaba en silencio; solo los grillos y una lechuza posada en la rama de un árbol rompían la tranquilidad de la noche.
Con pasos rápidos, se dirigió hacia el muro del jardín, apartado de la puerta doble, y lanzó el hacha, que se enganchó en el parapeto. Con habilidad, escaló la pared y llegó a la cima, donde se quedó agachada, escuchando atentamente los sonidos de la noche.
Con cautela, se levantó y miró hacia abajo. Frente a la puerta del jardín, había dos centinelas armados con lanzas, espadas y escudos. A lo lejos, en el muro exterior, podía vislumbrar las siluetas de otros centinelas cuando pasaban bajo las antorchas, caminando por la muralla.
Aunque el castillo no era grande, tenía algunas alas con techos de tejas y varias torres de piedra. Una de ellas estaba posicionada en la parte trasera del muro, con la ciudad en la falda de la colina como referencia.
En los días anteriores, había tenido la oportunidad de recorrer la muralla y sabía que la parte trasera del castillo terminaba en un pequeño precipicio rocoso. Aunque no era tan espectacular como los de su tierra natal, podía ser superado con la debida cautela. En su adolescencia, había escalado acantilados más empinados en busca de huevos de aves marinas.
Por ahí pretendía escapar, y si todo había salido según los planes de Ibrahim, él la estaría esperando con una montura.
***
Ibrahim, cuando la noche estaba avanzada, se acercó de nuevo a Mineo, rodeando la colina hasta el pequeño paredón de roca que daba acceso a la parte trasera del castillo.
Había dejado a los guerreros en el bosque y había venido solo, llevando la montura de Brunilde consigo. De esta manera, corría menos riesgo de ser sorprendido.
Desmontó entre dos rocas y aguardó. La luna se ocultaba entre las nubes y todo era oscuridad. Se había orientado por las luces de las antorchas en los muros y ahora, bajo la sombra de las rocas, esperaba en silencio.
Calculando las horas por las estrellas y la posición de la luna cuando las nubes se apartaban lo suficiente, se dio cuenta de que ya había pasado la medianoche.
De repente, escuchó el sonido de campanas proveniente del castillo, arrastrado por el viento, y se inquietó.
***
Brunilde había saltado de un tejado a otro, dirigiéndose hacia la torre del muro, pero en uno de esos saltos las tejas se soltaron y ella resbaló con ellas. Por puro reflejo, usó su hacha como gancho, golpeando desesperadamente la madera del tejado, y por suerte se enganchó en el alero, con su cuerpo balanceándose en el vacío, mientras las tejas se estrellaban contra el suelo de piedra a varios metros abajo, casi alcanzando a dos centinelas que patrullaban.
— ¡Alarma! ¡Invasor! — escuchó los gritos, y usando toda su fuerza se alzó de nuevo sobre el tejado, justo a tiempo para escapar de dos flechas que se clavaron en el lugar donde había estado.
Escuchando el silbido de las flechas, corrió, equilibrándose sobre la madera expuesta del tejado, y se acercó al borde opuesto. Al otro lado estaba el tramo del muro exterior y, justo delante, la torre con sus paredes irregulares por donde había planeado descender.
Mientras corría tan rápido como podía, observó a dos soldados al otro lado. Ellos la vieron al mismo tiempo, alertados por los gritos de los demás centinelas.
Sin detenerse, saltó hacia los soldados. Uno de ellos desenfundaba su cimitarra, mientras el otro preparaba una flecha en su arco.
Cayó sobre ambos, utilizando el peso de su cuerpo para desequilibrarlos, y luego los golpeó con el mango de su hacha en la cabeza, dejándolos inconscientes. No quería matar a nadie durante su huida, después de todo, había sido recibida con hospitalidad por Assade e Ismail.
Corrió medio agachada, escuchando el silbido de las flechas y el impacto de estas contra el muro, hasta que llegó a la torre.
Clavó su hacha en una abertura entre la torre y el muro, lanzó la cuerda y se colgó del otro lado, comenzando a descender, sujetándose con firmeza y utilizando los pies para impulsarse hacia abajo.
A pocos metros del suelo, escuchó voces desde arriba. Al mirar, vio los rostros de los soldados iluminados por antorchas, mirándola fijamente.
Uno de ellos levantó el brazo, y ella vio el destello de una hoja bajando. Inmediatamente, sintió que la cuerda se aflojaba y cayó en la oscuridad, golpeándose la espalda con fuerza contra el suelo.
Sintió que el aire se escapaba de sus pulmones y se sumergió en la inconsciencia.
***
Ibrahim escaló lo más rápido que pudo las rocas que llevaban a la cima de la colina, aún escuchando campanas y ahora gritos de alarma.
Apenas alcanzó la cima y oyó un golpe seco de algo chocando contra el suelo. Las antorchas brillaban en la muralla, y vio a soldados mirando hacia abajo y gritando. La luna salió de entre las nubes y él la vio.
Brunilde yacía en el suelo y parecía inmóvil. Corriendo, la alcanzó y la tomó en brazos, escuchando órdenes para disparar flechas. Corrió hacia el borde del precipicio justo a tiempo para escapar de las saetas que volaban en su dirección.
Rezando a Alá, bajó dos piedras y se escondió. Sería una locura seguir descendiendo con Brunilde inconsciente en sus brazos, así que la colocó en el suelo y le dio unos golpecitos suaves en la cara. Luego palpó sus huesos para asegurarse de que no tuviera fracturas y verificó su pulso, que era regular.
—¡Por Thor! — gimió, para su alivio. — ¿Ibrahim?
—Sí, llegué justo a tiempo — explicó, besándola suavemente en la frente. — ¿Puedes caminar? Pronto enviarán soldados tras de ti.
—Creo que sí — Brunilde hizo una mueca; su espalda dolía terriblemente, pero aparentemente no había fracturado nada.
—Ven, te ayudo — la tomó de la mano y la ayudó a descender.
Con cautela, pero lo más rápido posible, comenzaron a bajar, escuchando cada vez más los gritos de los soldados que se acercaban.
Finalmente alcanzaron el pie de la colina, estaban exhaustos y con los dedos lastimados por tener que aferrarse a las rocas.
Oyeron los caballos bufando y los localizaron. Luego salieron trotando hacia la oscuridad de la noche.
Poco después de partir, las nubes que cubrían el cielo se abrieron y una fuerte lluvia comenzó a caer, empapándolos.
—Tenemos que parar — advirtió Ibrahim — sin las estrellas y con esta oscuridad no podré encontrar el camino.
—Es una buena idea — gimió la nórdica; su espalda seguía doliendo y pensó que tal vez tenía una costilla rota.
Ibrahim ató las riendas de los caballos entre sí para mantenerlos juntos y sostuvo la otra para evitar que se movieran. Luego tomó una manta que estaba en la grupa de su montura y se cubrió junto con Brunilde, sentados en el suelo, tratando de protegerse de la fuerte lluvia.
—Al menos esto dificultará que nos persigan — murmuró al oído de la nórdica, que se había acomodado apoyada en su pecho.
Brunilde asintió con la cabeza, gimiendo bajo.
—¡Estás herida! — constató el musulmán.
—No es nada, solo me duelen las espaldas...
—Por Alá, tan pronto como claree un poco, partiremos — decidió él.
Pasaron el resto de la madrugada abrazados junto a los caballos. Cuando el cielo comenzó a ponerse gris en el horizonte, indicando que el día amanecía, Ibrahim ayudó a Brunilde a levantarse.
Ella gimió de dolor; aunque su voluntad era gritar, la noche bajo la lluvia había dejado sus músculos contraídos. Con dificultad, logró montar y siguió a Ibrahim, que iba delante, mirando hacia atrás preocupado en todo momento.
El día amaneció nublado y con una ligera llovizna. No tardaron en avistar el camino que conducía a Siracusa y el bosque donde la tripulación aguardaba.
—La tripulación está en el bosque — avisó Ibrahim.
Brunilde asintió, sintiendo dificultades para respirar. A lo lejos, avistó a seis guerreros saliendo del bosque, pero comenzaron a señalar en dirección a Mineo.
La pareja miró hacia donde los guerreros apuntaban: un escuadrón de diez caballeros árabes galopaba en su dirección.
—Tenemos que alcanzar el bosque; allí tendremos la ventaja de los árboles — advirtió Ibrahim.
—Vamos a galopar — orientó ella, golpeando su montura con el talón.
El caballo salió disparado por el campo, seguido por el de Ibrahim. Galopaban en diagonal para llegar al bosque, mientras que la caballería musulmana venía en línea recta por el camino.
Brunilde contrajo la mandíbula de dolor, sintiendo punzadas en el pecho, y su visión se oscureció. Sentía que no lograría llegar al bosque, donde sus guerreros estaban formando una barrera de escudos con los árboles a la espalda.
Cuando estaban cerca del bosque, no soportó más el dolor y perdió la conciencia por un breve momento, lo que la hizo caer de la montura.
El dolor de la caída la hizo recobrar los sentidos en medio de un grito de dolor.
La caballería árabe estaba casi encima de ella. Ibrahim, que la había superado en el momento de la caída, giró su montura y volvió a desmontar.
—¡Huya! — pidió entre lágrimas de dolor.
—¡No sin ti! — exclamó Ibrahim, sosteniéndola en su regazo.
En ese momento, los guerreros liderados por Olafson se acercaron, formando la barrera de escudos frente a ella.
Brunilde escuchó el sonido del choque de la caballería contra los escudos; la tierra tembló y el aire se llenó de relinchos asustados, invocaciones a los dioses y a Alá, gritos de guerra y lamentos de dolor.
La lucha fue breve; la caballería retrocedió, dejando cinco de sus hombres caídos en el suelo, frente a dos de sus guerreros.
Ella intentó levantarse, pero no pudo.
—¡Por Thor! ¡Están volviendo y con refuerzos! —gritó Olafson.
Ibrahim miró en dirección a Mineo; un nuevo escuadrón de caballería se acercaba a los que acababan de retroceder y aguardaban.
—¡Huyan! Solo voy a retrasarlos —pidió Brunilde.
—¡Nunca! ¡Prefiero morir aquí contigo! —dijo Ibrahim, desenfundando su espada.
Brunilde miró sus ojos oscuros y se dio cuenta de que él no la abandonaría. Tenía que tomar una decisión; era la Jarl de sus guerreros, la capitana de su tripulación. Si se quedaban por ella, serían cercados y muertos; la única oportunidad era montar en los caballos descansados en el bosque y huir.
Estaba segura de que no sería asesinada si la capturaban; todos la habían visto en compañía de Ismail, quien mostraba un gran interés en ella, y de Assade, que la había recibido en el castillo, pero no tenía certeza del destino de Ibrahim y sus hombres.
Por eso, tomó la única decisión posible.
—¡Olafson! —gritó a su hombre de confianza.
— Sí, mi Jarl —el gigante nórdico se acercó, arrodillándose a su lado.
— Lidera a los guerreros de regreso a Siracusa y escapen de la ciudad si aún no está cercada por el mar —ordenó.
—¿Y tú?
—Dejaré que me capturen; es la única oportunidad que tienen.
—Me quedaré contigo —avisó Ibrahim.
Brunilde sonrió orgullosa hacia él, luego volvió la mirada hacia Olafson y habló en su lengua nativa, demasiado rápido para que el musulmán entendiera.
—Si eso es lo que deseas —acordó Olafson, levantándose.
—Es mi deseo y orden. Ahora ve, no hay mucho tiempo —ordenó, escuchando el tropel y los gritos de guerra de los árabes.
—¡Allahu Akbar!
Olafson se volvió hacia Ibrahim, que todavía estaba arrodillado, y le propinó un golpe en la nuca con el mango de su hacha, haciéndolo caer inconsciente al suelo.
Luego lo puso sobre sus hombros y gritó órdenes. Los guerreros, por un momento, quedaron indecisos, mirándolo y luego a Brunilde.
—¡Obedezcan! —gritó ella con lo último de sus fuerzas.
Los guerreros y guerreras corrieron de regreso al bosque, algunos con lágrimas en los ojos, y pronto galopaban en dirección a Siracusa.
Brunilde se sentó con dificultad, sosteniendo el mango de su hacha en una mano y el mango de una espada que Olafson le había entregado en la otra.
Si tenía que ir al Valhalla, llevaría consigo al máximo número de guerreros enemigos que pudiera.





CAPÍTULO XI
————————————
Siracusa - verano, agosto-septiembre de 837 d.C. 
Ibrahim despertó con un violento dolor de cabeza y se levantó de donde estaba tendido, gritando.
—¡Brunilde! —miró a su alrededor, desesperado, recordando su caída, la decisión de quedarse a su lado y el golpe que lo hizo desmayar.
—Lo siento mucho —se disculpó Olafson, sentado en una silla frente a la cama—. Ella ordenó que te pusiera inconsciente y te trajera de vuelta.
—¿Qué pasó? ¿Dónde estoy? —intentó poner en orden sus ideas.
—Los caballeros la rodearon, lo que posibilitó nuestra fuga. Estamos en Siracusa, en el palacio del gobernador.
Ibrahim sintió como si una daga le atravesara el corazón. ¿Qué habría pasado con su amada? ¿Estaría muerta? ¿Tendida en el suelo sin derecho a los ritos funerarios de su pueblo? ¿O herida?
El sentimiento de culpa casi lo aplastó, haciéndolo recostarse. Sentía que podría enloquecer con el dolor, por eso permaneció inmóvil mirando al techo, tratando de evitar que las lágrimas llegaran a sus ojos.
No había sido capaz de salvarla, y Brunilde se había sacrificado para que él y su tripulación sobrevivieran.
—Alá, misericordioso, dame fuerzas —rezó mentalmente, jurando que descubriría lo que había ocurrido con su amada y que, si lo peor se confirmaba, rescataría su cuerpo para darle un funeral adecuado.
No era hora de lamentarse por su amada, así que se sentó en la cama, frotándose la cabeza adolorida. No había motivo para gritar y discutir con el nórdico frente a él; era leal a su Jarl y había actuado bajo sus órdenes.
—¿Homoniza? —preguntó.
—Partió en una galera con Buono y Rustico antes de que llegáramos. Dijeron que el dinero prometido está en Palermo.
Ibrahim asintió, moviendo la cabeza, y observó que Olafson lo miraba fijamente.
—¿Sí? —preguntó.
—¿Cuáles son las órdenes? Brunilde indicó que debes ser el nuevo capitán y todos estamos de acuerdo —dijo el nórdico.
—Descubrir qué pasó con Brunilde. Si está muerta, la vengaremos; si está viva, la rescataremos —respondió decidido—. Preparen el drakkar, partiremos en cualquier momento.
—Sí, capitán —respondió animado el nórdico, saliendo de la habitación.
Un sirviente entró cuando la puerta se abrió y anunció que el gobernador lo invitaba a almorzar.
Caminaban por los pasillos hasta una sala de audiencias, donde Ibrahim se sentó en una silla en la mesa rectangular que había en el centro. El gobernador ya estaba sentado, con una docena de platos y jarras de bebida frente a él.
—Me enteré de lo ocurrido con Brunilde, lo siento mucho —dijo el hombre.
—Ella no está muerta, lo siento —afirmó Ibrahim.
—Quizás no, pero por ayudar en la fuga de Homoniza, está en serios problemas, al igual que nosotros —suspiró, tragándose de una vez el contenido de una copa.
—¿Qué quieres decir?
—La flota árabe ha cercado nuestra costa y su ejército nos está sitiando —explicó—. Assade exige que paguemos el tributo estipulado y Eufêmio que le entreguemos a su esposa.
—¿Qué piensas hacer?
—Mis órdenes son resistir; de todos modos, no tengo el tributo exigido por Assade y Homoniza está fuera de alcance a esta hora —suspiró desanimado.
—Yo y la tripulación de Brunilde ayudaremos —decidió el joven musulmán.
Ibrahim estaba acostumbrado a un cerco; Mérida había sido sitiada cuando su padre se rebeló contra el Emir.
Él había ayudado a organizar la defensa de Siracusa, se colocaron catapultas en el puerto para impedir que la flota árabe se acercara, y se dispusieron a lanzar proyectiles contra el ejército árabe desde detrás de los muros.
También se prepararon calderos con aceite hirviendo en la muralla, listos para ser lanzados contra posibles invasores.
Pero, extrañamente, el ejército árabe se contentaba con mantener la ciudad sitiada. Por suerte, el gobernador, al acordar el tributo, había usado el tiempo que logró para almacenar granos y provisiones en los silos de la ciudad, además de reforzar los muros y las defensas.
Sin embargo, todos estos problemas no eran nada comparados con su preocupación por Brunilde. No quería creer que ella hubiera muerto; por eso, quince días después de que comenzara el cerco, se vistió con el uniforme de un soldado árabe, capturado en una de las muchas escaramuzas entre musulmanes y cristianos, y con la aprobación del gobernador, aprovechando una noche sin luna, se escabulló fuera de la ciudad.
Arrastrándose y manteniéndose en las sombras entre las hogueras, al amanecer, logró pasar por el ejército acampado.
Llevaba consigo solo agua y comida, compuesta de carne seca, pan y frutas. Se quitó el uniforme y lo enterró junto a un árbol, vistiendo las viejas y harapientas ropas de un campesino. Se escondió entre las ramas altas, y solo cuando llegó la noche, descendió y continuó su viaje hacia Mineo.
Llegó a la ciudad un poco antes del amanecer, pero esta vez no se escondió. Tomó un cuenco de madera y caminó cojeando por las calles hasta que llegó al mercado y se sentó pidiendo limosna a las personas que pasaban, pero con los oídos atentos a las conversaciones.
Así fue como descubrió que Eufêmio estaba furioso con Assade, primero porque había mantenido a su esposa como una invitada forzada y luego porque permitió que ella escapara y se negó a ejecutar a la vikinga que osó ayudar en la fuga.
Ibrahim sintió el alivio inundar su alma: ¡Brunilde estaba viva! Pero ¿cómo haría para rescatarla? Pensó mientras comía en una posada usando las monedas que había ganado mendigando.
La cantidad de soldados vigilando las puertas y los muros era mucho mayor que en su visita anterior; a pesar de toda su ingeniosidad, no lograba vislumbrar un plan que le permitiera invadir el castillo y rescatar a Brunilde.
Desanimado, se acercó a la carretera que llevaba al castillo y se sentó en el suelo con su cuenco de limosna, el rostro cubierto por un manto, lo que le permitió observar atentamente la movimentación. Así fue como, al comienzo de la tarde, sus esperanzas se desmoronaron.
Las puertas se abrieron y una columna doble de unos treinta caballeros fuertemente armados bajó por el camino, pasando frente a Ibrahim. En el centro de la columna cabalgaba Ismail, y a su lado, una carroza tirada por dos caballos, donde Brunilde, vistiendo una túnica bereber, se inclinaba en la amplia ventana conversando amistosamente con el general musulmán.
Cuando la columna desapareció en la ciudad, el joven corrió hasta un establo donde se vendían caballos y, usando las monedas que traía consigo, compró un animal.
Galopó por el camino y avistó a lo lejos la columna, por lo que disminuyó la velocidad; lo que no necesitaba ahora era ser visto y capturado.
Siempre manteniendo la distancia, llegó al final de la tarde a Gela. Dejó el caballo en otro establo y caminó por las calles de la ciudad portuaria hasta llegar al puerto.
Los caballeros que había visto estaban alrededor de la plataforma de madera, donde una galera musulmana estaba anclada.
Reconocía esa embarcación: era la nave capitana de Ismail, el mismo barco que había viajado tras el drakkar cuando regresaron de Alejandría.
Mientras se mantenía alejado, nuevamente usando el disfraz de mendigo, su desesperación aumentaba, pues la embarcación, con la fuerza de sus remos, comenzó a alejarse del puerto y pronto se perdía en el horizonte en dirección este, seguida por otras dos galeras.
¿Estarían yendo a Siracusa para participar en el bloqueo? Era la conclusión lógica; al fin y al cabo, Ismail comandaba la flota.
Una vez más, tras tomar su montura, Ibrahim galopó hacia Siracusa. La mejor oportunidad de rescatar a Brunilde era atacar la nave capitana árabe con el drakkar.
Dos días después, cerca del amanecer, después de esconderse durante el viaje de las tropas árabes que dominaban la región y sitiaban Siracusa, se escabulló hasta la puerta y, después de decir la contraseña, Olafson, que había mantenido guardia con la tripulación desde que él partió, abrió una rendija para que el joven pudiera entrar.
—¡Brunilde está viva! —fue lo primero que dijo a los guerreros reunidos—. Ahora necesitamos encontrar una manera de rescatarla.





CAPÍTULO XII
————————————
Mineo - Mar Mediterráneo - verano, agosto-septiembre de 837 d.C.
Brunilde despertó y se sintió mareada. Puntos de luces de colores parecían danzar ante su vista, y percibió un fuerte dolor en la nuca y en las costillas.
Recordó que los caballeros árabes la habían rodeado. Intentó reaccionar, pero eran muchos; estaba herida y pronto la dominaron, golpeándola en la cabeza.
Despertó en una celda de piedra. No pasó mucho tiempo antes de que Eufêmio apareciera, iracundo, profiriendo una cascada de palabras en su lengua extraña. Sin embargo, por el tono, Brunilde entendió que la estaba ofendiendo y amenazando.
Brunilde lo ignoró y oró a los dioses para que Ibrahim y su tripulación hubieran conseguido llegar a salvo a Siracusa. Su aparente desprecio enfureció a Eufêmio, quien ordenó a la sentinela que abriera la reja de hierro.
Él entró y abofeteó a Brunilde, cometiendo el error de acercarse demasiado a ella. A pesar de estar tendida en el frío suelo de piedra, la nórdica encolvió las piernas y lo golpeó en los genitales, haciéndolo caer al suelo con un gemido.
Sin embargo, la satisfacción que sintió fue escasa, pues tuvo que morderse los labios para no gritar de dolor por la punzada que sentía en las costillas.
La sentinela entró en la celda y ayudó a Eufêmio a levantarse. Irritado, él comenzó a patear a Brunilde, que se encogió en posición fetal, protegiendo su cabeza y las costillas adoloridas con los brazos.
Finalmente, perdió el conocimiento de nuevo hasta que despertó.
Miró a su alrededor: estaba en una cama cómoda. Sus ropas, sucias de sangre y tierra, habían sido cambiadas, y ahora vestía un roupón de tejido suave y blanco de estilo árabe. En una mesita junto a ella había platos con carne, pan y frutas, y una jarra de agua que le pareció deliciosa.
A pesar de las dificultades, comió hasta saciarse, pues tenía mucha hambre. Después, al acostarse nuevamente, se dio cuenta de que una banda de lino estaba enrollada en su torso, lo que parecía aliviar el dolor, aunque se sentía aturdida y con todo el cuerpo adolorido. Observó varias manchas moradas en sus brazos y piernas.
Un árabe vestido con una larga túnica blanca la visitó en compañía de dos soldados fuertemente armados. Se presentó como médico y le explicó que tenía dos costillas fracturadas y que debía permanecer en reposo absoluto.
Después de un tiempo desde su salida, la puerta se abrió de nuevo por un soldado y entró Ismail.
—¿Cómo se siente? —preguntó amablemente, sin acercarse a la cama.
—Bien, creo…
—Eufêmio te habría golpeado hasta la muerte si no hubiera llegado a tiempo —explicó—, y no sin razón, después de todo, ayudaste en la fuga de su esposa.
—Hice lo que debía hacer. Ella no deseaba estar con él; de lo contrario, no habría sugerido una fuga. Creo que toda mujer debe decidir su futuro —se encogió de hombros.
—Y yo tengo que hacer lo que se me exige —suspiró.
—¿Y qué sería eso?
—Eufêmio exige tu muerte —respondió, mirándola fijamente, y se sorprendió al darse cuenta de que la nórdica no parecía temer su castigo.
—Haz lo que tengas que hacer —se encogió de hombros nuevamente.
Mujer espectacular, pensó Ismail. Había sido informado sobre la fuga de Homoniza, sin duda un plan elaborado por el astuto Ibrahim, pero lo que realmente lo sorprendió fue la valentía y audacia de la nórdica, sacrificándose al final por sus compañeros.
Eufêmio la había mantenido en el calabozo durante dos días, sin agua ni comida, esperando quebrar su orgullo. Irritado, había acabado agrediéndola casi hasta la muerte.
Por suerte, Ismail había regresado de Gela tras organizar la salida de la escuadra musulmana. Tenía la intención de comandar el ataque contra Siracusa por tierra, pero al llegar a Mineo fue informado de lo sucedido y se dirigió inmediatamente al calabozo, sorprendiendo a Eufêmio mientras golpeaba a Brunilde.
Tuvo que usar amenazas y fuerza física para impedir que continuara con la agresión, y Eufêmio salió diciendo que iba a quejarse con Assade.
Después de llevar a Brunilde al ala donde se encontraba su aposento, ordenó que las sirvientas la bañaran y le cambiaran la ropa, después de que el médico particular de Assade la examinara.
Se reunió con su tío, quien le informó que Eufêmio exigía un castigo contra la nórdica.
En lugar de la pena de muerte, Assade ordenó que ella fuera llevada a la corte del sultán en Ifriquía, pero hasta allí quedaría bajo su custodia y responsabilidad. Para satisfacer a Eufêmio, lo nombró al mando del ejército que atacaría Siracusa.
—Pero mi tío no estuvo de acuerdo con la petición de Eufêmio, a pesar de la grave ofensa que tú hiciste a su hospitalidad —explicó—. Por ahora, eres nuestra prisionera de guerra.
—Sabes que intentaré escapar, ¿no? —lo miró fijamente con sus ojos azules.
—Si no intentaras, no serías la mujer admirable que eres —sonrió Ismail—. Salaam Aleikum —dijo llevando la punta de los dedos al pecho, la boca y la frente, y salió de la habitación dejándola sola.
Durante casi dos semanas, Brunilde permaneció en la habitación, recuperándose físicamente. A pesar de ser una prisionera de guerra, no tenía de qué quejarse; su tratamiento era digno de una invitada. Las sirvientas venían cada mañana con cubos de agua caliente que llenaban una bañera de bronce que había detrás de un biombo de madera en la esquina de la habitación. También traían ropa limpia y un abundante desayuno.
Ismail aparecía por la mañana y pasaba un tiempo conversando con ella, extendiéndose algunas veces hasta la hora del almuerzo, que se servía en la habitación.
Brunilde no lo odiaba; al contrario, estaba agradecida, pues si no fuera por él, habría sido golpeada hasta la muerte. Tenía que admitir que tampoco era nada aburrido; narraba sus aventuras y batallas en las que había participado, discutían sobre estrategia, teología y política, y él mostraba interés en conocer las costumbres y las historias nórdicas.
Pero nunca olvidaba que era una prisionera, pues siempre había soldados armados en la puerta de su habitación y barrotes en la ventana.
No fue una sorpresa cuando Ismail le avisó que viajarían.
—Mañana partiremos de Mineo —anunció un día antes.
—¿A dónde vamos?
—A reunirme con mi flota. Assade va a lanzar un ataque contra Siracusa, y quiere que sea por tierra y mar.
Brunilde pensó por un momento en Ibrahim y su tripulación. ¿Estarían aún en Siracusa o habrían zarpado antes del bloqueo?
Ismail percibió su expresión preocupada.
—No temas, si tus amigos son capturados, serán perdonados.
Ella asintió con la cabeza.
—¿Y después? ¿Hasta cuándo seré tu prisionera?
—Después iremos a Ifriquía; tengo órdenes de presentarte al Emir —dijo de forma seria, pero luego sonrió animado—. Te encantará conocer mi país.
Al día siguiente, justo después del almuerzo, partieron hacia Gela. A pesar de sentirse mejor, con el dolor en las costillas casi desaparecido, Ismail la hizo ir dentro de un carruaje, aunque ella pensaba que lo había hecho porque era más fácil vigilarla.
A finales de la tarde llegaron a la ciudad portuaria y pronto zarparían. Brunilde fue acomodada en una cabina en el centro del barco, que pertenecía al capitán, en este caso, Ismail.
Ella caminó libremente por la cubierta después de alejarse de la costa, observando a los remeros y las líneas de la embarcación.
Era un barco más grande que su drakkar, más cómodo, pero perdía en agilidad de maniobra, aunque las grandes velas y la mayor cantidad de remos le daban velocidad.
Cenó con Ismail en la cabina: carne de cordero, pan, verduras y frutas. Para ayudar a digerir, le sirvieron agua con rodajas de fruta, y ella pensó divertidamente que podría matar por una jarra de vino.
Acabó durmiendo con el suave balanceo de la embarcación y, al despertar y salir al puente, avistó en el horizonte las formas de una ciudad amurallada y, en el mar, una infinidad de galeras árabes.
Estaban en Siracusa.





CAPÍTULO XIII
————————————
Siracusa - verano, septiembre-octubre de 837 d.C.
El cerco duraba un mes. Poco después de que Ibrahim regresara de Mineo, los árabes comenzaron a lanzar proyectiles de piedra con catapultas.
Después de dos días bombardeando la ciudad, en una mañana primaveral en la que el sol brillaba intensamente, los árabes avanzaron con torres de madera construidas cerca de la ciudad.
Ibrahim llevó a su tripulación a ayudar en la defensa de los muros. Al igual que todos, él estaba imposibilitado de salir de la ciudad; la escuadra árabe cerraba la salida del puerto, pero no se atrevía a acercarse demasiado para no ser alcanzada por las catapultas.
Cada día, el joven subía a una torre desde donde se podía avistar el océano y buscaba la nave capitana de Ismail, que se mantenía rodeada de otras galeras.
Sin embargo, había días en que esta se alejaba, probablemente anclando cerca de la costa. Lo que más le angustiaba era la falta de noticias sobre Brunilde. ¿Estaría todavía embarcada o prisionera junto a las tropas que cercaban Siracusa?
Ibrahim se concentró; las torres estaban próximas y calculó la distancia. A continuación, hizo una señal con una bandera roja que llevaba.
Las catapultas que estaban detrás de los muros dispararon, y muchos proyectiles impactaron en las torres, provocando el derrumbe de dos de ellas con guerreros en su interior. Sin embargo, al menos cinco lograron alcanzar el muro.
—¡Tiren las ánforas! —gritó, y los soldados en las murallas recogieron pequeñas ánforas y las lanzaron contra las torres, donde se rompieron, esparciendo un líquido sobre la madera.
Los arqueros encendieron en braserillos la punta de sus flechas, que estaban envueltas en estopa empapada en aceite, y dispararon.
El líquido de las ánforas, al entrar en contacto con el fuego, se inflamó, y pronto grandes lenguas de llamas devoraron la madera.
Aun así, los guerreros árabes saltaban de las aberturas, cayendo sobre la muralla, donde se inició una batalla.
Ibrahim sostenía el escudo redondo en su brazo izquierdo y desenvainó la cimitarra.
—¡Atacad! ¡Lanzadlos por la muralla! —gritó, y corrió hacia los soldados enemigos, seguido por los guerreros vikingos y musulmanes de su tripulación.
Se chocaron contra los árabes con un estruendo, ahogado por el sonido de los gritos de guerra y de los heridos.
Ibrahim no era un guerrero nato; odiaba matar, pero desde que Brunilde había sido apresada, se sentía consumido por la ira. Fue impulsado por este sentimiento que atacó, golpeando la cabeza de un adversario y partiendo su yelmo por la mitad.
Olafson, a su lado, usaba un hacha de guerra, decapitando cabezas y miembros. No tardó en que el suelo de la muralla se volviera resbaladizo por la sangre y vísceras de los muertos, que eran arrojados por ambos lados del muro para dar espacio a los vivos que seguían luchando.
Tras un tiempo que pareció una eternidad, se oyó un grito de victoria. Sorprendido de seguir con vida, Ibrahim observó cómo los árabes se retiraban.
***
Brunilde pensaba en escapar en todo momento, pero era imposible. Cuando estaba embarcada en la nave capitana, se mantenía lejos del puerto y de la costa, lo que le impedía huir nadando.
Cuando Ismail anclaba cerca de la tierra, él la llevaba consigo al campamento del ejército, donde la mantenían bajo estricta vigilancia.
Fue desde el campamento que ella observó a los defensores de la ciudad repeler el primer ataque del ejército árabe.
La puntería de las catapultas de los defensores de Siracusa era increíble, lo que le hizo pensar que Ibrahim estaba ayudando en la organización de la defensa.
—Parece que no va a ser fácil tomar la ciudad —rió junto a Ismail, quien le lanzó una mirada malhumorada.
—No pueden resistir por mucho tiempo —intervino Ismail.
Pero resistieron, durante dos semanas.
Assade envió a sus tropas para tomar los muros, pero en todas las ocasiones fueron repelidas. En una de las ocasiones, Ismail la llevó tan cerca de las murallas que ella creyó haber visto a Olafson e Ibrahim luchando en la muralla. Incluso pensó en huir, pero desechó la idea, pues, aunque lograra escapar de los soldados que la vigilaban atentamente, podría acabar muerta a manos de los arqueros de Siracusa.
Días después, Ismail recibió la orden de atacar. El plan era desembarcar tropas dentro del puerto, de manera que, en un combate en dos frentes, la ciudad pudiera ser tomada, de una forma u otra.
La situación era peligrosa en el campamento árabe, después de que una plaga se propagara entre el ejército y el propio Assade cayera enfermo.
Ismail la llevó consigo en su nave capitana, y fue desde la cubierta que ella observó las embarcaciones árabes acercándose al puerto, muchas de las cuales eran alcanzadas por los proyectiles de las catapultas.
La embarcación de Ismail se acercó tanto que ella pudo ver a lo lejos su drakkar, el cual, junto con algunas galeras, se posicionó en la entrada del puerto para impedir que la escuadra enemiga entrara en su interior.
Su esperanza de fuga aumentó. Si durante el combate el drakkar se acercaba, estaba dispuesta a lanzarse al mar y nadar hasta él. Prefería morir con Ibrahim y su tripulación en un combate glorioso que vivir la vergüenza de verlos hundirse y ser mantenida cautiva.
***
Cuando la noticia de que la escuadra se acercaba al puerto, con la clara intención de tomarlo, Ibrahim ordenó que la tripulación que había estado combatiendo en la muralla regresara al puerto y se embarcara.
Satisfecho, se dio cuenta de que los otros capitanes de las pocas galeras que la ciudad poseía también zarparon, posicionándose en la entrada del puerto, listos para luchar.
—¡Preparen el onagro! —ordenó a los jóvenes musulmanes que él había entrenado para operar la máquina. Aún quedaba un poco de fuego griego y pensaba usarlo directamente contra la nave capitana.
—¡Guerreros y guerreras! —gritó, colocado en el centro del barco, asumiendo el puesto de capitán, mientras Olafson se encargaba del remo-timonel—. ¡Su líder y Jarl se encuentra aprisionada en esa embarcación! —apuntó hacia la nave capitana.
Todos los ojos se volvieron hacia la embarcación, que era vista rodeada de varias galeras, pero inconfundible por su tamaño y la bandera que ondeaba en la cima del mástil.
—¡Y es ella a la que atacaremos! Estoy seguro de que Brunilde espera solo una oportunidad para escapar y unirse a nosotros, y aunque no lo logremos, al menos verá que luchamos con valentía, honrando su liderazgo, y nos encontraremos en los salones de Odín, en el Valhalla, o en los jardines del paraíso de Alá!
Un grito de guerra unísono fue la respuesta, mezclado con el sonido de espadas y hachas golpeando contra los escudos.
—¡Ahora remen! —gritó, y el drakkar comenzó a moverse, seguido de las galeras siracusanas.
***
Brunilde apretó con fuerza la amurada de la embarcación, observando tensa cómo los pocos barcos de Siracusa avanzaban y entraban en combate con las galeras árabes, en una confusión de mástiles y remos, mientras los proyectiles de las catapultas continuaban cayendo entre la escuadra, muchos impactando en el mar, pero algunos golpeando de lleno las embarcaciones.
Ismail, a su lado, observaba la batalla marítima. Por más valientes que fueran los siracusanos, la superioridad numérica prevalecería.
Una embarcación cortó las aguas velozmente, rompiendo la primera línea de bloqueo; él reconoció las líneas del drakkar nórdico y vislumbró la cabeza de un dragón esculpida en la proa.
—¡Es el Serpiente Marina! —exclamó la vikinga a su lado, reconociendo su embarcación.
El drakkar fue interceptado por dos galeras, pero antes de que la que venía por la derecha se acercara lo suficiente para embestirlo, se incendió. Enfocando la vista, Ismail se dio cuenta de que desde la embarcación nórdica se lanzaban proyectiles, que al impactar contra la galera árabe provocaban un fuego que se propagaba rápidamente, que ni siquiera el agua del mar podía apagar.
—¡Por Alá! —exclamó, admirado por la valentía de la tripulación que enfrentaba a la segunda galera que intentó embestirlo.
Otras dos se acercaron al barco vikingo, que se alejó en diagonal tras desprenderse de la embarcación con la que había estado luchando, la cual ahora estaba a la deriva, con su tripulación aparentemente masacrada.
Las demás embarcaciones siracusanas comenzaron a retroceder de regreso al puerto, después de haber perdido la mitad de sus fuerzas, que habían sido hundidas o capturadas.
—¡La victoria pertenece a Alá! —se jactó Ismail ante Brunilde, que lo miró de forma feroz.
Pero, aun así, el drakkar, ahora con la vela desplegada, avanzaba con rapidez.
En ese momento, gritos provenientes de la dirección de la ciudad, donde la población observaba la lucha desde lo alto de los muros y del puerto, llamaron la atención de todos. En el horizonte, una flota de barcos se acercaba impulsada por el viento favorable.
***
Ibrahim se sujetó al mástil mientras los guerreros y guerreras empujaban el drakkar hacia adelante con la fuerza de los remos. Las velas estaban recogidas junto al mástil, ya que el viento no era favorable y el espacio de maniobra era pequeño debido a la cantidad de galeras árabes.
Dos de ellas avanzaban por cada lado; la que se acercaba por la derecha estaba más cerca.
—¡Disparen contra la galera! —ordenó a sus dos aprendices, que giraron el onagro en su armazón de madera y, tras colocar la granada en la pala, tiraron de la palanca que la lanzó, acertando en el interior de la embarcación, que pronto se incendió.
La segunda galera también se acercó.
—¡Levanten los remos! ¡Prepárense para el impacto!
Los remos fueron levantados y retirados justo a tiempo para evitar la colisión por los costados. Cuando los guerreros árabes saltaron dentro del drakkar, la tripulación ya estaba armada con sus espadas, escudos y hachas.
—¡Por Thor! —gritó Olafson, pasando el remo-timonel a un joven guerrero y saltando para enfrentar a los árabes armado con su escudo redondo y un hacha.
La lucha fue breve pero brutal; los árabes no estaban preparados para la ferocidad de los vikingos y de la tripulación de musulmanes siempre leales a Brunilde.
Cabezones y cascos fueron destrozados, miembros decapitados, y los árabes retrocedieron hacia su embarcación, perseguidos por los vikingos, que masacraban a todos los que encontraban, obligando a los sobrevivientes a saltar al mar.
Ibrahim miró a su alrededor; las pocas galeras de Siracusa estaban retrocediendo. A pesar de haber luchado valientemente, no eran rival para la superioridad numérica árabe.
—¡Vuelvan a los remos! —gritó y comenzó a desplegar la vela central, pretendía avanzar contra la nave capitana que veía a la distancia, esperando que Brunilde estuviera en ella.
Varias galeras árabes comenzaron a dirigirse contra el drakkar con el objetivo de interceptarlo.
Los guerreros y guerreras remaban con fuerza, animándose unos a otros con gritos de aliento.
Pero ni toda la velocidad fue suficiente para escapar del cerco de varias galeras que se interpusieron entre el drakkar y la nave capitana.
—¡Por Alá! —gritó frustrado.
En ese momento, gritos provenientes de la dirección de la ciudad llamaron su atención y vio el motivo: una escuadra se acercaba desde el horizonte.
—¡Por Odín! —gritó Olafson— ¿más galeras árabes?
—¡No! ¡Son bizantinas! —gritó animado Ibrahim al lograr distinguir el color de las velas.
Varias embarcaciones árabes se volvieron para enfrentarse a la escuadra bizantina.
—¡Es ahora o nunca! —gritó Ibrahim— ¡Rememos! ¡Vamos a rescatar a Brunilde!
El drakkar surcó las aguas con velocidad; Olafson, en el remo-timonel, lo conducía con habilidad, esquivando dos galeras y acercándose a la nave capitana.
Ahora podía distinguir a las personas en la cubierta de la nave capitana y vio a Brunilde cerca de la amurada, al lado de Ismail.
Los demás tripulantes comenzaron a correr hacia sus puestos, preparándose para la batalla; dos de ellos parecían arrastrar a Brunilde, que se debatía, hacia lo que parecía ser una cabina.
Ibrahim sacó su cimitarra y se preparó para la lucha.
En ese momento, un fuerte impacto lo desequilibró; una galera árabe los había interceptado y comenzó una feroz lucha.
***
Brunilde vio el drakkar acercándose y tuvo esperanzas de poder escapar, pero Ismail, que había ordenado que todos ocuparan sus puestos de batalla, ordenó que la llevaran al interior de la cabina.
—Es por tu propia seguridad —se justificó.
—¡Por el infierno de Hel! —gritó enfadada mientras se debatía.
Antes de ser llevada al interior de la cabina, aún logró ver una galera árabe chocando contra el drakkar, en medio de un fuerte sonido de madera rompiéndose y gritos de batalla.
***
Ibrahim blandía su cimitarra, teniendo a su lado a Olafson, quien lo protegía con su escudo. Lograron repeler a los árabes de vuelta a su embarcación, donde los persiguieron masacrando a su tripulación.
Otra galera intentó acercarse por estribor, pero los jóvenes que operaban el onagro lograron repelerla acertando dos proyectiles que incendiaron la popa y el mástil.
El mar frente a Siracusa era un caos de galeras árabes y bizantinas enfrentándose.
Cuando Ibrahim logró regresar al drakkar, se dio cuenta de que la nave capitana se había alejado.
—¡Necesitamos alcanzarla! —gritó.
—No lo conseguiremos, hemos perdido varios remos y tenemos una fuga en el costado —avisó Olafson, usando su fuerza para controlar el remo-leme y alejarse de la galera incendiada, mientras los guerreros utilizaban cubos e incluso sus yelmos para sacar el agua que inundaba la embarcación, mientras otros cuatro intentaban clavar tablas de madera en la abertura.
—¡Infierno! —blasfemó irritado al ver que la nave capitana se alejaba cada vez más.
Podría ordenar que persiguieran el barco donde estaba su amada, pero ¿podría alcanzarlo o estaría condenando a la embarcación y a la tripulación? ¿Y si no actuaba? Estaba arriesgando la vida de Brunilde. Ella era cautiva de Ismail, y por lo poco que lo conocía, el árabe parecía ser un guerrero de honor.
—Vuelvan al puerto —ordenó al final; no podía arriesgar la vida de la tripulación y la del propio drakkar. Sabía que Brunilde haría lo mismo, era una de las cargas de ser un Jarl, como ella había explicado una vez: “Un buen líder debe pensar primero en la seguridad de sus guerreros y escuderas antes que en la suya propia”.
Con dificultad y después de enfrentarse a otras dos galeras, lograron entrar en el puerto, donde, tras anclar, comenzaron a trabajar inmediatamente en las reparaciones necesarias.
Ibrahim observó el mar; una gran cantidad de embarcaciones se estaba hundiendo, tanto bizantinas como árabes, pero estas estaban retrocediendo, perseguidas por parte de la escuadra bizantina.
Cuando se acercó el crepúsculo, varias embarcaciones entraron en el puerto; de una de ellas saltaron Buono y Rustico, que vieron el drakkar y a Ibrahim en la cubierta, y se dirigieron hacia él.
—¡Por Cristo! ¡Llegamos justo a tiempo! —rió Buono abrazando al joven musulmán.
—Gracias a Alá —respondió desanimado.
—Estábamos navegando hacia Venecia cuando encontramos la escuadra que el emperador bizantino envió para combatir a Assade —explicó alegre Rustico—. Homoniza fue embarcada en una galera y escoltada hasta Venecia, pero decidimos acompañar a la escuadra en la nave capitana bizantina; necesitábamos saber si ustedes habían conseguido rescatar a Brunilde.
—¿Por qué esa fisonomía seria, amigo mío? —preguntó Buono—. Y, por cierto, ¿dónde está Brunilde?
Ibrahim entonces contó todo lo que había sucedido desde que los mercaderes partieron de la ciudad.
—¡Por Cristo! —exclamó Buono—. ¿Qué piensas hacer?
—Reparar mi drakkar y salir en busca de Brunilde —respondió de inmediato.
—Vamos a ayudar en lo que podamos, el comandante de la escuadra sabe que gracias a ustedes logramos rescatar a Homoniza.
—Gracias, amigos míos —agradeció Ibrahim—. Necesito saber si Ismail ha regresado a Gela y Mineo o si ha vuelto a Ifriquía.
—Pronto tendremos noticias; la escuadra bizantina tiene órdenes de perseguirlos —trató de animar Buono.
—Solo espero que no hundan la nave capitana de Ismail con Brunilde dentro —suspiró cansado y volvió al drakkar para ayudar en las reparaciones.





CAPÍTULO XIV
————————————
Siracusa - Mineo - Mar Mediterráneo - otoño, septiembre de 837 d.C.
Ismail estaba furioso; había sufrido una derrota humillante, su escuadra había batido en retirada ante la superioridad numérica de las embarcaciones enemigas.
Por suerte, su barco era rápido y arribó a Gela antes que el resto de la escuadra, que tenía órdenes de reunirse en la ciudad portuaria en caso de derrota.
Brunilde estaba presa en la cabina bajo una vigilancia estricta. Pensó si no debería liberarla, pero se dio cuenta de que no podía estar lejos de ella.
Por eso desembarcó y ordenó que su barco fuera llevado hasta la ciudad de Licata[27] y que lo esperaran. Necesitaba saber si el ejército había logrado invadir Siracusa o si había sido derrotado y los siracusanos ahora avanzaban contra Mineo y Gela.
Galopó sin descanso hasta Mineo, donde Eufêmio lo recibió de mal humor. Las noticias eran terribles; su tío Assade había muerto debido a la plaga que devastaba el ejército árabe.
El último ataque había sido un fracaso y habían sido repelidos de los muros. Por eso, Eufêmio y Muḥammad Abī l-Jawārī, el general segundo al mando, decidieron retirarse hasta Mineo para recuperar fuerzas.
—¿Qué piensas hacer? —preguntó Muḥammad Abī l-Jawārī al recibirlo en compañía de varios comandantes y de Eufêmio.
—Volver a Ifriquía y avisar al Emir —respondió—. ¿Y ustedes?
—Dentro de dos días, Eufêmio comandará un ataque en Ena y yo dirigiré nuestras fuerzas hacia Agrigento[28]. No podemos darnos el lujo de perder la iniciativa —explicó Muḥammad Abī l-Jawārī—. Era el plan de tu tío; que Alá lo tenga en el paraíso, en caso de que no lográsemos tomar Siracusa.
—¿Y qué piensas hacer? —preguntó Eufêmio.
—Mañana partiré hacia Licata, donde embarcaré para Ifriquía y pediré refuerzos para el Emir.
Al amanecer, antes de partir, mensajeros venidos de Gela trajeron noticias de la escuadra.
Tras la derrota, las embarcaciones fueron perseguidas, refugiándose en Gela, donde la escuadra bizantina las acorraló, bloqueando la salida del puerto e imposibilitando que regresaran a Ifriquía en busca de refuerzos, como era su plan.
Ismail partió inmediatamente. Al llegar a la ciudad, verificó la veracidad de la noticia: las embarcaciones árabes estaban en la bahía que albergaba el puerto, mientras la escuadra bizantina aguardaba a lo lejos.
Encontró a sus capitanes en el puerto, donde lo esperaban para recibir órdenes.
Solo había dos opciones: intentar romper el cerco y perder una buena parte de las embarcaciones y sus tripulaciones o tomar una medida drástica y, al mismo tiempo, reforzar al ejército que había sufrido grandes pérdidas de hombres debido a la plaga.
—Está bien, incendien los barcos —ordenó frustrado a sus capitanes—. Luego retírense a Mineo y únanse al general Muḥammad Abī l-Jawārī.
—¿No nos acompañará, señor? —preguntó el capitán más viejo.
—Mi embarcación está anclada en Licata; creo que la escuadra bizantina no irá allí, ahora que nos tiene cercados. Embarcaré hacia Ifriquía para comunicar al Emir sobre nuestra derrota y solicitar refuerzos —explicó.
—Como ordene, mi señor —respondieron.
—Salaam Aleikum —saludó Ismail a sus oficiales.
—Aalaikum As-Salaam —respondieron.
Nuevamente, el general árabe galopó sin parar, acompañado por su escolta de diez caballeros hasta la ciudad de Licata.
Al llegar, al final de la tarde, se sintió aliviado al ver que su embarcación estaba anclada en el pequeño puerto y no había señal de barcos bizantinos.
Tan pronto como subió a bordo, tras despedir a su escolta para que regresara a Mineo, ordenó que zarparan, y al caer la noche estaban en alta mar, lejos de Sicilia en dirección a Ifriquía.
***
En los diez días que tardó en reparar las averías del drakkar, Ibrahim fue informado por los mercaderes venecianos sobre los acontecimientos tras la derrota de la escuadra árabe.
Assade había fallecido debido a una plaga que asoló al ejército sitiador, lo que causó su derrota ante las murallas de la ciudad.
Eufêmio y los demás comandantes árabes llevaron al ejército de regreso a Mineo, mientras que la escuadra árabe en Gela fue incendiada por orden de Ismail, ya que estaban cercados.
—¿Quieres decir que Brunilde está en Mineo? —preguntó esperanzado al encontrarlos en el puerto, mientras embarcaba suministros en el drakkar.
—Desafortunadamente no —cortó sus esperanzas Rustico.
—Los espías enviados por el gobernador informaron que Ismail embarcó en otro puerto hacia Ifriquía —explicó Buono.
Maldito sea, pensó para sí mismo el joven musulmán.
—Y hay más, el ejército árabe tomó Agrigento al oeste y sitió Ena —continuó Rustico.
—Pero al menos Eufêmio está muerto, una compensación por lo que hizo con Homoniza —dijo Buono.
—¿Cómo? —se espantó Ibrahim.
—La guarnición de Ena comenzó las negociaciones, ofreciendo reconocer la autoridad de Eufêmio si mantenía a los musulmanes alejados —explicó Rustico—. Confiado en el éxito, Eufêmio, con una pequeña escolta, se reunió con dos hermanos que fueron designados como emisarios, pero fue apuñalado hasta la muerte.
—En realidad, esos hermanos eran asesinos enviados por los hermanos de Homoniza —dijo Buono—. Vinieron con la escuadra bizantina y tenían órdenes de asesinar a Eufêmio y tratar de rescatar a Homoniza.
—Entonces, la misión de ustedes fue un éxito —afirmó Ibrahim.
—Sí, gracias a ti y a Brunilde —convino Rustico—. Y como forma de agradecimiento, te entregaremos a un joven árabe, natural de Ifriquía; él podrá servirte de guía para que puedas rescatar a la vikinga.
Buono hizo un gesto hacia un joven que aguardaba a unos pasos de distancia.
—Este es Arón, un judío que era esclavo en Ifriquía. Cuando la embarcación de su amo naufragó al venir hacia Sicilia, fue rescatado por una galera bizantina y desde entonces ha estado sirviendo en ella. Al conocer su historia, hablamos con el comandante, quien accedió a cederlo a ti por tus servicios en la defensa de Siracusa y en el rescate de Homoniza.
Ibrahim observó al chico, que aparentaba unos veinticinco años.
—No hay esclavos en nuestra tripulación —se dirigió al joven—. Eres libre de ir, pero si decides unirte a nosotros serás bien recompensado, y te dejaremos en cualquier puerto del Mediterráneo que desees tras rescatar a nuestra capitana que está en Ifriquía.
Buono y Rustico siguieron la conversación en silencio.
—Confío en ti y te ayudaré —decidió el joven haciendo una reverencia—. ¿Cuándo partimos?
—Ahora mismo —decidió.
No había más nada que hacer en Sicilia, por lo que, tras despedirse de los mercaderes venecianos, ordenó que el drakkar zarpase.
Más que nada, deseaba rescatar a Brunilde.





CAPÍTULO XV
————————————
Al-Qayrawan[29] – Otoño, septiembre-octubre de 837 d.C.
Finalmente dejaron a Brunilde salir de la cabina. En la cubierta, miró hacia el mar y el cielo, tratando de orientarse. El viento soplaba fuerte, inflando la vela de la galera, lo que permitía que los remeros descansaran esparcidos por la cubierta.
Ismail se acercó a ella, viniendo del puente de mando, donde había estado al lado del hombre que guiaba la embarcación.
—Perdón por haberte mantenido en la cabina, pero fue por tu seguridad —se disculpó.
—¿Hacia dónde vamos? —preguntó, brusca, aún enojada con él.
—Vamos a Al-Qayrawani, en Ifriquía, conocerás mi hogar —dijo, señalando hacia el sur.
—¿Qué pasó con tu escuadra? —preguntó al notar que el mar estaba vacío de embarcaciones.
—Me vi obligado a ordenar que la incendiara en Gela, tras ser cercados —respondió sin motivo para mentir.
—¿Qué pasó con mi drakkar? —estaba preocupada por la tripulación y por Ibrahim.
—La última vez que lo vi, todavía flotaba, luchando contra una de mis galeras.
—Entonces, ¿no lograron tomar Siracusa? —sonrió con una mueca.
—No, pero cuando partí, las órdenes eran que el ejército atacara Agrigento y Ena —se encogió de hombros, apoyándose en la borda para poder mirar a los ojos azules de la vikinga.
—¿Piensas liberarme? ¿O vas a mantenerme cautiva, creyendo que me convertirás en una concubina en tu harén?
—Jamás te tomaría a la fuerza, eres un alma libre. Quiero conquistar tu respeto y, quién sabe, tal vez tu amor...
Brunilde se rió ante la mirada comprensiva del general árabe. Jamás se entregaría a un hombre que la mantuviera cautiva, cercenando su bien más preciado: la libertad.
—Solo déjame ser tu anfitriona en mi tierra —hizo una reverencia y se alejó de vuelta al puente de mando.
Ella se quedó observando las olas ser cortadas por el casco de la embarcación y pensó en Ibrahim y su tripulación.
Entonces rezó a los dioses, pidiendo que los protegieran en el viaje que realizarían, pues estaba segura de que intentarían rescatarla.
***
El drakkar subía enormes olas y luego descendía a una velocidad sorprendente, mientras la lluvia azotaba a la tripulación, que se mantenía firme en sus bancos con los remos recogidos. Ibrahim, junto a Olafson, al lado del remo-timonel, observaba el horizonte ennegrecido por las nubes de la tormenta que se confundían con el mar agitado.
La vela estaba recogida; intentar usarla con los fuertes vientos sería una locura. Lo mejor era dejarse llevar por las olas, tratando de mantener la dirección sur.
Habían partido días antes de Siracusa con destino a Ifriquía. Arao había explicado que gran parte de la costa estaba deshabitada y no sería difícil encontrar una bahía donde pudieran anclar y desde allí acercarse a Al-Qayrawan, la capital de aquel Emirato, donde residiría un general como Ismail.
El plan era simple y peligroso. Ibrahim pretendía ir a la ciudad solo con la tripulación bereber, ya que no llamarían la atención, debido a sus características físicas y porque dominaban el idioma árabe; los nórdicos se quedarían esperando.
Se agarró con más fuerza a la borda y rezó para que Alá les permitiera vencer la tormenta.
***
Desembarcaron en un puerto concurrido que le recordó mucho a Al-Ándalus, el idioma, los olores de las especias almacenadas en cestas de mimbre, las ropas compuestas de túnicas coloridas y el calor del sol que quemaba su cuello. Brunilde respiró hondo el aire caliente y seco que soplaba del Sur.
—Ven — pidió Ismail a su lado —vamos a almorzar en una posada mientras preparan los caballos para continuar el viaje.
—¿Aquí no es Al-Qayrawan? — preguntó caminando a su lado, abriendo paso entre marineros, mercaderes y gente común ocupada en sus quehaceres.
—No, la capital del Emirato está en el interior. Si partimos esta tarde, llegaremos al anochecer.
Entraron en un gran edificio de ladrillos cocidos, como la mayoría de las construcciones de la ciudad alrededor del puerto. Mesas largas con hombres sentados alrededor, bebiendo té en copas de metal, mientras sirvientes llevaban bandejas con carne, pan, verduras y frutas mostraban que el lugar era una posada que servía comidas.
A pesar de la ropa bereber, Brunilde atrajo la atención de las miradas, ya que no ocultaba su cabello negro y su rostro de piel clara y ojos azules, pero Ismail parecía no incomodarse con la atención.
Se sentaron en una mesa y fueron servidos de inmediato con té y varios platos.
Brunilde comió con apetito y encontró horrible el té, deseando una jarra de vino, pero conocía los hábitos de los musulmanes que no consumían bebidas alcohólicas; sin embargo, eso no le impidió quejarse con Ismail.
—¿No hay vino en esta tierra?
—Sí, hay. El Emir es complaciente con otras religiones y comunidades, no te preocupes, ya ordené que se adquiriera un barril —sonrió Ismail.
Después de saciarse, un oficial de la tripulación entró en la posada y avisó que todo estaba listo para partir.
Al salir, algunos caballos estaban parados frente al establecimiento, llevando en sus lomos a guerreros armados con escudos y cimitarras que Brunilde reconoció como parte de la tripulación. Dos sementales estaban sujetados por un joven que extendió las riendas hacia ella e Ismail.
Brunilde montó; no había forma de escapar, no en ese momento, así que continuó trotando al lado de Ismail y pronto estuvieron fuera de la ciudad. El paisaje cambió, el verde que rodeaba la ciudad, con sus huertos y cultivos, se transformó en un marrón de las tierras secas que comenzaron a recorrer por un camino pavimentado con piedras.
Al subir una colina, miró hacia el sur; todo era reseco, el aire caliente parecía temblar en el horizonte, y aceptando el consejo de Ismail, cubrió su cabeza y rostro con un manto blanco.
—La mayor parte de la región está compuesta de desiertos, pero a pesar de parecer inhóspita, hay vida. Existen oasis y ciudades, y muchas tribus de beduinos que recorren la región de un oasis a otro, además de tribus bereberes que vienen del interior del desierto a atacar nuestras aldeas — explicó Ismail —tengo la intención de mostrarte uno de ellos.
Cerca del crepúsculo, la temperatura disminuyó y pronto avistaron a lo lejos una ciudad brillando bajo los últimos rayos de sol.
Entraron por las puertas abiertas de la muralla que la rodeaba, y Brunilde se sorprendió con la cantidad de edificios y casas blancas de mampostería revestidas de cal, con calles de piedra y jardines.
—Tenemos varias mezquitas, una famosa industria de alfombras en el mundo árabe, mercados donde se vende de todo, además de bibliotecas y una universidad —continuó Ismail, animado por estar en su ciudad.
Finalmente, entraron por las puertas de lo que parecía un palacio amurallado, en un patio pavimentado con piedras, con una fuente que manaba agua de una estatua de un león en el centro. Las paredes estaban revestidas con dibujos geométricos; los sirvientes aguardaban y de inmediato tomaron las riendas de las monturas, mientras las sirvientas reían y conversaban animadamente con la llegada de su maestro.
Brunilde notó que había soldados armados en las almenas de los muros y en el patio, lo que dificultaría su plan de fuga, aunque no tenía ninguno; aún no imaginaba cómo conseguiría escapar de Ifriquía.
—La dejaré a cargo de mi gobernanta —apuntó hacia una mujer de mediana edad con un cuerpo voluminoso—. Fátima se encargará de sus alojamientos y de que no le falte nada.
La mujer sonrió de forma amable a Brunilde, quien devolvió la sonrisa.
—Le pido que no intente escapar; hay patrullas recorriendo las calles y no es costumbre que las mujeres salgan durante la noche. Sin contar que puede ser atacada por salteadores si intenta llegar al puerto y, aunque lo logre, difícilmente podrá embarcar en algún barco de regreso — pidió Ismail —tengo que presentarme al Emir, pero pronto volveremos a hablar, acepte mi hospitalidad.
Brunilde lo miró fijamente; tenía razón, no estaba preparada aún para huir, pero pronto lo estaría.
—Gracias —agradeció al final, pues él podría haberla dejado en manos de Eufemio, que con certeza la mataría por haber ayudado en la fuga de Homoniza.
—Salaam Aleikum —dijo, colocando la punta de los dedos en el corazón, la boca y la frente, y luego observó cómo él volvía a montar y partía con algunos caballeros.
La gobernanta llamó su atención y la invitó a seguirla. Mientras entraba en el palacio, Brunilde agradeció haber aprendido árabe mientras servía a Jamila en Al-Ándalus.
Recibió un cuarto espacioso en el piso superior, con ventanales que daban a un balcón desde donde se podía observar un hermoso jardín dentro de los muros, y más allá, varios otros palacetes que probablemente pertenecían a un barrio adinerado. Además de la colina donde se encontraban, había una infinidad de casas que parecían ser buenas, iluminadas con las luces de lámparas en las ventanas.
Miró las estrellas en el cielo y suspiró, añorando a Ibrahim.
Las sirvientas entraron con cubos de agua caliente y llenaron una pequeña piscina cerca del balcón donde ella se bañó, mientras una suave brisa soplaba, haciendo que las cortinas de un tejido fino ondearan. Luego, dejaron varias túnicas bereberes, parecidas a las que usaba Jamila, sobre una amplia cama con dosel.
Dos sirvientes, bajo la supervisión de la gobernanta, entraron con bandejas que contenían fuentes de carne, verduras, panes y frutas, además de una con dos jarras y copas de metal.
—El maestro Ismail ha avisado que usted consume bebidas con alcohol, por lo que ha providenciado una jarra de vino —apuntó hacia la más grande—. Espero que sea de su agrado.
Luego hizo una reverencia y salió de la habitación en compañía de los sirvientes, dejándola a solas en el aposento iluminado por candelabros de plata, que exhalaban un suave aroma.
Si eso era una prisión, era una prisión dorada.
A la mañana siguiente, se despertó con el llamado musulmán para la primera oración del día.
Después de vestirse con la túnica bereber, fue al balcón para apreciar el amanecer. A lo lejos, en el horizonte, podía vislumbrar el desierto que parecía temblar con el calor que ascendía del suelo. Se quedó contemplando la naturaleza mientras escuchaba la voz melodiosa de las oraciones que llegaban hasta ella.
Al regresar a la habitación, tras percatarse de que la oración había terminado, encontró a Fátima, quien la invitó a desayunar en compañía de Ismail.
Descendieron al piso térreo hasta otro jardín, repleto de flores y árboles frutales que producían una sombra agradable, protegiendo la amplia mesa donde había dispuesta una infinidad de frutas, pasteles y zumos.
Sentado en una silla estaba Ismail, quien se levantó y la invitó a sentarse en otra a su lado.
—Buenos días, salaam aleikum —la saludó con una sonrisa.
—Buenos días —respondió, sin ver motivo para no ser amable con su anfitrión, y se sentó en el lugar indicado.
—Hoy tendremos un día agitado —comenzó el árabe, ofreciéndole pan y una copa con zumo—. Ahora por la mañana el Emir te recibirá, y después podremos conocer la ciudad.
Brunilde asintió con la cabeza mientras comía una gruesa rebanada de lo que parecía ser queso; conocer la ciudad era de su interés para un futuro plan de fuga.
Tras el desayuno, montaron hacia el palacio del Emir, que se localizaba en una colina aún más alta.
Si ella había encontrado bonito el palacio de Ismail, el del Emir era magnífico: una enorme estructura de piedra blanca con diseños geométricos, pisos lisos de piedra, jardines y tapicerías en las paredes, todo vigilado por guerreros armados.
Los llevaron a una amplia sala repleta de ventanales. Al fondo del aposento, en un estrado que se alcanzaba por un tramo de cinco escalones, había una especie de trono, donde un hombre anciano, con una larga barba blanca y vestido con una túnica y turbante, también blancos, observaba atentamente a Brunilde mientras se acercaba acompañada de Ismail, bajo la atenta mirada de varios guerreros.
—Salaam Aleikum —saludó Ismail.
—Aalaikum As-Salaam —respondió el Emir con una voz grave—. Entonces, ¿esta es la bárbara que tanto te impresionó?
—No soy una bárbara, soy una nórdica, una vikinga —respondió altivamente en árabe.
El Emir la miró con una expresión seria, pero luego sonrió y se echó a reír a carcajadas.
—Realmente, puedo sentir que ella es una mujer especial —dijo al dejar de reír—. Ahora, joven, acércate y cuéntale a este viejo las maravillas que debes haber visto desde que saliste de tu tierra.
Al final de la tarde, Brunilde regresó con Ismail al palacio. Tenía que admitir que fueron horas agradables; el Emir era un hombre curioso, que amaba la literatura y deseaba conocer el mundo, pero su posición le impedía ausentarse. Se mostró un oyente atento y se maravilló con las aventuras que ella narró durante las horas que pasaron juntos conversando en su jardín, donde terminaron almorzando.
Por otro lado, a ella le gustó la conversación con el anciano; era un gobernante genuinamente preocupado por el bienestar de su pueblo. Fue durante una de esas charlas que se enteró de que una tribu nómada estaba atacando los oasis de la frontera sur de Ifriquía y que Ismail debería partir al día siguiente para combatirlos. Sin saber bien por qué, terminó ofreciéndose como voluntaria para acompañarlo.





CAPÍTULO XVI
————————————
Al-Qayrawan - otoño, septiembre-octubre de 837 d.C.
Con mucha dificultad, cerca del anochecer, Olafson consiguió llevar el drakkar hacia el interior de una bahía, escapando de la tormenta que habían enfrentado durante tres días.
Todos estaban exhaustos y anclaron con alegría cerca de las rocas donde las olas rompían con fuerza.
Desembarcaron y se dejaron caer sobre la arena, empapada por la fuerte lluvia que seguía cayendo y que continuó durante toda la noche, dejándolos ateridos.
Pero al amanecer, el sol apareció entre las pesadas nubes de lluvia, que parecían dirigirse hacia el océano. Lograron encontrar arbustos lo suficientemente secos como para encender una fogata, calentándose y secando sus ropas empapadas.
—¿Sabes dónde estamos? —preguntó Ibrahim a Aarón.
—No, pero si me lo permites, puedo salir a explorar la región y averiguar nuestra ubicación.
—Muy bien, ¿quieres llevar a alguien?
—No, prefiero ir solo —agradeció.
Tras recoger algunas provisiones y un zurrón de piel con agua, el joven hebreo partió hacia el interior del continente.
—¿Crees que volverá? ¿O que nos traicionará? —preguntó Olafson, desconfiado.
—No lo creo, era un esclavo en esta tierra; con nosotros, es un hombre libre —respondió, observando cómo el joven desaparecía tras escalar unas rocas—. En cualquier caso, ten el drakkar preparado para zarpar.
—Muy bien, capitán —respondió Olafson con una sonrisa fría.
Ibrahim planeaba partir con solo cuatro guerreros musulmanes de Al-Ándalus, así llamaría menos la atención.
Pronto, si Alá lo permitía, volvería a estar al lado de su amada.
***
Al amanecer, después del desayuno, Ismail llevó a Brunilde a una propiedad rural fuera de los muros de la ciudad. Al igual que el palacio en la ciudad, la casa en el campo era espaciosa, pintada de blanco con cal y decorada con azulejos y motivos geométricos. Alrededor de la propiedad había huertos y cultivos de verduras y hortalizas, regados por el agua de un pozo cercano a la casa principal, extraída mediante ruedas que la conducían por canales excavados en la tierra y pavimentados con piedras.
En el amplio patio exterior, varios guerreros se reunían en grupos, cocinando, conversando o cuidando de sus armas y caballos, probablemente la tropa que Ismail comandaría.
Él la condujo hasta un establo detrás de la propiedad, donde habló con un sirviente anciano que corrió hacia el interior y regresó conduciendo por las riendas a un semental.
A pesar de que no le agradaba mucho montar, prefiriendo caminar y, en las batallas, participar en la barrera de escudos, tuvo que admitir que nunca había visto un animal tan bello como ese.
Su pelaje era completamente blanco, sin una sola mancha, y su crin y cola, largas, estaban trenzadas. Su porte era majestuoso, y sus músculos parecían ondular mientras trotaba.
—Un animal digno de la realeza, sus padres vinieron directamente de Arabia —dijo Ismail, acariciando el musculoso cuello del animal mientras el sirviente lo detenía junto a ellos—. Y ¿quién mejor que tú, una princesa nórdica, para tenerlo? —sonrió.
—No soy una princesa —refunfuñó ella, aunque incapaz de resistirse, acarició al animal.
—Pero eres una Jarl, ¿no es así como se llaman a tus príncipes y líderes? —insistió el árabe—. Y si lo desearas, podría convertirte en reina de las tribus del desierto.
—No quiero que me entreguen nada gratuitamente, quiero convertirme en Jarl por mis propios méritos —respondió, mirando a Ismail.
—Eso es lo que te hace una mujer extraordinaria —sonrió, sin inmutarse ante la respuesta de la nórdica—. Tengo otro regalo para ti —hizo un gesto a un soldado que esperaba a unos pasos.
El guerrero se acercó, cargando algo envuelto en una lona, y lo extendió hacia Ismail, quien desenrolló la tela, revelando lo que contenía.
—En realidad, no es un regalo. Esto te pertenece —la animó a tomarlo.
Brunilde esbozó una feroz sonrisa y tomó su hacha de guerra. Estaba limpia, pulida y parecía haber sido afilada. También cogió su escudo redondo de madera con una abolladura en el centro. El diseño geométrico pintado de azul había sido repintado y parecía nuevo.
—Tu atuendo de batalla está en tu cuarto. Si vamos a la guerra, debes vestirte como la guerrera que eres.
—Gracias —agradeció la nórdica.
Pasaron el resto del día en los preparativos para la partida. Además de los guerreros, todos montados, había un pequeño convoy de asnos del desierto que transportarían suministros.
Al anochecer, cenaron cordero asado junto a la gran hoguera encendida en el patio exterior. Varias mujeres, vestidas con trajes coloridos y con los rostros cubiertos, bailaron al ritmo de instrumentos, lo que le recordó a su amiga y hermana de corazón, Jamila, que adoraba bailar.
Ismail le explicaba las tradiciones de su pueblo, la mayoría muy parecidas a las que ella había conocido en Al-Ándalus. Él se mostraba alegre y simpático, logrando incluso sacarle algunas carcajadas con historias divertidas que había presenciado o vivido.
Ya entrada la noche, se retiró a la habitación que le habían asignado, donde encontró su ropa de cuero y placas de metal, limpia y reparada.
Tras bañarse en una bañera de madera, que las sirvientas llenaron con agua tibia, se recostó en la cómoda cama, observando la fina cortina ondear con el viento y pensando en dónde estarían Ibrahim y su tripulación.
***
Ibrahim, Aarón y otros cuatro miembros musulmanes de la tripulación caminaban por el camino de tierra que los llevaría a Al-Qayrawan.
Habían anclado a casi dos días de distancia de la capital de Ifriquía. Aarón regresó al campamento al amanecer del día siguiente de su partida. Había descubierto una aldea en el interior del continente, donde fue la primera parada del grupo, aprovechando para adquirir provisiones para el viaje.
Caminaban vestidos con la ropa que compraron en la aldea y llevaban un pequeño rebaño de cabras que planeaban vender en el mercado. Era parte del plan de Ibrahim para no levantar sospechas. Para cualquiera que los encontrara, parecían una simple familia de campesinos de la aldea.
En el trayecto, se cruzaron con una pequeña tropa de cinco jinetes que los ignoró. Al caer la noche, acamparon entre unas rocas no muy lejos del camino, donde mataron y asaron una de las cabras.
Al amanecer, retomaron la marcha y, antes del mediodía, avistaron las murallas de la ciudad.
Llegaron cerca de la hora del almuerzo y, tras vender el rebaño en el mercado, localizaron una gran posada, donde almorzaron con los oídos atentos a cualquier noticia, pero sin éxito.
—Conozco la ciudad, todavía tengo algunos amigos sirvientes, que trabajan para sus amos, oficiales y mulhahs. Puedo ponerme en contacto con ellos. Seguro que alguno conoce a un sirviente de Ismail. Un hombre en su posición debe tener muchos esclavos —se ofreció Aarón.
—Te estarías arriesgando demasiado —dijo Ibrahim en voz baja, observando a las personas en el salón comedor de la posada.
—Todos nos estamos arriesgando. Si nos descubren, tendremos suerte si solo nos convierten en esclavos.
—Muy bien, nos quedaremos aquí en esta posada y te esperaremos.
Aarón asintió y se perdió entre la multitud.
Al anochecer, regresó y encontró a Ibrahim de nuevo en el comedor de la posada.
—Brunilde está en el palacio de Ismail. Incluso fue recibida por el Emir —informó Aarón—, pero se fue con él rumbo a los oasis del desierto para combatir a los invasores nómadas.
—Entonces tendremos que esperar —suspiró Ibrahim resignado.
"Brunilde, ¿dónde estás?", se preguntó mientras observaba la llama de la vela que ardía en el centro de la mesa.
***
Después de tres días viajando por el desierto, que cambió de un terreno pedregoso a un mar de arena con enormes dunas que parecían moverse con el viento, llegaron a un oasis a media mañana.
Brunilde nunca había visto uno antes, y le parecía increíble cómo en medio de una región tan inhóspita pudiera existir algo tan hermoso.
Árboles que Ismail explicó eran palmeras y datileras rodeaban un lago de aguas cristalinas, mientras que arbustos verdes daban lugar a una gran cantidad de flores coloridas.
Varias tiendas de campaña de colores estaban montadas en las orillas del lago, y hombres, mujeres y niños corrieron a recibir a los visitantes con gritos de alegría.
Al cabo de un rato, Brunilde siguió a Ismail al interior de una gran tienda, donde un anciano vestido con una túnica blanca los recibió con una amplia sonrisa.
Se sentaron alrededor de una fogata y ella se quedó escuchando mientras ellos conversaban en un dialecto extraño, aunque similar al árabe que conocía.
Después de un tiempo, Ismail se volvió hacia ella.
—Los invasores han tomado la última ciudad del reino —le explicó—, que también es un importante oasis en la ruta comercial entre los reinos africanos.
—¿Está lejos de aquí? —preguntó con curiosidad.
—A medio día de marcha. Si partimos esta noche, podríamos sorprenderlos al amanecer.
—Es una buena estrategia, siempre que no agotemos a nuestras monturas y a los hombres —sugirió, pensando estratégicamente en lo que haría si estuviera al mando.
—Podemos descansar hasta el crepúsculo y luego partir. Habrá tiempo para descansar antes de atacar la ciudad —coincidió Ismail.
Con la estrategia decidida, pasaron el día en el oasis descansando, revisando las armas y permitiendo que las monturas también recuperaran fuerzas.
Cuando el sol se ocultó detrás de las dunas, partieron hacia el sur.
Caminaron por el desierto de dunas, guiándose solo por las estrellas que brillaban en el cielo, hasta que dieron la orden de detenerse y desmontaron entre dos grandes dunas.
—No estamos lejos. He enviado exploradores por delante para verificar la situación. Tenemos algo de tiempo para descansar, tanto nosotros como nuestras monturas —explicó Ismail.
Centinelas fueron apostados en la cima de las dunas mientras el resto de los guerreros se acomodaban tumbados sobre las sillas de sus monturas. Brunilde se ajustó, cubriendo su cuerpo con un manto. El desierto podía ser de un calor infernal durante el día, pero por la noche la temperatura era gélida. No es que eso le molestara; no se comparaba con el frío de su tierra.
Pensó en su aldea. Hacía mucho tiempo que la había dejado. ¿Volvería algún día a su tierra natal o se convertiría en una Jarl en tierras lejanas? Ismail acomodó su silla junto a la de ella, interrumpiendo sus pensamientos.
—Pronto entraremos en combate —dijo él con una sonrisa—. Si es posible, mantente cerca de mí.
—¿Acaso piensas que no sé cuidarme sola? —preguntó la nórdica.
—Al contrario —rió, ofreciéndole un odre de piel con agua—. Es de mi interés tener a una guerrera como tú luchando a mi lado.
Brunilde tomó el odre y no pudo evitar reír. Pero después de conversar un poco más, ambos se quedaron dormidos.
Mucho antes del amanecer, se despertaron. Tras un desayuno de pan y frutas secas, prepararon las armas y montaron. Los exploradores enviados habían regresado, informando que la ciudad estaba bajo el dominio de la tribu nómada.
Cabalgaron bajo la luz de las estrellas, mientras las dunas daban paso de nuevo a un terreno seco compuesto de grava y guijarros. Cuando el horizonte comenzó a dorarse con los primeros rayos del sol, divisaron la ciudad.
Era un conglomerado de casas marrones, debido al barro con el que estaban hechas. En el centro, había algunos árboles, probablemente alrededor del lago que abastecía los pequeños huertos, plantaciones y pastos, que luchaban contra la aridez del terreno.
Vieron varias monturas extrañas que Brunilde nunca había visto antes. Ismail le dijo que se llamaban camellos. Estaban apostados cerca de la aldea, pues eso era, una aldea, no una ciudad.
Ismail, a su lado, desenvainó la cimitarra y la levantó por encima de la cabeza, mientras Brunilde sostenía el escudo redondo en su brazo izquierdo y desenvainaba su hacha de guerra.
—¡Allahu Akbar! —gritó, seguido por los gritos guturales de seis guerreros.
Luego apuntó la cimitarra hacia adelante y galopó colina abajo.
—¡Por Thor! —gritó la nórdica, golpeando con fuerza el flanco de su montura, que descendió rápidamente alcanzando a Ismail en su semental negro.
Algunos hombres salieron de las casas. Llevaban túnicas y turbantes, armados con cimitarras y pequeños escudos redondos. Otros, con arcos, empezaron a disparar flechas contra Ismail y sus guerreros.
Brunilde levantó su escudo justo a tiempo para interceptar dos flechas que se clavaron en él.
Al bajarlo, ya estaba en los límites de la aldea. Blandió su hacha contra la cabeza de un hombre que intentó atacarla con su cimitarra, partiéndole el cráneo.
Ismail, a su lado, intercambiaba golpes con otro guerrero. El sonido metálico de las cimitarras resonaba en el aire, un choque violento de acero contra acero.
La lucha se desataba a lo largo de toda la aldea. Brunilde saltó de su montura para esquivar la estocada de una lanza y avanzó, usando su escudo para embestir a su atacante. Luego, con un golpe circular, le cortó el cuello; la sangre brotó salpicando su rostro y su escudo.
Otro guerrero la atacó con una cimitarra, pero ella se defendió con el escudo y contraatacó, golpeando la pierna de su adversario. Este lanzó un grito y se arrodilló, apoyándose en la otra pierna, momento en el cual Brunilde dio un golpe ascendente que le partió el mentón y la hoja alcanzó su nariz. Con un giro, retiró su hacha ensangrentada.
Miró a su alrededor y vio a Ismail luchando contra dos guerreros; él los mató antes de que ella pudiera acercarse para ayudarle.
De repente, los nómadas empezaron a correr hacia el interior de la aldea, perseguidos por los guerreros de Ismail.
—¡Alá es grande y nos ha dado la victoria! —bramó Ismail, levantando su cimitarra ensangrentada.
—¡Por Thor! Ha sido un combate glorioso —rió Brunilde, sintiendo cómo la emoción del combate se disipaba de sus músculos, mientras la alegría de estar viva la embriagaba, como solía sucederle tras cada lucha.
—¡Eres una guerrera formidable! —la elogió Ismail, deteniéndose frente a ella.
—Tú tampoco eres nada malo, árabe —respondió, sosteniéndole la mirada al general musulmán. Ambos estaban cubiertos de la sangre de sus enemigos, ambos con sonrisas en los labios.
El momento se rompió cuando un oficial se acercó para avisar que varios nómadas habían sido capturados y el resto huía, perseguidos por los jinetes de Ismail.
—Verifica que los aldeanos estén bien. Haz que los prisioneros entierren a los muertos en el desierto; deben ser llevados ante el Emir —ordenó—. Nos quedaremos aquí hasta mañana.
Durante el resto del día, Brunilde ayudó a los aldeanos, que aún estaban aterrorizados, a reconstruir sus casas de barro. Varios habían muerto a manos de los nómadas, pero la mayoría había sobrevivido.
Al caer la tarde, algunos de los camellos capturados fueron sacrificados y su carne asada en una gran hoguera cerca del lago, en el centro de la aldea. Brunilde aprovechó la ocasión para limpiarse usando pedazos de tela. Se quitó la sangre del rostro y las manos; su ropa podría esperar a que volvieran para ser lavada.
Ismail se acercó con un cuenco de madera lleno de trozos de carne y verduras.
—La carne de camello tiene un sabor parecido al de la carne de vaca —explicó al verla oler el plato con desconfianza.
Brunilde probó un bocado y le gustó; la carne, en efecto, recordaba a la de vaca y estaba bien sazonada. Había visto a los aldeanos prepararla, colocando los trozos de carne junto con las verduras en ánforas de barro que luego metieron en la hoguera.
Comieron mientras observaban las llamas danzar, escuchando los cantos de los aldeanos y los guerreros que celebraban la victoria. La única cosa que le faltaba, pensó para sí misma, era la compañía de Ibrahim y una jarra de vino.
—¿Qué te preocupa? —preguntó Ismail al notar su estado de ánimo.
—El hecho de que soy una prisionera —afirmó, mirándolo fijamente.
—No pienses en ti misma como una prisionera, sino como mi invitada de honor.
—Una invitada no puede ser obligada a quedarse contra su voluntad —respondió ella.
—Si así lo deseas, cuando regresemos, haré todo lo posible ante el Emir para que puedas volver a Sicilia conmigo. Probablemente me encomendará liderar los refuerzos que lucharán en la conquista definitiva de la isla.
—Lo que más deseo es ser libre.
Ismail guardó silencio.
Durmieron junto a la hoguera y al amanecer partieron, llevando a los nómadas capturados.
***
Dos días después, cerca del mediodía, llegaron a la ciudad y se dirigieron al palacio del Emir, que los recibió.
Ismail relató el resultado de la batalla y mostró a los nómadas hechos prisioneros, que fueron declarados esclavos.
A continuación, se sirvió el almuerzo y Brunilde fue invitada a sentarse junto al Emir, quien la interrogó sobre el reino cristiano de Asturias. Ella fue vaga en sus respuestas, afirmando que siempre había servido a Jamila, la hija de un líder bereber que se rebeló contra el Emir de Córdoba.
—Sé quién es, su fama ha llegado hasta nosotros, así como su rebelión y la de su hermano Mahmud —afirmó el Emir.
—¿Pero a qué se debe la curiosidad, mi señor? —preguntó la nórdica.
—Abderramán, el Emir de Córdoba, me ha pedido que envíe un ejército para ayudarle contra los cristianos —explicó—. El nuevo rey de Asturias, Ramiro, se ha negado a pagar los tributos acordados con sus predecesores, y mi amigo ha exigido el antiguo tributo de las cien doncellas.
—¿Y qué es ese tributo? —preguntó Brunilde.
—Es un tributo de reconocimiento de la supremacía del Emirato de Córdoba sobre el Reino de Asturias. Fue instituido hace casi cien años, cuando Mauregato, hijo bastardo de Alfonso I de Asturias, tomando el trono asturiano con la ayuda de Abderramán I, Emir de Córdoba, se comprometió a pagar el tributo de las cien doncellas en agradecimiento por su colaboración. En esa ocasión, los condes Arias y Oveco se rebelaron contra el rey Mauregato y lo mataron como venganza por haber otorgado tal tributo. El rey Bermudo I, su sucesor, decidió acabar con el tributo, sustituyéndolo por un pago en dinero. Cuando Alfonso II, el Casto, también se negó a pagar en dinero, entró en guerra contra el Emirato y lo derrotó en la batalla de Lodos.
—Ahora, Abderramán II, con la ascensión al trono del rey Ramiro I de Asturias, ha reclamado de nuevo el tributo de las cien doncellas —continuó Ismail—. En un primer momento, el rey cristiano aceptó pagar el tributo, pero luego cambió de opinión y ahora se está preparando para la guerra.
—Abderramán es un viejo amigo y somos parientes lejanos, el honor exige que le envíe un contingente para ayudarle —explicó el Emir— e Ismail será el comandante de dicha fuerza.
—Estoy honrado, mi señor —agradeció el general.
—Tal vez puedas ayudar al sobrino de mi difunto amigo en su nueva empresa en Al-Ándalus —sugirió el Emir, mirándola fijamente.
Brunilde reflexionó por un momento. El hecho de exigir un tributo de cien doncellas, probablemente destinadas a un harén, le parecía repugnante. Además, Jamila y Juan probablemente lucharían contra el Emir; ella por el odio que aún sentía hacia el responsable indirecto de la muerte de su padre, y él por ser un caballero cristiano.
Si acompañaba a Ismail a Al-Ándalus, sus oportunidades de escapar serían mayores, pues estaba segura de que sería bien recibida por su amiga y hermana de corazón.
—Sería un honor —respondió, decidiendo.
Después del almuerzo, regresaron al palacio, e Ismail le informó que, al atardecer, ofrecería un banquete en su propiedad rural, y que mientras él se encargaba de los preparativos, ella debía sentirse como en su propia casa, con autoridad para dar órdenes a los sirvientes.
Brunilde se dirigió al balcón de su habitación, disfrutando del sol poniente que bañaba la ciudad con tonos dorados, mientras se preguntaba cuándo lograría recuperar su libertad.
***
Finalmente, Aarón apareció en la posada con buenas noticias.
—Ismail ha regresado, y la nórdica está con él —contó al anochecer, mientras se sentaba en el suelo junto a la cama de pieles en la habitación donde Ibrahim se alojaba—. Tuvieron una gran victoria y fueron recibidos por el Emir.
—Necesito encontrar una forma de ayudarla a escapar.
—No parece ser una prisionera, al contrario, iba montada en un magnífico caballo y trotaba al lado de Ismail llevando sus armas.
—Aun así —ignoró la noticia—, necesito entrar en el palacio de Ismail.
—Cuando salieron del palacio, me enteré de que se está preparando un banquete de celebración en la propiedad rural de Ismail. Podemos entrar con los sirvientes que llevarán los suministros. Conozco a un sirviente del propietario del establecimiento que proporciona los productos, en realidad él prácticamente gestiona el negocio para su señor.
—Perfecto, vamos allá.
Tras ordenar a los cuatro guerreros que prepararan los caballos alquilados en un establo público y estuvieran listos para partir, Ibrahim, acompañado de Aarón, caminó por las calles iluminadas por candiles y braseros hasta un almacén, donde hablaron con Salid, el sirviente encargado del establecimiento.
Este accedió a permitirles que ambos ayudaran a llevar sacos con provisiones de frutas y verduras, además de piezas de cordero troceado que serían asadas.
Entre los demás cargadores, Ibrahim entró por las puertas del palacio bajo la mirada desinteresada de dos centinelas, y se dirigieron a la cocina, donde depositaron los suministros.
Al salir, se mezclaron con los sirvientes de la casa que corrían de un lado a otro arreglando taburetes en el gran patio exterior alrededor de una enorme hoguera.
Los invitados provenientes de la ciudad empezaron a llegar, y en voz baja, Aarón explicó que eran hombres importantes y poderosos: oficiales del ejército, magistrados, mulllahs y funcionarios de la administración del Emirato.
Ibrahim cogió una bandeja en la cocina con una jarra de metal llena de té, mientras que Arao llevaba otra con tazas, acercándose a los invitados sentados en los tamboretes alrededor de la hoguera para servirles.
Después de un tiempo, cuando parecía que no había más invitados por llegar, Ismail salió de la propiedad, acompañado por Brunilde, que vestía una túnica árabe. Su cabello estaba suelto y su rostro descubierto, lo que atrajo las miradas y murmullos de admiración de los presentes.
—Gracias por haber venido a mi humilde casa. Hoy estamos celebrando la victoria que obtuvimos en la villa de Tariq contra invasores nómadas —comenzó, mirando a los invitados—. Quiero presentarles también a mi invitada de honor, una guerrera procedente de las heladas tierras del Norte, Brunilde, la Vikinga.
Los murmullos aumentaron de tono mientras Ismail y Brunilde se sentaban uno al lado del otro en los lugares de honor.
Los invitados se acercaban para conversar con ambos, mientras los sirvientes servían diversos platos.
Ibrahim se mantuvo alejado, observando a Brunilde. Ella se mostraba a gusto, conversando y riendo con Ismail; no parecía una prisionera y él sintió una punzada de celos. ¿Estaría ella interesada en el general árabe? Al fin y al cabo, él era un guerrero nato.
Intentó alejar esos pensamientos mientras se concentraba en encontrar una oportunidad para avisarle de su presencia, pero Ismail permaneció a su lado todo el tiempo.
A la madrugada, los invitados comenzaron a marcharse, al igual que los diversos sirvientes que habían llegado de la ciudad para ayudar en el banquete.
—Debemos salir o sospecharán de nuestra presencia en la casa —susurró Arao.
—Ve tú, yo me esconderé en la cocina —avisó Ibrahim.
Se dirigió a la espaciosa cocina y aprovechó un momento de distracción de los sirvientes que aún entraban y salían, escondiéndose en la despensa, en medio de sacos de cereales, ánforas de zumos, aceite y otros víveres.
Pasó el tiempo y el movimiento en la cocina disminuyó hasta que cesó por completo, con las luces de los candiles siendo apagadas.
Ibrahim esperó un poco más, y cuando el silencio fue absoluto, se deslizó fuera de la despensa y de la cocina, entrando en un gran aposento que servía como sala de comidas, donde había una mesa rectangular. El lugar también estaba en penumbra, con solo un candil iluminándolo débilmente.
Con cuidado de no hacer ruido, localizó una escalera de madera que conducía al piso superior. Por suerte, durante la cena, Arao había conseguido localizar el cuarto donde Brunilde estaba alojada, y allí fue hacia donde se dirigió.
No había centinelas vigilando la puerta, lo que demostraba la despreocupación de Ismail ante una posible fuga de su huésped, o quizás Brunilde no había mostrado deseos de escapar.
Alejando nuevamente el sentimiento de celos, forzó la manija y agradeció a Alá porque la puerta no estaba cerrada con llave.
Se acostumbró a la oscuridad del aposento, iluminado solo por la luz de la luna que entraba a través de una gran balconada. Avistó la cama en el centro de la habitación y se acercó, vislumbrando a alguien acostado. Con cuidado, se colocó a su lado y, al extender la mano para tocar el hombro de Brunilde, fue sorprendido por un movimiento brusco que hizo que una cobija se deslizara a un lado y agarrara su mano con fuerza, lanzándolo contra el suelo. Antes de que pudiera reaccionar, vio el brillo de una hoja cerca de su rostro.
—¡Por Odín! —rosnó Brunilde.
—Soy yo, Ibrahim —susurró.
La presión en su cuello disminuyó cuando ella apartó la hoja.
—¿Ibrahim?
—Soy yo —se sentó en el suelo.
Brunilde lo abrazó con fuerza y luego besó sus labios largo y tendido, con pasión.
—¡Gracias a los dioses! Sabía que no me abandonarías —dijo tras separarse y lo arrastró para que se sentara a su lado en la cama, donde encendió una lamparina que estaba colocada sobre un baúl cercano a la cabecera.
—Nunca, aunque no pareces una prisionera.
—Esto es una jaula dorada —gruñó ella.
—El drakkar nos espera a unas horas de aquí. Tenemos caballos en la ciudad, necesitamos partir —dijo levantándose y tirando de su mano, pero Brunilde no se movió, extrañamente.
—No, Ibrahim, es muy arriesgado. Al amanecer, Ismail notará mi ausencia y nos buscará; sospecharía que intenté escapar por mar y enviaría a sus caballeros a registrar la costa.
—Podemos luchar; Olafson está listo para zarpar en cuanto lleguemos.
—No puedo arriesgar tu vida ni la de mi tripulación.
—Es eso, o en realidad no deseas salir de este palacio —se irritó, señalando con la mano el lujoso aposento.
—¿Qué quieres decir con eso? —entrecerró los ojos al encararlo.
—He visto cómo te trata y cómo te comportas. No pareces una prisionera; al contrario, me han contado que incluso luchaste a su lado. —Se quedó un segundo en silencio, pero continuó—. Él es un guerrero de renombre, igual que tú; es natural que te haya interesado.
—Cállate, Ibrahim, ¡por Freya! Ten cuidado con lo que sale de tu boca, no digas algo de lo que luego puedas arrepentirte — gruñó.
Se quedaron mirándose en silencio.
—Entonces, ¿qué deseas que haga, capitana? —preguntó con voz dura—. ¿Qué me vaya con la tripulación?
—Eso es lo que deseo —respondió, endureciendo también la voz y la expresión—. Ismail liderará un contingente de guerreros hacia Al-Ándalus, donde ayudará a Abderramán, que ha entrado nuevamente en guerra con los cristianos. Lleva el drakkar hasta la desembocadura del río Guadiana y ordena que Olafson nos espere en el fuerte donde nos escondimos durante la rebelión. Luego ve a la ciudad de Córdoba y prepara monturas para que podamos huir. Yo encontraré la manera de escapar del palacio y te buscaré en la posada donde nos alojamos cuando regresamos de la batalla contra Bjorn y Haestim.
—Como desees, capitana —respondió Ibrahim, apretando la mandíbula, sintiendo que los celos lo corroían por dentro.
—Ibrahim —suavizó la voz la nórdica.
—Debo irme antes de que amanezca —rechazó la mano que Brunilde le extendió.
—Muy bien, entonces vete —respondió, irritándose por su actitud imprudente.
Ibrahim hizo una reverencia y salió del cuarto sin siquiera besarlo. Ella se acercó a la balconada, intentando verlo partir, pero todo era silencio, señal de que él había logrado escapar.
Se quedó en el lugar observando el horizonte, irritada por la sospecha que había percibido en él. ¿Cómo había osado dudar de su fidelidad?
Cuando el sol asomó en el horizonte, regresó al cuarto e intentó dormir, aún molesta con el joven musulmán.
***
Ibrahim logró llegar a la ciudad sin contratiempos y, cuando el sol surgió en el horizonte, ya galopaba hacia el drakkar, al que llegó dos días después, al amanecer.
—¿Encontraste a Brunilde? —preguntó Olafson.
—La encontré, pero no quiso venir. Dijo que era muy arriesgado, pues sería perseguida. Ordenó que lleváramos el drakkar hasta la desembocadura del río Guadiana —explicó, malhumorado—. Ella cruzará hacia Al-Ándalus con la escuadra que Ismail llevará para ayudar al Emir de Córdoba, y es en esa ciudad donde la encontraré y rescataré.
—Muy bien, estamos listos para zarpar —respondió, comenzando a gritar órdenes para que el pequeño campamento en la playa fuera desmantelado.
—¿Y tú, Aarón? ¿Deseas quedarte o partir con nosotros? —preguntó al joven hebreo.
—Creo que Al-Ándalus es mejor para mí. Sé que hay comunidades de judíos en sus ciudades —decidió.
—Eres bienvenido —dijo, y en compañía del joven, entró en el mar y caminó hasta la embarcación, que no estaba lejos de la rompiente.
Un tiempo después, los remos golpeaban el agua y el drakkar deslizaba hacia fuera de la bahía, ganando el alto mar y dirigiéndose hacia el este.
Ibrahim permaneció de pie en la popa, observando cómo el litoral se desvanecía en el horizonte y preguntándose si Brunilde conseguiría encontrarlos en el fuerte de la desembocadura del río Guadiana.
También se preguntó si ella todavía lo amaba o si estaba enamorada del general árabe.





CAPÍTULO XVII
————————————
Compostela - otoño, septiembre-octubre del 837 d.C.
Juan estaba tocando el buey que tiraba del arado, surcando la tierra cerca de su cabaña, preparándola para la primavera, cuando avistó a dos caballeros subiendo por el sendero que conducía a la cima de la sierra donde vivía.
Pasó la rienda a un sirviente y caminó hasta su cabaña. Jamila ya estaba en el porche observando a los caballeros mientras los gemelos jugaban con un perro de la casa.
—¿Quién será? —preguntó, después de besarlo suavemente en la boca.
—Pronto lo sabremos —respondió, aguardando a su lado.
No tardaron en apearse los dos caballeros frente a la cabaña. Uno de ellos era alto y fuerte, llevaba un manto blanco con una cruz negra bordada sobre una cota de malla; en su cintura colgaban una espada y un puñal enfundados. El otro era un hombre anciano y fuera de forma que desmontó del caballo con un gesto de dolor.
—¡Hermano Rodrigo, Padre Paulus! —los recibió Juan con una sonrisa—. ¿Qué os trae hasta nuestra casa?
—Hola, Juan —saludó el caballero, desmontando con agilidad mientras estrechaba el antebrazo de Juan, mientras el padre Paulus se acercaba a Jamila.
—Su bendición, padre —le saludó ella.
—Dios te bendiga, mi niña —sonrió y se agachó junto a los gemelos, acariciando sus cabezas—. ¡Cómo han crecido!
—Hola, padre —rió Juan, levantando a los niños, uno en cada brazo—. Venid, vamos a entrar —invitó.
—Mi señora —saludó Rodrigo, haciendo una reverencia hacia Jamila.
—Seas bienvenido, Rodrigo —sonrió ella al caballero.
Entraron en la gran sala, donde había una mesa de madera rectangular con sillas alrededor. La chimenea de piedra, construida en una de las paredes, estaba encendida, calentando el ambiente agradablemente.
—Voy a avisar a María para que prepare el almuerzo —anunció Jamila, entrando en un cuarto donde estaba la cocina.
—Venid, sentaos —invitó Juan.
Se sentaron alrededor de la mesa y conversaron sobre trivialidades, hasta que Jamila volvió en compañía de una sirvienta, que traía un odre de barro, copas y un cuenco con aceitunas y un gran trozo de queso, que colocó sobre la mesa; después, ella se sentó al lado de Juan.
Cuando la sirvienta los dejó, regresando a la cocina, Juan se volvió hacia Rodrigo.
—Creo que no has venido de Oviedo hasta aquí solo para hacernos una visita.
—Desafortunadamente, no; he venido a pedirte que te unas al ejército real —dijo, tomando un sorbo de vino del vaso que Jamila había llenado.
—Yo no me involucro más en guerras ni en luchas políticas —advirtió Juan.
—Lo sabemos, hijo mío, pero es por una causa santa —intervino el padre.
—¿Y cuál sería, padre? —preguntó Jamila de forma directa.
—El rey Ramiro ha declarado la guerra al Emirato de Córdoba y convoca a todos los cristianos a unirse al ejército real que marchará dentro de dos semanas —respondió.
—Pensé que después de haber derrotado a los vikingos se había firmado la paz —dijo Juan.
—Y así fue, al menos por un tiempo. Pero la muerte de Alfonso y la lucha por la sucesión mostraron al Emir cuánto estábamos divididos, por eso exigió el pago del tributo de las cien doncellas, lo que no ocurría desde que Alfonso derrotó al Emir en la batalla de Lodos.
—Yo no me involucré en la disputa, hermano, a pesar de que Ramiro me pidió que, como descendiente del Duque de Luco de Astures, lo apoyara a cambio de la restitución del ducado de mi padre —recordó Juan.
Tras la muerte de Alfonso II, el Casto, el conde visigodo Nepociano fue elegido para ascender al trono como Rey de Asturias. Pero apenas subió al trono, Ramiro, un primo del fallecido rey Alfonso, levantó armas con el apoyo de parte de la nobleza y derrotó a Nepociano en la Batalla del Puente de Cornellana, cerca del río Narcea[30], convirtiéndose así en rey de Asturias. Esto puso fin al sistema de sucesión por elección, que había sido utilizado hasta entonces, característica de los reyes godos, en favor de la sucesión hereditaria.
Al inicio de la rebelión, ambos contendientes al trono enviaron mensajeros para intentar cooptar a Juan, pero él rechazó sus peticiones, afirmando que ahora era solo un agricultor.
—Pero la situación ha cambiado; el reino está convulso por la lucha interna, el tesoro real se ha gastado casi por completo. Por eso Ramiro accedió a enviar las cien doncellas al Emir, pero la ciudad de Simancas, indignada por esta decisión, envió las siete doncellas que le correspondían con las manos cortadas —explicó el padre Paulus—. Cuando la noticia se esparció, los nobles del reino se rebelaron y exigieron que Ramiro se negara a pagar cualquier tributo al Emir y que le declare la guerra.
—El rey no tuvo más opción que aceptar —continuó Rodrigo—. Ahora marcharemos contra el Emirato y necesitamos a todos los guerreros disponibles, y tú eres uno de los mejores caballeros del reino.
—Si somos derrotados, temo que el reino de Asturias deje de existir y toda Hispania se convierta en musulmana —dijo el padre.
—No lo sé, necesito pensar —dijo Juan, mirando a Jamila a su lado, quien le apretó la mano y le sonrió.
—Quedaos con nosotros esta noche; mañana por la mañana daré una respuesta —decidió Juan.
Al caer la noche, después de cenar y conversar sentados frente a la ladera, Juan y Jamila se retiraron a su habitación, tras acomodar a los invitados en la habitación de huéspedes.
Los gemelos, tras divertirse todo el día con Rodrigo y el padre Paulus, dormían en sus cunas de madera que Juan había hecho él mismo. Desde que se casó con Jamila, había descubierto una nueva habilidad: la de carpintero, que aprendió de un maestro carpintero de Compostela.
Se dio cuenta de que, al cortar y lijar la madera, creando muebles para la casa e incluso para regalar a los vecinos, se sentía tranquilo, especialmente en los días en que las imágenes de los hombres y mujeres que había matado en la guerra parecían atormentarlo.
Jamila, por el contrario, no era atormentada por arrepentimientos. El único que había tenido en su vida fue haberse casado con Suléyman contra su voluntad, pero aceptaba eso como la voluntad de Alá, ya que su amor por Juan había sido puesto a prueba y se había demostrado verdadero, sobreviviendo a los años de tristeza y distancia.
Ella era feliz, tenía un par de hijos preciosos; Juan era cariñoso y amoroso, un padre devoto y un esposo atento, pero a veces ella percibía que su amado sufría por los actos que había cometido en los años turbulentos en los que había luchado como caballero de la Orden de Santiago.
La petición de Rodrigo, el antiguo líder de la Orden, y de su viejo mentor, el padre Paulus, lo atormentaba, haciéndolo revolverse en la cama.
—¿Qué te aflige, Luz de Mi Vida? —preguntó, apoyándose en el pecho musculoso de su amado.
—La situación del Reino, la historia de las pobres doncellas a las que les cortaron las manos y de las otras que fueron enviadas a Córdoba, donde se convertirán en esclavas de algún harén o serán vendidas como esclavas, sin poder volver a ver a sus padres —explicó, mirando a los ojos verdes que tanto amaba, iluminados por la luz mortecina de la vela que ardía en el arcón junto a la cabecera de la cama—. Pienso en nuestra niña; mataría y haría una montaña de cadáveres con quien intentara llevársela de nosotros. Si el reino de Asturias cae bajo el dominio del Emirato, ¿qué será de nuestros hijos? ¿Y de ti? ¿Crees que el Emir ha olvidado la rebelión que tú lideraste?
—También temo por nuestros hijos y por ti —besó sus labios dulcemente—. Te amo, y cualquiera que sea tu decisión, te apoyaré.
Juan miró la pared de la habitación donde su escudo y su espada estaban colgados. Incluso después de casarse, entrenaba combate con espada todos los días con Jamila antes de que los gemelos se despertaran.
¿Debería ir de nuevo a la guerra?





CAPÍTULO XVIII
————————————
Córdoba - otoño, noviembre de 837 d.C.
Tres días después, la escuadra árabe zarpó de un puerto en dirección a Al-Ándalus. El plan de Ismail era anclar en Cádiz[31] y luego marchar con su tropa hacia Sevilla, y posteriormente hacia Córdoba, donde se presentaría al Emir, ya que las embarcaciones árabes no podían ascender por el río Guadalquivir.
Brunilde planeaba escapar tan pronto como llegaran a la capital del Emirato. A pesar de la simpatía y admiración que sentía por Ismail, no podía olvidar que él la había aprisionado y llevado contra su voluntad a Ifriquía. Para una vikinga, ser privada de su libertad era algo imperdonable.
Después de la travesía, en la que enfrentaron una tormenta sin perder ninguna embarcación, anclaron por la tarde en un puerto, bajo una fina lluvia provocada por nubes grises que ocultaban el cielo. Mientras las tropas desembarcaban, Ismail, acompañado de Brunilde y una escolta, se dirigió a la casa del walí, representante del Emir, que los hospedó en su residencia.
Al amanecer, tomaron el camino que conducía a Córdoba, galopando al frente de las tropas.
Llegaron tres días después, a media tarde, cansados y polvorientos, ya que el segundo día recorrieron un territorio donde no llovía y el sol azotaba la región, dejando el suelo reseco.
Fueron recibidos en el palacio del Emir. Tras ser acomodados en un ala del palacio, unos sirvientes los buscaron para cenar con Abderramán, un hombre anciano, pero de complexión física aún fuerte, que emanaba poder, incluso con sus trajes relativamente simples. Los recibió en un aposento relativamente pequeño, en el ala privada, iluminado por candelabros de plata.
—Salaam Aleikum —saludó el Emir, besando las mejillas de Ismail—. Gracias por haber venido.
—Alaikum As-Salaam —respondió el general árabe—. El Emir de Ifriquía, Ziadate Alá, manda sus saludos.
—Gracias —sonrió y volvió la mirada hacia la nórdica, que vestía su ropa habitual de cuero y placas de metal—. Cuando me dijeron que Brunilde Rompe Tormentas estaba en su compañía, no lo creí. La última noticia que tuve de ella, por parte del gobernador de Sevilla, era que había zarpado con su barco.
—Es una larga historia, mi señor —respondió Ismail.
—Tendrán la oportunidad de contármela durante la cena —sonrió y los invitó a sentarse en los taburetes tapizados alrededor de una mesa de madera noble.
Durante la cena de varios platos, que incluía vino que solo Brunilde bebió, servida por sirvientes que llevaban túnicas blancas, ella contó sobre las aventuras que había tenido desde que dejó Sevilla, mientras Ismail narraba su encuentro en Alejandría y nuevamente en Sicilia, donde ella acabó prisionera tras ayudar en la fuga de Homoniza, la esposa de un aliado del Emir.
—Ibrahim siempre fue ingenioso —se rió el Emir—. Lo conocí cuando solo era un niño, visitando Córdoba en compañía de su padre. Fue realmente una pena que Abd al-Ŷabbãr ben Zãqila se rebelara —concluyó en un tono más serio.
Brunilde asintió; ella había participado en la rebelión junto a Jamila y había visto cómo los hermanos sufrieron por la pérdida del padre, ejecutado en Mérida por orden de Jamal, quien lo traicionó.
—¿Y ahora eres prisionera de Ismail?
—No, mi señor, es una invitada de honor en mi casa —intervino el general árabe.
—Que no puede partir cuando lo desee —respondió Brunilde, volviendo la mirada hacia Ismail.
—Pronto no querrás partir —sonrió, intentando suavizar la tensión.
—¿Y Jamila, la beréber indomable? —preguntó el Emir, cambiando de tema—. La última vez que la vi fue cuando regresaron de Sevilla tras vencer a los vikingos y ella partió en compañía de un caballero cristiano.
—Debe estar feliz junto a su esposo y sus hijos en el reino de Asturias —respondió la nórdica, bebiendo otro gran sorbo de vino.
—Espero que no vuelva a empuñar armas contra mí al unirse a los cristianos —afirmó con desdén—. Sería una lástima verla muerta.
—¿La guerra entonces es inminente? —preguntó Ismail.
—Mis espías me han informado que el ejército cristiano se está reuniendo en Oviedo, pero el Reino de Asturias acaba de salir de una guerra civil por el trono; no creo que puedan reunir un ejército poderoso —afirmó tranquilamente Abderramán.
—He sabido que se negaron a pagar el tributo de las cien doncellas —Ismail tomó una pera y mordió un gran trozo—. ¿No hay manera de resolver este asunto sin entrar en guerra?
—¿Cómo? ¡Esos cristianos son unos bárbaros! —exclamó indignado el Emir—. La ciudad de Simancas[32] envió las siete doncellas que le correspondían con las manos cortadas. ¡¿Cómo pueden hacer eso con sus propias hijas?!
—Entonces, ¿fue realmente esa la razón que inició la guerra? —preguntó curiosa Brunilde.
—Sí, cuando las demás ciudades se enteraron, exigieron que se declarara la guerra y amenazaron con rebelarse contra el rey cristiano si él no lo hacía, dejándole sin otra opción que declararme la guerra —respondió sin ocultar su irritación—. Lo que tal vez haya llegado en buen momento; si eliminamos de una vez por todas el Reino de Asturias, toda Hispania será musulmana.
Mientras Brunilde escuchaba a Ismail y al Emir discutir la estrategia a seguir, pensó que ahora, más que nunca, necesitaba escapar y encontrar a su amiga y hermana, y colocarse a su lado, pues tenía la certeza de que Juan y Jamila no permanecerían inertes ante la guerra que se acercaba.
Rezó a los dioses para que Ibrahim la estuviera esperando en la posada acordada, ya que planeaba huir esa misma noche.
***
El viaje entre Ifriquía y Hispania fue rápido y sin contratiempos; parecía que los dioses nórdicos o Alá estaban cuidando del drakkar. En una mañana soleada, navegaron por la desembocadura del río Guadiana y entraron en su pantano, anclando en la pequeña franja de tierra donde se erguía una torre abandonada.
Mientras los guerreros y guerreras desembarcaban junto con los víveres, Ibrahim inspeccionó la torre, que mantenía el mismo aspecto desolador. Entró en la habitación que había compartido con Brunilde años atrás y suspiró al recordar los dulces y amargos momentos de aquel tiempo.
Desde entonces, muchas cosas habían sucedido. Había conocido el Reino Franco, luego fue cautivo de Bjorn y descubrió Escandinavia, hasta que la reencontró en Sevilla, cuando tuvo lugar la invasión vikinga.
No podía negar que la amaba, y ahora, con la distancia, se sentía un tonto por haber desconfiado de ella. Culpa su inseguridad y su falta de habilidad como guerrero; siempre había sido reacio al uso de armas y a la violencia, a diferencia de su difunto hermano, que vivió y murió por la espada.
Comprendía que era un excelente arquitecto y un maestro en la planificación y estrategia, habilidades que en innumerables ocasiones habían permitido a Brunilde y a sus guerreros salir victoriosos. Sin embargo, la inseguridad que sentía acerca de su ineptitud en las batallas físicas le hacía cuestionar qué exactamente veía la guerrera nórdica en él, ella que podría tener cualquier guerrero que deseara.
Por ello, apenas desembarcó, se dirigió por un pequeño sendero hacia una aldea a orillas del río, donde se despidió de Olafson, quien conducía la embarcación y le aconsejó esperar su regreso con Brunilde.
—Que Odín y Thor te guíen —dijo el nórdico.
Ibrahim encontró a un campesino que le vendió un viejo caballo y comenzó su viaje.
Se detuvo en una aldea más grande, desde donde embarcaciones subían el río llevando legumbres y verduras a Mérida y bajaban con productos adquiridos en sus talleres. Con las monedas de oro que traía consigo, aseguró su embarque en una de ellas y, dos días después, llegó a la ciudad que una vez había estado bajo el dominio de su padre.
Parecía no haber más señales de la rebelión que había tenido lugar años antes. Con tristeza, recorrió sus calles y caminó hasta la puerta del palacio, cuando se percató de que soldados armados vigilaban el lugar, probablemente ahora residencia de algún alto oficial del Emirato.
Luchando contra la melancolía, encontró un establo donde compró otro caballo. No era una montura árabe como las que había visto en Ifriquía y Sicilia, pero era lo suficientemente fuerte para llevarlo hasta Córdoba.
Evitando, cuando era posible, entrar en grandes ciudades y prefiriendo pequeños pueblos para pernoctar y comprar víveres, llegó días después, cerca del mediodía, a las puertas de la capital del Emirato.
Fue abordado por una patrulla que vigilaba la entrada, pero afirmó ser solo un comerciante de Mérida que había venido a comprar productos para revender en su ciudad natal. Esta información, junto con una moneda ofrecida al encargado de la patrulla, le permitió entrar por las puertas de la ciudad.
Localizó la posada donde se había hospedado con Brunilde al regresar de Sevilla, en compañía de Juan y Jamila, y consiguió una habitación. Luego bajó al salón donde servían comidas y pidió cordero asado y té. Mientras almorzaba, se concentró en las conversaciones de los otros huéspedes y fue así como descubrió que un contingente de tropas procedentes de Ifriquía estaba siendo esperado en Cádiz.
Durante algunos días, caminó por las calles de la ciudad, comprando rollos de tela, jarras de cerámica y otros productos que mandaba guardar en un almacén. No es que tuviera intención de recogerlos posteriormente, sino que, al actuar así, su disfraz de comerciante quedaba garantizado. Había pedido ayuda al propietario de la posada para elegir a los comerciantes con los que hacía negocios.
Finalmente, durante un almuerzo que tomaba en el comedor de la posada, oyó la noticia de que un contingente de Ifriquía había desembarcado en Cádiz y estaba marchando hacia Córdoba para unirse al ejército del Emir, y que su comandante acababa de llegar a la ciudad.
Aunque no había escuchado el nombre de Brunilde, estaba seguro de que ella estaría en compañía de Ismail, así que volvió a su habitación, alegando que estaba indispuesto, y esperó.
***
Tras la cena, Ismail acompañó a Brunilde hasta su habitación.
—Quisiera hablar contigo —pidió.
—Entra —la invitó ella.
La habitación estaba iluminada por candiles dispuestos en las paredes y sobre los muebles. Una enorme cama estaba cerca de una gran puerta que daba acceso a un pequeño jardín interior, y fue hacia allí donde Brunilde caminó.
Ismail la siguió. Una leve brisa nocturna hacía que el perfume de las flores resultara más intenso; en el firmamento, las estrellas brillaban como diminutas luciérnagas.
—Sé que deseas tu libertad y piensas en escapar en todo momento —comenzó, manteniendo la mirada fija en la nórdica—. Eres un alma libre, como un halcón peregrino del desierto.
Brunilde guardó silencio, esperando a ver a dónde quería llegar.
—Te estoy liberando —afirmó él con un suspiro—. Estoy enamorado de ti, y quien ama solo quiere el bien de la persona amada.
—Ismail, yo...
—Déjame hablar —pidió, levantando una de las manos—. Quiero que seas libre, y si algún día decides y comprendes que somos como almas gemelas, regresa a mí y juntos conquistaremos el mundo. Tú gobernarías a mi lado con la misma autoridad, dignidad y honor. Podríamos conquistar Sicilia y transformarla en nuestro reino, o incluso usar mi flota y regresar a tu tierra, ¡donde te convertiría en reina!
Brunilde se quedó en silencio, asombrada por la oferta.
—Tu propuesta es generosa, pero sabes que me reuniré con Jamila, mi hermana de corazón, ¿verdad? —preguntó.
—Sí, lo sé...
—Y si ella decide luchar al lado de los cristianos, yo la seguiré.
—Rezo a Alá para que no nos encontremos en el campo de batalla.
—No te amo, Ismail, aunque tengo cariño por ti y te admiro como el guerrero que eres.
—Tengo esperanzas de que con el tiempo veas que soy el hombre ideal para ti —insistió Ismail, acercándose y tomando ambas manos de Brunilde.
Se quedaron en silencio, mirándose mutuamente. Ismail se acercó aún más y sujetó con las manos el rostro de la nórdica, que no lo apartó. Luego, acercó sus labios y la besó largamente.
Brunilde correspondió al beso. Tenía que admitir que Ismail era un hombre interesante, un guerrero valiente, bello e inteligente, pero su corazón pertenecía a Ibrahim. Por eso lo alejó con la palma de la mano, empujando su pecho.
—Lo siento, Ismail...
—Lo entiendo, amas a Ibrahim y lo respeto. Quién sabe, si un día, si él muere, tal vez tenga una oportunidad...
—¡No digas eso! —roncó, irritándose.
—Perdóname. Dejemos entonces las cosas en manos de Alá —afirmó, levantando ambas manos en señal de que no quería discutir—. Vamos, te llevaré hasta las puertas del palacio.
Brunilde recogió sus pocas pertenencias, incluido su escudo redondo y la espada, y siguió a Ismail por los pasillos del palacio hasta que pasaron junto a las centinelas en la puerta, que los observaron con interés, pero les abrieron sin hacer preguntas.
—Aquí nos despedimos —dijo Ismail, entregándole un pequeño saquito de cuero con varias monedas—. Hay oro suficiente para que puedas ir a cualquier lugar. Creo que Ibrahim debe estar esperándote, después de todo, se encontraron en Ifriquía.
—Entonces sabías...
—Nada sucede en mi casa sin que yo lo sepa —sonrió—. Fuiste inteligente al no huir con él, porque mis guerreros lo matarían y te traerían de vuelta. Por un momento pensé que no partiste por albergar algún sentimiento hacia mí, pero veo que me equivoqué.
—Entonces, ¿por qué me dejas partir ahora?
—Durante estos días en los que hemos viajado juntos, he aprendido a conocerte y a respetarte.
—Adiós, Ismail —se despidió, incapaz de odiarlo.
—Hasta pronto, Brunilde Rompe Tormentas.
Ella se alejó del palacio sin mirar atrás, recorriendo las calles iluminadas por antorchas sujetas a las paredes, hasta que encontró lo que buscaba: la posada donde se había alojado meses atrás, tras regresar de la batalla contra los vikingos en Sevilla.
El ambiente en el salón de comidas, que también servía de taberna, era pequeño; comerciantes y trabajadores hacían comidas tardías, mientras los no musulmanes bebían vino y cerveza. Precisamente porque era una taberna destinada a no musulmanes, ella había elegido hospedarse allí en su momento.
A pesar de las miradas de los clientes, en su mayoría hombres, se acercó al mostrador, donde el tabernero servía una jarra a un cliente.
—Busco a Ibrahim, un musulmán; ¿alguien con ese nombre se ha alojado aquí?
—No suelo dar información sobre nuestros huéspedes —respondió el hombre.
—Y a mí no me gusta matar taberneros —gruñó, sacando el hacha de su cintura y colocándola sobre la mesa.
—Segundo piso, última habitación del pasillo, a la derecha —respondió rápidamente.
—Gracias, gentil tabernero —agradeció con ironía y se dirigió hacia las escaleras.
Mientras subía los peldaños, se preguntaba si Ibrahim aún estaba dolido con ella; no había sido su intención mandarlo a irse de Ifriquía. Había actuado correctamente, ahora que sabía que Ismail había sabido de la visita del joven musulmán.
Se acercó a la puerta y, por un momento, dudó; entonces golpeó tres veces con el puño y esperó.
La puerta se abrió una rendija y sostuvo la mirada firme de Ibrahim.
Luego, la puerta se abrió por completo y él la abrazó con fuerza.
—Perdóname —pidió.
—No hay nada que perdonar —respondió la nórdica, cerrando la puerta tras de sí. Luego se volvió hacia él y lo empujó hasta la cama de pajas forrada con pieles, haciéndolo caer de espaldas—. Ahora, solo ámame —pidió, quitándose el escudo que llevaba en la espalda, sus armas y su ropa.
Ibrahim la observó desnuda y rápidamente se quitó también la túnica que llevaba; luego la abrazó y la tumbó suavemente en la cama, quedando sobre su cuerpo firme y suave.
—Te amo, Brunilde —se declaró, fijando su mirada en la de ella.
—Y yo te amo, Ibrahim —respondió, y, tomando su rostro con las manos, lo besó con pasión.
Se amaron con urgencia y fervor; la nórdica arañaba la espalda del joven, mordía sus labios y hombros, mientras él se unía a ella en una sinfonía de susurros y gemidos, sus cuerpos entrelazándose en una danza sensual.
Al final, alcanzaron los clímax juntos, y con sonrisas satisfechas en los labios, se dejaron estar aún conectados, Ibrahim sobre Brunilde.
—Cómo te he echado de menos —sonrió, besándolo de nuevo en los labios.
—Cómo me preocupé por ti; pensé que iba a morir de desconsuelo —respondió—. Perdóname de nuevo por mis celos.
—No hace falta que te disculpes; lo encontré adorable —sonrió.
Ibrahim rompió la conexión entre ambos y se tumbó en la cama de pieles, con la nórdica acomodándose en su pecho.
—¿Cómo lograste escapar? —preguntó curioso.
—No escapé; Ismail me liberó —respondió con cautela.
—¿Qué haremos ahora? —Ibrahim creyó que era mejor no preguntar por qué el general árabe la había liberado.
—Vamos al drakkar y desde allí zarparemos hacia Gijón, donde te dejaré y cabalgaremos hasta Oviedo; si los conozco bien, tu hermana y Juan deben estar uniéndose al ejército del rey cristiano.
—¿Entonces iremos a la guerra?
—Iremos; no puedo abandonar a mi hermana del corazón.
—Lo sé, yo también quiero estar al lado de mi hermana y cuñado, pero ¿y si han decidido no participar en la guerra?
—En ese caso, los visitaremos y luego regresaremos al mar; hace mucho que no veo mi tierra. Quizás debamos ir a Escandinavia.
—¿Crees que algún día nos establezcamos en algún lugar? —preguntó riendo, pero soñando con formar una familia con la nórdica.
—Cuando yo sea Jarl por méritos propios —rió—, entonces tendremos un gran salón donde poetas declamarán nuestros logros mientras nuestros hijos corren entre los invitados.
—Sería una buena vida —respondió soñador, imaginando la escena.
—Pero eso es para el futuro; mañana al amanecer partiremos —rió y, de forma brusca, montó al joven, moviendo su pelvis para encender su cuerpo—, pero ahora, ámame de nuevo.
Al amanecer, alquilaron otra montura en el establo donde se alojaba el caballo de Ibrahim y pronto galopaban por la carretera que conducía a Mérida y luego a la costa.
Días después, tras una festiva reunión con su tripulación, Brunilde estaba en la proa del drakkar, sosteniendo la base de madera donde estaba esculpida la cabeza de un dragón, observando cómo su embarcación surcaba las olas con rapidez, impulsada por el fuerte viento que soplaba.
Era nuevamente señora de su propio destino.





CAPÍTULO XIX
————————————
Oviedo - otoño, noviembre de 837 d.C.
Juan y Jamila salieron de la habitación y se unieron al padre Paulus y a Rodrigo, quienes ya les esperaban en la mesa para el desayuno que María había preparado. Los gemelos corrieron hacia el sacerdote, que los alzó en brazos mientras jugaba con ellos.
—He tomado una decisión —anunció Juan, mirando a Rodrigo, que aguardaba en silencio—. Iremos contigo a Oviedo para unirnos al ejército real.
—¿Iremos? —se extrañó el padre.
—Sí, amigo mío —respondió Jamila—. Yo acompañaré a mi marido en la batalla.
—¿Y los gemelos? —insistió él.
—Se quedarán contigo —intervino Juan—. ¿Quién mejor que el hombre que me educó para hacerse cargo de mis hijos?
—Pero debo regresar a Oviedo; ahora formo parte del consejo real.
—Nuestros hijos te acompañarán con María —explicó Jamila—. En Oviedo estarán más seguros que aquí, solos, en Compostela.
—Muy bien, que así sea, aunque creo que no deberías ir a la batalla, niña.
—Soy una guerrera, padre; el hecho de estar casada con Juan no me hace inferior a él —respondió la beréber con orgullo—. Y si nos sucediera algo, ¿quién mejor que usted para cuidar de nuestros hijos?
—¡No digas eso! —recriminó Paulus—. Pero juro por Dios que, si algo les sucede, asumiré la responsabilidad por ambos.
—Es lo único que pedimos —afirmó Jamila.
Durante la madrugada, cuando Juan decidió partir a la guerra, ella le avisó de inmediato que lo acompañaría. Él intentó disuadirla de la idea, pero no tuvo éxito. Amaba a sus hijos, así como a él, pero era una guerrera, ante todo, y si su esposo iba a la guerra corriendo el riesgo de no volver nunca, ella lo acompañaría. Eso era lo que significaba el voto de matrimonio que había hecho: estar a su lado en la alegría y en la tristeza, en la paz y en la guerra.
Decidieron entonces dejar a los gemelos bajo la responsabilidad del padre Paulus, la persona en quien más confiaban, además de Ibrahim y Brunilde, pero la pareja se encontraba en algún lugar del mundo, surcando los mares en busca de aventuras.
—¿Cuándo partimos? —preguntó Rodrigo de forma práctica.
—Después del almuerzo; necesitamos dejar todo arreglado en nuestras tierras —respondió Juan.
Después del almuerzo, tras haber orientado a los sirvientes sobre lo que debían hacer en su ausencia, partieron en un pequeño convoy. Juan y Jamila montaban sus caballos de batalla, que aún conservaban; él llevaba su antiguo traje de la Orden de los Caballeros de Santiago, y Jamila vestía su traje beréber, ambos portando sus espadas en la cintura. Rodrigo cabalgaba junto a la pareja, conversando animadamente sobre trivialidades, mientras el padre Paulus viajaba en una carreta tirada por dos caballos, acompañado de los gemelos y María.
Durante los días que llevaron para llegar a Oviedo, la capital del Reino de Asturias, pasaron por numerosas villas y ciudades, donde nobles con sus caballeros y hombres comunes que servirían en la infantería se unieron a ellos.
Finalmente, en medio de una soleada mañana, alcanzaron la ciudad amurallada. Un vasto campamento militar estaba instalado en las cercanías, adonde se dirigieron los caballeros de menor rango y los soldados de la infantería, mientras Rodrigo, Jamila, Juan y el padre, en su carreta, entraron en la ciudad, seguidos de los nobles más importantes con quienes se habían encontrado en el camino.
El padre Paulus ahora era miembro del Consejo Real y tenía una residencia dentro de los muros del castillo, y fue allí donde se dirigieron.
Una vez instalados, todos se dirigieron al castillo. María se quedó con los gemelos, que lloraron cuando sus padres los dejaron atrás.
El Duque de Oviedo, con quien Juan había servido anteriormente, los recibió con una sonrisa.
—¡Juan! ¡Qué sorpresa! —lo abrazó.
Luego se volvió hacia Jamila.
—Mi señora, su belleza y habilidad guerrera la preceden, sea bienvenida —hizo una reverencia formal.
—Gracias, mi señor —respondió la beréber.
—Rodrigo, bienvenido. Sabía que conseguirías convencerlos para que se unieran a nosotros —el noble se volvió hacia el caballero—. Por cierto, tenía tanta certeza de ello que mantuve como invitados a dos personas que pretendían viajar a Compostela.
—No entiendo —afirmó Juan.
—Vengan, tengo una sorpresa para ustedes.
Caminando por algunos corredores, atravesaron el patio y entraron en otra ala del palacio, donde oyeron un bullicio animado con risas estruendosas.
Cuando se abrió la puerta, Juan y Jamila quedaron sorprendidos. Hombres y mujeres, rubios y morenos, vestían ropas de cuero con placas de metal o túnicas beréberes, sobre cotas de malla, disfrutando de la comida y bebida, sentados frente a una gran mesa rectangular repleta de platos y jarras de bebida.
Una pareja, al verlos entrar, se levantó y caminó hacia ellos con sonrisas en los labios.
—¡Mi hermana del corazón! —exclamó Brunilde, abrazando a una sorprendida Jamila.
—¡Mi hermano! —abrazó Ibrahim a Juan, quien correspondió al abrazo.
Luego, Ibrahim abrazó a Jamila durante un largo momento y la besó en ambas mejillas.
—¡Mi hermano! ¡Mi hermana! —la beréber sonrió con lágrimas en los ojos.
—¿Cómo? —preguntó Juan, aún atónito.
—Es una larga historia —rió Brunilde.
—¿Pero dónde están mis sobrinos? —preguntó Ibrahim.
—Vengan, vamos a verlos; están en la casa del padre Paulus —explicó Juan—. Podremos hablar con más calma allí.
Dejaron el bullicioso salón y salieron del castillo después de despedirse del Duque de Oviedo y de Rodrigo, quienes debían presentarse ante el rey.
En casa del sacerdote, después de jugar un poco con los gemelos, se sentaron alrededor de una mesa en la cocina, y mientras comían queso y aceitunas, una sirvienta servía vino y cerveza, que solo Brunilde y Juan bebieron. La nórdica contó lo que había sucedido desde que dejó Compostela meses antes.
Sus aventuras en Italia, Egipto e Ifriquía, además de avisar que un gran contingente de refuerzos había llegado de aquel Emirato, comandados por Ismail.
—Después de que él me liberó, navegamos hasta Gijón; por suerte, aún tenía el salvoconducto del rey Alfonso, y a pesar de la desconfianza natural por mi drakkar, nos permitieron venir a Oviedo —contó Brunilde.
—Los buscamos en el castillo, pero el Duque de Oviedo dijo que Rodrigo había partido a llamarlo para que se uniera al ejército real —dijo Ibrahim a Juan.
—Por eso decidimos aceptar su invitación para esperarlos aquí —concluyó Brunilde—. Llegamos hace unos cinco días.
—Entonces, ¿lucharán a nuestro lado? —preguntó Jamila.
—Con certeza. Puede que ya no seas mi Jarl, pero eres mi hermana del corazón —respondió Brunilde.
—Los números están en su contra —advirtió Ibrahim—. Durante mi viaje a Córdoba y luego de regreso a la desembocadura del Guadalquivir, descubrimos que el Emir formó un gran ejército; no solo el contingente de Ifriquía reforzó sus tropas, sino también tropas beréberes que llegaron de Marruecos.
—El Emir quiere aprovechar esta guerra para eliminar el último reino cristiano de la Hispania —contó Brunilde, relatando lo que había oído en la cena en la que participó con Ismail y el Emir.
—Necesitamos avisar al rey —dijo Juan.
—Lo hicimos —explicó Ibrahim—. El Duque nos llevó directamente al rey, quien nos escuchó, pero su decisión es irrevocable; partirá en cuestión de días hacia el sur.
—Solo nos queda acompañarlo —decidió Juan—. Es inadmisible que tengamos que entregar anualmente cien doncellas para su harén.
—Estamos con ustedes hasta el final —afirmó Brunilde.





CAPÍTULO XX
————————————
Abelda, Nájera, Clavijo - otoño, noviembre-diciembre 837 d.C.
Tras algunos días, finalmente el ejército comenzó a marchar hacia el sur; la caballería iba al frente y la infantería detrás.
Juan, Jamila, Brunilde e Ibrahim cabalgaban junto a Rodrigo, quien estaba a cargo de la tropa de caballería responsable de la seguridad del rey, y también habían sido admitidos en el Consejo Real.
Ramiro era un hombre esbelto de estatura media, de cabello y ojos negros. Su nariz aguileña y su mentón fuerte le daban una apariencia austera.
En las ciudades donde se detenían, la mejor casa era reservada para el rey y su séquito.
Cierta mañana, la tropa comandada por Juan, compuesta por quince caballeros que exploraban el terreno por delante, se aproximó a la ciudad de Nájera[33]; Jamila, Brunilde e Ibrahim trotaban a su lado.
—¿Habéis notado algo extraño? —preguntó Ibrahim mientras entraban en la calle de tierra que llevaba al centro de la ciudad, compuesta de casas de madera con techos de paja.
—¿El silencio? —respondió Jamila.
—No hemos visto a ningún campesino en los campos —señaló Ibrahim.
—Y ningún habitante ha salido a recibirnos —completó Juan, desenvainando su espada y haciendo un gesto para que la columna que lideraba se detuviera.
—¡Una trampa! —gruñó Brunilde, tomando el escudo que colgaba de su espalda, sosteniéndolo con el brazo izquierdo mientras desenvainaba su hacha de guerra.
En ese momento se escuchó un grito emitido por muchas gargantas.
—¡Allahu Akbar!
Guerreros árabes salieron de las casas que los rodeaban, mientras otros corrían desde el centro de la ciudad blandiendo sus espadas y lanzas.
—¡Por Thor! —gritó furiosa Brunilde mientras descargaba su hacha sobre la cabeza de un guerrero que había llegado hasta ella e intentaba atravesar su torso con una lanza.
El hombre, con su yelmo y cráneo partidos, cayó a los pies del caballo, que, asustado, se lanzó hacia adelante, alejándola del resto de los caballeros, que estaban inmersos en una sangrienta lucha.
—¡Por Hel! —logró con esfuerzo controlar a su montura.
Los guerreros se aproximaron con las lanzas en ristre, y uno de ellos alcanzó el vientre de su montura. Antes de que esta cayera y le atrapara o rompiera la pierna, ella saltó acrobáticamente hacia adelante, rodando por el suelo usando el escudo. Al ponerse en pie, se defendió de otra estocada de lanza y saltó hacia adelante, asestando un golpe circular que hundió la hoja en el cuello del guerrero.
Los gritos de batalla aumentaron. Miró a su alrededor y estaba rodeada, pero de repente dos de ellos saltaron hacia los lados, escapando de ser atropellados por las monturas que avanzaban: eran Ibrahim y Jamila, que habían vuelto para rescatarla.
La guerrera bereber asestaba golpes con su cimitarra a ambos lados, lanzando su caballo contra los guerreros árabes, que se dispersaban ante la furia del ataque. Mientras tanto, Ibrahim le tendió la mano y la ayudó a montar en la grupa.
—¡Vámonos! —gritó Jamila, derribando a otro guerrero al hundir su cimitarra entre los ojos del hombre.
Ibrahim espoleó su montura y retrocedió por la calle hasta donde el resto de la tropa comandada por Juan luchaba para abrirse camino, pues los guerreros árabes habían cerrado el cerco. Brunilde miró hacia atrás, preocupada, pero se sintió aliviada al ver que Jamila cabalgaba detrás de ellos.
—¡Tenemos que retirarnos! —gritó Juan, señalando con su espada la dirección por la que habían venido.
Con una carga, lograron atravesar el bloqueo de los árabes, pero al menos tres caballeros cayeron al suelo tras haber perdido sus monturas, abatidas por largas lanzas, y fueron inmediatamente asesinados.
Después de galopar fuera de la ciudad, se detuvieron en una pequeña colina desde la cual divisaron la ciudad. Los guerreros árabes gritaban insultos y, poco después, lanzaron las cabezas de los caballeros muertos en la emboscada.
—Volvamos y avisemos al rey —decidió Jamila.
Espolearon sus monturas y galoparon hacia el norte. Por suerte, su tripulación no estaba combatiendo con la caballería, pensó Brunilde, mientras se aferraba con fuerza a la cintura de Ibrahim, que guiaba la montura, siguiendo a Juan, quien lideraba la retirada. Sus guerreros y guerreras lucharían junto a la infantería, y era allí donde ella pretendía pelear cuando se desatara la batalla principal.
Llegaron a las cercanías de la ciudad de Albelda[34], donde el rey Ramiro estaba acantonado con el resto del ejército. El campamento estaba en plena agitación: las tropas desmontaban las tiendas y se preparaban para marchar.
Encontraron a Rodrigo cerca de la tienda del rey, un gran pabellón de lona.
—Qué bueno que habéis vuelto, estamos retirándonos —explicó—. ¡Un gran ejército ha sido avistado acercándose desde nuestra retaguardia! Los malditos paganos han cortado nuestra línea de abastecimiento y retirada, ¡y pronto llegarán a Albelda!
—¿A dónde vamos? —preguntó Juan.
—A Nájera, el rey quiere librar la batalla allí.
—Eso es imposible, hay tropas árabes en la ciudad. Apenas logramos escapar —advirtió Jamila.
—Venid conmigo, el rey necesita saberlo —les dijo, y juntos, tras desmontar, entraron en la tienda real, donde los sirvientes desmontaban todo y colocaban los objetos y muebles en las carretas.
El rey vestía una túnica blanca con el símbolo del Reino de Asturias bordado: una cruz negra, con la letra alfa en el brazo derecho y la letra omega en el lado izquierdo, la primera y la última letra del alfabeto griego. Debajo, llevaba una cota de malla, y sobre su cabeza un yelmo con una fina corona ciñendo su frente.
Un sirviente acababa de entregarle un cinturón con una espada envainada, que Ramiro se ajustó rápidamente a la cintura.
—Mi rey —llamó la atención Rodrigo—, Juan acaba de regresar de Nájera. No podemos avanzar ni retroceder, no sin antes dar combate.
—¿Qué haremos entonces? —preguntó el rey con mirada preocupada.
—Podemos dirigirnos a la aldea de Clavijo[35], a unos cuarenta kilómetros de aquí. Hay un castillo que domina el valle, allí podremos ofrecer combate —sugirió Juan, quien había examinado los mapas de la región antes de partir de Oviedo, días atrás.
—No sé si podremos escapar de la caballería árabe —afirmó el Duque de Oviedo, que acababa de entrar en la tienda y había escuchado la conversación—. Nuestros exploradores informaron de que una gran tropa de caballería se acerca a Albelda, mucho más numerosa que la nuestra.
—¡No podemos quedarnos aquí! —exclamó Jamila—. Estamos entre dos fuerzas, y no conocemos el tamaño del ejército en Nájera.
—El camino hacia Clavijo se estrecha antes de entrar en el valle. No está muy lejos, podríamos contener a la caballería para que el grueso del ejército llegue al castillo —volvió a sugerir Juan.
—De acuerdo, hagámoslo, no podemos perder tiempo —decidió el rey, y todos salieron de la tienda para cumplir las órdenes.
Pronto, el ejército se movía lo más rápido posible, impulsado por el miedo a ser atacado por ambos lados. Juan y Jamila se quedaron con la caballería, que cerraba la retaguardia del convoy, mientras que Brunilde e Ibrahim se unieron a sus guerreros, que protegían la colina donde se encontraba la infantería.
Tras una marcha extenuante, llegaron a la entrada del valle. La carretera pasaba entre dos altas colinas de terreno accidentado y rocoso, lo que dificultaría que la caballería pudiera rodear la columna del ejército subiendo por ellas.
El Duque de Oviedo comenzó a organizar una tropa de infantería, no de campesinos y artesanos, que formaban la mayor parte del ejército, sino de soldados profesionales, compuesta por hombres entrenados y mercenarios.
—Debemos ganar tiempo para que el grueso del ejército llegue al castillo —ordenó a un oficial.
Brunilde se presentó y se ofreció para luchar junto a su tripulación.
—Su fama la precede, mi señora —la saludó el Duque—. Sería un honor concederle el mando, pero no puedo ofrecerle más que estos soldados —señaló a un grupo de cincuenta hombres armados con cotas de malla, espadas, escudos y lanzas.
—Con este paso estrecho, creo que podremos detener a la caballería —respondió Brunilde, observando el entorno—, lo suficiente para que lleguéis al castillo —dijo, señalando una colina lejana donde se vislumbraban las murallas del castillo, brillando con el sol del atardecer que se acercaba.
—Muy bien, mi señora —asintió el Duque, y dio órdenes para que los soldados quedaran bajo el mando de la nórdica. Luego, subió a su montura y cabalgó hacia el castillo.
Juan y Jamila se acercaron a sus monturas y desmontaron con agilidad.
—Nos quedaremos con vosotros —dijo la bereber.
—No, hermana mía —rechazó la nórdica—. Debéis escoltar y proteger al rey cristiano; si es capturado o muerto, todo estará perdido.
—Una vez que él esté a salvo, podréis regresar para ayudarnos —sugirió Ibrahim.
—Tiene razón, debemos escoltar al ejército. Aunque consigan detener a la mayor parte de la caballería, algunos seguramente lograrán flanquearnos por los lados —coincidió Juan.
—Está bien —aceptó Jamila, aún indecisa. Luego abrazó con fuerza a Brunilde—. Cuídate, hermana, y protege a mi hermano.
—Él irá contigo —la vikinga lo buscó con la mirada.
—No iré —gruñó con una sonrisa feroz.
—Quiero que vayas con tu hermana y el resto del ejército —ordenó la nórdica nuevamente.
—¿Y por qué iba a hacerlo? —rió Ibrahim, señalando la columna que ya se alejaba por el camino.
—La lucha será sangrienta, una barrera de escudos no es un lugar agradable para combatir.
—Ninguna batalla es agradable —respondió, tomando ambas manos de la vikinga—. No huiré ni me esconderé mientras tú luchas.
—Soy una guerrera entrenada, Ibrahim, y tú… —Brunilde se quedó en silencio, pensando cómo terminar la frase sin herirlo.
—Y yo soy un escriba, un estudioso, y no un guerrero —completó con una sonrisa triste—. Brunilde, puede que no sea tan hábil en la guerra como mi hermana, Juan o Ismail, pero no soy cobarde y lucharé a tu lado.
—¡Sé que no eres cobarde! —exclamó—. Eres la persona más valiente que conozco, porque, aunque no seas un guerrero, enfrentas los mismos peligros que yo con valentía. Lo que te falta en habilidad, lo compensas con creces en inteligencia, y ha sido tu sabiduría y tus planes los que nos han hecho superar muchos obstáculos. Creo que tu inteligencia volverá a ser necesaria.
—Iré contigo a luchar —afirmó tercamente—. No te preocupes, durante el tiempo que estuviste cautiva de Ismail, pedí a Olafson que me entrenara para luchar en una barrera de escudos —explicó Ibrahim, recordando las horas que pasó junto a Olafson en Siracusa, entrenando con el resto de la tripulación mientras reparaban el drakkar.
—Necio terco —sonrió, orgullosa del hombre que amaba—. Si esa es tu voluntad, pero mantente a mi lado.
—Cuídate, hermano mío —pidió Jamila, que había escuchado la conversación, abrazando a Ibrahim.
—Resistid, ambos. Una vez que el rey y el resto del ejército estén a salvo, regresaremos para ayudaros —prometió Juan, abrazando a Ibrahim y Brunilde.
—Ahora id, vosotros dos —sonrió, algo avergonzado, Ibrahim.
Se quedaron observando cómo Jamila y Juan montaban hasta que, tras lanzar una última mirada, galoparon hacia la columna del ejército, que marchaba a paso acelerado, cada vez más lejos de la entrada del valle.
Brunilde subió a una roca y observó los rostros serios de los hombres que pronto lucharían por sus vidas.
—¡Atención! Tenemos que detener a la caballería árabe, ¡de lo contrario masacrará a nuestra infantería! —gritó, llamando la atención de todos—. Formad dos barreras de escudos, lanzas en el suelo. Un tercer grupo se encargará de los flancos, por si algún jinete logra escalar las colinas y trata de flanquearnos —señaló hacia los afloramientos rocosos a ambos lados del camino.
Los guerreros comenzaron a moverse, formando la barrera que se extendía desde un afloramiento rocoso hasta el otro.
—No creo que esto detenga a la caballería —dijo Ibrahim en voz baja, junto a Brunilde.
—No lo hará, pero dificultará su avance, y si logramos causarles suficientes bajas, tal vez se retiren y esperen a la infantería —respondió la nórdica, volviéndose hacia el joven.
—Te amo —dijo Ibrahim de repente, sin importarle los guerreros que se movían a su alrededor, y la tomó en sus brazos, besándola en los labios.
Brunilde correspondió al beso con pasión, luego se separó y lo miró fijamente.
—No te atrevas a morir —lo amenazó con un gruñido.
—No moriré —sonrió feliz.
—¡Están llegando! —escucharon un grito y volvieron la vista al horizonte, donde se acercaban los jinetes a paso lento.
—¡Preparaos! —ordenó con un grito. Con Ibrahim a su lado, tomó posición en el centro de la barrera, en la primera fila, sosteniendo su escudo de madera reforzado con tiras de hierro, y en la mano su hacha de guerra.
Ibrahim se colocó a su lado, portando un escudo redondo de metal y una cimitarra, mientras que del otro lado estaba Olafson, quien le guiñó un ojo, blandiendo su enorme hacha doble.
Los guerreros de la segunda fila clavaron sus largas lanzas en el suelo, cuyas astas sobresalían por encima de los combatientes de la primera línea. Dos grupos se posicionaron entre las rocas a los lados del camino, listos para atacar a los jinetes que intentaran flanquearlos por los costados. Un pequeño grupo de arqueros se colocó unos pasos más atrás.
La caballería árabe se había detenido y ahora observaba la barrera de escudos. Sus números crecían cada vez más, e Ibrahim calculó que los superaban en proporción de cuatro a uno.
De repente, un jinete agitó su cimitarra en el aire y luego apuntó hacia adelante, mientras el viento traía consigo el grito de guerra árabe.
—¡Allahu Akbar!
El estruendo de los cascos aumentó a medida que la caballería avanzaba a toda velocidad, directamente contra la barrera de escudos.
—¡Recuerden! Si están muriendo, agarren con fuerza el mango de sus armas, para que cuando las valquirias vengan a buscar las almas de los guerreros caídos, ¡las lleven al palacio de Odín en el Valhalla! —gritó Brunilde.
—¡Por Thor y Odín! —gritaron los hombres y mujeres nórdicos.
—¡Por Cristo! —gritaron los cristianos.
—¡Allahu Akbar! —gritó Ibrahim, junto con los musulmanes de la tripulación.
***
Juan y Jamila cabalgaban lado a lado, lanzando una última mirada hacia atrás. La entrada del valle ya estaba distante, y la pequeña aldea de Clavijo se alzaba próxima, con su castillo en la cima de una colina.
El viento trajo consigo el sonido de gritos y clamores de guerra, lo que significaba que la batalla había comenzado.
—Creo que lo lograremos —avisó Rodrigo, acercándose en su montura—. El Duque de Oviedo y el rey ya han llegado al castillo.
—Pero la mayoría de nuestro ejército aún está lejos —afirmó Juan, señalando con la mano la columna que marchaba tan rápido como les era posible.
—Llevaremos a nuestros caballeros para apoyar a Brunilde —anunció Jamila, refiriéndose al escuadrón de veinte jinetes que comandaban.
—No puedo ofrecer ningún refuerzo —dijo Rodrigo.
—Intentaremos retrasar a los árabes —decidió Juan, y gritó para que sus caballeros se acercaran—. ¡Hermanos de armas, volvamos para ayudar a nuestros compañeros que quedaron atrás, asegurando que el ejército llegara a Clavijo! ¡Quien no quiera venir, no tiene que hacerlo!
Los caballeros desenvainaron sus espadas y golpearon sus escudos con las hojas.
—¡Por Santiago de Compostela! —gritaron, pues todos ellos habían acompañado a Juan y Jamila desde aquella ciudad.
—¡Por Cristo y por Santiago! —gritó Juan, apuntando con su espada hacia el lugar donde Brunilde luchaba.
Luego galoparon de vuelta por el mismo camino por el que habían llegado.
***
Brunilde sentía la emoción del combate, su corazón latía con fuerza en el pecho, casi podía oírlo, a pesar de los gritos de guerra y el ensordecedor sonido del tropel de la caballería que ya estaba casi sobre ellos.
—¡Firmes! —gritó.
La mayoría de la caballería se lanzó contra la barrera de escudos, pero en el último instante los guerreros de la segunda fila alzaron las largas lanzas que habían dejado apoyadas en el suelo y las clavaron firmemente.
El choque fue violento, las lanzas perforaron los pechos de los caballos y algunos jinetes. Los que venían detrás chocaron contra sus compañeros, creando una confusión de hombres gritando, caballos relinchando y cayendo, solo para levantarse coceando en todas direcciones, mientras espadas y hachas chocaban en la línea del frente.
Brunilde recibió el impacto de una lanza en el centro de su escudo, lanzada por un jinete. Otro, que había caído de su montura, intentó avanzar hacia ella con una cimitarra, apuntando a su rostro, pero ella alzó el escudo para defenderse y, por debajo, lo cortó en el costado con su hacha. El hombre soltó un grito y cayó al suelo, siendo pisoteado por un caballo cuyo jinete intentaba abrirse paso.
Un guerrero de la segunda fila levantó otra lanza larga que estaba en el suelo y la arrojó contra un jinete, acertando en su pecho y haciéndolo caer de espaldas.
Ibrahim se defendió de una cimitarra que chocó con un estruendo contra su escudo, pero en ese momento, Olafson asestó un golpe con su hacha doble que decapitó al guerrero enemigo, haciendo que la sangre salpicara el rostro de Ibrahim.
Odiaba luchar, no por cobardía, sino porque amaba la vida y pensaba que era valiosa, incluso para los enemigos, que en el fondo solo luchaban obedeciendo órdenes de hombres incapaces de resolver sus problemas en paz.
Sin embargo, a pesar del miedo que sentía al estar en una barrera de escudos, donde la muerte le miraba de cerca, había entrenado para no avergonzar a Brunilde. Así que, cuando un guerrero intentó atacarla con una cimitarra mientras ella se enfrentaba a otro enemigo, no dudó en clavar su espada bajo la axila del adversario, que soltó un gemido ahogado antes de caer al suelo.
Brunilde lo miró rápidamente y sonrió, su bello rostro cubierto de la sangre de los caídos.
La lucha era brutal, la barrera de escudos había soportado la primera carga, y los cuerpos de los caballos y jinetes muertos ayudaban a formar una barricada. Sin embargo, también sufrieron pérdidas: varios guerreros cristianos y miembros de la tripulación yacían muertos o heridos en el suelo.
Algunos jinetes forzaron a sus monturas a subir por las rocas laterales, descendiendo por el costado del camino, pero no era un trayecto fácil. Muchos caballos acabaron rompiéndose las patas, sus relinchos de dolor se mezclaban con los gritos de los heridos, mientras los soldados que Brunilde había separado de la barrera luchaban entre las rocas para impedir que la caballería árabe los rodeara por la retaguardia.
Durante un tiempo lograron frenar el avance árabe, pero la superioridad numérica prevaleció, y cada vez más jinetes lograban atravesar por los laterales del camino.
—¡Nos van a rodear! —gritó Ibrahim, llamando la atención de Brunilde.
Varios jinetes se aproximaron por detrás, luchando por atravesar a los guerreros que resistían. Los defensores abandonaron sus posiciones entre las rocas y se unieron a la barrera de escudos.
Brunilde cortó el hombro de un jinete desmontado que intentaba alcanzarla con una lanza, luego se apartó de la barrera, dejando su lugar a otro nórdico de la tripulación.
Con Ibrahim a su lado, avanzó y lanzó su hacha contra un jinete que acababa de atravesar con su lanza a un guerrero cristiano. La hoja se clavó profundamente en el pecho del enemigo, haciéndolo caer de su montura hacia atrás.
Más jinetes se acercaron, preparándose para lanzar una carga contra la retaguardia de la barrera de escudos, pero en ese momento se oyó un grito:
—¡Por Cristo y Santiago!
Los caballeros cristianos se aproximaron galopando, con las lanzas apuntando hacia adelante hasta chocar contra los jinetes árabes, que aún eran menos en número.
Se libró una brutal lucha, con Juan y Jamila luchando codo a codo. Él se agachó en la silla de montar, escapando de un golpe de cimitarra, y hundió su espada en el vientre de su atacante, que cayó de su montura con un grito de dolor. Jamila asestó un golpe descendente, acertando en el hombro de otro jinete; la hoja cortó la cota de malla, la piel y los huesos, casi alcanzando el centro del cuerpo de su adversario. Con un movimiento brusco, liberó su espada y avanzó con su montura, enredándose en otra lucha.
Brunilde desenvainó su espada y avanzó, clavándola en la espalda del jinete que luchaba contra Jamila.
—¡Avancen contra los jinetes! —gritó la nórdica.
Jamila sonrió y gritó, apuntando con su ensangrentada cimitarra hacia adelante.
—¡Ataquen! ¡Tenemos que repeler a los jinetes árabes! —gritó, mientras espoleaba a su montura, disparando hacia la barrera de escudos acompañada de Juan y otros caballeros cristianos.
Los guerreros y guerreras de la barrera abrieron paso para la caballería, que arremetió atropellando a los jinetes árabes que luchaban a pie, alcanzando a los que aún seguían montados.
Sorprendidos por la violencia del ataque, los jinetes árabes giraron sus monturas y galoparon en dirección de donde vinieron, dispersándose por el campo.
—¡Es nuestra oportunidad! —gritó Brunilde—. ¡Pongan a los heridos en las monturas árabes y corran hacia el castillo!
Los guerreros socorrieron a los heridos, colocándolos en las monturas. Cuando alguien no podía conducir al animal, un guerrero tomaba las riendas, cargando a los gravemente heridos atravesados en la montura.
Otros que no consiguieron caballos corrieron hacia el castillo. Brunilde, Ibrahim y la tripulación del drakkar fueron los últimos en partir, y pronto fueron alcanzados por la caballería comandada por Juan y Jamila.
—Logramos desbaratar a la caballería árabe, dispersándolos por el campo —informó Juan acercándose a Brunilde e Ibrahim, tirando de las riendas de un magnífico caballo blanco que había tomado del comandante árabe al que mató—, pero si logran reagruparse y contraatacar, no podremos vencerlos.
—Entonces creo que lo mejor es correr —rió Ibrahim, aceptando la oferta de Juan de montar el caballo blanco, mientras Brunilde subía a la grupa de Jamila y los demás guerreros hacían lo mismo con otros caballeros.
Finalmente llegaron a la villa de Clavijo, ahora vacía, y pronto subieron por el sendero de tierra hasta las puertas del castillo.
Habían logrado escapar.





CAPÍTULO XXI
————————————
Clavijo - otoño, noviembre-diciembre del 837 d.C.
Al anochecer, el castillo estaba sitiado, una infinita cantidad de hogueras ardía en el valle y principalmente en la pequeña villa de Clavijo, indicando que todo el ejército árabe había llegado.
—Creo que su superioridad es de cuatro a uno —afirmó Brunilde, apoyada en la muralla, alejada de los soldados cristianos que vigilaban el ejército árabe.
—Fue temerario el avance del ejército cristiano, pero el rey fue terco, a pesar de los consejos que recibió —dijo Jamila con desagrado.
Ella había participado en algunas reuniones en Oviedo, en compañía de Juan, y había hablado sobre el tipo de tropas que enfrentarían: soldados profesionales, mercenarios bereberes, tropas venidas de Marruecos y de Ifriquía comandadas por Ismail, tal como Brunilde había relatado. Pero el rey, en su orgullo, estaba decidido a avanzar y tratar de sorprender al Emir, ignorando los consejos para ser cauteloso y enviar exploradores para descubrir la cantidad y calidad de las tropas que enfrentarían.
Ahora estaban sitiados por todos lados y no había esperanza de recibir refuerzos.
—Pero a pesar de todo, estoy feliz de volver a luchar a tu lado —sonrió Brunilde.
—Y yo feliz de volver a verte, hermana —dijo la berberisca, sosteniendo las manos de la nórdica entre las suyas—. Ahora dime, ¿cómo estás tú y mi hermano? Apenas hemos tenido tiempo de hablar a solas.
—Creo que estamos bien —comenzó Brunilde—. Él desea ser padre y comprar un terreno, pero yo aún quiero conocer más del mundo y convertirme en Jarl por méritos propios.
—Mi hermano siempre ha sido el más sensible y unido a la familia —suspiró Jamila, recordando los tiempos felices en Mérida, antes de la fallida rebelión de su padre—. Siempre prefirió los libros a la espada, nunca mostró interés en convertirse en guerrero como nuestro hermano Mahmud.
—Pero eso no significa que no sea un guerrero —afirmó Brunilde—. La diferencia es que su principal arma es su inteligencia.
—Siempre te admiré por preferirlo a los muchos guerreros que te deseaban y estaban dispuestos a ofrecerte sus corazones.
Brunilde guardó silencio por un momento, observando las llamas de las hogueras a lo lejos.
—Besé a Ismail, el comandante árabe de Ifriquía —dijo en voz baja sin volverse hacia su amiga—. En realidad, él me besó, pero yo correspondí al beso —completó, volviendo la mirada hacia Jamila.
Esta vez fue la guerrera berberisca quien guardó silencio; amaba a Brunilde como a una hermana, así como amaba a Ibrahim, sangre de su sangre, y no deseaba ver a ninguno de los dos heridos o lastimados. Sabía que era una relación complicada; la nórdica había sido criada para ser guerrera, poseía un temperamento explosivo, mientras que su hermano era un estudioso, con un carácter calmado y contemplativo, muy diferente de su relación con Juan, en la que ambos eran guerreros y tenían temperamentos bastante parecidos.
—¿Te sentiste atraída por Ismail? —preguntó al fin.
—Tal vez por un momento. Él es como yo, un guerrero que ama la batalla, y me ofreció un lugar a su lado, como una igual.
—Pero...
—Pero amo a tu hermano —sonrió—. No me importa si nunca será un guerrero de renombre; él es valiente, hoy mismo luchó en la barrera de escudos, algo que es para pocos.
—Entonces, ¿qué te preocupa?
—No sé si debo contarle sobre el beso; ya estaba celoso porque no huí con él cuando vino a rescatarme en Ifriquía —explicó—. Pero actué correctamente, pues estaba segura de que seríamos capturados, y el propio Ismail, antes de liberarme, me contó que sabía de su presencia en su tierra.
—Creo que, si te sientes incómoda con lo que sucedió, mentir o esconder no te hará bien. Cuéntale a mi hermano, estoy segura de que entenderá.
—¿Contarle qué? —oyeron la voz de Ibrahim que se acercaba junto con Juan, subiendo la escalera que conducía a la cima de la muralla.
—Ven, Juan, dejemos que ellos hablen —sonrió Jamila, tirando de él por el brazo.
—¿Qué pasa? —preguntó Ibrahim cuando quedaron a solas.
—Necesito contarte algo... —comenzó Brunilde, y relató sobre el beso que Ismail le había dado en Córdoba y que ella había correspondido, antes de liberarla, sobre el hecho de que lo admiraba como hombre y guerrero, y la propuesta que el árabe le había hecho.
Ibrahim escuchó en silencio; sospechaba que algo había ocurrido para que Ismail simplemente la liberara. Admitía que sentía celos del árabe; él era más parecido a Brunilde que él, y el hecho de que ella hubiera correspondido al beso fue como un cuchillo clavado y retorcido en su corazón. Y aún estaba el hecho de que ella no quería tener hijos ni establecerse en alguna tierra para poder crear un hogar, un deseo que él había acariciado desde siempre.
—Dime algo, Ibrahim, enfádate, oféndeme, pero no te quedes en silencio —pidió con los ojos llenos de lágrimas.
—Necesito pensar —fue lo único que logró decir, y luego bajó las escaleras de la muralla, dejándola sola.
Caminó por el patio y se dirigió a un salón que estaba siendo usado como hospital improvisado; había algunos guerreros heridos en la última lucha que necesitaban cuidados, y a pesar de que él había ayudado en cuanto entró al castillo, algunos aún requerían atención. También necesitaba ayudar a preparar el lugar para los heridos que llegarían tan pronto como comenzara la batalla.
Estaba inseguro; amaba a Brunilde y nunca había dudado antes de que el sentimiento fuera recíproco, al menos hasta ese momento. ¿Cómo sería la relación de ambos tras la batalla, si sobrevivían? ¿Ella partiría nuevamente con su embarcación tras nuevas aventuras? Probablemente conocería a otros guerreros. ¿Hasta cuándo permanecería amándolo? ¿Y su deseo de constituir una familia y un hogar? ¿Estaría dispuesto a esperar hasta cuándo? ¿Hasta que fueran demasiado viejos para tener hijos? ¿Podría exigirle que renunciara a sus sueños por él? ¿Que cambiara su forma de ser por él? ¿Sería eso justo?
Por eso se sumergió en el trabajo mientras intentaba organizar sus pensamientos y sentimientos en relación a la vikinga.
Brunilde permaneció aún en la muralla observando las llamas de las hogueras del ejército árabe; se sentía mal por haber herido a Ibrahim, lo había visto en sus ojos, pero lo amaba y él merecía que ella fuera sincera. Nunca mentiría a él; no era parte de su naturaleza esconder sus sentimientos o mentir.
Sí, se había sentido atraída por el general árabe, pero fue algo pasajero, resultado de la situación en la que se encontraba, cautiva de Eufemio, quien pretendía ejecutarla. Pero Ismail intervino y la tomó bajo su protección, hasta que la liberó sin pedir nada a cambio, mostrando su nobleza de espíritu.
Ahora se imaginaba si él estaría en alguna de esas fogatas y recordó lo que él había dicho, que, si Ibrahim moría, ella estaría libre para amarlo. Pero el árabe estaba equivocado; nunca dejaría de amar a Ibrahim, incluso si él moría, incluso si él la dejaba y la odiaba.
Cometió un error, pero estaba lista para asumir las consecuencias, pues tenía la certeza de sus sentimientos.
Con un suspiro cansado, bajó al comedor donde su tripulación estaba reunida.





CAPÍTULO XXII
————————————
Clavijo - otoño, noviembre-diciembre del 837 d.C.
Durante dos días, el cerco se mantuvo; el ejército árabe se mantenía a una distancia segura del alcance de las flechas de los arqueros posicionados en la muralla.
Juan y Jamila, cuando no estaban entrenando a los soldados reclutados entre los campesinos y artesanos, pasaban la mayor parte del tiempo juntos, conversando en la muralla o encerrados en el diminuto cuarto que les habían designado.
Brunilde se mantenía junto a su tripulación e incorporó varios soldados por orden del Duque de Oviedo, el comandante del ejército cristiano, entrenándolos para luchar juntos en una barrera de escudos. Decidió que lucharía con la infantería, comandando su tropa como una punta de lanza, intentando romper el bloqueo árabe que cerraba la carretera hacia el exterior del valle.
Ibrahim pasaba todo el tiempo ayudando a organizar un hospital improvisado para las futuras víctimas de la batalla, así como preparando las defensas de la muralla, hirviendo calderas con aceite y utilizando la madera disponible para fabricar algunas catapultas que lanzarían las piedras que se estaban sacando del suelo y de un depósito.
Brunilde pensó en buscarlo para conversar, pero decidió darle tiempo para reflexionar. No lo culpaba y entendería si decidía abandonarla, pero estaba dispuesta a luchar para reconquistar su confianza y su amor.
Por la tarde del segundo día, el rey convocó una reunión de sus consejeros, entre ellos Juan, Jamila, Ibrahim y Brunilde, además del Duque de Oviedo, el Hermano Rodrigo y otros cuatro nobles que lo acompañaban desde Oviedo.
Se reunieron al final de una tarde soleada; los rayos del sol del crepúsculo se derramaban por las grandes ventanas rectangulares del suelo de piedra, alcanzando la gran mesa rectangular en la que estaban sentados alrededor.
—Los he convocado aquí para que podamos trazar alguna estrategia que nos libere de la situación en la que nos encontramos —comenzó el rey, que vestía una cota de malla bajo una túnica con el símbolo del Reino de Asturias.
—Estamos en inferioridad numérica de cuatro a uno —advirtió Rodrigo—. Los árabes han cercado todas las rutas de fuga. Hemos enviado cuatro mensajeros que se escabulleron por las líneas enemigas para alcanzar Oviedo y pedir ayuda, pero tres de ellos fueron asesinados; sus cabezas fueron exhibidas en lanzas.
—Pero, al menos, uno debe haber conseguido pasar por el cerco —dijo el rey.
—Sin embargo, eso no significa que la ayuda llegue a tiempo, mi señor; los nobles que quedaron en Oviedo tendrían que reclutar una tropa y, lamentablemente, nuestros mejores soldados ya están aquí con nosotros —explicó el Duque.
—Y para empeorar las cosas, nuestras reservas de comida y agua solo alcanzan para dos días más; después de eso, comenzaremos a morir lentamente de hambre y sed —completó Rodrigo.
—Podemos reunir nuestras tropas y ofrecer combate antes de que el hambre nos debilite demasiado para luchar —sugirió Juan.
—¿Y ganaríamos? —preguntó el rey esperanzado.
—Probablemente no —advirtió Jamila—, pero podríamos dejar una pequeña guarnición, lo suficiente para defender las murallas.
—Y venderemos cara nuestra derrota, causando al ejército sitiador pérdidas tan pesadas que permitirían al ejército que venga a socorrer a Su Gracia tener una oportunidad de victoria —añadió Jamila.
—Ellos tampoco están en una situación cómoda —interrumpió Brunilde—. Entiendo de cercos; si no tienen un buen suministro de víveres, pronto tendrán que rendirse, es decir, el tiempo corre para ellos también.
—Es cierto, mi señor —dijo Rodrigo—. Durante la marcha, agotamos todos los suministros de las aldeas y ciudades por las que pasamos; necesitarán recibir víveres de lugares lejanos.
—Sin embargo, debo advertir a Su Gracia que la moral de nuestras fuerzas está muy baja; hay murmullos descontentos hablando de capitulación, de pedir misericordia al Emir —advirtió Rodrigo—. Así que, en caso de que optemos por salir y luchar, esa decisión debe ser rápida.
—No es una decisión fácil; nada garantiza que un ejército llegue a tiempo desde Oviedo y, aún si eso ocurre y ustedes causan una gran mortandad en las fuerzas árabes, yo habré perdido lo mejor de mis tropas. Aparentemente, el Emir puede traer refuerzos de lugares lejanos de Hispania y pronto estaría acosándonos de nuevo, tal vez atacando incluso Oviedo —constató el rey desanimado, hundiéndose en la silla en la que se sentaba.
Todos comenzaron a hablar al mismo tiempo, discutiendo las opciones, mientras el rey se mantenía en silencio; la situación era crítica, habían sido acorralados y cualquiera que fuera la opción, las posibilidades de victoria parecían ínfimas.
—Alteza, tengo un plan —interrumpió en voz alta Ibrahim, llamando la atención de todos.
—Habla sin reservas, joven —ordenó el rey, mirándolo fijamente.
—Sus hombres son, ante todo, cristianos —comenzó—. Creo que, si un Santo los anima liderándolos, recuperarían la moral y lucharían con la valentía necesaria para vencer.
—No entiendo —frunció el ceño el rey.
—Mañana al amanecer, reúna a las tropas y cuente que tuvo un sueño con Santiago; él ya es venerado en Compostela y en todo el reino —explicó—. Diga que le garantizó que luchará a su lado.
—¿Y tú crees que eso será suficiente? —preguntó cínicamente el rey.
—Hay en los establos un semental blanco que Juan capturó —afirmó Ibrahim, refiriéndose al caballo que usó para llegar al castillo después de la batalla en la entrada del valle.
—Es cierto, Su Gracia —confirmó Juan—. Lo separamos para su uso.
—Deje que su mejor guerrero lo monte; hágalo vestir una túnica blanca y un yelmo que le cubra el rostro —comenzó a explicar el plan—. Manténgalo dentro del castillo; cuando todos estén en posición y la batalla sea inminente, usted y sus heraldos deben gritar clamando a Santiago. En ese momento, el caballero debe salir del interior del castillo y lanzarse al frente del ejército.
—¿Y quién es nuestro mejor guerrero? —preguntó el rey a todos los presentes en la mesa.
Todos miraron a Juan, que se levantó.
—Si es de su agrado, me encargo de esa tarea, mi señor —se ofreció.
El rey asintió con la cabeza y se levantó de la silla, caminando hacia una de las ventanas desde donde podía avistar el valle y el ejército árabe a su alrededor, mientras los demás permanecían en silencio, aguardando su decisión.
El sol derramaba sus últimos rayos, bañando todo con una luz dorada. Mañana a esta hora, quizás la batalla ya habría terminado; si eran derrotados, el último reino cristiano de Hispania caería. Si lograban vencer por un milagro, el resultado de la batalla se esparciría por toda Hispania, elevando la moral de la población cristiana para que continuaran con la guerra contra los árabes.
—Muy bien, que así sea —decidió, volviéndose hacia su Consejo de Guerra.
***
Juan y Jamila regresaron a su habitación. Se había acordado que antes del amanecer el rey convocaría a todos en el patio central y anunciaría que había tenido un sueño con Santiago, quien prometió luchar al lado de los cristianos contra los árabes.
El monarca le entregó una túnica blanca, sin ningún diseño ni bordado, y un yelmo que ocultaba su rostro, bañado en plata. Era para ser usado tras la victoria y la entrada triunfal en Oviedo, explicó el rey con una sonrisa incómoda; ahora Juan lo usaría haciéndose pasar por Santiago.
—Muy inteligente por parte de tu hermano —sonrió Juan mientras se despojaba de su ropa, dejando la túnica y el yelmo que el rey le había dado sobre una silla, junto con su espada, que estaba acondicionada en una vaina con hilos de oro que también pertenecía al rey.
—Y muy temerario de tu parte ofrecerte —reprochó Jamila, acercándose y ayudándolo a quitarse la túnica, dejando al descubierto su pecho desnudo, donde viejas cicatrices marcaban la piel.
—Quizás sea nuestra única opción —respondió, ayudándola a quitarse la túnica bereber, dejando a la vista sus hermosos pechos, iluminados por la luz de la luna llena que entraba por la ventana y por las pocas velas encendidas en la habitación.
Jamila lo abrazó y lo besó con pasión.
—Yo cabalgaré a tu lado —anunció después de separarse un momento.
—Solo después de que yo salga del castillo —pidió, tocando el rostro de la bereber con la punta de los dedos. Sabía que era inútil pedirle que se quedara dentro del castillo; Jamila era una guerrera nata y había dejado claro cuando salieron de Compostela que lo acompañaría a cualquier lugar o batalla.
—Te amo —declaró ella, volviendo a besar los labios del caballero, consciente de que, si él moría, ella moriría también, ya que se lanzaría a la batalla para vengarlo. Su único arrepentimiento sería dejar a sus amados hijos atrás, pero estaba segura de que el padre Paulus los criaría para ser personas nobles y honorables.
—Y yo te amo —respondió él tras separarse nuevamente por un momento—, ahora olvidemos los duros trabajos de Ares y disfrutemos de las dádivas de Afrodita —rió, levantándola en brazos y llevándola a la cama, donde la acostó.
Terminaron de desnudarse y se amaron como si fuera la primera y la última vez.
***
Brunilde estaba sentada en la almena de la muralla, sus piernas balanceándose levemente en el vacío, su mano sosteniendo un odre de piel con vino que Olafson le había traído, observando el ejército árabe iluminado por la luz de la luna llena que brillaba en el cielo y por las cientos de hogueras que ardían.
No había nada más que pudiera hacer. Había entrenado al máximo a los soldados que el Duque le había proporcionado. Sus órdenes, discutidas después de la decisión del rey, eran avanzar con su tropa en la vanguardia, abriendo espacio para el resto de la infantería.
La caballería aguardaría en la retaguardia, esperando la aparición de Santiago, en realidad de Juan. Sonrió para sí misma; Ibrahim una vez más había ideado un plan digno de Loki. Si la artimaña daba resultado, tal vez habría una oportunidad de victoria. Los hombres eran, por naturaleza, influenciables; en medio del caos de una batalla, el estímulo adecuado los haría luchar como berserkers[36], los casi míticos guerreros nórdicos que luchaban dominados por una furia insana e incontrolable.
De repente, oyó el sonido de pasos. Al volverse, vio a Ibrahim de pie a su lado. Se levantó y lo miró con expectativa, ya que durante la reunión con el rey él no le había dirigido la palabra y, al terminar, abandonó la sala dejándola con los demás discutiendo la estrategia para la lucha del día siguiente.
—Ibrahim... —dijo su nombre, tratando de encontrar las palabras adecuadas, pero sin éxito; ella era una guerrera, no una poeta, no tenía el don de la oratoria que el joven a su frente poseía.
—Brunilde, vine a decirte que lucharé a tu lado mañana —anunció.
—¡No! —exclamó la nórdica—. Es muy peligroso, ¡vamos a actuar como punta de lanza!
—¿Y yo no soy lo suficientemente valiente, lo suficientemente bueno para luchar? ¿Es eso lo que piensas? —preguntó, frunciendo el ceño.
—¡No dije eso! —reprochó, arrepintiéndose de lo que había dicho—. Me preocupo por ti, no tienes la experiencia necesaria, no será solo una batalla simple como la que enfrentamos en la entrada del valle; ahora lucharemos contra tropas de infantería entrenadas y en mayor número. Tú a mi lado solo me distraerás, porque me preocuparé por tu seguridad —concluyó, suavizando el tono de su voz.
—Ese es nuestro problema —suspiró con expresión triste—. No me ves como un igual; para ti siempre seré el hermano frágil y sensible de Jamila. No veo que tengas por mí el mismo respeto que le tienes a ella.
—No, estás entendiendo todo mal. Si me preocupo es porque te amo; si mueres, mi vida no tendrá más significado —extendió la mano hacia él, que la ignoró.
—Puede que no sea el mejor guerrero, pero no soy un cobarde y te lo voy a probar —dijo y se dio la vuelta, saliendo de la muralla por la escalera de piedra.
—Ibrahim... —murmuró, sintiéndose de repente triste.
***
Ibrahim fue al hospital que había ayudado a organizar. Hizo lo máximo que pudo, proporcionando vendas e hilos para suturar heridas, vino que, al hervirlo, serviría para limpiar cortes, tablillas para huesos fracturados y emplastos con las pocas hierbas que encontró en el castillo. Caminó hacia una columna donde había hecho su cama de paja y se sentó, tomando la cimitarra embainada que estaba al lado del escudo redondo de metal, del yelmo y de la cota de malla.
Sabía que había actuado como un tonto; había pensado en ir a hablar con Brunilde para arreglar las cosas, pero se irritó con su preocupación excesiva. Era hermano de Jamila, la Guerrera Indomable. Puede que no fuera hábil en el manejo de las armas y no le gustaran las batallas, pero era hijo de un guerrero y hermano de otros dos, uno de los cuales había muerto luchando por sus ideales. Estaba dispuesto a probar su valentía ante la mujer que amaba.
Se tumbó en la cama improvisada e intentó dormir, pero acabó durmiendo y despertó con una mano balanceando suavemente su hombro. Al abrir los ojos, se encontró con la mirada de su hermana, Jamila.
Rápidamente se levantó y la siguió fuera del salón, evitando despertar a los sirvientes que dormían, intentando acumular fuerzas para las horas difíciles que tendrían por delante.
El aire frío de la madrugada lo golpeó cuando alcanzaron el patio. Soldados dormían enredados en sus mantas por todas partes. Algunos braseros calentaban el aire, mientras que antorchas fijadas a los muros, donde las centinelas caminaban lentamente, iluminaban precariamente el lugar.
Jamila lo llevó a uno de esos braseros, estirando las manos para calentarlas cerca del fuego.
—Dentro de poco entraremos en batalla —dijo en voz baja Jamila—. Juan se está preparando en nuestro cuarto; acabo de venir de los establos y preparé su montura.
—¿Y tú, hermana mía? —preguntó Ibrahim, sintiendo la tristeza en su voz—. ¿Vas a luchar nuevamente en la línea de frente?
—Es donde debo estar, al lado de mi marido —sonrió orgullosa.
—Yo estaré allí también. Espero que papá y Mahmud, estén donde estén, sientan orgullo de mí.
—Por supuesto que lo sienten, así como yo siento; ¿de dónde sacaste la idea de que no sentirían orgullo de ti? —reprochó irritada.
—Parece que todos me consideran inferior, solo porque prefiero usar la inteligencia en lugar de la espada —suspiró—. Especialmente Brunilde.
—No seas tonto, hermano mío; ella te ama y se preocupa por ti.
—¿Te contó sobre el general árabe? —preguntó con amargura.
—Me lo contó, y no vi nada de malo. No lo ama, solo lo admira como guerrero.
—Ella correspondió al beso que él le dio —murmuró, lleno de celos.
—Y yo fui obligada a acostarme con Suléyman sin amarlo —respondió, endureciendo la voz—. ¿Cómo crees que me sentía cada vez que él me tomaba?
—Yo...
—Me sentía violada —continuó, haciendo un gesto brusco con la mano—. Pensaba en Juan y oraba a Alá para que Suléyman terminara pronto.
Ibrahim guardó silencio; sabía cuánto había sufrido su hermana con el matrimonio impuesto por Mahmud, el hermano de ambos.
—Y ni por eso Juan me rechazó cuando nos liberamos de nuestras obligaciones.
—Es diferente...
—Realmente es diferente. Brunilde solo aceptó el beso de otro hombre, y yo tuve que soportar a uno que no amaba dentro de mí.
—No es solo por el beso —se justificó—. Ella lo admira como hombre y guerrero.
—Sin embargo, el hombre que ama es tú —cortó la bérbere.
—Pero no me admira como guerrero, y hoy demostraré que soy tan digno como tú, Mahmud, papá y Yusuf.
Jamila miró el rostro de su hermano mayor. Brunilde le había contado el día anterior sobre la discusión entre ellos tras relatarle el beso que había intercambiado con Ismail. Temía que Ibrahim tomara alguna decisión imprudente y se dio cuenta de que ya era demasiado tarde. Había venido con la intención de pedirle que no participara en la batalla, que se quedara dentro del castillo y, cuando el cerco terminara, fuera a Oviedo y se hiciera responsable de la educación de los gemelos.
Le había contado su decisión a Juan, quien no podía creer que él aceptaría.
—Olvidas que él es, ante todo, un hombre —se rió Juan mientras todavía estaban desnudos bajo las sábanas, después de hacer el amor—. Se siente menospreciado porque ella no lo considera un guerrero digno.
—¡Es una tontería! Tú me aceptaste, incluso después de que me casara con Suléyman —dijo, dándole un ligero golpe en el pecho.
—Te casaste obligada. Después de que me contaste el chantaje de Mohamed que te llevó a aceptar el matrimonio, ni por un momento dudé de tu amor, o imaginé que te hubieras enamorado de Suléyman.
—Pero llegué a orar para que Alá me hiciera amarlo, como una forma de olvidarlo —afirmó, mirándolo fijamente.
—¿Y Alá atendió tus oraciones? —preguntó sonriendo de manera astuta.
—Estás volviéndote hilarante, esposo mío —acabó sonriendo y golpeándolo nuevamente en el pecho.
—Lo que quiero decir es que nunca dudé de tu amor. Ahora Ibrahim se siente inseguro; querrá probarse no solo a sí mismo, sino también a Brunilde, que es un guerrero.
—Ustedes, los hombres, a veces son tan tontos —suspiró resignada, acurrucándose en el pecho de Juan—. Pero antes del amanecer, iré a buscarlo. Le pediré que se quede en el castillo, y si algo nos sucede, que vaya a Oviedo y se encargue de la educación de nuestros hijos.
—Quería que te quedaras en el castillo —dijo él, acariciando el sedoso cabello de la bérbere.
—Iré donde tú vayas; lucharé donde tú luches —respondió.
—Lo sé —la besó en la parte superior de la cabeza—. Y es la misma situación que con tu hermano; déjalo seguir su destino.
Jamila pensó en ello, pero aun así buscó a Ibrahim para convencerlo. Sin embargo, al ver la determinación reflejada en su mirada, decidió no pedirle que se quedara dentro del castillo.
—Solo prométeme que te cuidarás, hermano mío —pidió, besándole ambas mejillas.
—Lo haré —respondió.
Jamila sonrió y regresó a la habitación, donde Juan terminaba de prepararse.
El sol no tardaría en salir y pronto el rey anunciaría el sueño que había tenido con Santiago para el ejército que se reuniría en el patio.





CAPÍTULO XXIII
————————————
Clavijo - otoño, noviembre-diciembre de 837 d.C.
Al primer indicio del sol en el horizonte, los heraldos comenzaron a anunciar la orden para que el ejército se reuniera en el patio principal con sus armas, preparados para la batalla.
Con un aparente desánimo, Ibrahim observaba a los soldados no profesionales que se alistaban; eran campesinos, artesanos, siervos liberados, ancianos, adultos y jóvenes, armados solo con viejas espadas, lanzas y arcos. Algunos pocos contaban con un escudo de madera o metal, probablemente capturados a los árabes en batallas anteriores; eran raros los que usaban cota de malla o yelmo. Cuando anunció que lucharía a su lado, todos lo miraron con admiración; al fin y al cabo, él portaba un escudo de metal, una cimitarra, un yelmo y una cota de malla, y, de forma instintiva, lo eligieron como líder.
Brunilde, por otro lado, reunió a su tripulación, todos ellos equipados con cotas de malla, yelmos y escudos. Ellos serían el núcleo donde se aglutinarían los soldados profesionales y los más jóvenes y fuertes de los alistados para formar una tropa de choque. Ella buscó a Ibrahim con la mirada; él estaba en medio de los otros soldados y parecía liderarlos.
Jamila, al lado de Rodrigo, aguardaba en otro rincón con los caballeros, sus monturas aún en el establo, mientras el Duque de Oviedo y otros nobles observaban todo desde un balcón con vista al patio, ahora abarrotado de soldados, a excepción de aquellos que estaban de centinela en la muralla.
El rey salió del interior del castillo, luciendo su túnica sobre la cota de malla y un yelmo con la corona.
—¡Viva Ramiro, el rey! —gritaron los heraldos.
—¡Viva! ¡Viva! ¡Viva! —sonó un grito desanimado e irregular desde las filas de soldados.
El rey colocó la mano en el barandal del balcón y observó en silencio a su tropa. Aún se sentía inseguro; el plan del joven árabe era arriesgado, pero era la única solución viable. Por ello, respiró hondo y oró en silencio pidiendo perdón por la mentira que iba a contar, aunque un padre que lo acompañaba le había asegurado que no era pecado, ya que se trataba de luchar por la supervivencia del reino y de la Iglesia.
—¡Mis amigos! ¡Mis soldados! ¡Mis hermanos! —comenzó, elevando la voz al máximo, mientras el silencio imperaba entre los soldados—. ¡Ayer pensé en ofrecer nuestra capitulación a los árabes a cambio de la vida de todos ustedes!
Se escucharon algunos murmullos.
—Pero si lo hiciera, pronto el reino de Asturias dejaría de existir, ¡así como nuestra Santa Madre Iglesia!
Nuevamente se escucharon murmullos, pero ahora con un tono de revuelta.
—He rezado mucho durante la noche pidiendo orientación al Señor Todopoderoso, y Él me respondió... —se detuvo un momento, observando los rostros de los soldados que ahora lo miraban con expectativa—. Dios, en su misericordia, me envió a un Santo en mi sueño; él vestía una túnica blanca sobre una cota de malla, tenía una espada en su cintura y montaba un caballo blanco.
Los murmullos de asombro se elevaron, mientras varios soldados hacían la señal de la cruz.
—El Santo se dirigió a mí con las siguientes palabras: “¡Ramiro, rey de Asturias! ¡Dios y Jesucristo han escuchado tus súplicas y se han compadecido de ti, de tu pueblo y de la Santa Madre Iglesia! Yo soy Santiago, apóstol de Cristo, enterrado en Compostela, a quien tu antecesor honró peregrinando hasta mi tumba. Vengo ahora en auxilio de tus necesidades; no temas al enemigo hereje, ve a la batalla con valentía y fe, ¡pues yo los lideraré mañana y juntos venceremos a nuestros enemigos!”
Los murmullos se transformaron en exclamaciones de júbilo y gritos animados, obligando a Ramiro a extender las manos pidiendo silencio. Cuando el tumulto disminuyó, él continuó.
—Ahora les pregunto, ¿están conmigo? ¿Lucharán a mi lado y al lado de Santiago de Compostela? —preguntó con un grito.
—¡Viva el rey! ¡Viva Santiago, el Matamoros[37]! —el grito estruendoso reverberó en el patio y en la muralla, y como ondas se expandió durante un largo tiempo hasta que finalmente disminuyó lo suficiente para que Ramiro pudiera continuar.
—Obedezcan a sus comandantes, luchen con valentía y honor, ¡pues hoy combatiremos al enemigo al lado de un Santo enviado por Jesucristo! —gritó, sacando su espada y apuntando al cielo.
Juan, escondido en su habitación, escuchó los gritos y terminó de prepararse, atando el cinturón donde su espada estaba embainada. Luego se arrodilló y rezó a Dios pidiendo perdón por hacerse pasar por un Santo, suplicando por la vida de Jamila y sus amigos, y que protegiera a sus amados hijos en Oviedo.
Jamila se dirigió junto a los demás caballeros hacia el establo, donde algunas niñas del pueblo los esperaban con las monturas preparadas. Se subió a su caballo, un hermoso capón castaño, y acarició su musculoso cuello. Después de colocar el yelmo que la niña sostenía, ajustó el escudo redondo de metal y desenfundó la cimitarra. Al igual que todos, llevaba una cota de malla por debajo, pero en lugar de una túnica cristiana, portaba una bérbere.
Rodrigo, a su lado, sonrió mientras se ajustaba el yelmo.
—Un buen día para luchar —dijo animado.
Jamila simplemente lo miró; aunque era una guerrera, sabía que al final del día muchos estarían tendidos en el suelo, muertos. Solo rezó a Alá para que perdonara a Juan, quien se lanzaría contra el ejército árabe en el lugar donde los comandantes enemigos dirigirían la batalla. Ella y los demás caballeros lo seguirían tan pronto como él saliera galopando del castillo en el corcel blanco que estaba escondido en el rincón más alejado del establo, vigilado por un caballero de confianza.
Tocando el flanco de su montura, siguió a Rodrigo hacia fuera del establo y aguardó en un rincón del patio, pues la infantería ya se preparaba para salir por las puertas dobles, y su amiga y hermana Brunilde lideraba la tropa de choque que atacaría primero.
La vikinga estaba en la primera línea, con Olafson a su derecha y Leila, la guerrera musulmana, a su izquierda, mientras que las demás guerreras nórdicas y musulmanas se situaban justo detrás. Ella había conversado con la tropa musulmana y les había dicho que quienes no desearan combatir contra los árabes debido a la religión en común podrían quedarse en el castillo, pero, para su orgullo, todos desearon acompañarla.
Su tropa ahora estaba compuesta por casi ciento cincuenta soldados; su tripulación se hallaba en el centro, donde los demás se aglutinaban. Los había entrenado al máximo para que lucharan como una barrera de escudos vikingos.
Silenciosamente, oró a Thor y Odín, pidiendo protección no solo para ella y sus guerreros, sino, principalmente, para Ibrahim, que se encontraba no muy lejos en medio del resto de la infantería, la cual saldría justo después de ella.
Ibrahim, en su posición, unas filas detrás de Brunilde y su tropa, la observó desde la distancia. Como siempre, la nórdica vestía su traje de cuero y placas de metal; el escudo redondo ya estaba en su brazo izquierdo y el hacha de guerra en su mano derecha.
Miró a su lado y el grupo de soldados que se había unido a él lo miraba con expectativa y miedo en los ojos.
—Recuerden la palabra del rey; hoy lucharán junto a un Santo. No importa si no son guerreros natos; lo que importa es el valor que demostrarán en la batalla y la fe en Dios —dijo en voz alta.
Los soldados asintieron con la cabeza y hicieron el signo de la cruz; muchos rezaban en silencio moviendo los labios mientras apretaban crucifijos de madera colgados del pecho.
Él también rezó a Alá, pidiendo que su plan diera resultado y, sobre todo, que Brunilde no resultara herida o muerta.
Con determinación, colocó el yelmo en la cabeza y desenfundó la cimitarra. Después de ajustar la correa del escudo redondo de metal en su brazo izquierdo, estaba decidido a demostrar que era un guerrero digno ante Brunilde, aunque, en el fondo, sabía que lo que hacía era una locura, pues la muerte o una herida grave eran casi una certeza.
Soldados en la almena del muro sonaron algunas trompetas y las puertas dobles de madera comenzaron a abrirse.
A lo lejos, traído por el viento, escuchó el grito de guerra del ejército árabe, que debía estar preparado para la batalla:
—¡Allahu Akbar!
—¡Por Cristo y por Santiago Matamoros! —gritaron de vuelta los guerreros que comenzaban a salir por los portones.





CAPÍTULO XXIV
————————————
Clavijo - otoño, noviembre-diciembre 837 d.C.
Brunilde caminaba con paso cadencioso, manteniendo la formación de su tropa con tres filas de escudos, dirigiéndose directamente hacia la aldea al pie del Monte Laturce[38], una elevación de mil metros donde se encontraba el castillo.
Las tropas árabes estaban acantonadas entre las casas del pequeño pueblo, la mayoría hechas de barro y madera, con techos de paja, pero que ya habían sido destruidas en su totalidad para servir de leña para las hogueras del ejército del Emirato de Córdoba.
Ella se dio cuenta de que había una especie de palizada bloqueando su camino y, detrás de ella, una infinidad de soldados de infantería con lanzas, escudos y cimitarras.
—¡Por Thor y Odín! —gritó en escandinavo a su tripulación.
—¡Ahuuu! —respondieron, imitándola al golpear con sus espadas y hachas el círculo de hierro en el centro del escudo.
—¡Por Santiago Matamoros! —gritaron los guerreros cristianos que la acompañaban.
Un silbido se escuchó y, volando en parábola, una infinita cantidad de flechas comenzó a descender sobre ellos.
—¡Levanten los escudos! —gritó Brunilde, y pronto varias flechas impactaron contra la madera, quedando clavadas o chocando contra los escudos de metal, cayendo al suelo.
Llegaron a menos de dos pasos de la palizada, de donde las lanzas eran lanzadas por los árabes. Los guerreros en la línea de atrás de la barrera de escudo usaron largas lanzas con hojas en forma de gancho, preparadas por Brunilde para enredarse en la palizada y ser tiradas con fuerza, abriendo así una brecha en la frágil protección.
—¡Atacan! —gritó Brunilde y fue la primera en pasar por la palizada, lanzando su escudo contra el escudo de metal de un árabe, desequilibrándolo mientras asestaba un golpe descendente contra su cuello expuesto, haciendo que la sangre brotara de la herida y manchara la madera de su protección y su rostro.
Olafson, a su lado, giró el pesado hacha doble decapitando a otro guerrero y alejando a otros dos.
Más guerreros avanzaron por la apertura de la palizada, luchando encarnizadamente; la tripulación de Brunilde, acostumbrada a las batallas, y los soldados cristianos, motivados por su fe.
***
Ibrahim comandó a su tropa de campesinos y artesanos por el flanco izquierdo, como se le había ordenado, evitando así que las tropas árabes intentaran rodear a los guerreros liderados por Brunilde, desviándose de la palizada que solo protegía la entrada de la aldea.
Pronto se vieron cercados por tropas árabes y comenzó una batalla sangrienta, aunque sus hombres no eran soldados profesionales, luchaban con valentía arremetiendo contra los árabes, utilizando todas las armas que habían podido conseguir.
Un guerrero intentó golpearlo con una cimitarra, pero él la interceptó y, tras algunos golpes, logró clavar la hoja en el vientre de su adversario, perforando la cota de malla que llevaba puesta; luego tiró con fuerza mientras el hombre caía al suelo y avanzó un paso más para enfrentarse a otro adversario.
El sol iluminó el campo de batalla, reflejándose en las hojas de las espadas y lanzas. A lo lejos, Ibrahim observó a la caballería árabe, apartada de la lucha, esperando el mejor momento para atacar, así como la caballería cristiana, en menor número, que había descendido del castillo y se posicionaba al inicio del camino que lo conducía a él.
***
Jamila controló su montura, que parecía impaciente por entrar en la lucha, y observó el campo de batalla. La posición más alta en la que estaban les permitía observar todo el entorno.
Brunilde y su tropa habían logrado avanzar por el interior de la aldea, superando la palizada defensiva, seguidas por los mejores soldados del ejército cristiano, mientras que otras dos formaciones compuestas por campesinos y artesanos avanzaban por la derecha y la izquierda, siendo Ibrahim quien lideraba una de ellas.
Las tropas árabes avanzaban en orden para interceptar a los atacantes; era visible su superioridad numérica y Jamila temió que la derrota fuera inminente.
A lo lejos, la caballería árabe parecía esperar, posicionada en una elevación del terreno.
En ese momento, se oyeron gritos y el rey descendió por el camino que llevaba al castillo, montado en un garbanzo negro, seguido de un grupo de caballeros que lo escoltaban y varios jóvenes que servían de heraldos, corriendo detrás de él a pie.
Cuando pasó junto a Rodrigo, que estaba a su lado, levantó la espada y apuntó hacia adelante, señal de que lo siguieran.
El monarca avanzó un poco antes de la línea del frente; a pesar de las flechas que volaban en el cielo, disparadas de ambos lados, sus caballeros formaron un círculo a su alrededor.
—¡Clamo a Santiago! ¡Protector de Compostela y del reino de Asturias! —gritó lo más alto que pudo.
Los heraldos que lo acompañaban comenzaron a clamar, acercándose a la línea del frente donde la matanza continuaba.
Pronto, una infinita cantidad de gargantas gritaba clamando por el Santo, proferidas por los soldados que continuaban luchando valientemente.
De repente, el rey gritó de nuevo.
—¡Miren! ¡Santiago ha respondido a nuestro clamor!
Los heraldos repitieron el grito del monarca, señalando hacia el camino que llevaba al castillo; por él, un caballero vestido con una túnica blanca y portando una espada en la mano derecha y un escudo con una cruz negra pintada, montado en un espléndido caballo blanco, galopaba a toda velocidad y pronto sobrepasó a la caballería comandada por Jamila, Rodrigo y el rey, aún posicionado en la elevación del terreno.
—¡Por Cristo! —se escuchó gritar al caballero mientras avanzaba hacia las tropas árabes, cerca de donde Brunilde combatía y había más soldados árabes.
—¡Seguid a Santiago! —gritó Rodrigo y comandó a la caballería, seguido por Jamila.
Un grito de júbilo se elevó hacia los cielos, proferido por las tropas cristianas, que parecían lanzarse a la lucha con más valentía.
Jamila galopó tras Juan, pretendía luchar a su lado, aunque el destino de ambos fuera la muerte.
***
Juan salió de la habitación y rápidamente alcanzó el establo; el patio exterior estaba vacío, los pocos hombres que quedaban en el castillo estaban en la almena de la muralla observando la lucha que, por el sonido que le llegaba, ya había comenzado.
Encontró el garbanzo blanco ya preparado y, tras ajustar el yelmo que le cubría el rostro, el escudo y desenfundar la espada, galopó fuera del castillo, bajando por el camino que conducía a la aldea de Clavijo.
De reojo localizó a Jamila, que aguardaba junto con Rodrigo y la caballería cristiana; alcanzó al rey unos pasos más adelante, rodeado por su escolta, y avistó la línea de combate, donde la infantería cristiana se enfrentaba a la árabe.
Oyó el rugido de los soldados, mezclado con el estruendo de la batalla y los gritos de los heridos; pensó haber oído al rey gritar algo cuando pasó junto a él, pero estaba demasiado concentrado en su tarea y no entendió.
Antes de alcanzar a la tropa árabe, gritó:
—¡Por Cristo!
A continuación, avanzó; los soldados cristianos le abrieron paso y él embistió con su montura, que llevaba una placa de metal en el pecho, contra algunos soldados árabes que intentaron golpearle con lanzas, usando el escudo para defenderse. Aplicó golpes descendentes con su espada, acertando en cabezas protegidas por yelmos, hombros y cuellos.
Sintió una punzada en el muslo, pero ignoró el dolor y hundió la hoja de su espada contra el rostro de un árabe que le había clavado un puñal en la pierna.
Cada vez más soldados musulmanes le cercaban, pero en ese momento un tropel seguido del sonido estridente de metal contra metal, relinchos y gritos de guerra indicaron que la caballería cristiana le había alcanzado.
Ante la carga de la caballería, los árabes retrocedieron algunos pasos, permitiendo que los caballeros se dispersaran entre ellos, así como las tropas de infantería.
Miró rápidamente hacia un lado y encontró la mirada de Jamila, que le sonrió rápidamente, mientras asestaba un golpe con su cimitarra contra un guerrero que intentaba golpearla.
Juntos continuaron combatiendo, forzando a sus monturas a abrirse paso entre la tropa árabe.
***
Brunilde luchaba con todas sus fuerzas; la barrera de escudos liderada por ella, teniendo a su tripulación como centro, aún se mantenía en orden, avanzando paso a paso hacia la retaguardia enemiga. Su hacha se había perdido al clavarse profundamente en la cabeza de un árabe, y ahora usaba su espada.
Los árabes se chocaban contra la barrera, intentando golpearlos por encima del borde del escudo, pero ella contraatacaba por debajo, acertando en sus vientres, perforando la cota de malla o golpeando sus genitales y muslos. Cuando un árabe caía al suelo, era inmediatamente asesinado por un guerrero en la segunda fila.
Su rostro y cuerpo, así como su escudo, estaban teñidos de sangre roja; el olor de vísceras y desechos permeaba todo. El sonido de las armas chocando, los gritos de los heridos y de aquellos que estaban muriendo, los bramidos clamando por Dios o por piedad, hacía que todo fuera más intenso. Algunos lloraban y trataban de huir de la lucha, pero otros parecían dominados por una furia salvaje; los cristianos clamando por Cristo y Santiago, los nórdicos por Odín y Thor.
Olafson parecía dominado por una furia insana, como un berserker; había arrojado su escudo y manejaba su pesado hacha doble de forma aterradora, decapitando miembros y cabezas mientras gritaba y se reía. Los árabes se alejaban de su alcance, intentando atacar otros puntos de la barrera de escudos, proporcionando así una apertura para que continuaran avanzando.
Ella podía sentir que la victoria estaba cerca, pues los rostros asustados de los árabes demostraban que no esperaban un ataque tan salvaje, viniendo de un ejército con inferioridad numérica y compuesto en su mayoría por campesinos y artesanos.
Fue en ese momento que escuchó un rugido emitido por cientos de gargantas clamando por Santiago. Al mirar de reojo hacia un lado, avistó a un caballero montado en un garbanzo blanco avanzando contra la fila árabe; pronto fue seguido por la caballería cristiana. Lo último que logró observar antes de concentrarse en la lucha frente a ella fue a Jamila, luchando al lado del caballero que sabía que era Juan.
No pasó mucho tiempo antes de que los árabes comenzaran a retroceder; en un primer momento de forma ordenada, pero pronto el pánico pareció extenderse entre ellos y muchos dieron la vuelta y corrieron, dejando atrás sus armas.
En ese momento, se escucharon trompetas; al mirar hacia la izquierda, avistó a lo lejos los estandartes árabes llevados por la caballería musulmana que avanzaba.
Por un momento pensó en Ismail; ¿estaría él comandando ese ataque? Sabía que el Emir le había dado el mando de la caballería que ahora atacaba el flanco izquierdo del ejército cristiano, un lugar guarnecido por las tropas inexpertas de campesinos y artesanos.
—¡Ibrahim! —gritó horrorizada en medio del estruendo de la batalla.
Su amado estaba justo en el camino de la caballería árabe.
Entonces gritó órdenes para que su tripulación la siguiera y corrió delante de ellos, luchando para atravesar la turba de guerreros árabes.
***
Ibrahim luchaba con valentía; su brazo ya estaba cansado de manejar la cimitarra, su escudo lleno de marcas de los golpes que había recibido, pero extrañamente se sentía feliz. Sus comandados, a pesar de ser inexpertos, luchaban como leones y continuaban avanzando paso a paso, haciendo que las tropas árabes retrocedieran.
Su plan parecía estar funcionando, pues cuando los heraldos anunciaron que Santiago descendía del castillo para combatir junto al rey Ramiro, el ejército cristiano pareció cobrar un nuevo ánimo y luchaba en toda la línea del frente con salvajismo, clamando por Cristo y Santiago, a quien llamaban Matamoros.
Escuchó trompetas sonando y se dio cuenta de que la caballería árabe, que se había mantenido distante, solo observando la lucha, ahora galopaba en su dirección. A pesar de no ser un guerrero de renombre, entendía de estrategia y se dio cuenta de que, si los árabes los sobrepasaban, podrían flanquear al ejército cristiano por la retaguardia, alcanzando incluso al rey, que ahora luchaba con sus caballeros en la línea central, cerca de Juan, haciéndose pasar por el Santo.
—¡No podemos dejar que los caballeros pasen! —gritó Ibrahim y corrió a recoger una lanza caída en el suelo—. ¡Preparad una palizada de lanzas! —gritó de nuevo, apuntando hacia adelante.
Varios soldados entendieron su orden y comenzaron a recoger lanzas caídas en el suelo o a apuntar las que llevaban. Al oír las trompetas, los soldados árabes retrocedieron, ya sea hacia los lados o hacia atrás, abriendo un amplio camino por donde avanzaba la caballería.
—¡Recordad! ¡Santiago está luchando con vosotros, pero vosotros también debéis hacer vuestra parte! —gritó, mirando a su alrededor y viendo que varios soldados ahora apuntaban las lanzas hacia adelante—. ¡No los dejéis pasar!
En ese momento, la caballería los alcanzó, chocándose con violencia contra ellos. Ibrahim sintió el golpe en los brazos y los hombros cuando su lanza perforó el pecho de un caballo que venía directamente hacia él, arrojándolo al suelo. Mientras se levantaba aturdido, percibió que el caballo de su oponente pataleaba caído en el suelo y su jinete se erguía con dificultad, pero pronto fue alcanzado por un soldado cristiano que lo atravesó con una espada.
Miró a su alrededor, escupiendo sangre mientras recogía su cimitarra caída. La primera línea de caballeros fue detenida por las lanzas, resultando en una confusión de caballos caídos o pataleando, caballeros tratando de recuperar sus monturas o luchando contra soldados cristianos, que avanzaban con valor gritando por Santiago, lo que impedía el avance del resto de la columna de caballeros.
Apenas se erguía, sintió algo venir en su dirección y logró parar un golpe de cimitarra asestado por un caballero; se dio cuenta de que al caer había perdido su escudo y comenzó a alejarse mientras se defendía. Agradeció mentalmente las lecciones que había tenido con Yusuf, Brunilde y luego Olafson, y usando toda su fuerza e inteligencia, logró, tras una finta, engañar a su adversario, clavando su cimitarra en su cuello.
La confusión era grande, y más soldados cristianos se acercaban para ayudar en la lucha contra la caballería árabe.
Un caballero montando un enorme garbanzo negro se acercó, asestando golpes con su cimitarra a derecha e izquierda, causando varias muertes entre los cristianos. Su atuendo, compuesto de botas, pantalones y una túnica, era completamente negro; un yelmo con una punta protuberante en la parte superior protegía su cabeza. El hombre tenía una nariz aquilina y una barba negra recortada; cuando le lanzó una mirada feroz, el joven se dio cuenta de que el comandante árabe lo reconoció, así como él acababa de hacer.
—¡Ismail! —exclamó sorprendido.
Contrayendo la mandíbula, el general árabe incitó a su montura contra Ibrahim, quien saltó a un lado, escapando por poco de ser atropellado, y, por puro reflejo, se defendió de un golpe descendente que chocó contra su cimitarra.
El caballero árabe controló su montura y la hizo dar la vuelta, avanzando otra vez mientras blandía su cimitarra. Ibrahim saltó a un lado, rodando en el suelo para escapar nuevamente. Antes de levantarse, vio una lanza caída en el suelo y la recogió. Ismail había girado su montura y ahora intercambiaba golpes contra un soldado que lo atacaba con una espada; con un golpe certero, cortó el cuello del cristiano, que cayó al suelo sosteniéndose la garganta de donde brotaba sangre.
—¡Allahu Akbar! —gritó Ismail y volvió a incitar a su montura en dirección a Ibrahim.
El joven esperó. Si el árabe pensaba que él huiría como un cobarde, aunque fuera un guerrero inferior, demostraría que era hijo de Abd al-Ŷabbãr ben Zãqila, hermano de Jamila, la Guerrera Indomable y amante de Brunilde, la Rompe Tormentas.
En el último instante, clavó la lanza en el suelo, entre las patas del corcel, y saltó hacia un lado, pero fue demasiado lento y sintió el impacto violento del animal en el costado de su cuerpo; sin embargo, el caballo tropezó y cayó hacia adelante, lanzando a su jinete lejos.
Contrayendo la mandíbula de dolor, se levantó con dificultad, recuperando su cimitarra.
La batalla a su alrededor seguía siendo violenta, con hombres luchando por sus vidas, y de donde no podía esperar ayuda, ni la deseaba. Pensó mientras se afirmaba con los pies, sabiendo que, aunque muriera a manos del general árabe, lucharía con honor, tal como le había enseñado su padre y Yusuf.
Lentamente, Ismail se erguía, con su cimitarra manchada de rojo en la mano, y comenzó a caminar hacia él. En el camino, un cristiano intentó acuchillarlo con una lanza, pero el árabe, ágilmente, se desvió y, sin quitarle la vista de encima a Ibrahim, cortó el cuello de su atacante.
—No eres digno de Brunilde —gruñó el árabe al llegar a dos pasos de distancia, deteniéndose con la espada en posición de ataque—. Cuando estés muerto, ella verá que yo soy el hombre adecuado para ella.
—¿Por qué no soy un guerrero tan hábil como tú? —escupió un chorrito de sangre—. No es solo la habilidad en el arte de la guerra lo que hace a un hombre digno; ahora lo comprendo, y Brunilde también lo vio, pues me eligió entre tantos pretendientes, todos guerreros de renombre.
—La besé y le ofrecí un lugar a mi lado. Juntos podemos conquistar el mundo —gruñó.
—Ella me lo contó —respondió, dándose cuenta de que había actuado como un tonto orgulloso—. No ofrezco dignidades, tierras o poder; solo le ofrezco amor y respeto, y entendí que ella me ama tal como soy, no por lo que podría haber sido o llegar a ser.
—Bellas palabras, pero hoy mueres —dijo y saltó hacia adelante, asestando un golpe descendente con su cimitarra, dirigido a la cabeza del joven.
Ibrahim logró defenderse, pero antes de que pudiera pensar en un contraataque, tuvo que pararse ante una secuencia de golpes que hacían que su brazo temblara por el esfuerzo y retrocediera paso a paso. Dos veces la cimitarra del árabe lo hirió, cortando superficialmente su muslo y su brazo; en la tercera ocasión, la hoja penetró en su muslo, lo que le hizo contraer los labios para no gritar de dolor.
—No eres rival para mí —se rió Ismail y continuó avanzando.
Nunca podría vencer al árabe, se dio cuenta; su necedad y orgullo serían la causa de su muerte. No lo temía; solo se sentía triste porque no tendría la oportunidad de pedir perdón a Brunilde y decirle cuánto la amaba.
Cojeando a causa de la herida y aun esquivando los golpes de Ismail, que parecía estar jugando con él, de repente tropezó con el cuerpo de un soldado y cayó al suelo.
—¡Ahora muere! —gritó Ismail y avanzó.
***
Brunilde abrió camino entre los árabes, rodeada por los guerreros y guerreras de su tripulación, hasta que alcanzó el lugar donde la caballería árabe había sido detenida.
La lucha era brutal, pero aparentemente los cristianos estaban ganando, ya que una gran parte de la infantería árabe retrocedía corriendo.
Su tripulación se lanzó al medio de la lucha, dispersándose, ya que no era posible formar una barrera de escudos. De repente, vio a Ismail e Ibrahim no muy lejos; el segundo retrocedía paso a paso ante el ataque violento del general árabe.
Por ello, corrió rezando a los dioses para que no fuera tarde. Cuando estaba a solo unos pasos, se dio cuenta horrorizada de que Ibrahim había caído de espaldas al suelo y que Ismail avanzaba para ejecutarlo.
—¡Ahora muere! —la hoja de la cimitarra comenzó a descender.
Brunilde saltó usando toda su fuerza, con el escudo al frente, y sintió el impacto contra el cuerpo de Ismail, lanzándolo lejos.
Se levantaron al mismo tiempo, mirándose mutuamente.
—Acabó, Ismail; han sido derrotados, mira a tu alrededor —dijo Brunilde, haciendo un gesto con su espada—. Ríndete y yo intercederé por ti ante el rey cristiano.
El general árabe miró a su alrededor; soldados cristianos, gritando el nombre de Santiago, perseguían a los árabes, matándolos al atraparlos, incluso cuando pedían misericordia y se entregaban, en un frenesí asesino.
—Soy un guerrero, no temo a la muerte; solo temo a la vergüenza de la captura. Y antes de que eso ocurra, mataré a este musulmán traidor de su fe —apuntó la cimitarra hacia Ibrahim, que seguía caído de espaldas.
—No lo permitiré —gruñó la nórdica, sujetando el mango de la espada con las dos manos, ya que su escudo había caído con el golpe que había asestado.
—No quiero herirte, Brunilde Rompe Tormentas; aléjate de mi camino. Te demostraré que el hombre que elegiste no es digno de tu amor.
—Yo amo a Ibrahim. Es un hombre honrado, valiente y un guerrero digno. Nunca he dejado de amarlo y nunca lo haré, incluso si él muere.
Ismail observó al joven caído y a la nórdica frente a él; nunca había amado a nadie en su vida, hasta conocerla. Por ella, estaba dispuesto a cualquier cosa. Había tenido esperanzas de que, con la derrota del ejército cristiano, Ibrahim fuera muerto y ella quedara aprisionada; entonces, intercedería ante el Emir y garantizaría su libertad, llevándola a su tierra, de donde partirían para conquistar un reino digno de ellos.
Pero la victoria inesperada del ejército cristiano frustró sus planes, y ahora tenía la certeza de que, mientras Ibrahim viviera, ella nunca sería suya. Por eso, con un grito, avanzó contra el joven caído, esquivando a Brunilde.
La nórdica interceptó el golpe con su espada; se miraron por un momento, y luego Ismail saltó hacia atrás y volvió a atacar. Durante un instante, intercambiaron golpes que hacían chispas brotar de las hojas, en una danza mortal.
Ibrahim, con esfuerzo, logró levantarse, apoyándose en la pierna buena y sosteniendo la cimitarra; no pretendía dejar que Brunilde luchara por él solo.
—¡Ismail! —gritó, alzando la cimitarra.
El general árabe atacó a Brunilde, pero antes de alcanzarla hizo una finta, desviándose y dirigiéndose hacia Ibrahim, quien esperó el golpe. Pero antes de que la cimitarra lo alcanzara, Ismail se detuvo y lo miró sorprendido; luego, miró su propio torso, donde la hoja ensangrentada de una espada lo había atravesado.
Lentamente, abrió la mano, dejando caer la cimitarra, y se arrodilló, sosteniendo la hoja que atravesaba su cuerpo.
—Ismail... —dijo Brunilde, arrodillándose a su lado—, lo siento mucho.
Cuando el general árabe se había desviado de ella, listo para matar a Ibrahim, la nórdica no tuvo otra opción y, con un movimiento rápido, lanzó su espada contra su espalda. La corta distancia y la violencia del lanzamiento hicieron que la hoja perforara la cota de malla, la piel y los órganos, atravesando su cuerpo.
Ismail intentó sonreír, pero una arcada de sangre escapó de sus labios y cayó lentamente hacia atrás, siendo sostenido en el regazo por la guerrera vikinga.
—Te amo; podríamos haber conquistado el mundo.
—Lo siento, nunca te amé, aunque te admiraba como hombre y guerrero —respondió, retirando suavemente el yelmo que protegía la cabeza del árabe y luego retirando el suyo.
—Fui un tonto —gruñó, tosiendo sangre—. Los celos me cegaron; Ibrahim es un guerrero honorable. Hoy me di cuenta de eso cuando logró detener mi carga de caballería.
—Lo sé —respondió, lanzando una mirada a Ibrahim, que de pie observaba la escena.
—Adiós, Brunilde Rompe Tormentas...
—Adiós, amigo mío; sujeta el mango de tu espada con fuerza —respondió, colocando la cimitarra en sus manos, ahora frente a su pecho—. Un guerrero como tú, si no entra en el paraíso de su Dios, con certeza entrará en el palacio de Odín en el Valhalla.
Ismail cerró los ojos y luego suspiró con fuerza; a continuación, se inmovilizó.
—En nombre de Alá, el Benefactor, el Misericordioso. Alabado sea Dios, Señor de los Mundos, el Clemente, el Misericordioso. Maestro del Día del Juicio, a Ti adoramos; a Ti pedimos ayuda. Muéstranos el camino recto, el camino de aquellos a quienes has favorecido; no el camino de aquellos que ganan tu ira ni de los que se pierden —recitó Ibrahim.
Brunilde depositó suavemente al general en el suelo; se sentía triste por la muerte de un guerrero tan valioso, pero no tuvo opción: mataría a mil guerreros si tuviera que salvar al hombre que amaba.
Tras un último vistazo, se levantó y observó a su alrededor; la batalla parecía haber sido ganada, pues ya no se veían soldados árabes luchando, solo cristianos saqueando los cuerpos de los enemigos muertos.
Encaró a Ibrahim, quien se acercaba cojeando y la tomó en sus brazos, besando sus labios dulcemente.
—Perdóname por haber sido un tonto —pidió cuando se separaron.
—Perdóname si di a entender que no te consideraba un guerrero valioso —respondió—. Nunca fue mi intención; si no lo fueras, jamás te habría elegido. Te amo.
—Y yo te amo a ti, mi vikinga.
Después de ordenar a los guerreros musulmanes de la tripulación que dieran el trato adecuado al cuerpo de Ismail, salieron en busca de Jamila y Juan.





CAPÍTULO XXV
————————————
Clavijo - otoño, noviembre-diciembre de 837 d.C.
El rey Ramiro, montado en su corcel, recorrió el campo de batalla bajo los gritos de “¡Viva el rey y viva Santiago Matamoros!”. La derrota inminente se había transformado en una victoria rotunda. El plan del joven musulmán había dado resultado, y cuando Juan descendió del castillo galopando desenfrenadamente hacia las tropas árabes, haciéndose pasar por Santiago, los soldados, en su gran mayoría extremadamente religiosos, lo siguieron, creyendo que luchaban al lado de un enviado de Dios.
El monarca se preguntaba qué habría sido del caballero y su esposa, una guerrera impresionante que hacía justicia al epíteto de “Guerrera Indomable”, mientras observaba el socorro a los soldados heridos que estaban siendo trasladados al hospital improvisado en el castillo, ya que, hasta el momento, no habían sido encontrados.
Una infinidad de cuerpos de soldados cristianos y árabes —estos en mayor cantidad—, así como de caballos, yacían en el suelo, dando la sensación de un “Campo de Matanza”, mientras muchos hombres seguían gimiendo, pidiendo socorro o misericordia, según su nacionalidad.
El campamento de los generales árabes estaba abandonado, y se encontró y confiscó una gran cantidad de objetos de valor, como alfombras, jarrones, cotas de malla, oro y plata, probablemente usados para pagar el sueldo de los soldados, que serían llevados al castillo.
—Su gracia, los exploradores han regresado informando que lo que queda del ejército árabe ha batido en retirada de regreso al Emirato —avisó un noble que se acercaba galopando.
—Muy bien, vamos a cuidar de nuestros heridos y a dar un entierro digno a los muertos —ordenó el rey.
—¿Incluso a los árabes? —preguntó otro noble.
—Incluso a ellos, en la muerte somos todos iguales ante Dios —dijo el rey, haciendo la señal de la cruz—. Dentro de dos días volveremos a Oviedo. Envía mensajeros a todas las grandes ciudades del reino avisando sobre nuestra victoria y sobre la intercesión de Dios que nos envió a Santiago de Compostela. Que todas las iglesias celebren misas de acción de gracias.
—Así será, mi señor —respondió el noble, haciendo una reverencia y galopando de regreso al castillo.
El rey miró al cielo. El sol brillaba fuerte, casi en su cenit. De repente, se sintió hambriento y sediento. Observó a un caballero que se acercaba; su túnica estaba manchada de rojo, al igual que su rostro, pero lo reconoció como Rodrigo, el antiguo líder de la Orden de Santiago, la cual ahora pensaba seriamente en reactivar, a pesar de las reservas de los obispos de la Iglesia.
—Vamos a volver al castillo. Envía soldados a buscar al caballero Juan y a su esposa Jamila. Quiero tenerlos a mi lado en el almuerzo, así como a la guerrera vikinga y al joven Ibrahim —ordenó a otro noble—. Le debemos a él nuestra victoria de hoy.
—¿Y si Juan y Jamila están muertos, mi señor? —preguntó Rodrigo, que acababa de unirse al grupo—. Aún no han sido encontrados.
—En ese caso, que sus cuerpos sean recuperados y enviados a Oviedo. Mi consejero, el padre Paulus, se encargará de darles un entierro cristiano —afirmó el monarca y golpeó el flanco de su montura, galopando de regreso al castillo.
***
Brunilde ayudó a Ibrahim a llegar al castillo; la pierna herida había dejado de sangrar tras improvisar un torniquete.
El movimiento en el patio interno era intenso; soldados heridos estaban siendo tendidos en el suelo de piedra, ya que el salón donde funcionaba el hospital improvisado se había llenado rápidamente. Dos médicos judíos que acompañaron al rey, además de tres boticarios[39] de Oviedo, trataban a los heridos como podían, muchos de los cuales gemían o gritaban, mientras dos sacerdotes ofrecían la extremaunción a los muchos heridos.
—Necesito ayudar —avisó Ibrahim.
—Lo que necesitas es atención médica, estás herido —replicó Brunilde.
—Estoy bien, solo necesito un poco de vino caliente o aguardiente, un hilo y una aguja —pidió, sentándose con la espalda apoyada contra una pared.
Ella lo dejó y buscó a uno de los médicos, solicitando lo que Ibrahim había pedido. Pronto volvió junto a él y lo ayudó a rasgar la tela donde estaba herido. Mientras él mordía un trozo de rama, ella le echó vino caliente sobre la herida.
Sudando, Ibrahim tomó la aguja, pasando el hilo por ella, y cosió el corte profundo en el muslo, echando más vino caliente sobre la herida. Luego aplicó un emplasto de hierbas que había ayudado a preparar el día anterior y que el médico judío le había enviado cuando Brunilde le contó que era él quien necesitaba los objetos.
Las otras heridas no requerían puntos, así que solo puso el emplasto de hierbas después de lavarlas con el vino caliente, y las vendó con trozos de tela limpia que Brunilde también había proporcionado.
—Ahora puedo ayudar a los médicos —avisó Ibrahim, levantándose y caminando cojeando a causa del dolor.
—Y yo voy a buscar a Jamila y Juan —dijo, y lo dejó tras darle un rápido beso en los labios.
Ella caminó con Olafson y algunos otros miembros de la tripulación. Habían perdido seis guerreros y cuatro guerreras, además de otros diez heridos, dos de ellos en estado grave y que probablemente no sobrevivirían. Pero los sobrevivientes estaban felices y planeaban, después de rendir los debidos honores a los compañeros, hacer un banquete fúnebre en el que comerían y, sobre todo, beberían en memoria de los muertos, que debían estar en el salón de Odín, en el Valhalla, pues cayeron como guerreros de valor.
Llegaron al lugar donde Brunilde había visto a Juan lanzarse contra los árabes. Aún había muchos cuerpos que estaban siendo apilados en carretas; los cristianos serían enterrados en un cementerio que un padre había bendecido y donde el rey había ordenado que se construyera una iglesia, mientras que los árabes estaban siendo llevados más lejos, donde serían cremados.
Buscó a su hermana y a su amigo, pero no los encontró; solo halló el cuerpo del caballo blanco que él montaba, que ahora estaba con el pelaje rojo de sangre a causa de las numerosas heridas.
Caminó hasta el cementerio improvisado, observando los cuerpos tendidos lado a lado, esperando el momento en que serían colocados en las tumbas y enterrados, pero tampoco los encontró.
Comenzó a desesperarse, pues cuando había buscado al médico a pedido de Ibrahim, había revisado a los heridos dentro del salón y en el patio y no había hallado a ninguno de los dos.
¿Estarán aún en el campo de batalla? ¿Debajo de cuerpos de soldados muertos? Pensó mientras regresaba sobre sus pasos y nuevamente buscaba. De repente, vio a dos soldados ayudando a alguien que vestía una túnica bereber roja. Corrió, pasando por encima de cuerpos, y encontró la mirada de Jamila, su túnica blanca manchada de sangre.
—¡Jamila! —exclamó, sosteniéndola en sus brazos con la ayuda de Olafson, apartando a los dos soldados.
—Estoy bien, hermana —dijo la bereber—, necesito encontrar a Juan, dijo y trató de regresar por donde había venido.
—La encontramos arrastrándose entre los cuerpos, está herida en la pierna —avisó uno de los soldados que la había estado ayudando.
—Nos ocuparemos de ella, pueden irse —ordenó Brunilde mientras ayudaba a Jamila a sentarse.
Olafson extendió un odre de piel que Brunilde tomó y ofreció a Jamila.
—¡Bebe! —ordenó—, es agua —concluyó, sabiendo que su hermana no bebía alcohol.
La bereber bebió con avidez y luego se echó agua en la cara, limpiando la tierra y la sangre que se acumulaban sobre su piel.
—Juan, necesito encontrar a Juan —lamentó dolorosamente.
—¿Qué ocurrió en la lucha? —preguntó, intentando calmarla.
—Juan avanzó contra la línea enemiga y pronto lo alcancé; luchamos codo a codo, pero eran tantos enemigos rodeándonos que lo perdí de vista —comenzó, con la mirada perdida en el campo—. Cuando los árabes empezaron a retroceder, yo luchaba a pie; mi montura fue muerta, fui golpeada en la cabeza y me desmayé —dijo, tocándose la cabeza sin el yelmo—. Cuando desperté, comencé a buscarlo.
—Vamos a buscarlo —hizo un gesto para que sus guerreros se dispersaran por el campo—. Necesitas cuidados médicos, te llevaré con Ibrahim.
—Yo, yo... —balbuceó—, perdón, no pregunté cómo están tú y mi hermano.
—Estamos bien, no te preocupes, ahora ven —la levantó con la ayuda de una de sus guerreras nórdicas y de otra musulmana.
—El caballo de él, lo encontré, estaba muerto, pero no hallé a Juan... —de repente, Jamila abrazó a Brunilde y comenzó a llorar copiosamente—. Juan, ¿dónde está Juan? —gemía.
—Vamos a encontrarlo, debe estar aún en el campo de batalla, herido, así como tú —la consoló mientras la guiaba de regreso al castillo.
¿Estaría el marido de su hermana muerto? Sintió un nudo en el corazón; no podía imaginarse sin Ibrahim y entendía la desesperación y el dolor de su amiga.
Finalmente, alcanzaron el castillo y entraron en el patio, donde la nórdica la hizo sentarse. Una guerrera salió en busca de Ibrahim, mientras Brunilde seguía sujetando las manos de Jamila entre las suyas, intentando consolarla, pues continuaba llorando y murmurando el nombre de Juan.
—¡Hermana! —oyeron la voz de Ibrahim, que se acercaba cojeando.
—¡Ibrahim! —exclamó Jamila cuando él se arrodilló a su lado y la abrazó—. Juan, ¿dónde está Juan?
—No está entre los heridos —respondió el joven musulmán—. Debe de estar en algún otro lugar.
—Ha muerto, ¿verdad?
—No pienses en eso, lo encontraremos —interrumpió Brunilde.
Ibrahim examinó rápidamente las heridas en las piernas de su hermana. Al parecer, una lanza se había clavado en su muslo. Después de limpiar la herida, le dio algunos puntos para cerrarla, aplicó un emplasto de hierbas y la vendó. La otra herida era más leve, así que solo la limpió, aplicó el emplasto y la vendó también.
Un oficial se acercó y la observó detenidamente, reconociéndola.
—Mi señora, Jamila, el rey requiere su presencia —anunció, y esperó.
—Yo... yo... —balbuceó.
—No está en condiciones —gruñó Brunilde.
—Lo siento, pero son órdenes del rey —advirtió el oficial.
—La acompañaremos. Ven, hermana —pidió Ibrahim, ayudándola a levantarse. Apoyándose mutuamente, siguieron al oficial junto con Brunilde.
Entraron en el castillo y caminaron por los pasillos hasta que llegaron al salón donde el rey había reunido a su consejo la tarde anterior.
Varios nobles, entre ellos Rodrigo y el duque de Oviedo, rodeaban al rey brindando con él. La gran mesa rectangular estaba llena de platos con diversas comidas.
—Aquí está Jamila, La Guerrera Indomable —saludó el rey, acercándose con una sonrisa en los labios.
—Mi señor —lo saludó ella.
—¿Qué te aflige, joven? —preguntó el monarca, al notar las lágrimas que corrían sin cesar y la expresión triste de ella.
—Juan, mi marido Juan, está muerto.
—¿Quién te ha dicho eso? —preguntó el rey con una sonrisa.
—No lo encontramos ni entre los heridos ni entre los muertos —respondió Brunilde.
—¡Está vivo! —rió de nuevo Ramiro.
—¿Cómo? ¿Dónde está? —preguntó Jamila, sintiendo que su corazón se llenaba de esperanza.
—Dos de nuestros caballeros lo vieron cuando fue derribado de su montura y siguió luchando —explicó Rodrigo—. En la confusión de la retirada de los árabes, fue herido por una flecha y esos caballeros lo socorrieron, llevándolo al castillo.
—¿Dónde está mi marido? ¡Quiero verlo! —exclamó Jamila, agarrando la túnica del rey.
—Te llevaré hasta él —dijo Rodrigo, haciendo una señal para que lo siguieran.
Salieron del salón y recorrieron varios pasillos, subiendo escaleras, hasta llegar a la habitación que la pareja ocupaba. Al entrar, Jamila vio a Juan tendido en la cama, con el hombro vendado y una mancha roja que indicaba el lugar de la herida. Un hombre con un delantal manchado de sangre guardaba algunos objetos en una bolsa de cuero.
—¡Juan! —la guerrera corrió hacia él y se sentó en la cama, tomando su mano.
Él abrió los ojos y esbozó una sonrisa.
—Está bien, la flecha solo le alcanzó el hombro —informó el hombre, que se presentó como médico real—. Solo necesita descanso y una buena alimentación.
—Gracias —agradeció Jamila, volviendo a mirar a Juan, acariciándole el rostro.
—Mi señora, cuánto me he preocupado —murmuró Juan.
Recordaba la batalla, las espadas chocando, los gritos de los heridos y de guerra, y las flechas volando por el aire. Su caballo había sido herido y lo derribó, pero consiguió levantarse y seguir luchando. Recordaba los gritos de los soldados cristianos clamando por Santiago y a los árabes comenzando a retroceder.
Luego sintió un dolor agudo en el hombro izquierdo y se dio cuenta de que una flecha se había clavado en él, atravesando la cota de malla. Aun así, siguió luchando hasta que recibió un golpe en el yelmo y perdió el conocimiento. Al despertar, estaba en la habitación siendo atendido por un médico. Desesperado, trató de levantarse para buscar a Jamila. La había visto por última vez durante la lucha, antes de perderla de vista, lo que lo hizo luchar con más fervor.
Solo cuando Rodrigo, que había entrado en la habitación, lo calmó diciendo que enviaría a buscar a Jamila, permitió que el médico le retirara la flecha clavada en su cuerpo.
—Luz de mi vida, pensé que te había perdido —lo abrazó con delicadeza, apoyando su rostro en su pecho.
—Y yo a ti, mi señora. Gracias a Dios estamos juntos de nuevo.
—Será mejor que los dejemos solos —rió Brunilde.
Salieron de la habitación para que la pareja pudiera tener privacidad.





CAPÍTULO XXVI
————————————
Oviedo - invierno, diciembre de 837 d.C.
Días después, el ejército se retiró del castillo en dirección a Oviedo, dejando una guarnición en él, ya que nuevos colonos serían enviados a Clavijo.
Ibrahim y Brunilde cabalgaban lado a lado, al igual que Juan y Jamila. A medida que el ejército avanzaba, la población cristiana los aclamaba, y las iglesias hacían sonar sus campanas en acción de gracias.
La historia de la milagrosa aparición de Santiago se extendió por todo el reino, y cuando llegaron a la capital, una multitud festiva los esperaba.
Juan y Jamila querían buscar de inmediato al padre Paulus, pero seguramente él los estaría esperando en el castillo. Por eso, con paciencia, acompañaron el cortejo del rey, que avanzaba lentamente, recibiendo los aplausos y vítores de la población.
Entraron en el patio del castillo mientras el rey pronunciaba un discurso para la multitud reunida frente a las puertas, narrando los heroicos logros del ejército cristiano y la intervención divina bajo la forma de Santiago de Compostela.
Al desmontar, vieron al padre Paulus, quien les sonreía, dejando que los gemelos corrieran hacia ellos para abrazarlos fuertemente.
Brunilde e Ibrahim también desmontaron y observaron la escena. El joven musulmán se preguntó si algún día tendría hijos que corrieran a abrazarlo, pero mantuvo ese pensamiento para sí mismo. No era el momento de presionar a la nórdica, que miraba la escena con una sonrisa en los labios.
Recordó la conversación que habían tenido después de que Jamila y Juan se reencontraran. Habían salido de su habitación y buscado otro aposento donde pudieran estar solos, encontrando un pequeño almacén en una de las torres, donde había sacos de cereales apilados.
Apenas cerró la puerta, Brunilde lo agarró y lo besó con ansias.
—Cómo te amo —dijo la nórdica, casi arrancándole la ropa.
Con prisa se desnudaron, y pronto estaban tendidos sobre los sacos de cereales. Los rayos del sol de la tarde entraban por la pequeña ventana rectangular, iluminando la piel blanca de Brunilde. Entre gemidos, susurros y risas, se amaron como si fuera la última vez, hasta que, exhaustos, se quedaron tendidos sobre los sacos de provisiones.
—Te echaba de menos —suspiró Brunilde, acariciando su pecho.
—Yo también —dijo él, besándola en la cabeza.
—Estoy tan orgullosa de ti, Ibrahim. Si nunca te lo demostré, perdóname...
—Shhh, no hablemos más de eso. Soy yo quien te debe disculpas; actué como un tonto celoso.
—No, debo decirlo —insistió ella, apoyándose en su pecho para mirarlo a los ojos—. Quiero pasar el resto de mi vida contigo, envejecer contigo, tener hijos contigo y construir un hogar. Pero antes, quiero convertirme en Jarl por mérito propio, ¿me entiendes?
—Te entiendo y te apoyo —le respondió, besando suavemente sus labios—. No te presionaré; estaré siempre a tu lado, y cuando te sientas lista, tendremos nuestros hijos.
—Gracias —sonrió ella, recostándose nuevamente en su pecho, acariciándolo. Su mano descendió suavemente por su abdomen hasta su intimidad, despertando su deseo.
—Parece que alguien aún no está satisfecho —bromeó Brunilde con una sonrisa pícara.
—Oh, cállate y ámame —replicó él, y con un movimiento rápido la giró, colocándose sobre ella para amarla nuevamente.
Ahora, viendo a los gemelos corriendo hacia ella, llamándola "tía" tras haber recibido los besos de sus padres, sonrió satisfecha. Sabía que algún día también tendrían su propia familia.





CAPÍTULO XXVII
————————————
Oviedo - primavera, abril de 838 d.C.
Casi cuatro meses después, con la llegada de la primavera, al amanecer de un día que prometía ser soleado, partieron de Oviedo.
Jamila y Juan cabalgaban en hermosos caballos ofrecidos por el rey, mientras el padre Paulus guiaba una carreta donde los gemelos dormían profundamente. El sacerdote había sido nombrado obispo de Santiago de Compostela y recibió la tarea de construir una iglesia más grande en memoria del Santo, que se había convertido en el patrón del Reino de Asturias.
La pareja había declinado la invitación del rey de quedarse en Oviedo, convirtiéndose en consejeros y comandantes del ejército real, que estaba siendo reconstruido tras las pérdidas sufridas. Habían ganado una batalla, pero el Emirato de Córdoba seguía siendo fuerte, y el deseo del rey era continuar el proceso de reconquista de los territorios perdidos más de un siglo antes, tras la invasión árabe de la Península Ibérica.
Brunilde e Ibrahim trotaban junto a la tripulación del drakkar, acompañados por dos carretas con los despojos de la batalla que el rey les permitió llevar, incluyendo otros regalos de oro y plata como forma de pago por su apoyo en la guerra.
Se detuvieron en una encrucijada en el camino. Si seguían recto, llegarían a Gijón, donde el drakkar estaba anclado; el camino de la izquierda conducía a Compostela.
La tripulación siguió trotando lentamente, y tras despedirse de Brunilde e Ibrahim, el padre Paulus continuó guiando la carreta.
Ambas parejas desmontaron para la despedida.
—Gracias, hermana mía —dijo Jamila abrazando fuertemente a la nórdica y besándola en ambas mejillas—. Cuida de mi hermanito.
—Lo haré —respondió Brunilde, devolviendo el abrazo y el beso con una sonrisa.
—Adiós, hermano mío —Jamila se volvió hacia Ibrahim, lo abrazó y lo besó—. Estoy orgullosa de ti, como también debe estarlo papá, en los jardines de Alá, en el paraíso.
—Gracias, hermana mía —respondió emocionado—. Hasta pronto, nos volveremos a ver.
—Adiós a los dos, cuídense. Y cuando naveguen por la costa de Hispania, búsquennos. Si suben por el río Miño[40], llegarán a Lugo y desde allí a Compostela rápidamente —se despidió Juan abrazando a ambos al mismo tiempo—. Gracias por haber venido a ayudarnos, no lo habríamos logrado sin ustedes.
—Gracias a las ideas de Ibrahim —rió Brunilde—, él es la cabeza que piensa, yo soy los brazos.
—Se complementan —respondió Jamila, emocionada.
—Y ustedes también. Me alegra la familia que han formado —dijo Ibrahim.
—Pronto tendrán la suya —sonrió Jamila, guiñándole un ojo.
—Sí, en unos años —respondió Ibrahim, abrazando a Brunilde a su lado, quien de repente se sonrojó.
—No, no has entendido —rió Jamila—, en unos meses, no en unos años.
—Yo, yo... —balbuceó, mirando a su hermana y a Juan, y luego a Brunilde, cuyo rostro estaba aún más rojo.
—Lo que tu hermana está diciendo es que pronto tendremos un pequeño vikingo o una pequeña valquiria —sonrió Brunilde, acariciando su vientre.
—¡Felicidades, cuñado! ¡Primos para Iasmín y Samir! —exclamó, refiriéndose a los gemelos.
—No lo entiendo... —balbuceó aún aturdido.
—¿Cómo qué no? Desde que salimos de Clavijo nos hemos amado como dos conejos —rió Brunilde—. Decidí no tomar precauciones.
Toda mujer nórdica sabía cómo evitar un embarazo no deseado, no solo contando las fases de la luna, sino también usando ciertas hierbas que la tripulación femenina del drakkar había traído desde Escandinavia, tras la invasión de Sevilla. Pero Brunilde, después de Clavijo, decidió no tomar más precauciones y dejar que la naturaleza siguiera su curso, pues había comprendido que la vida era corta y en cualquier momento las Nornas[41] podían cortar el hilo de la vida de uno de ellos, o de ambos, tal como casi les había sucedido a Juan y Jamila. Además, la línea de sangre de su padre, Yusuf, y de su madre, Ingrid Lavardsson, se perdería si no hacía algo.
Quería dejar su huella en el mundo, que su nombre fuera cantado en los salones de los Jarls y que, al morir, tuviera un lugar en el salón de Odín, en el Valhalla. Pero también deseaba ser madre de una descendencia fuerte que la llenara de orgullo.
Amaba a Ibrahim y estaba segura de que, con él a su lado, seguiría siendo Jarl por sus propios méritos, y juntos formarían una familia y un hogar. Al fin y al cabo, un hijo o hija en su vientre no le impediría seguir siendo la capitana del drakkar ni recorrer el mundo en busca de sus sueños.
Por eso, cuando notó que su "sangre lunar" no había bajado en el momento adecuado, sintió en su corazón que estaba embarazada y se lo contó solo a Jamila, su hermana de alma y confidente. Sin embargo, tenía miedo de decírselo a Ibrahim, y por eso se sintió aliviada cuando su amiga tomó la iniciativa.
—Felicidades a los dos —dijo Jamila mientras abrazaba nuevamente a una radiante Brunilde y a un Ibrahim aturdido.
—Venid a visitarnos o avisadnos cuando os establezcáis, para que podamos conocer a nuestro sobrino —rió Juan, uniéndose al abrazo colectivo.
Después de algunos abrazos más, se despidieron. Jamila y Juan subieron a sus monturas y pronto galopaban para alcanzar el carro guiado por el padre Paulus, mientras Brunilde e Ibrahim los observaban alejarse.
—Me has hecho el hombre más feliz del mundo —sonrió Ibrahim—. No es que no lo fuera antes, estaba dispuesto a esperar a que eligieras el momento adecuado, jamás te habría presionado —se justificó.
—Oh, cállate y bésame —rió la nórdica, tirando de su cuello y acercando su cuerpo al de él en un abrazo fuerte.
Cuando se separaron, ambos tenían los ojos llenos de lágrimas, pero eran lágrimas de felicidad.
—Creo que es mejor que nos vayamos —sonrió Brunilde, mirando hacia el camino que conducía a Gijón, donde ya no se veía a la tripulación.
—¿Puedes montar? —preguntó Ibrahim, preocupado.
—No seas tonto —rió de nuevo—. Estoy embarazada, no inválida —dijo, y con un movimiento ágil subió a su montura—. ¡Intenta alcanzarme!
Golpeó el costado de su caballo y salió disparada por el camino.
—Qué mujer tan increíble —rió él, y montó, incitando a su caballo a correr para alcanzarla.





EPÍLOGO
————————————
Escandinavia - Veintidós años después, invierno, marzo de 860 d.C.
El gran salón estaba lleno de guerreros y guerreras sentados en bancos de madera y largas mesas rectangulares, comiendo y bebiendo ruidosamente, mientras los sirvientes corrían de un lado a otro con bandejas de carne, verduras y jarras llenas de cerveza y aguamiel.
Las paredes del lugar estaban adornadas con escudos, desde los redondos con refuerzos de hierro de los nórdicos hasta los metálicos de los árabes y los ovalados de los cristianos. Eran ofrendas a los dioses, trofeos de batallas y de enemigos vencidos. Candelabros y antorchas colgaban de cadenas sujetas a las vigas de madera del techo o fijadas en las gruesas columnas de madera, iluminando el ambiente, que estaba calentado por enormes braseros en las esquinas donde ardía madera perfumada.
Al fondo del salón, frente a la puerta doble que permanecía cerrada para impedir que el viento helado del invierno entrara, había un estrado al que se accedía por cinco escalones. Sobre él se erguían dos sillas de respaldo alto, cubiertas con pieles de lobo y oso.
En la de la derecha estaba sentada una guerrera, tan hermosa como una valquiria, que, aun en su madurez, mantenía su cabellera negra y brillante como las alas de un cuervo. Sus ojos de un azul profundo contrastaban con sus labios rojos y su piel clara. En su mano sostenía una copa de plata llena de aguamiel. A su lado, un hombre de cabello y barba negra con hilos plateados sonreía con orgullo, con una copa de agua en la mano.
Los bardos declamaban la épica saga de Brunilda, la Rompe Tormentas, y de su compañero Ibrahim, el árabe, narrando sus aventuras desde que se conocieron en una tierra lejana donde el sol brillaba casi todo el año, hasta sus batallas y hazañas navegando un drakkar por los mares del mundo, conquistando riquezas y gloria, y que ahora se sentaban en sus tronos, Jarls por méritos propios, gobernando un gran territorio en Escandinavia.
En una mesa justo debajo del estrado, tres jóvenes sonreían con orgullo al escuchar la historia de sus padres contada por los bardos.
Erick, el primogénito, de veintiún años, alto y fuerte, con cabello negro y ojos azules, pero con la piel más oscura como la de su padre, y un guerrero tan habilidoso como su madre.
Harold, el hijo del medio, de veinte años, no tan alto ni tan fuerte como su hermano, pero igual de valiente, aunque no poseía la misma destreza con las armas. Tenía un temperamento similar al de su padre, así como su inteligencia, más inclinado a los estudios que a la vida de guerrero, y poseía una hermosa voz, lo que le otorgaba el prestigioso puesto de skald[42]. De una belleza singular, con cabello negro y ojos del mismo color, pero con la piel tan clara como la de su madre, era el compañero inseparable de su hermano mayor.
Por último, Astrid, la menor, de diecinueve años, alta y esbelta, con el cabello castaño claro, casi rubio, ojos azules, piel blanca y labios rojos, de temperamento explosivo, combinaba la belicosidad de su madre con la inteligencia de su padre.
La ruidosa celebración tenía como motivo festejar el final del invierno que se aproximaba y la llegada de la primavera, lo que significaba que los drakkares surcarían nuevamente los mares, esta vez con el objetivo de conquistar territorios e instalar colonias.
Ragnar Lodbrok, el legendario guerrero y líder, había muerto en una invasión a la isla de Britania, y en represalia, sus hijos, Ivar, Haldano, Ubbe y Bjorn, estaban formando un gran ejército para conquistar los reinos sajones. Brunilda e Ibrahim habían sido convocados para participar en la invasión.
Ibrahim no deseaba unirse a la expedición, pero entendía que no podía negarse. El estilo de vida de los guerreros vikingos se basaba en la confianza de que sus Jarls les proveerían de oro, plata y tierras. Un líder que no lo hiciera corría el riesgo de ser abandonado por sus hombres.
Brunilda, por el contrario, no había cambiado con los años. Siempre estaba en busca de aventuras, prefiriendo surcar los mares con su drakkar antes que quedarse en tierra. Sin embargo, era una excelente Jarl. Sus tierras eran las más productivas de Escandinavia, gracias a las técnicas que Ibrahim había implementado, lo que generaba riquezas para su territorio, que incluía varias ciudades y aldeas, así como un excelente puerto entre los fiordos. Ibrahim había fundado una escuela, algo nunca antes visto, y había creado un sistema de leyes para evitar que las disputas territoriales u otras cuestiones se resolvieran mediante combates.
Con cariño, observó a sus hijos sentados debajo del estrado, sintiéndose orgulloso. Una nueva generación tomaría el lugar de la actual, y era su responsabilidad guiarlos para que encontraran la felicidad, independientemente de las circunstancias, tal como él lo había hecho al lado de la hermosa guerrera a su lado.





LIVRO 2
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Nota: Por una cuestión de cronología, para encajar los acontecimientos del libro 1 con los del libro 2, se ha adelantado cinco años el año de la gran invasión vikinga de Britania. ￼





CAPÍTULO I
————————————
Escandinavia - primavera, mayo de 860 d.C.
La primavera llegó y, con ella, los drakkares navegaron hasta Kattegat, el punto de partida para la invasión de Britania.
No había suficiente espacio en los muelles, por lo que Brunilda, Ibrahim y su tripulación se dirigieron a la playa en botes, dejando sus siete embarcaciones ancladas.
Al llegar, fueron recibidos por los guerreros y guerreras de otros jarls y por la población de la ciudad, compuesta de comerciantes, campesinos, artesanos y ganaderos.
La ciudad había crecido enormemente, convirtiéndose en un gran centro comercial. Sus calles, abarrotadas de casas, tiendas y pequeños talleres, estaban llenas de gente que se reunía para beber y comer al aire libre, aprovechando el sol de la mañana.
Brunilda lideró a su familia por las calles hasta llegar al gran salón, que pertenecía a los hijos de Ragnar Lodbrok y que ahora gobernaban el territorio que había pertenecido a su padre.
Durante los años, ella había seguido de cerca lo que sucedía con esa poderosa familia. Bjorn había estado ausente durante años, navegando los mares con sus drakkares, mientras que Ivar acompañaba a Ragnar en sus expediciones de saqueo en Britania, y Uba se encargaba de expandir los dominios de su padre en Escandinavia.
Por suerte, nunca codiciaron su territorio, prefiriendo mantener una relación amistosa con ella.
La muerte de Ragnar fue un golpe para todos. Ivar había regresado de Britania más de un año antes, con menos de un tercio de las embarcaciones que partieron, relatando que su padre había sido traicionado y asesinado por un rey de esa tierra.
Durante todo ese tiempo, Ivar y Uba habían reclutado el mayor número posible de jarls, convenciéndolos de participar en una gran invasión a los reinos sajones, como se autodenominaban los habitantes de la isla.
Unas semanas antes, Bjorn y Haldano habían regresado, el primero de sus viajes marítimos y el segundo de la tierra de los Rus, en el este, trayendo consigo numerosos guerreros.
Ahora, después de meses, los preparativos estaban completos, y en dos días zarparían. El objetivo era invadir Britania por el reino de Anglia Oriental[43], donde Ragnar solía saquear.
Mientras sus guerreros y escuderas se dispersaban por la ciudad, Brunilda, Ibrahim y sus hijos fueron admitidos en el gran salón, que ya estaba lleno de guerreros y escuderas de renombre, así como de los muchos que habían acudido al llamado de Ivar y sus hermanos.
—¡Brunilda, La Rompe Tormentas! —gritó Björn al verla entrar, y se acercó a ella con los brazos abiertos.
Al alcanzarla, la abrazó con fuerza, y luego hizo lo mismo con Ibrahim.
—¡Mis amigos! ¡Qué alegría volver a veros! —exclamó Björn.
—Estamos felices de estar aquí —respondió Ibrahim, devolviéndole el abrazo.
Con el tiempo, la amistad entre los dos había crecido mucho más. No había motivos para celos, aunque Brunilda hubiera sido amante de Björn en su juventud.
—¿Estos son tus hijos? —preguntó el hijo de Ragnar.
—Son mis tesoros —respondió Brunilda, sonriendo con orgullo.
—¡Por Thor! ¡Cómo han crecido!
—Erick y Harold ya son guerreros —dijo Ibrahim.
—Y Astrid se convertirá en una escudera de renombre —Brunilda abrazó a su hija, acercándola a su lado.
—Con los padres que tiene, no lo dudo —rió Björn—. Pero venid, sentaos con nosotros —invitó, señalando la gran mesa rectangular en el fondo del salón, donde estaban sentados sus hermanos y su madre, Aslauga.
La celebración continuó durante gran parte de la noche, extendiéndose hasta la madrugada. Cuando todos estaban exaltados por tanto beber, Ivar se levantó y pidió la palabra.
El Jarl nórdico era alto como sus hermanos, aunque más delgado, a diferencia de los demás, que tenían un físico ancho y fuerte, como su difunto padre. Su cabello rubio estaba atado en una trenza, y su apodo "El Deshuesado" se debía a que había nacido maldecido por los dioses con una enfermedad que debilitaba sus huesos, haciéndolos propensos a romperse, lo cual ocurrió muchas veces durante su infancia, casi incapacitándolo para caminar.
Ibrahim había adaptado para él dos férulas de hierro que le ayudaban a firmar los pies en el suelo y caminar, aunque con dificultad, arrastrando una pierna tras la otra.
Su discapacidad no lo hizo menos valiente, solo más cruel que sus hermanos. Con el tiempo, se había convertido en un excelente jinete y solía ir a las batallas montado en un corcel entrenado para la guerra, que, como él, llevaba placas de metal en la cabeza, el cuello y el pecho.
—¡Hermanos! ¡Compañeros de armas, nobles Jarls! —comenzó, levantando los brazos mientras sostenía una jarra de hidromiel, pidiendo silencio.
Poco a poco, los guerreros y las guerreras se fueron callando, quedando solo un murmullo leve y el sonido de las copas colocándose en las mesas.
—¡Soy Ivar, El Deshuesado! ¡Hijo de Ragnar Lodbrok! Todos vosotros amabais a mi padre, y sé que llorasteis al enteraros de su muerte a manos de un rey cristiano de Britania.
Los murmullos se volvieron más intensos. Dos años antes, la noticia de que Ragnar había sido capturado en una colonia que los nórdicos habían fundado con la autorización del Rey de Northumbria, y de que los hombres, mujeres y niños habían sido asesinados o esclavizados, llegó a Kattegat a través de los pocos supervivientes.
Decían esos supervivientes que el rey había aprisionado al Jarl vikingo y lo había arrojado a un pozo lleno de serpientes, donde encontró su muerte. Después, el pozo fue sellado y cubierto con tierra.
Durante todo ese tiempo, Ivar y sus hermanos convencieron a numerosos Jarls, incluidos aquellos que estaban en Frisia[44] y en la Galia[45], para formar un gran ejército con el objetivo de invadir Britania, conquistar el reino de Northumbria y colonizarlo con los habitantes de Escandinavia.
—¡Todos habéis respondido a mi llamado, y ahora estáis aquí!
Los gritos se elevaron, al igual que el sonido de los cántaros golpeando las mesas.
—¡En dos días zarpamos, con la bendición de Odín, y entonces mi hermano y yo obtendremos nuestra venganza! ¡Y vosotros tendréis oro, plata, esclavos y tierras fértiles! —gritó, levantando su jarra.
Un estruendo de vítores resonó en el gran salón.
—¡Skol! —gritó Ivar, apurando todo el contenido de su jarra.
— ¡Skol! —gritaron todos al unísono.
Brunilda e Ibrahim, sentados junto a sus hijos, se miraron el uno al otro. Después de años, partirían de nuevo en una expedición.





CAPÍTULO II
————————————
Reino de Anglia Oriental - primavera, junio de 860 d.C.
Los drakkares surcaban el Mar del Norte con sus velas coloridas. Entre los primeros se encontraba la embarcación de Brunilda e Ibrahim, con la serpiente Jörmundgander pintada de rojo en la gran vela cuadrada, hinchada por el fuerte viento.
Esa mañana, Brunilda e Ibrahim, desde la proa, observaban el horizonte, donde una masa gris se confundía con el cielo lleno de nubes del mismo color.
—¡Britania! —exclamó emocionada Astrid, que al igual que su madre vestía un atuendo de cuero con placas de metal y llevaba una espada envainada y un hacha de guerra en la cintura.
Era la primera expedición de la joven, nunca había luchado realmente en una muralla de escudos, aunque se entrenaba constantemente, como todos los que servían a Brunilda e Ibrahim. A veces, en el silencio de la noche, se preguntaba si sería tan valiente como su madre, a quien idolatraba. No es que pensara que su padre fuera cobarde, al contrario, él también era un guerrero, pero no tenía la pasión por la lucha corriendo por sus venas como su madre.
—Esa es Anglia Oriental —explicó Ibrahim, que había estudiado algunos mapas que había conseguido de comerciantes frisones que arribaron a Escandinavia.
—¿Habrá lucha? —preguntó Astrid.
—No lo creo, hermanita —rió Erick, acercándose—. Ivar tiene la intención de exigir un rescate al rey anglio para no devastar sus tierras.
El joven se había hecho amigo de los hijos de Ragnar, especialmente de Bjorn, que comandaba parte del ejército, y era amigo de sus padres y de Ivar, para quien Ibrahim había hecho las férulas de metal que ayudaban al Jarl vikingo a caminar.
Todos seguían a los hijos de Ragnar, pero no era una relación de subordinados, cada Jarl comandaba su propia tripulación. Mientras Ivar y sus hermanos demostraran que mantener a todos unidos era beneficioso, seguirían con ellos.
—En cualquier caso, seremos los primeros en tocar la playa —rió Brunilda, y se volvió hacia los guerreros que estaban en los bancos, remando a un ritmo moderado—. ¡Más rápido! ¡Seamos los primeros en pisar suelo anglosajón[46]!
Con entusiasmo, los guerreros aumentaron el ritmo de las remadas, imprimiendo mayor velocidad al drakkar. Se oían gritos animados en las otras embarcaciones, que también comenzaron a usar los remos, iniciando así una carrera hacia la costa que se acercaba.
—¡Canta para nosotros, Harold! —pidió Brunilda a su hijo.
Harold, en el centro de la embarcación, se levantó agarrándose de las cuerdas y cabos que sostenían la vela, y comenzó a cantar en voz alta.
Mi madre me dijo
Algún día compraría
Barcos con buenos remos
Para navegar a costas lejanas como un vikingo
Mi mamá me dijo
Algún día compraré
Barcos con buenos remos
Para navegar como un vikingo
Estar alto en la proa
Barco noble que dirijo
Rumbo fijo al paraíso
Y matar a un hombre tras otro
Y matar a un hombre tras otro[47].
Al joven le gustaba cantar, tenía una hermosa y potente voz. Prefería leer los pergaminos que su padre traía de sus viajes, estudiar poesía y conocer las sagas épicas de su pueblo, antes que participar en batallas. Sin embargo, al igual que sus hermanos, él era un vikingo, hijo de una renombrada escudera y de un guerrero de una tierra lejana, y existía la expectativa de que fuera como ellos.
— ¡Preparaos! —gritó Ibrahim a los guerreros y guerreras que no estaban remando, los cuales empezaron a colocar sus escudos en los brazos y a desenvainar espadas y hachas de batalla.
Astrid se aferró a la cabeza de la serpiente marina esculpida en la proa, sintiendo el agua salada que la mojaba el rostro mientras intentaba controlar los violentos latidos de su corazón. Quería demostrar a su madre que era una verdadera escudera, tal como lo había sido su abuela.
Erick, a su lado, le guiñó un ojo mientras se preparaba con su escudo y espada.
—Quédate con Harold —ordenó, refiriéndose a su hermano, que solía quedarse en las filas traseras por ser un excelente arquero y estar siempre listo para socorrer a los guerreros heridos con los conocimientos de medicina que su padre le había enseñado y lo que él mismo había aprendido. Todos sabían que, además de ser un skald, acabaría convirtiéndose en un Goði[48], un chamán, pero eso no le impedía luchar en una muralla de escudos si era necesario, ya que Brunilda lo había entrenado, como a todos sus hijos.
—¿Por qué? Yo también quiero ser una de las primeras en pisar tierra —respondió la joven, irritada.
—Obedece a tu hermano —intervino Brunilda, que se había acercado de nuevo a la proa, ahora con el escudo en el brazo izquierdo y el hacha pequeña en la mano derecha.
—¡No es justo! —refunfuñó mientras se alejaba de la proa.
—Tu momento llegará, hija mía, pero no hoy —Brunilda la detuvo sujetándola por el hombro y la giró para mirarla a los ojos.
—Está bien —asintió la joven, alejándose bajo la atenta mirada de su madre.
Brunilda sabía que el temperamento de su hija era muy parecido al suyo, pero la amaba profundamente y temía por ella, igual que por todos sus hijos. Lo mismo ocurría con Ibrahim, que también se preocupaba, pero sabía que era el estilo de vida de su pueblo, y pronto no podrían protegerlos del mundo.
—Estará bien —sonrió Ibrahim, sosteniendo la mano de Brunilda, la que empuñaba el hacha.
—Lo sé, pero a veces me pregunto cómo sería vivir en un lugar donde no tuviéramos que luchar.
—Mi hermana y Juan nos recibirían con los brazos abiertos en Hispania.
—Pero allí también hay guerra —sonrió y lo besó rápidamente en los labios—. Vigila a los dos —pidió, señalando con la mirada a Astrid y Harold, que conversaban cerca del mástil central.
—Lo haré —respondió el árabe. Él ya se había probado como guerrero, todos conocían su valentía y no tenía que demostrar nada a nadie. Prefería ahora seguir su vocación de ayudar a los heridos, pero su esposa era diferente. Como Jarl, tenía que ser un ejemplo para sus guerreros y escuderas, y siempre lucharía en la primera línea de una muralla de escudos.
—¡Preparaos! —gritó Brunilda con entusiasmo, e Ibrahim se dio cuenta de que estaban casi en la playa. Serían los primeros en llegar, casi al mismo tiempo que el drakkar de Bjorn, que había navegado a su lado.
—¡Levantad los remos! —ordenó Ibrahim, que había estado atento al nivel del mar—. ¡Replegad la vela!
Con un último impulso, los remos fueron levantados y el drakkar se deslizó hasta que su casco tocó la arena. Inmediatamente, Brunilda saltó por la borda, cayendo en el agua que le llegaba casi hasta la cintura, seguida por Erick y parte de la tripulación, salvo algunos sirvientes que se encargarían de anclar la embarcación.
Bjorn lideró a su tripulación con gritos de ánimo, mientras otros drakkares fondeaban y desembarcaban a sus hombres.
Una muralla de escudos ya se había formado y ahora avanzaba por la arena oscura. Ibrahim saltó por la borda, sintiendo el agua helada, seguido por Astrid, Harold y otros guerreros, y avanzaron hasta la playa.
Algunos guerreros corrieron hacia el bosque que se veía a lo lejos, con el objetivo de reconocer el terreno.
Aparentemente, la flota no había sido vista al llegar. Cuando los exploradores volvieron tras un rato, informaron sobre las aldeas cercanas, y el gran ejército nórdico ya había desembarcado y empezado a talar árboles para construir una empalizada alrededor del campamento.
***
Dos días después, al amanecer, mensajeros montados en caballos enviados por Edmundo, rey de Anglia, se acercaron al campamento, que ahora estaba rodeado por una empalizada hecha de troncos cortados en estacas puntiagudas.
Ibrahim se acercó a la puerta; conocía la lengua anglosajona, la había aprendido de algunos siervos capturados en las incursiones de saqueo y vendidos en Kattegat.
—¿Qué deseáis? —gritó Erick, que acompañaba a su padre y también había aprendido la lengua sajona.
—El rey Edmundo nos ha enviado; desea hacer un trato —respondió el mayor de los hombres—. Solicita que le enviéis a alguien con poderes para negociar.
—¡Esperad ahí! —gritó Ibrahim.
—¿Debemos avisar a Ivar y a los demás? —preguntó Erick.
—Sí, iré a avisarles. Vigila a esos hombres —decidió el árabe.
Con pasos rápidos se dirigió al centro del campamento, donde vio a Ivar y a sus hermanos alrededor de una hoguera, donde un jabalí salvaje asaba lentamente y ellos cortaban trozos de carne con dagas, metiéndolos en la boca mientras pasaban odres de piel llenos de hidromiel[49].
—¡Ibrahim, el árabe! —gritó Bjorn, llamándolo para unirse al grupo.
—Bjorn, Ivar, Uba —los saludó mientras se acercaba—. Mensajeros del rey de Anglia solicitan que enviemos a alguien para negociar con él.
—¿Tan pronto? —rió Ivar—. Ni siquiera hemos saqueado sus tierras.
—Creo que deberíamos enviar a alguien. Si nuestro objetivo es Northumbria, no combatir hasta llegar allí nos ahorraría fuerzas —dijo Uba, un guerrero alto y corpulento, con tatuajes azules repartidos por la cara y el cabello rapado a los lados, con una larga trenza que le llegaba hasta mitad de la espalda.
—¿Qué tal tú, Ibrahim? —sugirió Bjorn—. Hablas la lengua mejor que cualquiera de nosotros y confiamos plenamente en que lograrás un buen trato.
—Si esa es vuestra voluntad —Ibrahim hizo una pequeña reverencia.
—Es nuestra voluntad —decidió Ivar—. Lleva contigo a quien quieras.
—Partiré con mi esposa y algunos de nuestros guerreros. Si no volvemos para pasado mañana por la noche, probablemente estaremos muertos, y deberás vengarnos —respondió, poniendo como siempre su destino en manos de Alá.
—Si algo nos sucede, debes guiarles para que se conviertan en personas honorables —pidió Brunilda.
—Así lo haré —respondió Bjorn.
Después de dejar a los hermanos Lodbrok, Ibrahim fue hasta las tiendas de su tripulación, donde encontró a Brunilda entrenando la barrera de escudos con varios guerreros y escuderas, incluida Astrid. Dos filas chocaban frente a frente, los escudos produciendo un fuerte estruendo, mientras una fila intentaba empujar y romper la formación de la otra.
Brunilda lo observó de reojo y, aprovechando una pausa en la que las filas se separaron unos pasos, hizo una señal a un guerrero para que tomara su lugar y caminó hacia su esposo.
—Ivar me ha encargado encontrar al rey Edmundo y lograr un acuerdo —le informó después de besar brevemente los labios de su esposa.
—¿Cuándo partimos? —rió la nórdica.
—Ahora mismo, con una pequeña escolta.
La guerrera gritó una orden, dando por finalizado el entrenamiento, y llamó a cuatro guerreros y cuatro escuderas, ordenando que prepararan el equipo para partir de inmediato.
—¿A dónde vais? —preguntó Astrid acercándose con el sudor corriéndole por el rostro enrojecido por el ejercicio.
—A la corte de un rey —avisó Ibrahim y explicó la misión que le habían encomendado los hijos de Ragnar.
—¡Quiero ir! —exclamó animada.
—No, tú te quedas aquí con Harold —la cortó Brunilda—. Llevaremos a Erick.
—¡Padre! —exclamó, dirigiéndose al árabe.
—Tu madre tiene razón, puede ser peligroso, no sabemos si el rey está tramando una emboscada —coincidió Ibrahim.
Astrid los miró a ambos con lágrimas en los ojos y dio la espalda, corriendo hacia el otro lado.
—¿Crees que la estoy protegiendo demasiado? —preguntó Brunilda a su esposo.
—Todavía es joven, tiene toda la vida por delante, debe esperar a que llegue su momento —respondió tomando la mano de la guerrera.
—Entonces será mejor que partamos y aprovechemos la luz del día —sonrió.
Partieron del campamento después de encontrarse con Erick, que aún aguardaba en la empalizada.
Continuaron a pie, los dos hombres montados, atentos a los sonidos del bosque que atravesaban. Al final de la tarde, avistaron una ciudad con una muralla hecha de troncos sobre una colina, donde las antorchas estaban encendidas iluminándola.
—¡Rendlesham! —señaló uno de los caballeros, refiriéndose a la capital del Reino de Anglia.
Siguieron caminando por el camino de tierra mientras una ligera lluvia comenzaba a caer con la llegada de la noche.
Pasaron por las puertas dobles, vigiladas por cuatro guerreros armados con cotas de malla, cascos, lanzas y escudos, que los observaron en silencio.
Las calles de la ciudad eran de tierra, y las casas de madera con techos de paja se esparcían de forma desordenada, entre talleres, ahora cerrados, y tabernas de donde se oían voces alegres.
Llegaron a una construcción de piedra donde otros cuatro centinelas custodiaban una puerta doble que inmediatamente abrieron, permitiéndoles pasar. Entraron en un gran salón de piedra con columnas que sostenían un techo de madera. Ibrahim reconoció los vestigios de una construcción romana.
Después de pasar por otra puerta y un pasillo, entraron en otro salón más pequeño, donde una chimenea estaba encendida, ayudando a las velas sujetas en candelabros a iluminar el lugar.
Sentado en la cabecera de una mesa rectangular de madera, un hombre de mediana edad, envuelto en pieles y con una tiara de hierro en la cabeza, comía un muslo de ave que había sacado de una fuente. Sentados alrededor de la mesa, cinco hombres de mediana edad también cenaban y los observaron con interés.
—Soy el rey Edmundo, sed bienvenidos, sentaos y cenad conmigo —los invitó—. Estos son mis consejeros —presentó a los demás.
Ibrahim y Brunilda se sentaron cerca de la cabecera, mientras los demás guerreros y escuderas se distribuían a lo largo de la mesa.
La pareja se presentó como embajadores enviados por los líderes nórdicos, tal como solicitaron los emisarios.
—Vosotros, daneses[50], habéis desembarcado en mi reino, me gustaría que no lo saquearais —pidió el rey, visiblemente incómodo.
—Vuestra Alteza debe haber visto el tamaño de nuestra flota —comenzó Ibrahim—. No tenemos interés en Anglia Oriental, deseamos continuar hacia el norte, pero eso tiene un precio.
—¿Qué deseáis?
—Solo comida, caballos y un paso libre por vuestro territorio —respondió Ibrahim.
—Si prometéis no saquear mis tierras, enviaré caballos y alimentos, además de plata —decidió el rey tras un momento de reflexión.
—¿Entonces tenemos un acuerdo? —preguntó Brunilda con un acento marcado.
—Tenemos un acuerdo —respondió el rey—. Dentro de cuatro días enviaré caballos y alimentos.
A partir de ese momento, la cena transcurrió animada, acompañada de cerveza y carne, mientras la pareja conversaba con el rey y sus consejeros.
Ibrahim y Brunilda fueron alojados en una habitación, mientras que Erick y los demás guerreros y escuderas se quedaron en el salón, donde terminaron durmiendo sobre unas pieles que los siervos del rey colocaron cerca de la chimenea.
Al amanecer, partieron a caballo, cedidos por el rey como muestra de buena voluntad.
En el plazo acordado, soldados anglosajones llevaron alrededor de cien caballos, doscientas ovejas y cien vacas, además de carros con cereales, legumbres y un cofre lleno de piezas de plata y oro.
Cinco días después, la flota vikinga se lanzó al mar, recorriendo la costa de Anglia hasta que entraron en un río, remontando su curso hasta llegar a una aldea llamada Thetford[51].
Los habitantes corrieron hacia los campos y el bosque al avistar la enorme flota, que se ancló en ambas orillas del río.
Tras instalarse en las casas y montar un campamento, enviaron a los cinco guías que el rey Edmundo había cedido para anunciar que no tenían intención de saquear la región y que los habitantes podían regresar a sus hogares.
Poco a poco, los residentes regresaron, primero los hombres, que al ver que los nórdicos tenían suficientes provisiones y plata, permitieron que sus familias regresaran.





CAPÍTULO III
————————————
Reino de Anglia Oriental - verano, junio-septiembre de 860 d.C.
El ejército vikingo pasó el verano en el campamento de Thetford realizando el mantenimiento de los drakkares, entrenando y fabricando armas en las forjas, construidas por los herreros, con el metal traído en las embarcaciones. También esperaban la llegada de otros Jarls procedentes de Escandinavia y Frankia.
En el mes de octubre, estaban listos para marchar con la llegada de Guthrum, un importante Jarl que llegó con una flota de casi treinta barcos, tras ser expulsado de Noruega por un rey local.
Los líderes se reunieron en la enorme tienda de los hermanos Lodbrok, sentándose en pieles extendidas en el suelo, para trazar la estrategia. Guthrum quería atacar los reinos de Anglia y Mercia, y posteriormente Wessex, el más rico de todos, pero los hermanos Lodbrok no estaban de acuerdo, y los demás jarls siguieron su opinión de que debían aprovechar las noticias de que había una guerra civil por el trono de Northumbria, las cuales habían sido reportadas por los espías que Ivar había enviado disfrazados de comerciantes tras la ejecución de Ragnar.
Algunos líderes sugirieron esperar a la primavera antes de comenzar una campaña militar, pero Ivar, que mantenía a Ibrahim y Brunilda como consejeros, había trazado un plan basado en las sugerencias del árabe.
—No podemos esperar hasta el final del otoño e invierno aquí en Anglia, no hemos plantado nada, solo tenemos el ganado que el rey Edmund nos proporcionó y lo poco que los campesinos de estas tierras producen y nos venden. Si nos quedamos quietos, pronto faltarán suministros y muchos de vosotros tomaréis vuestras embarcaciones y os marcharéis en busca de saqueos —explicó Ivar—. Tenemos que aprovechar que Aelle y Osbert están luchando entre ellos. Si hacen las paces, que es lo que podría suceder ya que Edmund me ha informado de que están negociando el matrimonio entre sus hijos para unir las coronas y terminar con la guerra, unirán sus soldados en un solo ejército, que será más grande que el nuestro.
—¿Qué sugieres? —preguntó Guthrum, aún insatisfecho.
—Atacar la capital de Northumbria, Eoforwic, y tomarla. Instalados en una ciudad amurallada, podremos pasar el invierno tranquilamente —sonrió, satisfecho.
—¿Y cómo piensas hacer eso? —insistió Guthrum—. Por lo que he oído, el ejército de Aelle tiene el mismo tamaño que el nuestro, pero ellos tienen la ventaja de las murallas.
—Tenemos un plan —sonrió Ivar, mirando a Ibrahim, que estaba sentado cerca de él, junto a Brunilda.
El árabe, como siempre, había dado sabios consejos estratégicos.





CAPÍTULO IV
————————————
Reino de Northumbria - otoño, octubre-noviembre de 860 d.C.
La princesa Ethelthryth observaba, a través de la cortina de la ventana del carruaje, los campos alrededor de la ciudad de Eoforwic[52], pero no podía ver mucho debido a la densa niebla que lo cubría todo como un manto de leche. Solo pudo distinguir a cinco de los caballeros armados con escudos, lanzas y espadas, parte de la escolta de treinta hombres que acompañaban las dos carrozas con el equipaje y tres sirvientes, además de otras cinco carretas con provisiones para los caballeros y la tropa de unos cincuenta hombres de infantería.
El Padre Culum y la Abadesa Eadith, responsable de la abadía[53] y del convento donde había pasado los últimos años, estaban sentados frente a la joven, que tenía a su lado a una dama de compañía.
El viaje había sido largo. Provenía de Winchester, capital del Reino de Wessex[54], donde había estado en un monasterio desde los diez años. Ahora, con diecisiete, su padre, Aelle, la había convocado. Hacía unos tres años que él había arrebatado el reino a su hermano Osbert e iniciado una guerra civil.
La Madre le había explicado que la joven sería entregada en matrimonio al hijo mayor de Osbert, su primo Oswald, como una forma de poner fin a la guerra civil por el trono del Reino de Northumbria[55].
Ethelthryth no estaba contenta. Recordaba a su padre como un hombre cruel que golpeaba a su esposa, quien había fallecido cuando ella tenía nueve años, motivo por el cual fue enviada al convento, donde la recibió la Abadesa, una prima lejana por parte de su madre. Había oído historias de que su tío, Osbert, tampoco era un hombre agradable. ¿Qué posibilidades había de que su primo fuera un caballero como los de las historias que solía escuchar en el convento, a escondidas de las monjas?
Pero el mensaje de su padre había sido claro, al igual que las órdenes de la escolta que había enviado para protegerla en su regreso, una clara demostración de que no confiaba en su propio hermano.
—Ethel, ¿estás nerviosa por conocer a tu prometido? —preguntó Mina, usando el diminutivo de su nombre en un susurro. Era su dama de compañía, una chica que había sido abandonada a las puertas de la iglesia y criada en la abadía, pero que no tenía madera de monja, pues siempre hablaba de que un día escaparía del convento. Sin embargo, al ser amigas desde que ella fue enviada por su padre, logró convencer a la Abadesa de que le permitiera acompañarla como dama de compañía.
—¡No cuchicheéis! —gruñó la Abadesa con una mirada severa, mientras el padre solo sonreía—. Las damas de linaje deben comportarse, y tú, Mina, intenta comportarte también. Tal vez encontremos un pretendiente para ti, un artesano o incluso un soldado.
Mina guardó silencio. Todo lo que no quería era un matrimonio. Su espíritu libre ansiaba escapar del yugo de la Abadía, y solo no había aprovechado las paradas en posadas y casas de nobles durante el viaje porque apreciaba a su amiga Ethel y quería consolarla ante el inminente y no deseado matrimonio.
El carruaje se detuvo con un sacudón, y un caballero se acercó a la ventana del lado del padre.
—Señor, hemos llegado a Eoforwic —anunció el hombre.
—¡Excelente, excelente! —sonrió el sacerdote de mediana edad y prominente barriga, pensando en lo bien que le vendría una comida caliente y una jarra de cerveza, sin tener que soportar las miradas severas de la Abadesa.
Ethel se encogió en el manto de piel sobre su vestido, tras ajustar el velo que cubría su cabello y el lado de su rostro con la tiara de plata. Pronto se encontraría con su padre y su futuro esposo, y sintió un inmenso deseo de llorar.
La carroza rodó por las estrechas calles de piedra de la ciudad amurallada. Una mezcla de olores entró por la cortina: carne asada, desechos humanos, humo de las forjas, y Ethel torció el gesto, recordando con nostalgia el clima más cálido y el aire más puro de la Abadía.
Mirando a través de una rendija, vio una infinidad de casas, la mayoría de madera con techos de paja, otras de piedra, construidas con lo que quedaba de las edificaciones romanas que habían dejado Britania siglos antes. En aquel tiempo, la ciudad se llamaba Eboracus[56], explicó el padre Culum durante el viaje.
Finalmente, entraron por un portón doble que se cerró tras ellos con un fuerte estruendo.
La Abadesa y el padre salieron primero, luego Ethel bajó con cuidado para no resbalar en el suelo de piedras, húmedo por la niebla que parecía haber desaparecido, aunque nubes pesadas aún cubrían el cielo con el sol, que parecía estar en su cenit, forzando su paso.
El patio estaba rodeado por construcciones de piedra y un establo de madera. Hombres armados con espadas y escudos caminaban por el lugar, observando curiosos a los visitantes, mientras los soldados de la escolta se dispersaban en busca de algo para comer y beber.
Un hombre que vestía calzas, botas y un pesado manto de piel se acercó. Era alto y tenía un cuerpo robusto y fuerte; la barba canosa le caía hasta el pecho, y su cabello, largo y entretejido con hebras blancas, le daba un aspecto imponente. Su nariz era torcida, resultado de una antigua fractura, y sus ojos eran negros, como los de la princesa, que ahora había bajado la cabeza y la mirada.
—¡Mírame, niña! —rugió en voz alta Aelle, que lucía una tiara delgada de plata y hierro en la frente.
—Padre, me alegra verlo bien y con salud —murmuró con voz temblorosa las palabras que la Abadesa le había enseñado, mientras levantaba la cabeza y lo miraba con ojos tímidos.
—Eres muy bonita, parecida a tu madre —rió el hombre—. Tu prometido quedará satisfecho, y tú asegurarás la paz para mi reino.
—Ven, padre, cuéntame todo sobre Wessex y los demás reinos por los que pasaste —invitó Aelle al sacerdote, y sin esperar respuesta, se dio la vuelta y comenzó a caminar por el camino que había venido.
La Abadesa tomó el antebrazo de la princesa y la hizo acompañarla, seguida de Mina y las demás sirvientas.
Ethel fue alojada en una habitación en el segundo piso de lo que parecía un pequeño castillo. Una pequeña rendija rectangular vertical servía como ventana, cubierta por una cortina de piel que impedía que el viento frío del otoño entrara. La hoguera encendida en un rincón proporcionaba algo de calor, cerca de la gran cama con dosel y mantas de lana, con el cabecero apoyado en la pared. Una pequeña mesa de madera con una vela y un crucifijo colgado justo encima, en la pared, una silla y un cofre, también de madera, completaban el mobiliario.
Las sirvientas mostraron un orinal debajo de la cama y luego salieron, dejándola sola con la recomendación de que no saliera de la habitación.
Ethel se acercó a la ventana y apartó la cortina, observando el patio por el que había bajado. Algunos soldados caminaban por él ocupándose de sus quehaceres. Ella lanzó la mirada por encima del muro y avistó los innumerables techos de las casas de la ciudad y una torre no muy lejana, probablemente una iglesia.
No tenía muchos recuerdos felices de aquella ciudad; en su época, su padre era solo un ealdorman[57], un noble, hermano del rey de Northumbria, siempre ocupado y ausente. Recordaba a su madre, siempre triste, hasta que murió de fiebre y la joven fue enviada al Sur, donde el sol brillaba y el clima era más templado, diferente de Northumbria, donde, incluso en verano, el clima era frío.
Se acostó en la cama y terminó por quedarse dormida. Despertó con Mina moviendo suavemente su brazo.
—Despierta, milady[58], he traído tu almuerzo —avisó, sentándose a su lado en la cama y señalando una bandeja con un plato que contenía carne y verduras y una jarra con un vaso, sobre la mesa.
—No tengo hambre —suspiró Ethel.
—Debes comer un poco, me instruyeron que debes quedarte en la habitación; solo puedes salir para misa en la iglesia una vez al día y en compañía del padre Culum.
—¿Dónde están?
—Tu padre los ha hospedado en otra ala; la Abadesa debe irse en dos días y el padre permanecerá en la ciudad para ayudar al Obispo —respondió sonriendo— y yo he sido aceptada como tu dama de compañía.
—Entonces soy una prisionera de mi propio padre —sonrió de forma triste.
—No pienses así, dentro de cinco días tu padre ofrecerá un banquete para tu prometido, que debe llegar para conocerte —Mina intentó animarla— todos hablan de este matrimonio; traerá paz al reino.
—Soy ofrecida como una víctima de sacrificio —suspiró, girándose en la cama.
—Anímate, milady, tal vez tu prometido sea un bello y valiente caballero —le pinchó la costilla a Ethel haciéndole cosquillas para que riera.
—¿Lo será? —rió por las cosquillas— no recuerdo mucho de mi primo, papá rara vez permitía que yo visitara el castillo de su hermano.
—Vamos a esperar —Mina se levantó y tomó de la mano a Ethel— ahora ven a almorzar.
Durante los días siguientes, Ethel rara vez se encontró con su padre. Iba a misa con el padre Culum por la mañana y luego regresaba al castillo; no había pergaminos para leer, su padre siempre había criticado a su madre por enseñarle a leer. Su única compañía era Mina, que corría libre por el castillo y la ciudad, trayendo las noticias del mundo exterior.
Finalmente, en el sexto día, Mina le avisó que su prometido había llegado a la ciudad y la arrastró hasta la ventana, desde donde observaron el patio, hasta que los portones se abrieron y un grupo de diez caballeros armados con cotas de malla, escudos y lanzas entró. Uno de ellos saltó de un enorme caballo marrón, se quitó el yelmo y Ethel pudo ver que su cabello era castaño, del mismo color que la barba que cubría su rostro. No era alto, pero sí ancho y fuerte; con pasos confiados se acercó a su padre, que lo esperaba.
No pudo oír lo que conversaban, pero notó que reían, y Aelle condujo al joven hacia el interior.
—¡La cena será esta noche y el rey anunciará su matrimonio! —avisó Mina—. Voy a bajar a ver si es guapo —rió y salió del cuarto corriendo.
Ethel se quedó mirando por la ventana el cielo cubierto de nubes; no lograba sentirse feliz.
Cerca del crepúsculo, llegaron sirvientas con Mina, que traían cubos con agua caliente y telas suaves. Después de desnudarlas, la bañaron, aunque la joven se sentía incómoda y avergonzada por su desnudez.
Después de que se secó, despidiendo la ayuda, la hicieron vestir un vestido azul y rojo de manga larga que llegaba hasta los pies, peinaron su cabello y lo recogieron con una tiara de plata.
—Pareces una princesa —sonrió Mina, tratando de alegrarla mientras la ayudaba a ponerse los zapatos de cuero.
—Espera hasta que tu padre mande a buscarte —avisó la sirvienta mayor, de expresión severa.
—Tengo miedo —murmuró Ethel, volviéndose hacia Mina, sentada a su lado en la cama.
—Todo saldrá bien, no te preocupes; estaré en la cocina —prometió la dama de compañía.
Se quedaron en silencio; Ethel observó las velas que iluminaban precariamente el cuarto.
Después de un tiempo, llamaron a la puerta y la sirvienta le hizo un gesto para que la siguiera. Mina la siguió unos pasos detrás.
Recorrieron algunos pasillos y entraron en un gran salón iluminado por velas colocadas en trípodes repartidos por el lugar y antorchas fijadas en las columnas.
Una gran mesa rectangular estaba repleta de platos con carne, verduras y frutas, además de jarras de metal de donde los sirvientes vertían cerveza y vino en copas del mismo material. Su padre estaba sentado en la cabecera y a su lado izquierdo había dos hombres, uno más joven y otro de unos treinta años.
—¡Ethelthryth! —llamó Aelle—. Siéntate a mi lado —ordenó, señalando con un gesto una silla a su derecha.
Con la cabeza ligeramente inclinada, la joven caminó con pasos medidos y se sentó al lado de su padre, sintiendo la mirada fija del hombre que estaba sentado en una silla a la izquierda de Aelle, y como él y el otro hombre, tampoco se levantó.
—Oswald, esta es tu prima y prometida Ethelthryth —presentó el rey—. Con esta unión de nuestras casas, la paz volverá a reinar en nuestro reino. Hija, este es tu primo y prometido Oswald, y a su lado está mi amigo, el ealdorman Ecberth.
—Es muy bonita —escuchó la voz áspera de su primo—. Sin duda me dará hijos fuertes que heredarán Northumbria.
Ethel se sonrojó, con la cabeza baja, sintiendo lágrimas aflorar en sus ojos; la estaban tratando como a una vaca de raza que solo tenía una función: generar hijos.
La cena transcurrió con su padre, el primo y el noble a su lado conversando sobre la situación en Britania y el acuerdo de paz, mientras ella era ignorada por todos. Por la conversación, entendió que Ecberth era un hombre de confianza de su padre, propietario de muchas tierras y que tenía el mando de una parte del ejército que Aelle había creado para combatir y tomar el trono de Osbert.
Disfrazando su desdén, manteniendo siempre la mirada baja, escuchó con curiosidad a su primo y a Ecberth hablar sobre una invasión de guerreros que venían del Norte y desembarcaban en el reino de Anglia Oriental.
—El rey Edmund, ese cobarde —gruñó Oswald—. En lugar de combatir a los daneses y arrojarlos de nuevo al mar, llegó a un acuerdo proporcionándoles caballos y víveres.
—¿Qué son los daneses? —preguntó tímidamente Ethel, levantando un poco la mirada.
—Cállate, niña —gruñó el padre, golpeando con fuerza la copa de vino en la mesa—. No sé qué te enseñaron en la Abadía de Wessex, pero aquí en el Norte, las mujeres deben saber su lugar.
—No te enfades, mi rey; un poco de curiosidad no hace daño —rió Oswald—. Los daneses, mi prometida, son hombres que vienen de tierras del frío norte; son piratas, vikingos. Pero no te preocupes, eso no es asunto para ti, y si se atreven a venir aquí, los masacraremos.
El banquete transcurrió de forma animada durante un tiempo, hasta que su padre ordenó que ella regresara a su cuarto.
—Con su permiso, padre —pidió, levantándose.
Aelle hizo un gesto con la mano, aún sosteniendo una copa de vino, y Ethel se volvió hacia Oswald, que prestaba atención a lo que su padre decía sobre la última cosecha.
—Buenas noches, mi señor —saludó la prima, que no se dignó a responder, y acompañada de Mina, que había estado de pie al fondo del salón, caminó hacia su cuarto.
***
En los días siguientes, Ethel se desesperó. Costureras aparecieron en su cuarto para tomar las medidas del vestido de novia. El padre Culum la avisó de que la boda se celebraría en quince días en la iglesia principal de la ciudad.
No volvió a ver a su prometido y solo lo vio por la ventana de su cuarto cuando salió galopando del castillo. Su padre tampoco volvió a solicitar su presencia.
Era una vida de prisionera, pensó para sí misma, apoyada en el umbral de la ventana, mirando al cielo azul entre las nubes que presagiaban la llegada del invierno.
—¿No estás emocionada y feliz por la proximidad de tu boda, Ethel? —preguntó Mina, que estaba sentada en la silla frente al escritorio, bordando algunos tejidos para el ajuar.
—¿Cómo puedo estarlo? —suspiró, volviéndose hacia su amiga y dama de compañía—. Mi prometido ni siquiera me ha cortejado después de conocerme.
—Los hombres de la nobleza son así, creo yo —se encogió de hombros.
—Tengo miedo —murmuró para sí misma, recordando a su propia madre, siempre infeliz.
—¡Ah! Mi amiga —Mina se levantó y corrió hacia Ethel, abrazándola—. Anímate, algún día serás reina.
Ethel no respondió, pero mientras intentaba evitar que las lágrimas afloraran a sus ojos, pensó que preferiría ser una simple campesina a una reina infeliz.
Faltando cinco días para la boda, Ethel se despertó una mañana con el movimiento y los gritos de soldados en el patio del castillo. Por la ventana observó que los guerreros se alineaban; su padre estaba montado en un caballo de pura sangre, armado con una cota de malla, un yelmo y una espada en la cintura. A su lado, también montado, Oswald estaba preparado para la batalla.
Después de un tiempo, mientras se gritaban órdenes, su padre troteó hacia fuera del castillo, que tenía las puertas abiertas, seguido de varios caballeros y soldados de infantería.
Ansiosa, la joven esperó a que Mina apareciera con su desayuno, y apenas entró, la cubrió de preguntas.
—¡Los daneses están subiendo por el río! —exclamó emocionada Mina—. Sus barcos fueron vistos anclados en una aldea a unas horas de viaje; el ealdorman Ecberth vino personalmente a avisar a tu padre.
—¡Dios mío! ¿Van a atacarnos? ¿Conseguirán invadir la ciudad?
—No te preocupes, un oficial con quien hice amistad —dijo guiñando un ojo— me contó esta mañana que no son muchos guerreros los que las embarcaciones vistas pueden transportar; tenemos soldados de sobra para masacrarlos.
—Papá y Oswald lideraron el ejército; los vi partir...
—Es cierto, pero mi amigo dijo que en máximo dos días estarán de vuelta, a tiempo de participar en las celebraciones del Día de Todos los Santos, la víspera de tu boda.
La palabra boda hizo que el estómago de Ethel se revolviera de anticipación; ocurriría el 2 de noviembre, justo después de la fecha religiosa.
Había estado rezando durante todos esos días para que algo sucediera y la boda se retrasara o cancelara. Soñó con que su padre se desavenía con Oswald o su hermano Osbert, reiniciando la guerra civil y enviándola de regreso a la abadía en Wessex; prefería ser una monja a casarse sin sentir amor por su esposo.
Deseaba más que nada ser libre, pero sabía que su futuro estaba decidido por su propio padre y que la libertad era un sueño imposible, aún más siendo hija de un rey. Envidiaba a su dama de compañía, que por no ser de la nobleza podía circular con cierta libertad por la ciudad y el castillo.
Mina había adquirido experiencia desde que llegó a Eoforwic, incluso convirtiéndose en amante de un oficial del ejército de su padre.
Con risitas maliciosas, le había contado cómo era acostarse con un hombre, y Ethel escuchaba horrorizada sus historias, temiendo el fatídico día en que tendría que acostarse con su futuro esposo.
Resignada, tomó su desayuno mientras Mina contaba los cotilleos de la ciudad y del castillo.





CAPÍTULO V
————————————
Reino de Northumbria - otoño, octubre-noviembre del 860 d.C.
Aelle estaba irritado con su ealdorman Ecberth. No había proporcionado barcos ni troncos de árboles para bloquear el río, y ahora observaba frustrado cómo decenas de embarcaciones vikingas avanzaban hacia Eoforwic.
Era obligación de él haber dispuesto el bloqueo al ser informado de que los paganos habían sido vistos subiendo el río con sus malditos barcos, pero en lugar de eso, corrió hasta la ciudad y, a pesar de haberse marchado inmediatamente, no llegó a tiempo.
— La muralla de la ciudad es alta y fuerte, no deben tener máquinas de asedio y la guarnición que quedó es suficiente para repeler cualquier ataque hasta que lleguemos —intentó justificarse Ecberth.
El rey lo miró de mal humor. Por suerte, la muralla era una antigua construcción romana, aún resistente e imponente, como solo una obra de los antiguos romanos podía ser, y durante los años había sido reforzada con piedras extraídas de otras viejas construcciones y madera.
—Debiste haber bloqueado el río en cuanto te avisaron —advirtió con una sonrisa sarcástica Oswald, disfrutando del error del ealdorman.
— Vamos a apretar el paso; podemos sorprender a los malditos daneses por la retaguardia mientras intentan superar nuestra muralla —ordenó Aelle a los demás ealdorman que comandaban tropas de su ejército, que rápidamente distribuyeron las órdenes para que los soldados se movieran a paso acelerado de regreso a la ciudad.
***
Durante la helada madrugada, una parte del ejército vikingo se acercó a la ciudad evitando usar la carretera, escondiéndose entre las colinas y bosques de la región, cuyas hojas habían tomado un color anaranjado o incluso se encontraban sin hojas, ya que el otoño se acercaba a su fin. El resto subía lentamente por el río Ouse[59], tras entrar en la isla por el estuario del Humber[60] y avanzar por él hasta alcanzar el río que pasaba cerca de Eoforwic, aprovechándose de los bajos calados de los drakkares nórdicos.
La tropa de ataque, liderada por Bjorn, Uba y Brunilde, estaba compuesta por casi quinientos guerreros y escuderos. Un poco antes del amanecer, los exploradores enviados días antes para sondear las defensas de la ciudad regresaron, y ambos escucharon con satisfacción que una gran tropa había partido un día antes, acompañando la orilla del río Ouse, probablemente para combatir los drakkares que debieron haber anclado lejos de la ciudad y que servirían de cebo para la guarnición anglosajona.
—Hoy es primero de noviembre, una festividad religiosa cristiana, el Día de Todos los Santos. Entraremos en la ciudad como peregrinos y ustedes esperarán a que abramos las puertas —repasó nuevamente el plan Ibrahim.
Trajeron del campamento las carretas que el rey Edmund había cedido, además de ropa y mantos anglosajones que Ibrahim hizo vestir a diez guerreros; eran todos mozárabes, con cabello negro y piel más oscura que la de los nórdicos, hablaban razonablemente la lengua sajona que él había enseñado en el invierno anterior a la invasión, podrían hacerse pasar por mercaderes cristianos. Estarían acompañados por otros diez guerreros y escuderos, vestidos con ropa sencilla y collares que indicaban que eran esclavos y sirvientes, que seguirían a pie junto a las carretas.
—¡Por Thor y Odín! Tengan cuidado —gruñó Brunilde y lo besó con fuerza, sin preocuparse por las risitas de Erick, Harold y Astrid, que formaban parte de la tropa de ataque.
—Ustedes también —sonrió Ibrahim abrazando a su esposa y a sus hijos.
—Esperaremos cerca de la ciudad hasta que se abran las puertas —Bjorn apretó el antebrazo de Ibrahim con fuerza—. Que Thor te acompañe.
Ibrahim sonrió y se volvió hacia los guerreros musulmanes y nórdicos que estaban al lado de las cinco carretas, cargadas de barriles de madera con carne salada, rollos de tela y ánforas de vino, que supuestamente serían vendidas en el mercado.
Cuando el sol salió tras nubes oscuras, escucharon el sonido de campanas a lo lejos, traído por el viento que soplaba con fuerza.
—Debe ser la llamada para la primera misa del día —dijo, y subió a la primera carreta.
—Ten cuidado —pidió de nuevo Brunilde y le entregó una pequeña caja con astillas de plata, cálices del mismo material y monedas sajones que serían mostradas a las centinelas como un regalo para el obispo de Eoforwic y el rey Aelle.
—Tendré cuidado —respondió y besó nuevamente los labios de su esposa.
Hicieron que los bueyes que tiraban de las carretas se movieran y pronto alcanzaron el camino que llevaba a la ciudad. Durante el trayecto, encontraron a algunos campesinos que iban en la misma dirección, probablemente para participar en la festividad religiosa.
Finalmente, llegaron a los grandes portones dobles de la ciudad que estaban cerrados; solo una puerta lateral estaba abierta, vigilada por cuatro centinelas que dejaban entrar a los campesinos. En las almenas de los muros, arqueros observaban, sin interés, el movimiento, algunos desayunando, apoyados despreocupadamente en la madera.
Ibrahim detuvo su carreta y esperó a que un centinela se acercara.
—¿Quiénes son ustedes, de dónde vienen y qué quieren? —gruñó malhumorado el soldado.
—Somos comerciantes, traemos mercancías y esclavos para vender en el mercado y un regalo para el rey Aelle y el obispo —respondió, abriendo la pequeña caja para el soldado, que miró con codicia su interior, mientras otros dos soldados revisaban las carretas.
—Tienen que pagar un impuesto para entrar —sugirió el hombre con una sonrisa cínica, tras mirar a sus compañeros que terminaron de revisar las carretas y confirmaron que llevaban mercancías— y luego deben buscar al maestro del mercado para obtener autorización para vender.
—¿Es suficiente? —preguntó Ibrahim, sacando varias astillas de plata y colocándolas en la mano sucia del soldado.
—Sí, es suficiente —rió satisfecho y guardó rápidamente el metal en el interior de su túnica—. ¡Abrir los portones! —gritó dirigiéndose a los arqueros que estaban en la almena y que repitieron la orden.
El portón se abrió solo lo suficiente para que las carretas pasaran y entraran en una gran plaza abierta, con bancos, forjas, herrerías y talleres alrededor.
Los comerciantes comenzaban a desplegar sus productos en los bancos de madera o incluso en el suelo, mientras algunos habitantes, principalmente sirvientes que no estaban en la misa, comenzaban a circular por el lugar bajo la mirada desinteresada de algunos soldados armados con lanzas y escudos, alrededor de algunos braseros, tratando de calentar sus manos en la mañana helada.
Un hombre gordo, vestido con una túnica sucia debajo de un manto de pieles aún más apestoso, se acercó y observó a los guerreros nórdicos, que se hacían pasar por sirvientes, descargar las mercancías en un rincón más alejado de la plaza.
—Diez monedas para poder comerciar —dijo bruscamente.
Ibrahim sonrió y sacó de la pequeña caja diez monedas, entregándolas al hombre, que murmuró algo sobre “malditos paganos” y se alejó en dirección a otros comerciantes.
—Muy bien, tomen sus armas, ya saben qué hacer —susurró.
Los guerreros movieron los fardos de telas y abrieron los barriles con carne salada de donde sacaron espadas cortas y hachas de guerra, que escondieron debajo de los pesados mantos que llevaban. Algunos se metieron debajo de las carretas y salieron con arcos y aljabas llenas de flechas, escondiéndolas también debajo de los mantos. Luego se esparcieron por la plaza del mercado, buscando lugares desde donde tuvieran una línea de tiro hacia los soldados apostados en las almenas de la muralla.
Una parte se acercó a los centinelas alrededor del fuego cargando algunos barriles pequeños, mientras los demás se dirigieron a los portones.
Ibrahim miró a los arqueros y hizo un gesto con la cabeza hacia uno de ellos que, escondido entre las columnas de piedra de una construcción parecida a un depósito, sacó su arco y de forma sorprendentemente rápida tensó una flecha y la disparó, alcanzando la espalda de un soldado cerca de los portones, que tenían una enorme trabe de madera para mantenerlos cerrados.
Los soldados alrededor del brasero tardaron un segundo en entender lo que sucedía, mientras sus compañeros cerca de la puerta eran alcanzados por flechas, pero cuando hicieron ademán de gritar o avanzar, los guerreros que acompañaban a Ibrahim sacaron sus armas de debajo de los mantos y cayeron sobre ellos, masacrándolos.
Así como comenzó, rápidamente la lucha terminó entre los gritos desesperados de los comerciantes y sirvientes que corrían hacia el interior de la ciudad.
Ibrahim lideró a sus guerreros y los ayudó a retirar la gran trabe de madera, abriendo los portones.
—¡Los soldados se acercan! —gritó un arquero y corrió hacia Ibrahim, tensando una flecha en su arco y disparando contra un grupo de cinco soldados que venían del interior de otra construcción de piedra, probablemente una torre de la guarnición.
—¡Deténganlos! —gritó Ibrahim, sacando una espada, mientras más soldados salían de la torre y otros venían del interior de la ciudad.
De repente, se oyeron gritos de guerra y al mirar hacia atrás vio a la fuerza de ataque vikinga avanzando. Antes de que llegaran, se dio cuenta de que soldados sajones estaban ahora sobre sus hombres, quienes formaron una barrera de escudos frente a los portones.
—¡No los dejen pasar! —gritó y se unió a los guerreros, estocando su espada contra el cuello de un sajón que logró romper el bloqueo y avanzaba hacia él.
Antes de que fueran dominados, notó la figura de Brunilde pasando junto a él, su hacha brillando en el tímido rayo de sol que atravesaba las nubes, mientras la bajaba y la subía ya manchada con la sangre de un soldado al que había partido el cráneo.
Los soldados anglosajones se detuvieron ante la avalancha de vikingos que entraban por los portones abiertos, luego dieron la espalda y huyeron hacia el interior de la ciudad.
—¡La ciudad es nuestra! —rugió Uba, blandiendo su hacha doble, e Ibrahim sintió un escalofrío subir por su columna al imaginar lo que sucedería con los pobres habitantes, sintiéndose nuevamente culpable por ayudar al pueblo de su esposa.
—¿Estás bien? —preguntó Brunilde, acercándose con el escudo y el rostro manchado de sangre.
—Estoy —respondió, volviendo la mirada hacia su esposa—. ¿Dónde están nuestros hijos?
—Le entregué a Erick el mando de algunos guerreros experimentados, Harold y Astrid están con él.
—No sé si ella debería haber venido...
—Ella es una skjaldmö, así como lo soy yo, y como lo fueron mi madre, tía y abuela —respondió mirándolo—. Es hora de que gane experiencia.
Ibrahim asintió levemente con la cabeza y lanzó una mirada hacia la ciudad de donde se oían gritos, gritos de dolor y de guerra, ahogados por las campanas de las iglesias que habían comenzado a sonar sin parar.
Pobre ciudad, pensó Ibrahim para sí mismo, siguiendo a Brunilde, que avanzaba liderando a sus guerreros, mientras otros cerraban los pesados portones para que nadie pudiera huir.
***
Ethel, en el interior de la iglesia, escuchó los gritos de dolor y de alarma en compañía de Mina, mientras asistían a la primera misa del día, celebrada por el padre Culum, en sustitución del obispo Vulfário que no se encontraba en la ciudad, para celebrar el Día de Todos los Santos.
La iglesia estaba llena, pero rápidamente se vació mientras los habitantes de la ciudad corrían huyendo hacia sus casas.
—¡Los daneses están en la ciudad! —gritaron algunos soldados que entraron en la iglesia y cerraron las puertas dobles.
La mayoría de los presentes, mujeres y niños, se reunió en el altar mientras el padre rezaba y los soldados se quedaban cerca de las puertas.
—¿Qué será de nosotros? —preguntó aterrorizada Mina, apretando las manos de Ethel.
—Tranquila, la iglesia es de piedra y los soldados nos protegerán —intentó mostrarse fuerte, pero en el fondo estaba tan aterrorizada como su amiga.
Ethel temía lo que sucedería si los daneses invadían la iglesia. Desde que su padre partió hace dos días, había escuchado muchas historias sobre cómo actuaban los vikingos en sus incursiones en Britania, ocurridas décadas atrás, consideradas como el primer ataque nórdico en Northumbria y Britania.
El obispo, días antes, durante una misa, había hecho un sermón sobre lo ocurrido en el monasterio de Lindisfarne[61], al norte.
Para el religioso, los daneses eran un castigo divino por los pecados de los hombres y mujeres de Britania, ¿si no, por qué Dios permitiría que paganos hicieran tanto mal a los cristianos?
—¡Oremos todos pidiendo el perdón de nuestros pecados y por nuestra salvación! —ordenó el padre.
Ethel cerró los ojos y rezó fervorosamente, sintiendo su corazón latir incontrolable dentro del pecho.
Imaginar que hombres rudos y bárbaros pudieran llegar a tocarla y practicar actos indescriptibles la llenaba de temor, tanto como el que sentía cuando pensaba en Oswald tomándola tras el matrimonio.
De repente, golpes violentos en la puerta doble de madera asustaron a las mujeres y niños, quienes comenzaron a gritar y llorar.
—Oh Padre todopoderoso, ten piedad de nosotros —rezó, apretando con fuerza las manos de Mina, que lloraba desesperada.
***
Erick caminó con pasos decididos, seguido por Astrid y Harold, que al igual que él, estaban con las espadas, escudo, rostro y ropa manchados de la sangre de los enemigos abatidos. Enfrentaron una resistencia tenue de la guarnición que había quedado en la ciudad tras la partida del ejército que había descendido el río, hacia donde la escuadra vikinga estaba anclada.
Los guerreros que su madre le había concedido lo acompañaban, eufóricos con la victoria, y en busca de saque se dirigieron a la gran iglesia de piedra que aún tocaba sus campanas.
Las calles eran una confusión de cuerpos caídos y objetos arrojados desde dentro de las casas.
Llegaron cuando algunos guerreros terminaban de forzar las puertas dobles de madera y se esparcían por el interior, provocando gritos de pavor de las personas que allí se habían refugiado.
Al pasar el umbral, notó que aún había algunos guerreros sajones en el interior, los cuales luchaban contra los nórdicos.
Uno de ellos avanzó blandiendo una gran espada, pero Erick se desvió de él, arrojándolo a un lado, donde Harold lo mató, estocando su espada en su cuello.
Un hombre estaba en el altar sosteniendo un báculo con una cruz, teniendo detrás de sí a varias mujeres y niños que lloraban y gritaban.
En ese momento, los cerca de diez guerreros avanzaron después de vencer a los sajones. El padre intentó impedirles el paso, pero un enorme nórdico le cercenó la cabeza con el golpe de su hacha, y los demás cayeron sobre las mujeres, agarrándolas.
—¡Por el infierno de Hel! —exclamó Astrid— ¡Son niños y mujeres!
La joven finalmente había experimentado la sensación de matar a un ser humano. Durante la persecución de la guarnición por el interior de la ciudad, un sajón avanzó contra ella con una espada, pero tras defenderse con su escudo, apuñaló la hoja de su espada en el vientre de su atacante, que cayó al suelo con un gemido.
Por un momento, se sintió impresionada por lo que había hecho, pero recordó que, si no lo hubiera matado, ella misma estaría contorsionándose en el suelo embarrado de la calle, y por eso ignoró al hombre caído y continuó siguiendo a sus hermanos. Pero eso no quería decir que deseaba matar a niños, ancianos y mujeres; creía, y su padre le había enseñado, que el honor consistía en enfrentar a soldados y no a personas indefensas.
—No podemos interferir, no son nuestros guerreros —avisó Erick, colocando la mano en el hombro de la joven para impedirle avanzar.
En ese momento, una joven vestida con un vestido claro bajo un manto de piel, con el cabello cubierto por un velo, corrió escapando de uno de los guerreros, pero terminó tropezando en el suelo de piedras y habría caído si no hubiera sido sostenida por Erick, que la levantó.
—Cristo, ten piedad —murmuró la joven con la mirada asustada.
Por primera vez, Erick entendió lo que sus padres querían decir sobre lo que era el amor.
La sajona tenía labios rojos y una piel blanca, casi igual a la de los nórdicos. Los pocos hilos de su cabello que escapaban del velo eran negros, al igual que sus ojos; su nariz era delicada y se armonizaba con el resto de su rostro.
—¡Eh, mocoso! ¡Ella es mía! —gritó el enorme nórdico que había decapitado al padre mientras se acercaba con la hoja de su hacha aún goteando sangre.
El joven miró a su alrededor; las mujeres que el padre había intentado proteger estaban siendo despojadas de sus vestidos; probablemente serían violadas allí mismo, en ese lugar sagrado para los cristianos, mientras que los niños eran colocados en un rincón, vigilados por dos guerreras; tendrían mejor suerte, serían esclavizados.
—La dejaste escapar, ahora es mía —respondió, tomando una decisión.
—¡Por Odín! ¡Entrégamela o te arrancaré la cabeza! —gruñó, y Erick se dio cuenta de que tres guerreros dejaban a las mujeres que habían capturado y se acercaban con las manos en las empuñaduras de sus armas.
—Protégela —Erick se volvió hacia Astrid, que abrazó a la joven y se alejó algunos pasos, mientras Harold se ponía a su lado, sosteniendo el mango de su espada aún envainada, al igual que los guerreros que comandaba.
—¿Quieres resolver esto? Te desafío a un combate singular —desafió Erick, apuntando la espada al nórdico.
El gigante se rió, lo que fue imitado por sus compañeros.
—¡El mocoso ni siquiera tiene barba en la cara! Pero está bien, acepto tu desafío —gruñó, ahora serio, e hizo un gesto para que sus compañeros se apartaran.
Harold y los guerreros de su madre también se apartaron, manteniendo los ojos fijos en los compañeros del enorme vikingo.
El gigante dio un rugido y avanzó, levantando el hacha por encima de la cabeza, y luego asestó un golpe descendente que habría quebrado el escudo de madera de Erick y probablemente fracturado su brazo. Sin embargo, el joven solo se apartó a un lado y, cuando la hoja chocó contra el suelo de piedra, produciendo chispas debido a la violencia del golpe, pisó el mango del hacha, manteniéndolo hacia abajo.
El gigante nórdico lo miró sorprendido; fue con esa mirada que murió, cuando la hoja de la espada del joven atravesó su garganta, haciendo que cayera de lado, su sangre salpicando y formando un charco debajo de su cuerpo.
—¡Yo soy Erick Lavardsson, hijo de Brunilde, La Rompe Tormentas, e Ibrahim, el árabe! ¡Y declaro que esta presa es mía! —gritó el desafío a los compañeros del guerrero muerto, apuntando su espada ensangrentada hacia la joven y luego hacia ellos—. ¿Alguien más quiere desafiarme?
Los guerreros se miraron entre sí y se encogieron de hombros; había muchas mujeres en la ciudad como para arriesgar la vida por aquella que estaba protegida por el hijo de una skjaldmö de renombre.
***
Ethel observó horrorizada al guerrero que la había amparado matar al gigante que había asesinado al padre Culum y la había agarrado, sin respetar el derecho de santuario.
La joven guerrera que la sostenía decía algo y se obligó a mirarla y concentrarse; para su sorpresa, la vikinga se dirigía a ella en sajón, con un fuerte acento, pero perfectamente inteligible.
—Cálmate, no te haremos daño —decía.
Ethel asintió con la cabeza y señaló hacia el altar, donde un guerrero le arrancaba el vestido a Mina, que se debatía gritando desesperada.
—Por el amor de Dios, salva a mi amiga y dama de compañía —imploró, sosteniendo el chaleco de cuero sucio de sangre de la joven vikinga, que parecía tener su edad.
La guerrera miró hacia donde ella apuntaba y habló algo en su lengua extraña con el guerrero que la había salvado, o al menos quería creer eso.
En compañía de otro guerrero más joven, se dirigieron al altar y Ethel vio que conversaban con el hombre que sostenía a Mina, entregándole algo que sacaron de dentro de los chalecos con placas metálicas que llevaban, y luego regresaron trayendo a una asustada Mina que la abrazó aún llorando.
—Soy Erick Lavardsson, estos son mis hermanos Harold y Astrid, no te haremos daño —el guerrero se dirigió a ella en sajón, pero sin el acento pesado de su hermana—. ¿Cómo te llamas?
—Ethelthryth —respondió tímidamente.
—Etheltrkj... —intentó decir su nombre el vikingo.
—Ethel —sugirió la joven, todavía amparando a Mina.
—¡Es hija del rey Aelle! No le hagas daño, que su padre pagará un gran rescate —dijo Mina con la voz llorosa.
La princesa miró sorprendida a su dama de compañía; no quería que los daneses supieran de quién era hija, pero, por otro lado, quizás ser la hija del rey posibilitara su rescate.
—Es verdad, mi padre es el rey Aelle; estoy segura de que pagará rescate por mí —intentó sonar fuerte, pero seguía asustada.
—Ethel —dijo el guerrero como si saboreara su nombre—, es mejor que salgamos de aquí.
Escoltadas por los guerreros que acompañaban al hombre que se llamaba Erick, salieron de la iglesia mientras la joven trataba de no escuchar los gritos de las mujeres que ahora eran violentadas en el suelo de piedra del altar.
¿Cuál sería el destino de ella y de Mina? Pensó para sí misma mientras era guiada por la guerrera llamada Astrid, que la sostenía por el antebrazo.





CAPÍTULO VI
————————————
Reino de Northumbria - otoño, noviembre de 860 d.C.
El día estaba casi llegando a su fin, el ejército de Northumbria había estado marchando a paso acelerado desde la tarde anterior. Aelle solo permitió unas pocas horas de descanso durante la madrugada y a la hora del almuerzo, evitando que sus tropas llegaran demasiado exhaustas para combatir.
Salieron de un bosque en la cima de una colina y avistaron a lo lejos Eoforwic. El puerto, situado junto al río, fuera de la muralla, estaba tomado por las embarcaciones nórdicas que se extendían también a ambas orillas.
Una densa columna de humo negro parecía elevarse desde el interior de la ciudad, formando una gran nube que se disipaba con el viento.
—¡Por la sangre de Cristo! —exclamó Aelle, intrigado—. ¿Qué significa ese humo?
Antes de que alguien respondiera, un explorador se acercó galopando y se detuvo frente al rey y sus nobles.
—¡Majestad! La ciudad ha sido tomada —informó el hombre con una mirada asustada.
—¿Cómo?
—No sabría decirlo, pero vi daneses en las almenas y las puertas están cerradas.
—No podremos asaltar la ciudad, no con la cantidad de soldados que tenemos —advirtió Ecberth.
—Con su permiso, tío —intervino Oswald—, mi padre y su ejército están preparados. Quizás sea hora de que nos unamos y olvidemos nuestras desavenencias antes incluso del matrimonio. Juntos, usted y mi padre tendrán un ejército más grande que el de los daneses, y podremos derrotarlos y expulsarlos de Northumbria.
—Muy bien, sobrino, llévame hasta mi hermano, y rezo a Dios para que mi hija solo esté siendo retenida como rehén. Esos malditos daneses tienen la costumbre de pedir rescate por los nobles capturados. Quizás tu prometida aún sea pura y pueda casarse —decidió Aelle.
***
Erick se abrió paso por el caos en que se había convertido la ciudad, con guerreros y escuderas saqueando las casas y talleres.
Ethel y Mina caminaban junto a Astrid, en medio del grupo de guerreros y escuderas que seguían al primogénito de Brunilde.
—¿A dónde las llevaremos? —preguntó Harold.
—No lo sé —respondió Erick, indeciso, mientras miraba a su alrededor. Podrían dirigirse a los drakkars anclados en el puerto, pero corrían el riesgo de un ataque por parte del ejército del rey Aelle si estaba regresando a la ciudad.
—¿Qué te parece ese lugar? —señaló una casa de dos pisos hecha de piedra, cubierta con tejas de barro, probablemente restos de alguna construcción romana.
—Vamos a revisarlo —decidió Erick y se encaminó hacia el lugar, que tenía dos puertas de madera destrozadas.
Inspeccionaron el interior. Había granos, legumbres y objetos esparcidos por todo el sitio, muchos de ellos rotos. Algunos guerreros estaban sentados en el suelo, con las espaldas apoyadas en la pared, vaciando ánforas de barro mientras reían y cantaban.
—¡Skol! —gritaron animados.
—Parece un almacén de mercancías —constató Harold.
—Revisa la planta superior —ordenó Erick a su hermano, quien hizo una señal para que cuatro guerreros lo siguieran por la escalera de madera al fondo del salón.
Mientras su hermano subía, Erick observó a la princesa sajona y a su dama de compañía, que parecían acurrucadas, abrazadas una a la otra, bajo la mirada compasiva de Astrid.
—Están aterradas —advirtió Astrid al notar la mirada de su hermano.
—Y no es para menos, el mundo que conocían ha terminado.
—¿Qué piensas hacer con ellas, hermano?
—Es la hija del rey Aelle, quizá podamos conseguir un buen rescate por ella —dijo encogiéndose de hombros, intentando mostrar indiferencia.
—Parece una posada. Hay algunas habitaciones en la planta superior, han sido saqueadas, pero están vacías —informó Harold al bajar acompañado de los guerreros.
—Astrid, tú te encargarás de la seguridad de estas dos. Avisaré a nuestra madre y a nuestro padre que nos estableceremos aquí.
—De acuerdo —asintió la joven.
—¡Olafson! —llamó al viejo vikingo, que aún no había perdido ni su fuerza ni su vigor.
—Señor... —respondió él, sosteniendo un hacha cuya hoja estaba manchada de sangre.
—Separa a algunos guerreros y escuderas para montar guardia. Que nadie suba al piso de arriba —ordenó—. Puedes dejar que los demás sigan saqueando. Separaré el botín que corresponde a mi madre.
—Gracias, joven Erick —rió satisfecho el guerrero y gritó órdenes a los demás.
—Volveré lo antes posible —avisó Erick a Astrid—. Y tú, Harold, lleva a algunos guerreros y consigue comida y bebida.
Luego, se dio la vuelta y salió en busca de sus padres.
***
Ethel permanecía acurrucada en un rincón de la habitación, sobre algunas pieles colocadas sobre un montón de paja, con Mina a su lado.
A través de la pequeña abertura que servía como ventana, oía los gritos de mujeres y el llanto de niños, mezclados con risas y canciones en la extraña lengua de los daneses.
Un sol pálido había aparecido entre las nubes, y sus rayos entraban por la ventana junto con el olor a cosas quemadas.
La joven guerrera llamada Astrid salió de la habitación, cerrando la puerta y dejándolas solas.
—Deberíamos escapar —murmuró Mina.
—¿Y a dónde? La puerta debe estar cerrada con llave, y ¿cómo pasaríamos por los guerreros en la planta baja? Aunque lo lográramos, nos capturarían de inmediato, y solo Dios sabe qué nos harían esos paganos —respondió Ethel, apretando las manos de Mina.
Antes de que Mina pudiera lamentarse, la puerta se abrió, y la joven guerrera entró acompañada de otra mujer que, como ella, vestía ropa de cuero con placas metálicas y llevaba un escudo a la espalda y una espada envainada en la cintura. Traían bandejas con carne, pan y jarras de cerveza que vertieron en vasos de madera y colocaron frente a ellas.
—Debéis tener hambre —dijo la nórdica, entregando la bandeja a Ethel.
—Gracias —respondió Ethel, y la pasó a Mina, quien tomó un pedazo y lo metió en la boca—. Hablas muy bien mi lengua.
—La aprendí de los siervos de mis padres en mi tierra —respondió con un encogimiento de hombros, sentándose y apoyando la espalda en la pared después de quitarse el escudo.
—¿Esclavos? —preguntó Ethel, mirando a los ojos azules de la nórdica.
—Al principio sí, pero mis padres están en contra de la esclavitud, y les otorgaron parcelas de tierra para que las trabajaran.
—¿Qué será de mí? ¿Seré liberada? —una chispa de esperanza se encendió en el corazón de la joven.
—Mi hermano te rescató, él decidirá tu destino. Pero no te preocupes, no es un salvaje —se apresuró a decir tras ver lágrimas formándose en los ojos de la princesa sajona.
***
Erick tardó un poco en localizar a sus padres en el interior de la ciudad. A medida que las horas pasaban, el frenesí de saqueos y muertes se calmaba. Ahora, cerca del final de la tarde, los guerreros y escuderas buscaban casas donde pasar la noche, dejando en paz a los sobrevivientes.
Centinelas estaban apostadas en las murallas, y grupos de habitantes eran vigilados por guerreros que recogían armas y cotas de malla de la guarnición de la ciudad.
Al acercarse a lo que parecía un pequeño castillo en el centro, Erick divisó arqueros y guerreros en las almenas. Aunque había centinelas en las puertas dobles, estas estaban abiertas, y grupos de soldados se divertían y comían alrededor de una gran hoguera en el patio interior.
—¡Erick Lavardsson! ¡Skol! —gritó un guerrero que él reconoció como del grupo de Ivar, ofreciéndole una jarra de barro.
—¡Skol! —respondió Erick al saludo, y bebió un gran trago de la cerveza que había en la jarra—. ¿Brunilde, la Rompe Tormentas, e Ibrahim, el árabe, están aquí?
—Están en el salón principal con otros jarls celebrando —respondió el hombre, señalando hacia el interior del edificio—. Oye, Erick, un aviso: mataste al hermano de Haffnir en la iglesia.
—¿Y quién es él? —preguntó desinteresado.
—Es un hombre de confianza del Jarl Guthrum —explicó—. La noticia se ha difundido, ten cuidado, Haffnir es un berserker.
—Fue un desafío y una lucha justa —respondió Erick, devolviendo la jarra después de otro sorbo. Luego, sin darle mayor importancia, dio media vuelta y se encaminó hacia el interior del pequeño castillo.
Con pasos decididos, Erick atravesó los pasillos, donde los vikingos bebían y comían celebrando la victoria, hasta llegar a un gran salón. En el centro ardía una hoguera, y el cadáver de un buey asado colgaba sobre las llamas. Guerreros y escuderas estaban dispersos, sentados en el suelo, bebiendo de barriles de vino y cerveza en medio de un estruendo ensordecedor. Al fondo del salón, una enorme mesa rectangular estaba ocupada por los jarls más importantes del ejército, quienes comían de bandejas con carne, verduras y pan, bebiendo directamente de jarras de metal y barro.
Erick divisó a su madre y a su padre, sentados junto a Bjorn, cerca de la cabecera donde Ivar se encontraba, sentado en una silla con un alto respaldo, probablemente perteneciente al rey de Northumbria.
—¡Únete a nosotros, joven Erick! —gritó Ivar, haciendo un gesto con la mano que sostenía una copa de plata.
Se acercó a la mesa y se sentó junto a su padre en el largo banco de madera, después de que un jarl se apartara un poco para darle espacio.
—Padre, madre, he hecho una prisionera, es la hija de Aelle —murmuró en voz baja, usando el dialecto mozárabe que había aprendido de Ibrahim.
—Ya lo sabemos, mataste a un hombre del jarl Guthrum para rescatarla —respondió Brunilda, preocupada, en un murmullo.
—Fue un desafío justo —replicó el joven encogiéndose de hombros.
—¡Jarl Guthrum! ¡Únete a nosotros! —el grito de Uba interrumpió la conversación entre madre e hijo.
Guthrum avanzó, con su traje y rostro cubiertos de sangre. A su lado caminaba un guerrero de casi dos metros de altura, aún más grande que el que Erick había enfrentado. Su rostro estaba cubierto de tatuajes azules con dibujos de runas, y su cabello, rapado a los lados, caía en una larga trenza pelirroja, al igual que su barba, que llegaba hasta el mentón.
El hombre tenía una mirada feroz que combinaba con su nariz torcida y una cicatriz que le cruzaba el rostro desde la frente hasta la barbilla.
—Ivar, Uba, Haldano, Bjorn —saludó a los hijos de Ragnar Lodbrok —, os felicito por el plan que nos ha dado la victoria.
—El plan fue mérito de la jarl Brunilda y su esposo Ibrahim —respondió Ivar, señalando a la pareja.
Guthrum miró al matrimonio y luego a Erick. El hombre a su lado susurró algo, mostrando los dientes en una especie de gruñido.
—Os saludo —dijo Guthrum—, pero Haffnir me ha dicho que vuestro hijo mató a su hermano y tomó su botín de guerra.
—¡Fue una lucha justa! — exclamó Brunilda, levantándose del banco y sujetando el hombro de su hijo para evitar que respondiera.
—Quiere desafiar a vuestro hijo para vengar a su hermano —dijo Guthrum con una sonrisa fría.
—¡Basta! —intervino Bjorn—. Si fue una lucha justa por un botín de guerra, no hay necesidad de más desafíos ni disputas. Hemos ganado la batalla, no debemos luchar entre nosotros.
—¡No temo el desafío! —Erick se levantó de golpe.
—No quiero luchas dentro del ejército. Aún no hemos conquistado Northumbria; guardad vuestras disputas para después, cuando hayamos tomado Britania —dijo Ivar, golpeando la mesa con fuerza, antes de ponerse en pie y apoyar una mano en el hombro de Uba—. Si no fuera por Erick, el hermano de tu guerrero habría violado y luego asesinado a una prisionera valiosa. Erick capturó nada menos que a la hija de Aelle.
—Muy bien, Ivar, pero Erick deberá pagar una compensación por la muerte de mi guerrero —respondió Guthrum, sonriendo sin el más mínimo rastro de simpatía.
—Solo dinos el precio y lo pagaremos —intervino Ibrahim.
—Enviaré a alguien a cobrar la cantidad justa cuando la haya calculado —respondió Guthrum—. Ahora os dejo con vuestra celebración; llevaré a mis hombres al puerto.
El jarl se dio la vuelta y salió del salón. Haffnir, por un momento, miró a Erick con odio, pero el joven sostuvo su mirada sin inmutarse.
—¡Vamos, Haffnir! —llamó Guthrum sin detenerse.
El gigante nórdico dio media vuelta y siguió a su jarl. La celebración, que había quedado en silencio durante la conversación, recuperó su ánimo.
—Ten cuidado, Erick —advirtió Bjorn—. Guthrum no es de fiar, y Haffnir es un hombre peligroso.
—No les temo —gruñó el joven.
—Deberías. Solo un necio desprecia el miedo. Un hombre sensato lo reconoce y lo supera, transformándolo en precaución — le reprendió Ibrahim.
—Mantén a la princesa a salvo, Brunilda. Puede sernos útil —ordenó Ivar, dirigiéndose a la escudera.
—Lo haré —respondió ella.
Erick sintió una oleada de irritación. La joven era su prisionera, y no pensaba entregarla.
***
La tarde llegó a su fin, al igual que los gritos de los habitantes de Eoforwic, notó Ethel mientras observaba por la ventana.
Astrid las había dejado nuevamente solas, y Ethel no podía evitar sentirse impresionada. Había conversado durante la tarde con la danesa y, a pesar de tener casi la misma edad, descubrió que la vikinga era una mujer independiente y, lo más sorprendente, una guerrera, tal como le había contado la joven sobre su madre.
Se enteró de que los tres hermanos eran hijos de una escudera de renombre, una jarl, un título similar al ealdorman anglosajón, y de un guerrero árabe que había venido de Hispania, del otro lado del mar. Este adoraba al mismo Dios que los cristianos, pero no creía que Jesucristo fuera el hijo de ese Dios. Había escuchado algo sobre esa religión en la abadía de Wessex; se llamaban musulmanes y habían invadido varios lugares, incluida la ciudad santa de Jerusalén.
Ethel había intentado no simpatizar con la danesa, pero al final le había tomado cariño, especialmente porque Astrid había ayudado a rescatar a Mina, quien ahora dormía exhausta a su lado.
Escuchó que las voces provenientes del salón inferior aumentaban, y parecía que se celebraba algo, ya que se oían cánticos en la extraña lengua nórdica y fuertes risas.
De repente, la puerta se abrió, sobresaltándola. Astrid entró en la habitación cargando un candelabro con tres velas. Con ella, entraron otras tres mujeres, pero por sus ropas, Ethel se dio cuenta de que eran sajones, probablemente habitantes de la ciudad. Estas mujeres traían cubos con agua caliente, y detrás de ellas, el hermano de Astrid, llamado Harold, llevaba una tina de madera que colocó en una esquina, además de toallas.
—Debéis estar cansadas, pero mis padres han regresado y quieren conoceros —dijo la nórdica dirigiéndose a Ethel—. Podéis bañaros, estas mujeres están aquí para ayudaros.
Después, salió acompañada de su hermano. Mina, que se había despertado cuando la puerta se abrió, interrogó a las mujeres, quienes les contaron que eran habitantes de la ciudad, que no sabían si sus esposos estaban vivos o muertos, y que habían sido sacadas de sus casas, las cuales fueron saqueadas y obligadas a servir a los daneses.
—Los daneses saquearon todo, mataron a quienes quisieron, pero ahora parece que se han calmado y se están divirtiendo —dijo la mujer más mayor—. Malditos paganos, antes de venir aquí, fui violada por dos guerreros. No sé si mi marido está vivo o muerto; salió de casa para luchar cuando escuchó que los daneses habían invadido la ciudad.
—Al menos este grupo no es tan violento —dijo tímidamente una joven mientras ayudaba a Ethel a quitarse el vestido—. Fui capturada junto con mi hermana —señaló a la otra joven, que vertía el agua de los cubos en la tina—. Saquearon nuestra casa, pero no nos violaron.
Mientras se bañaba, Ethel escuchaba las historias de saqueo y violencia que las mujeres habían presenciado. Cuando terminó, se secó y se puso el mismo vestido, que una de las jóvenes había intentado limpiar con un paño húmedo.
No pasó mucho tiempo antes de que la puerta se abriera nuevamente y entrara Astrid. Aún llevaba su ropa de cuero y placas metálicas, pero ya no estaban sucias de sangre.
—Podéis ir a la cocina —ordenó Astrid a las mujeres—. Vosotras dos, acompañadme —señaló a Ethel y Mina.
Salieron de la habitación detrás de la danesa y bajaron hasta el salón, que estaba lleno de guerreros y escuderas, sentados y dispersos, algunos con mujeres sajones en sus regazos, quienes reían y parecían divertirse. Una mesa había sido colocada en una esquina, donde un hombre y una mujer estaban sentados en sillas detrás de ella. El hombre tenía la piel morena y el cabello negro entremezclado con hilos blancos, al igual que su barba, que estaba bien cuidada. La mujer tenía la piel blanca típica de los nórdicos, pero su cabello era negro. Ambos vestían ropas típicas de los daneses, con cuero y placas de metal. Al lado de la pareja, Ethel reconoció al guerrero que la había salvado, llamado Erick, y a su hermano Harold.
Una gran hoguera ardía en el centro, donde asaban cerdos en espetones de metal, ayudando a los numerosos antorchas fijadas a las columnas y paredes a iluminar el ambiente. Mujeres y jóvenes anglosajones llevaban ánforas de barro de las que servían cerveza y vino en las jarras de madera de los daneses.
Mina apretó con fuerza el antebrazo de Ethel, pero la joven caminó con orgullo. Era hija de un rey y, incluso en cautiverio, debía comportarse como tal, por lo que se posicionó con firmeza frente a la mesa.
—¿Eres la hija del rey Aelle? —preguntó la mujer nórdica con un fuerte acento, observándola atentamente. Ethel notó que, a pesar de su edad madura, seguía siendo hermosa y emanaba un aire de dignidad y fuerza, al igual que su esposo, que la miraba con una expresión simpática.
—Soy Ethelthryth, hija del rey Aelle —respondió con orgullo—, y esta es Mina, mi dama de compañía.
— Ethelthryth de Northumbria, hija de Aelle. Yo soy Brunilde, y este es mi esposo Ibrahim. Ya conoces a mis hijos: Erick, Harold y Astrid —dijo haciendo un gesto con la mano hacia sus dos hijos sentados y su hija, que estaba al lado de Ethel—. No temas, no te ocurrirá nada malo. Serás tratada con la dignidad que mereces.
—Pero soy una prisionera —respondió desafiantemente la joven, lo que provocó risas entre aquellos que entendían la lengua anglosajona.
—Sí, eres una prisionera —sonrió Brunilde—. Esperemos que tu padre envíe un rescate para recuperarte. Hasta entonces, intenta considerarte una invitada, aunque te recomiendo que no salgas sin uno de mis hijos a tu lado. Solo controlo una parte del enorme ejército que está en la ciudad.
—Gracias, señora —dijo Ethel con una leve reverencia.
—Ven, siéntate a mi lado —le ofreció Astrid, tirando de su mano—. Creo que podríamos ser amigas; me encantaría conocer las costumbres de tu reino.
Ethel se sentó en una silla al lado de Erick, con Astrid del otro lado, mientras que Mina tuvo que sentarse junto a Harold. En la mesa había bandejas con carne, verduras y panes, y la joven comió, sintiéndose avergonzada por tener que usar los dedos para tomar la comida, pero a los daneses no parecía importarles no usar cubiertos.
Observó a la ruidosa multitud en el salón y notó que Mina ahora conversaba animadamente con Harold, habiendo olvidado el miedo por lo que habían presenciado. ¿Cómo podía ser?, pensó Ethel para sí misma.
Esos bárbaros habían matado, violado y saqueado la capital del reino de su padre. Muchos aún llevaban sus ropas y rostros sucios de tierra y sangre. Miró de reojo a Erick a su lado y lo sorprendió mirándola con sus ojos azul oscuro, herencia de su madre. Su cabello era negro y empezaba a crecerle una barba en el rostro, pero rápidamente desvió la mirada hacia el salón, donde dos guerreros se golpeaban entre los gritos y risas, disputándose una mujer sajona.
—Deus, miseréatur
(Dios tenga piedad) —murmuró ella en latín, imperceptiblemente.





CAPÍTULO VII
————————————
Reino de Northumbria - otoño-invierno - de noviembre a enero de 861 d.C.
El ejército liderado por Aelle marchó hacia el norte hasta la ciudad de Alnwick, a orillas del río Aln, donde acampó cerca del mediodía, tres días después de haber dejado Eoforwic.
Oswald entró en la ciudad mientras el rey aguardaba en su campamento, desconfiado de que su hermano Osbert pudiera aprovechar la situación para recuperar el trono del reino de Northumbria.
Horas después, su sobrino regresó con su padre, acompañados por una escolta de soldados de su ejército. Aelle recibió a su hermano en una gran tienda que había sido montada, acompañado por sus ealdormen de confianza.
—¡Hermano mío! —se acercó Osbert con los brazos extendidos. Era un poco más bajo que Aelle, pero con la misma complexión fuerte y una barba tupida. Vestía botas, pantalones y una túnica que ocultaba una cota de malla; un pesado manto de piel de lobo cubría sus hombros, protegiéndolo del frío viento, y en su cintura, sujeta por un cinturón de cuero, llevaba una larga espada enfundada—. Dios nos ha enviado a estos paganos para castigarnos por nuestras desavenencias, aceptemos su voluntad y como hermanos lucharemos nuevamente juntos.
—Hermano mío —Aelle le devolvió el abrazo—. Vengo a ti con mi ejército como un suplicante. Justo cuando nuestros lazos fraternos iban a fortalecerse con el matrimonio de nuestros hijos, Dios decidió castigarme por mi orgullo enviando a los daneses, que tomaron Eoforwic.
—Olvidemos nuestras diferencias y pensemos en cómo expulsar a esos malditos paganos de Northumbria —aceptó Osbert, tomando asiento frente a una mesa donde había bandejas de carne y jarras de cerveza y vino, que Aelle había mandado preparar para recibir a su hermano.
Aelle, Osbert, Oswald y Ecberth se sentaron, mientras los demás nobles de ambos reinados se dispersaban por la tienda, tomando asiento en bancos o incluso en el suelo.
Durante el almuerzo discutieron qué hacer respecto a la invasión. Osbert sugirió pedir refuerzos a los reinos de Anglia, Mercia y Wessex, pero Aelle no estuvo de acuerdo.
—Nuestros dos ejércitos juntos superan al de los daneses, no quiero que los otros reinos de Britania se entrometan en nuestros asuntos. Además, el rey Edmundo de Anglia pagó a los paganos para que no devastaran su territorio, ¿qué impide que los demás hagan lo mismo?
—Mi hijo dijo que Ethelthryth estaba dentro de la ciudad, ¿seguirá viva? ¿Seguirá siendo casta para que podamos casar a nuestros hijos? —preguntó Osbert.
—Es una noble. Los daneses suelen pedir rescate por los nobles que capturan. Podríamos enviar a alguien para negociar su rescate —sugirió Aelle, más preocupado por el frágil acuerdo de paz con su hermano que por la seguridad de su hija.
—El invierno se acerca. Podemos enviar a alguien a intentar negociar con esos malditos, y mientras tanto aprovechamos para entrenar a nuestros soldados y reclutar más. En primavera atacaremos y recuperaremos Eoforwic —dijo Osbert, mordiendo una pata de ave que acompañó con un trago de cerveza.
—¿Pero quién podría ir a negociar con los paganos? —preguntó Aelle, observando a su hermano comer con apetito, mientras él mismo no sentía hambre.
—Hemos recibido a un presbítero[62] de Wessex que está peregrinando por Northumbria para visitar Lindisfarne y la tumba de San Oswaldo[63]. Lo acompaña un caballero de Hispania que conoce la lengua de los paganos. Después de regresar, partirán de vuelta a Wessex. Podríamos pedirles que pasen por Eoforwic y negocien en nuestro nombre —sugirió Osbert.
—¿Deseáis la paz con los daneses, padre? —preguntó intrigado Oswald.
—¡Claro que no! —exclamó Osbert—. Pero debemos ocultar nuestras verdaderas intenciones a los mensajeros, para que puedan cumplir con su misión sin levantar sospechas. Les sugeriremos que sólo recopilen información sobre el ejército nórdico, como una forma de evaluar el valor de la oferta.
—Es una excelente idea —coincidió Aelle, rascándose la barba descuidada del mentón—. Ganaremos tiempo para preparar nuestros ejércitos y luchar en primavera. Para entonces, deberías tener de vuelta a tu prometida, muchacho —rió.
***
Rodrigo se ajustó el manto de piel sobre los hombros mientras permanecía arrodillado sobre la fría piedra de la Iglesia de Alnwick. Sentía nostalgia del calor de su tierra natal, Hispania, la cual había dejado tres años antes en compañía de Headmund, un sacerdote anglosajón que había venido de una peregrinación a Roma y que pasó por Compostela para visitar la tumba de Santiago.
Su padre, como Duque de Compostela, lo había alojado en su propiedad en la ciudad, donde se quedó impresionado por la sabiduría del religioso y su valentía. Headmund era un guerrero: llevaba una espada ceñida al cinto, sabía galopar y luchar, e incluso había entrenado junto a su padre, que todavía se mantenía en buena forma.
El verdadero nombre del joven no era Rodrigo, sino Samir, hijo de un caballero cristiano y de una guerrera bereber musulmana que se había convertido al cristianismo. En su adolescencia, decidió adoptar un nombre cristiano, ya que Compostela era una ciudad profundamente religiosa.
El nombre que escogió era en honor a un antiguo compañero de batallas de su padre, el hermano Rodrigo, un guerrero que había fundado la Orden de los Caballeros de Santiago de Compostela y que había muerto unos años antes luchando contra los musulmanes árabes que dominaban gran parte de Hispania.
Rodrigo tenía una hermana gemela, Yasmín, casada con un noble y madre de dos hijos, además de un hermano menor llamado Paulus, que aspiraba a convertirse en sacerdote. Había sido bautizado en honor al viejo mentor de su padre, que también había fallecido un año antes.
Sus hermanos eran felices en Compostela, pero él no. Desde su adolescencia, había desarrollado un gusto por la aventura. Había aprendido el arte de la espada tanto con su padre como con su madre, y había luchado al lado del hermano Rodrigo en algunas escaramuzas contra las tropas del Califato de Córdoba en la inestable frontera entre ambos reinos.
Pero lo que más deseaba era recorrer el mundo y conocer otras culturas. Ese deseo se había despertado cuando tenía diez años y sus tíos Ibrahim y Brunilde visitaron a sus padres. El joven quedó maravillado con las historias que escuchó sobre los viajes y aventuras de sus tíos, que en ese entonces regresaban a Escandinavia, en el frío Norte. Años después, llegó el turno de que sus padres devolvieran la visita, cuando él tenía diecisiete años, en un viaje que toda la familia realizó hasta Escandinavia.
Ese viaje fue algo que nunca olvidaría. La embarcación nórdica que había venido a buscarlos en la ciudad de Miño, que bordeaba un río del mismo nombre, era rápida, tanto en los ríos como en alta mar. Su tripulación estaba compuesta por guerreros vikingos, comandados por un antiguo árabe musulmán que servía a sus tíos desde que habían luchado junto a su madre.
Durante el viaje, Rodrigo aprendió los fundamentos de cómo guiar un drakkar. Por suerte, su madre había aprendido la extraña lengua nórdica gracias a una amiga y se la había enseñado a todos sus hijos, al igual que dominaba el árabe y la lengua del reino franco y anglosajón, que su padre había aprendido en su juventud y le había transmitido.
Desembarcaron en una ciudad enclavada en una ensenada rodeada de altas montañas. En el muelle de madera, Rodrigo avistó a una pareja junto a sus hijos: Erick, de casi trece años; Harold, de doce; y una niña llamada Astrid, de diez.
Su madre saltó de la embarcación antes de que los marineros ataran las cuerdas al muelle y caminó rápidamente hacia la guerrera nórdica, a quien abrazó con fuerza, así como al hombre que estaba a su lado, su hermano Ibrahim. Brunilde, una jarl, un título similar al de Duque en Hispania, comandaba un vasto territorio y numerosos guerreros.
Pasaron la primavera en aquel país. Él y sus hermanos conocieron las montañas y los bosques helados caminando con sus primos, navegaron entre los fiordos y entrenaron juntos. Al igual que su madre y su padre, sus tíos también eran guerreros y se aseguraban de entrenar a sus hijos, a pesar de su corta edad.
Cuando partieron, lo hicieron con tristeza. Su madre y su tía, aunque no compartían la misma sangre, eran como hermanas de corazón. Y luego estaban sus primos. Se había hecho especialmente amigo de Erick, que, aunque más joven que él, era casi de la misma altura y un excelente espadachín. La pequeña Astrid lloró en el muelle, aferrada a él, diciendo que lo amaba y que debía quedarse para casarse con ella, lo que provocó sonrisas en todos, aliviando un poco la tristeza de la despedida.
—¿No me crees? —preguntó con sus ojos azules llenos de lágrimas cuando él se arrodilló a su lado para despedirse.
—Eres joven, cuando llegue el momento encontrarás a alguien —le sonrió ante la ingenuidad de la niña, que no conocía nada de la vida, mientras él ya había experimentado los placeres del sexo.
—No quiero a nadie más, te quiero a ti, Rodrigo Cervantes —replicó ella, golpeando el suelo con el pie, irritada, antes de salir corriendo del muelle.
Eso parecía haber ocurrido en otra vida, pero siempre recordaba con cariño a sus parientes y se preguntaba qué habría sido de su pequeña prima.
Tres años antes, cuando Headmund apareció en Compostela, con la bendición de sus padres, decidió ponerse al servicio del sacerdote, quien le prometió llevarlo a conocer Britania, y cumplió con su palabra. En compañía del religioso, conoció la corte de los reyes de Britania y los lugares sagrados del cristianismo en la isla.
Se sorprendió con el hombre, pues, aunque era un sacerdote, Headmund también era un guerrero, ya que sabía luchar y cabalgar. "Un hombre debe saber luchar por Cristo, no solo con palabras y acciones, sino a veces con la espada", solía decir el religioso después de un agotador entrenamiento.
Ahora la peregrinación llegaba a su fin, ya que Headmund había sido convocado para regresar a la corte del rey Ethelred[64] de Wessex, probablemente para asumir un obispado. Habían llegado esa mañana, tras pasar casi todo el invierno en Lindisfarne, y el presbítero había acudido directamente a la iglesia.
Un sonido de pasos resonando en el suelo de piedra de la iglesia lo hizo volverse. Dos hombres, que parecían nobles y llevaban espadas en la cintura, se acercaban.
—El rey Osbert convoca al presbítero Headmund —anunció el mayor de los hombres.
Rodrigo asintió y se acercó al religioso, colocando suavemente una mano sobre su hombro. Tras un momento de silencio, Headmund hizo la señal de la cruz, se levantó, miró a los hombres en la iglesia y luego a él.
—El rey quiere verte —avisó el caballero hispano.
—Entonces no hagamos esperar al rey —rió Headmund con su característico buen humor.
Juntos siguieron a los dos nobles hacia una construcción de piedra que recordaba a un castillo en el centro de la ciudad, rodeada por una empalizada de madera como protección.
Caminaron por las calles desiertas; los habitantes de la ciudad debían estar en sus hogares, cenando y calentándose. La noche estaba fría, y el viento soplaba desde el norte, cubriendo el cielo con nubes pesadas. Finalmente, entraron en el pequeño palacete de piedra donde Osbert recibía a sus ealdormans.
Fueron admitidos por los centinelas en el salón principal, iluminado por candelabros de metal con velas y antorchas en las columnas. Una hoguera rodeada de piedras, como una chimenea, ardía en el centro de la sala, calentando el ambiente. La cena estaba dispuesta en una mesa, y Rodrigo reconoció a Osbert, a quien había sido presentado junto con Headmund semanas antes, durante su viaje hacia Lindisfarne.
El rey se levantó junto a otro hombre que compartía sus rasgos físicos y que había estado sentado a su derecha.
—¡Padre Headmund! —saludó Osbert—. Te agradezco por haber venido con rapidez, he preparado una cena y me gustaría tu compañía y la de tu joven caballero.
—Es muy amable, mi señor —sonrió Headmund—, una cena caliente después de un día de oraciones en una iglesia fría es como una bendición divina.
—Siéntense —invitó Osbert—. Este es mi hermano Aelle.
—¡Qué alegría saber que han hecho las paces! —exclamó el sacerdote—. Los hermanos no deben luchar entre sí — advirtió mientras se sentaba.
Era de conocimiento general que los hermanos habían estado disputando el trono de Northumbria, pero Rodrigo y Headmund, en su viaje, no habían entrado en la ciudad de Eoforwic, donde Aelle se había instalado.
—Hemos hecho las paces, y pensé que nuestros hijos se casarían —comenzó Osbert tras sentarse, mientras los sirvientes llegaban desde la cocina y servían carne en los platos y vertían vino en sus copas—. Incluso imaginé que podrías oficiar la ceremonia, pero Aelle y mi hijo volvieron de Eoforwic con la noticia de que los daneses la han invadido.
—¿Daneses? —preguntó Rodrigo, curioso.
—Daneses, noruegos y todas las malditas tribus nórdicas. Vikingos, si lo prefieres —explicó Aelle con un gruñido—. Solían atacar las ciudades costeras y las desembocaduras de los ríos, pero nunca habían desembarcado un ejército tan grande.
—Que Dios nos ayude a expulsarlos de Britania —afirmó Headmund haciendo la señal de la cruz—. el recuerdo de la masacre de Lindisfarne sigue fresco en la memoria de todos los que viven cerca del monasterio y de mis hermanos en Cristo.
—Mi prometida se encuentra en la ciudad; si no está muerta, tal vez podamos pagar un rescate para recuperarla —explicó Oswald, a quien Rodrigo y el padre ya habían conocido.
—¿Y desean que yo negocie? —preguntó Headmund.
—Me contaste que tu compañero de viaje sabe hablar la lengua de esos malditos paganos e incluso ha viajado a su tierra, quizás pueda negociar con más facilidad —dijo Osbert, dirigiendo su mirada hacia Rodrigo.
—Es cierto, mi señor. Sé hablar la lengua de los vikingos y conozco a algunos de ellos, incluida una Jarl, una especie de ealdorman —explicó, al ver la expresión de duda en los presentes.
—Estamos dispuestos a ofrecer una buena cantidad de plata por la devolución de mi hija —intervino Aelle—, y también estamos abiertos a llegar a un acuerdo para que los daneses abandonen nuestras tierras y regresen a Anglia; no sería la primera vez que aceptan un trato así.
—Haremos lo mejor que podamos —decidió Headmund, mirando a Rodrigo.
El joven asintió levemente.
—Bien, ahora comamos —rió Aelle.
Mientras comían y hablaban sobre la invasión y los planes para la primavera, Rodrigo pensó en Brunilde e Ibrahim. Probablemente aún estarían vivos y activos. ¿Habrían participado en la invasión? Y si así fuera, ¿sus hijos habrían venido con ellos? Erick y Harold ya deberían ser hombres, y Astrid una mujer. Esperaba que no estuvieran en Eoforwic, no quería tener que luchar contra sus tíos y primos, pero lo que estaba en juego era el destino de un reino cristiano, y como buen cristiano, debía luchar por la Iglesia y por Cristo contra el paganismo.





CAPÍTULO VIII
————————————
Reino de Northumbria - invierno, enero de 861 d.C.
Ethel se dio cuenta de que, días después de la invasión de la ciudad, la vida parecía haber vuelto a la normalidad. Ya no había saqueos ni violencia gratuita contra los habitantes supervivientes. Los talleres y tiendas reabrieron, al igual que el mercado, donde los daneses compraban y pagaban por lo que adquirían con piezas de plata e incluso monedas.
Las tierras alrededor de la ciudad fueron repartidas entre los numerosos ealdorman nórdicos, o como ellos mismos se llamaban: jarls.
Fue en el grupo de guerreros y escuderas —como llamaban a las mujeres que luchaban como hombres—, liderados por la Jarl Brunilde, quienes salieron de la ciudad y se dirigieron hacia el norte, donde, en una llanura cercana al río, montaron su campamento levantando tiendas.
La joven y su dama de compañía, Mina, fueron alojadas en la tienda de la escudera Astrid, que siempre era amable y comunicativa. A pesar de su aversión natural hacia ese pueblo que había invadido la capital del reino de su padre, no pudo evitar sentir un afecto y amistad por la guerrera.
Embarcaciones con cabezas de dragón y lobos esculpidas en la proa remontaron el río y anclaron en la orilla. Los guerreros, utilizando troncos, hicieron rodar los barcos hacia tierra firme, acompañados por Astrid, quien gritaba y silbaba animando a sus hermanos y demás guerreros. Ethel observó a su salvador, Erick. Ahora sabía que, si no fuera por su ayuda, tanto ella como Mina habrían sido violentadas y convertidas en esclavas.
Sintiéndose sonrojar violentamente, no pudo evitar mirarlo. Él solo llevaba puestos los pantalones, a pesar del viento helado de principios de invierno, que anunciaba el comienzo de las nevadas. Al igual que los demás, se había despojado de sus botas, camisas y chalecos, dejando el torso desnudo para poder trabajar.
Erick era fuerte, pero sin excesos. Tenía poco vello en el torso, sus músculos estaban bien definidos y brillaban con el sudor fruto del esfuerzo de empujar las embarcaciones. Su cabello negro, no muy largo, estaba recogido en una pequeña cola de caballo. Su hermano, Harold, un poco menos musculoso, también estaba desnudo de cintura para arriba, y Mina gritaba palabras de ánimo en frases cortas en la lengua pagana que había aprendido de Astrid.
Ethel se había dado cuenta de que su dama de compañía estaba involucrada con el vikingo. La había visto caminar con él varias veces, dirigiéndose hacia la orilla del río o hacia el bosque cercano, de donde cortaban madera.
¿Cómo podría condenar o juzgar a su amiga? Mina no era una noble, y hacía mucho tiempo que había perdido su virtud al acostarse con un oficial de su padre antes de la invasión.
Con un último grito, los daneses terminaron su tarea. Doce barcos estaban ahora fuera del agua.
Erick y Harold se acercaron mientras se ponían sus camisas y chalecos, que estaban cerca de las jóvenes, junto con sus escudos, espadas y hachas.
—Ahora podremos hacer el mantenimiento de los drakkares —explicó Harold a Mina, quien sonreía embelesada por la atención que recibía.
—¿Qué estáis construyendo? —preguntó tímidamente Ethel a Erick, señalando una estructura hecha con los troncos cortados del bosque, no muy lejos.
—Ese será el salón de mis padres —respondió él mirándola fijamente, lo que hizo que la joven se sonrojara aún más.
—¿Un salón?
—Un salón es donde un Jarl recibe a sus guerreros y escuderas, donde los skalds cantan las sagas de los héroes y dioses mientras todos beben y comen —explicó Astrid.
—Estará listo antes de la primera nevada —completó Erick, observando la estructura, que ya tenía un techo con un dragón esculpido en la parte superior, justo sobre la abertura donde se colocaría una puerta doble.
Mientras caminaban de regreso al centro del campamento, con sus numerosas tiendas, Ethel se dio cuenta de lo organizados que eran los daneses. Varias cabañas de troncos estaban en construcción mediante un sistema de trabajo comunitario. Habían construido cercas alrededor de los establos de la antigua granja en la que se encontraban, donde pastaban ovejas y cabras, y en otro cercado, los caballos se alimentaban tranquilamente. Estaban almacenando heno y avena, así como peces que se pescaban en el río y se dejaban secar en estructuras hechas con ramas, para luego ser salados y guardados en barriles.
La actividad era frenética, todos se preparaban para la llegada del invierno. Incluso Brunilde e Ibrahim ayudaban en las tareas de construcción.
Ethel también sentía simpatía por ambos. Ibrahim era culto, hablaba varias lenguas y tenía un vasto conocimiento. Las mediciones y herramientas que utilizaban para las obras parecían haber sido diseñadas bajo su instrucción; ella notó que todos lo consideraban un sabio. Brunilde, por otro lado, era más parecida a sus hijos, excepto Harold, que tenía el mismo carácter introspectivo de su padre. Ella era extrovertida, siempre sonriente y una líder respetada.
Astrid le contaba las aventuras de sus padres en tierras lejanas, y por un momento, Ethel pensó en lo maravilloso que sería tener ese tipo de libertad.
A pesar de ser prisionera, la joven comenzaba a acostumbrarse a la vida en el campamento nórdico.
***
Erick se sentía confundido. No era un hombre inexperto, al contrario, se había acostado con innumerables mujeres, no solo siervas, sino también con escuderas. Se consideraba extrovertido, pero en presencia de la prisionera sajona, las palabras parecían escapar de sus labios, y se quedaba mudo, admirando la belleza de la joven.
Su hermana se había hecho amiga de la princesa, y hasta su hermano Harold, que siempre había sido más tímido, estaba durmiendo con la dama de compañía de ella. Su relación con la joven era amistosa; aparentemente, ella había dejado de temerle y ahora lo miraba sin miedo.
Solían pasear a la orilla del río, y ella se había sorprendido de su conocimiento sobre la religión cristiana. Después de todo, su padre era musulmán y creía en el mismo Dios que los cristianos que a veces iban a comerciar a Escandinavia. Además, recordaba a sus tíos, Jamila y Juan, ambos cristianos que vivían en el reino de Asturias, en la lejana Hispania.
Sin embargo, él nunca había querido abrazar la religión de su padre. Creía en los dioses nórdicos, Odín, Thor y las demás deidades que habitaban Asgard, para desgracia de su padre, quien, a pesar de todo, respetaba la creencia de su esposa y sus hijos.
Le explicaba las creencias y tradiciones nórdicas, y conversaban sobre sus viajes y los de sus padres, evitando hablar del hecho de que ella era una prisionera bajo su responsabilidad y que los vikingos habían invadido Northumbria, tomando Eoforwic.
Durante el invierno se habían acercado aún más, ya que su madre la había alojado dentro de su salón y la trataba con toda deferencia, permitiendo incluso que la sajona compartiera la misma habitación con su hermana Astrid.
En las frías noches de invierno, cuando la ventisca aullaba fuera del cálido salón, se sentaban uno al lado del otro durante los banquetes que sus padres ofrecían a los guerreros y escuderas, o escuchaban a Harold cantar la saga de la familia Lavardsson, de héroes y dioses, o simplemente historias de amor.
Él era responsable de la princesa sajona, después de todo, la había tomado de otro guerrero, y aún existía la orden de Ivar de mantenerla segura, aunque no corría ningún riesgo en el campamento de sus padres. Se había construido una empalizada de madera alrededor del terreno que los hermanos Lothbrok habían cedido, y que protegía incluso los drakkares anclados en la orilla del río. Centinelas estaban apostados por todos lados, y exploradores eran enviados en todas direcciones para vigilar los movimientos del ejército anglosajón.
Erick participaba activamente en estas tareas y ahora, tres días después de haber salido del campamento, en una fría mañana de invierno con el sol escondido tras pesadas nubes, se preparaba para regresar del Norte, ansioso por volver a ver a Ethel.
—Dos jinetes —avisó un guerrero que formaba parte de su grupo de diez jinetes, escondidos entre los árboles de un bosque en lo alto de una colina.
Erick se levantó de su lugar junto a la fogata, donde se calentaba del frío mientras los copos de nieve caían lentamente del cielo, y se acercó al borde del bosque. A lo lejos, observó las siluetas de dos jinetes que avanzaban lentamente por el camino de tierra, viniendo desde el Norte.
—Esperemos a que se acerquen —decidió Erick—. Quizás sean exploradores del ejército sajón.
Se agacharon entre los árboles, esperando a que los jinetes se acercaran al bosque. Tras una señal, todos montaron en sus caballos y, con los escudos en los brazos y espadas y hachas en las manos, galoparon hacia los dos hombres, quienes detuvieron sus monturas, pisoteando la fina capa de nieve que cubría la llanura.
Mientras dirigía su caballo, Erick se percató de que uno de los hombres portaba un escudo en forma de lágrima y desenvainaba una espada larga, pero no intentó huir, permaneciendo al lado de su compañero.
El grupo se dividió en dos y rodeó a ambos, listos para caer sobre ellos y masacrarlos al menor indicio de ataque o intento de fuga.
—¡Somos emisarios del rey Aelle! —gritó en escandinavo el hombre armado con la espada.
Los guerreros que los rodeaban miraron a Erick en busca de órdenes. Él hizo un gesto pidiendo calma y enfundó la espada que llevaba. Luego se acercó lentamente hasta quedar frente al jinete sajón, que vestía una cota de malla sobre una túnica de cuero y llevaba un yelmo que ocultaba sus facciones.
—Soy Erick Lavardsson. ¿Quiénes sois y qué deseáis? —preguntó, mirando al jinete y luego al segundo hombre, quien, al igual que el primero, llevaba una cota de malla sobre una túnica de cuero, una espada enfundada en el cinto y un escudo colgado de la silla de su montura.
—¿Erick Lavardsson? ¿Hijo de Brunilde Lavardsson, la Rompe Tormentas, e Ibrahim, el árabe? —se sorprendió el primer jinete, enfundando su espada.
—¿Conoces a mis padres? —Erick miró de nuevo al jinete y se quitó el yelmo de la cabeza.
—¡Soy tu primo, Rodrigo! —respondió el hombre, quitándose también el yelmo—. Hijo de Jamila y Juan —explicó al notar la mirada desconfiada del nórdico.
—¡Por el infierno de Hel! —rió Erick—. ¡Qué coincidencia tan extraña!
Desmontó al mismo tiempo que el jinete, y se abrazaron con fuerza, riendo satisfechos, rompiendo la tensión entre los guerreros que observaban en silencio.
—¡Es bueno verte, Erick! —el jinete se alejó un poco para observar al nórdico. Ambos tenían la misma altura, pero el vikingo era un poco más corpulento—. ¿Estás con tus padres en Eoforwic? ¿Harold y Astrid están contigo? Él debe ser ya un hombre y ella una mujer.
—¡Estamos todos cerca de la ciudad sajona! Astrid se ha convertido en escudera y Harold, además de guerrero, es un skald. ¿Qué haces tú en Britania?
—Este es el padre Headmund, lo he estado acompañando durante tres años —presentó al otro hombre, que había descendido de su montura y esperaba.
—Hola, padre —saludó Erick con una sonrisa.
—Hola, joven —respondió el sacerdote.
—¿Has dicho que estás en una misión como emisario del rey Aelle? —Erick se volvió hacia su primo, esta vez con una expresión seria.
—Sí, nos han solicitado ir a Eoforwic para iniciar negociaciones de paz con los daneses y verificar si la hija del rey está viva o muerta. Si está viva, negociar su rescate —explicó el sacerdote antes de que Rodrigo pudiera decir nada.
—Tenéis suerte. Si os hubierais encontrado con otro grupo de un jarl diferente, tal vez ya estaríais muertos —dijo Erick, ignorando al sacerdote y mirando a Rodrigo—. Pero venid, os llevaré a Eoforwic, y allí podréis intentar negociar con los hermanos Lothbrok.
—¿Los hijos de Ragnar Lothbrok? —se sorprendió Rodrigo. Había conocido al líder vikingo y a sus hijos en un viaje que hizo años atrás a Escandinavia, y le había agradado el hombre.
—¿No lo sabías? Hace dos años Aelle capturó a Ragnar y lo ejecutó lanzándolo a una fosa llena de serpientes.
—No lo sabía...
—Tal vez sea mejor que vayamos —sugirió Headmund, observando cómo la nevada se intensificaba.
—Vamos, estaba preparándome para regresar al campamento de mis padres —asintió Erick, montando en su caballo.
Rodrigo y Headmund hicieron lo mismo, y pronto todo el grupo cabalgaba hacia el sur, después de pasar por el campamento improvisado para recoger los pocos objetos que habían traído, además de los suministros.
***
Llegaron al anochecer, ateridos de frío, con los rostros cubiertos por mantos de piel que dejaban solo los ojos al descubierto. Al final, tuvieron que guiarse por la luz de las antorchas que ardían en lo alto de la empalizada y por los dos braseros colocados en una almena sobre las puertas dobles orientadas al norte, de donde venían.
—¿Quién va ahí? —se escuchó un grito desde la almena.
—¡Erick Lavardsson con el equipo de exploradores! —gritó de vuelta—. ¡Y junto a nosotros, dos embajadores sajones!
Al acercarse, las puertas se abrieron solo lo suficiente para permitir el paso de la columna liderada por Erick.
Inmediatamente fueron rodeados por guerreros que observaban con curiosidad a Rodrigo y Headmund.
—Venid, mis padres y hermanos deben estar en el salón —los invitó Erick, despidiendo a los demás exploradores y a los centinelas, que regresaron a sus puestos, mientras unos sirvientes se encargaban de llevar las monturas al establo.
Rodrigo caminaba observando el entorno. Cabañas de troncos se dispersaban por el lugar, y a lo lejos, vislumbró el brillo de las antorchas reflejándose en las aguas del río y la silueta de varias embarcaciones.
Llegaron a un gran salón al estilo vikingo, que él recordaba de su viaje años atrás.
Las puertas dobles se abrieron tras los golpes de Erick con el puño cerrado, y una ráfaga de calor los envolvió. El ambiente estaba impregnado con el aroma de carne asada, cerveza y aguamiel.
En largas mesas rectangulares dispuestas hacia el fondo del salón, guerreros y escuderas se sentaban en bancos de madera, comiendo y bebiendo entre animadas conversaciones. Pocos prestaron atención a los dos recién llegados, aunque algunos saludaron efusivamente a Erick.
Escudos redondos vikingos, y ovalados y rectangulares sajones, decoraban las columnas y paredes.
Al fondo, había una mesa colocada transversalmente, donde Rodrigo reconoció, sentados uno al lado del otro en el centro, a sus tíos. Junto a Ibrahim, un joven lo miraba con curiosidad, y supuso que debía ser su primo Harold. Al lado de Brunilde, estaban dos jóvenes, una nórdica con la tradicional vestimenta de cuero y placas, y otra que probablemente era sajona, por el vestido y el manto de piel que cubría sus hombros.
La joven vikinga lo observó por un momento, luego soltó un grito y corrió hacia él, lanzándose en sus brazos, casi derribándolo.
—¡Rodrigo! —gritó, besándole la cara y atrayendo la atención de todos los presentes.
—Hola, pequeña bárbara —la saludó con el antiguo apodo cariñoso que solía usar años atrás.
—No puedo creer que seas tú —sonrió, mostrando sus perfectos dientes.
—Es increíble, ¿verdad? —rió Erick, tirando de Rodrigo por el brazo hasta la mesa de sus padres—. ¡Mirad! ¡Este es nuestro primo Rodrigo! —gritó a sus padres y a Harold.
Al acercarse, Brunilde e Ibrahim se levantaron y lo recibieron con los brazos abiertos.
—Hola, tío, tía —dijo Rodrigo, sonriendo feliz.
—Por los dioses, ¡estás más alto! —exclamó Brunilde mientras lo abrazaba y besaba en ambas mejillas.
—Por Alá, no esperaba verte aquí —rió Ibrahim—. Ven, siéntate con nosotros —lo invitó, haciendo un gesto.
Harold se levantó y aceptó el abrazo de Erick.
—¡Cómo has crecido! La última vez que te vi eras solo un niño —dijo Rodrigo riendo—. Tío, tía, este es el presbítero Headmund —presentó al sacerdote que lo había acompañado en silencio.
—Si está contigo, es bienvenido —dijo Brunilde, invitando al sacerdote a sentarse entre Harold y Erick, mientras Rodrigo tomaba asiento entre Astrid y la joven sajona que se mantenía en silencio.
—Han sido enviados por Aelle para negociar —informó Erick, tomando una jarra de aguamiel de la mesa y dando un gran trago.
—¿De verdad? —preguntó Ibrahim, intrigado.
—Mañana discutiremos ese asunto, hoy celebraremos nuestro reencuentro —decidió Brunilde, levantándose de nuevo con una jarra en la mano.
Erick golpeó con fuerza su jarra de madera en la mesa, seguido por Harold y Astrid.
Los guerreros y escuderas bajaron el volumen de sus conversaciones y prestaron atención a su líder.
—¡Escuchad todos! Este es mi sobrino Rodrigo y su amigo Headmund. ¡Que sean tratados con toda la cortesía! ¡Ahora, bebamos para celebrar!
—¡Skol! —gritó Erick.
—¡Skol! —rugieron todos los presentes en el salón.





CAPÍTULO IX
————————————
Reino de Northumbria - invierno, enero de 861 d.C.
El amanecer no estaba lejos cuando los últimos guerreros y escuderas abandonaron el gran salón. Rodrigo estaba mareado por toda la cerveza y aguamiel que había bebido. Headmund, por su parte, había encontrado un rincón apartado horas antes y se había acostado; su ronquido era audible entre el crepitar de la chimenea y los braseros.
El salón tenía una pared divisoria justo detrás de la plataforma, donde había dos sillas de respaldo alto de madera cubiertas con pieles que Rodrigo imaginó reservadas para sus tíos, los líderes de ese grupo de vikingos. Detrás de esa pared se encontraban los aposentos privados de la familia Lavardsson, y fue por la puerta que daba acceso a ellos por donde sus tíos y primos entraron tras desearle un buen descanso, después de que él rechazara acompañarlos.
Erick prefería quedarse en el salón. Apreciaba a sus tíos y primos, pero hacía años que no los veía, y no podía olvidar que estaba allí en una misión diplomática. Sospechaba que la joven que había visto junto a Astrid y Erick podría ser la princesa sajona, ya que había escuchado fragmentos de conversaciones durante el animado banquete. Cuando tuvo la oportunidad de preguntárselo directamente a Erick, el vikingo le dijo que ese tema se trataría al día siguiente.
Harold entró acompañado por una joven anglosajona, que parecía contenta a su lado, sin mostrar señales de ser una sirvienta o esclava. Astrid y la joven sajona, a quien no le habían presentado ni tuvo oportunidad de hablar con ella, los siguieron, y Erick fue el último en entrar, cerrando la cortina de pieles.
Tambaleándose, el joven tomó el manto de pieles que Erick le había entregado y buscó un rincón en el salón donde pudiera estirarse y dormir.
Antes de que el sueño lo venciera, pensó en Astrid. Ya no era la niña voluntariosa que había conocido; se había convertido en una hermosa mujer y, por lo que había oído, era una escudera habilidosa como su madre.
***
Astrid estaba nerviosa y emocionada; encontrar a Rodrigo, después de tantos años, en Bretaña había sido un regalo de los dioses que nunca había imaginado. Se había enamorado de él casi nueve años antes, cuando, en compañía de sus padres y hermanos, lo visitaron.
Aunque su primo Paulus tenía casi la misma edad que ella, era Rodrigo quien la había impresionado. En aquel entonces, él era un hombre hecho, portando una espada larga y con la destreza de un guerrero entrenado, como había escuchado a su madre y a su tía conversando.
Durante las semanas que pasaron juntos, Astrid hizo lo posible por acercarse a él, llegando incluso a confesarle su amor, pero él se rió y la trató como a una niña. Cuando él se marchó, ella se sintió la más infeliz de las mortales de Midgard[65]. Al contarle a su madre sus sentimientos, esta no se rió; al contrario, la entendió y le afirmó que, si el hilo de su destino trazado por las Nornas[66] debía entrelazarse con el de Rodrigo, así sucedería.
Por eso, la joven nunca se había entregado a los placeres del sexo ni había aceptado las numerosas propuestas de matrimonio que recibió de renombrados guerreros e incluso de jarls. Ahora, los dioses habían escuchado sus súplicas y el objeto de su deseo dormía al otro lado del salón de sus padres, quienes se habían retirado a sus aposentos privados.
Erick había ido a su habitación, mientras que Harold se había dirigido a su cama acompañado de Mina, la dama de compañía de Ethel, quien ahora la observaba en la penumbra, notando su agitación.
—Estás enamorada de tu primo —afirmó la princesa sajona.
Astrid asintió con la cabeza. Durante el banquete, había susurrado cómo había conocido a su primo y lo que había sentido por él años atrás, un sentimiento que parecía haber crecido en lugar de disminuir con la distancia y el tiempo.
—Siempre lo he amado, desde que lo vi descender del drakkar que lo trajo de la Hispania, caminando con confianza como si fuera el propio dios Balder[67] —suspiró la joven escudera.
—Erick me contó que vino a negociar mi libertad a petición de mi padre.
—¿Y tú deseas ir? —preguntó Astrid, mirando a los ojos de la joven.
Se dio cuenta de que Ethel y Erick estaban muy cerca el uno del otro. Cuando su hermano estaba en el campamento, pasaban horas paseando y conversando. Cuando él entrenaba, Ethel se quedaba a la distancia observándolo, así como Erick hacía cuando ella enseñaba a las mujeres del campamento a hilar y bordar.
—No lo sé, apenas conozco a mi padre, y si voy, seguramente me obligará a casarme con Oswald, mi primo —respondió Ethel, apoyándose en los brazos de la cama de pieles en la que estaba acostada junto a Astrid.
—Yo jamás me entregaría sin amor —gruñó la escudera.
—Nuestras culturas son diferentes. Debo obediencia a mi padre, a la Iglesia y luego al esposo que él elija —suspiró—. Te envidio. ¿Qué piensas hacer?
—Luchar por el hombre que amo —dijo Astrid, levantándose y quitándose sus ropas de batalla, ahora vestía un largo camisón blanco.
—¡Estás loca! —se rió suavemente Ethel.
—El amor es una locura, y la locura sería dejarlo escapar —respondió, mientras caminaba descalza sobre el frío suelo de madera hacia el salón principal, evitando hacer ruido.
El salón estaba en penumbra; la mayoría de las antorchas estaban apagadas, solo ardía la leña en la chimenea. Se acostumbró a la oscuridad y caminó lentamente, descubriendo dónde estaba el padre cristiano por el sonido de su ronquido. En la pared opuesta, observó un bulto acostado en el suelo, enrollado en pieles.
Su corazón parecía dispararse en el pecho. Se sentía aturdida, pero no era solo por la bebida que había ingerido durante el banquete. A pesar del aire helado y del frío que subía por sus pies descalzos, sentía el centro de su cuerpo arder como una forja.
Con el valor de una verdadera skjaldmö, se acercó al bulto y, entonces, retiró el camisón que llevaba, quedando desnuda. Su piel y pezones se erizaron, no por el frío, sino por la sensación embriagadora que parecía expandirse en olas por todo su cuerpo, originándose en su intimidad, que parecía húmeda.
Astrid se acostó bajo los pesados mantos de piel, acurrucándose contra el cuerpo de Rodrigo. Él solo vestía los pantalones y la camisa de algodón que llevaba debajo de la túnica y la cota de mallas, que estaban al lado de su cama improvisada, junto con el cinturón con la espada y un par de botas.
La joven deslizó las uñas por el pecho musculoso de él, después de haber metido la mano por debajo de la camisa. Erick murmuró en sueños mientras la mano de ella se aventuraba hacia su virilidad, que ahora estaba prominente bajo la tela de los pantalones.
Sintiendo el corazón latir desbocado, lo sostuvo, sus dedos apenas logrando envolverlo, deleitándose con la textura de su piel, sintiéndolo pulsar mientras lo acariciaba con movimientos lentos.
De repente, Rodrigo abrió los ojos, totalmente despierto, y la miró, sorprendido en la penumbra del ambiente.
—¡Astrid! ¡Por Cristo! ¿Qué crees que estás haciendo? —susurró, tratando de apartarla.
—Estoy haciendo lo que un hombre y una mujer hacen cuando se desean —respondió con voz ronca. Luego, se subió sobre su cuerpo y lo besó apasionadamente en los labios.
Rodrigo correspondió al beso, sus manos fuertes y callosas sujetando la cintura delgada de ella, lo que la hizo gemir dentro de su boca. Pero él la apartó nuevamente, intentando levantarse.
—¡Esto es una locura! ¡Eres una niña!
—¡Soy una mujer, Rodrigo! —le reprochó ella—. Otras más jóvenes que yo ya están casadas y tienen hijos.
—¡Somos primos! —protestó débilmente, intentando no mirar los pequeños y perfectos senos de la joven, que estaba desnuda sentada sobre su pelvis.
—Eso no importa —rió maliciosamente—. Me guardé solo para ti, primo. Hazme tuya, hazme una mujer completa, y si al amanecer no me quieres más, nunca volveré a molestarte.
Rodrigo miró sus ojos azules, que brillaban bajo la luz de la hoguera en el centro del salón, que aún ardía. Observó su cabello caído sobre los hombros y senos, casi ocultándolos, sus labios rojos entreabiertos. No podía negarlo, ya no quedaba nada de la niña que conoció años atrás; la que estaba sobre él era una mujer hermosa y sensual.
Su voz interior aún protestaba, pero Rodrigo ignoró su conciencia y tiró de Astrid hacia la cama de pieles, encajando su cuerpo sobre el de ella.
—Que Dios tenga piedad de mi alma —murmuró antes de besarlo con voluptuosidad.
Astrid cerró los ojos, entregándose al beso, que pronto se volvió más audaz, recorriendo toda la extensión de su cuerpo y provocando sensaciones que nunca imaginó que existieran.
Cuando finalmente, después de una placentera y larga tortura, la tomó y la hizo mujer, apenas sintió la pérdida de su virtud. Al sentirlo derramar su semilla en su interior, al mismo tiempo que alcanzaba el clímax, sintió cómo sus músculos se contraían sin control, obligándola a morder el fuerte hombro de Rodrigo para no gritar de placer y despertar a todos. Su último pensamiento racional, antes de sumergirse en el torbellino de sensaciones que experimentaba por primera vez, fue que jamás amaría a otro hombre como lo amaba a él.
***
Rodrigo despertó sobresaltado cuando alguien le dio una leve patada en las costillas. Miró a su alrededor aturdido, buscando a Astrid, pero solo encontró la mirada burlona de Erick, que lo estaba pinchando con el pie.
—¿No aguantaste beber como un vikingo? —se rió el nórdico.
—Claro que aguanto. Ya bebía cuando tú todavía tomabas leche de reno —bromeó mientras buscaba su ropa para vestirse, ya que estaba desnudo bajo las pieles—. Solo estaba cansado del viaje.
—Vamos, a Eoforwic. Allí encontrarás a los hijos de Ragnar Lodbrok y presentarás tu propuesta —dijo ahora con el rostro serio.
Rodrigo se levantó y se puso los pantalones, apoyó la mano en el hombro de su primo y lo miró fijamente.
—La hija de Aelle es la dama que estaba entre tú y Astrid en el banquete, ¿verdad?
—Sí —respondió después de un momento de silencio.
—¿Ella sigue siendo pura? —preguntó Headmund, que se había acercado y escuchado la conversación.
—No entiendo... —Erick miró confundido al sacerdote.
—Él quiere saber si ella es intocable, ¡virgen! —explicó en escandinavo—. La joven está prometida en matrimonio a su primo.
—No ha sido violada, si eso es lo que quieren saber —gruñó Erick irritado—. No todos los vikingos actúan de la misma manera.
—Agradezco a Dios que haya sido encontrada por ustedes. Sé que jamás la desrespetarían —alivió Rodrigo la tensión.
—¿Puedo hablar a solas con ella? La princesa querrá confesarse, creo que no hay ningún padre en este campamento —insistió Headmund.
—Pediré a mi hermana que la traiga mientras nos preparamos para ir a la ciudad —decidió Erick y se alejó con pasos firmes hacia la parte privada del gran salón.
—¿Crees en él, Rodrigo? —preguntó Headmund mientras observaba al nórdico pasar tras la cortina de pieles.
—Es mi primo. A pesar de no verlo en muchos años, conozco a mis tíos, principalmente por las historias que me contó mi madre. Sé que son hombres honorables —respondió ajustándose la espada que llevaba enfundada en la cintura.
—Muy bien, necesitamos convencer a los daneses para que acepten un rescate por ella —murmuró Headmund cuando la princesa pasó por la cortina en compañía de Astrid.
—Su bendición, padre —dijo la joven, que llevaba un vestido y un manto de piel sobre los hombros, al acercarse a Headmund y besar su mano de forma humilde.
—Dios te bendiga, hija mía. Ven, hablemos, y si lo deseas, escucha tu confesión —dijo y caminó con ella hacia el fondo del salón, donde se sentaron en dos taburetes.
—¿Dormiste bien? —preguntó con una sonrisa traviesa Astrid, que vestía su atuendo de cuero y placas de metal, portando un hacha de guerra y una espada en la cintura.
—Muy bien —sonrió él mientras la observaba—. Creo que bebí demasiado y tuve un sueño extraño; una valquiria vino a mi cama.
—¿De verdad? —Astrid levantó una ceja, con una sonrisa danzando en sus labios—. ¿Y qué deseaba? ¿Llevar tu alma al Valhalla?
—Creo que robó mi corazón —respondió en serio.
—Probablemente porque tú robaste el de ella antes —Astrid se sonrojó violentamente al responder.
—Todo esto fue una locura; tal vez sea mejor pensar que solo fue un sueño —afirmó.
Él era consciente de que lo que había hecho estaba mal; Astrid era apenas una niña comparada con él, y, además, era su prima. ¿Qué dirían sus tíos y primos? ¿Qué dirían su madre y su padre? Tenían esperanzas de que él se casara con una dama del reino de Asturias y se estableciera en algún ducado, pero su mayor deseo siempre había sido conocer el mundo, y el destino lo había llevado a reencontrarse con Astrid.
—¿Te arrepientes? —preguntó la joven.
—Te he quitado tu virtud, algo que un caballero no debería haber hecho. No estamos casados —respondió, sintiéndose avergonzado. ¿Qué diría el presbítero Headmund? Él, que había sido su consejero espiritual, confesor y mentor.
—Lo que tú llamas virtud era mío para cederlo a quien quisiera. No soy una dama sajona o asturiana que puede ser entregada en matrimonio sin su consentimiento —gruñó, irritada—. Te deseo desde que te conocí. He soñado contigo todos estos años y me he guardado para ti.
—Astrid, ¿qué dirán tus padres? ¿Tus hermanos? Soy un caballero al servicio de un padre cristiano. Tengo obligaciones que me llevarán al Sur, no puedo simplemente dejarlo todo —se quedó en silencio, indeciso sobre cómo explicarle a la joven sus deberes y lealtad hacia Headmund.
—¿Por una bárbara? ¿Una vikinga? —gruñó, dando un paso hacia él—. ¿Es eso lo que ibas a decir? ¿Prefieres servir a nuestros enemigos en lugar de quedarte junto a tu familia y a mí, que te amo?
—No es tan simple —suspiró, desanimado—. Y fueron ustedes los que invadieron este reino.
—¿Rodrigo? ¿Astrid? —oyeron la voz de Brunilde que salía de los aposentos privados y se acercaba con Erick a su lado.
—Buenos días, tía —hizo una leve reverencia.
—Buenos días, madre —saludó Astrid, desviando la mirada de Rodrigo para enfrentarse a su madre.
—Estamos listos para partir hacia Eoforwic. El padre cristiano tendrá que presentar su propuesta a los hermanos Lodbrok —anunció Brunilde, mirando desconfiada a ambos.
Headmund se acercó con Ethel a su lado.
—Estamos listos para partir —anunció Rodrigo.
—Genial, el rey Aelle debe estar ansioso por noticias de su hija, al igual que su prometido, Oswald —sonrió el sacerdote.
Salieron del gran salón. El sol intentaba atravesar el bloqueo de las pesadas nubes que cubrían el cielo; una neblina proveniente del río hacía que el paisaje se volviera lechoso, reduciendo la visibilidad.
Una carreta estaba preparada, con Harold e Ibrahim ajustando algunos bultos que serían llevados a la ciudad, y Mina, la dama de compañía de la princesa, ya sentada en el interior.
Erick tomó la delantera y ayudó a Ethel a subir. Rodrigo los observó; la joven le sonrió a su primo, quien le devolvió la sonrisa. ¿Sería posible que ambos estuvieran manteniendo un romance? Imaginó que la joven debería estar aterrorizada por ser prisionera de los nórdicos, pero eso no era lo que había constatado al observarla la noche anterior, sentada en una posición de honor.
Apartó esos pensamientos y tomó su montura que un niño había traído. Headmund subió a la carreta y se sentó junto a la joven, mientras Erick montaba, al igual que Astrid, Harold, Brunilde e Ibrahim. Un sajón de mediana edad guiaba la carreta y tomaron rumbo al Sur.
El viaje fue breve, y desde una colina avistaron las murallas de Eoforwic y el río que pasaba a su lado, brillando con los rayos de sol que finalmente habían vencido a las nubes. El día estaba frío, pero no parecía que nevara.
Pasaron por las puertas de la ciudad bajo la mirada de las centinelas. Rodrigo observó que las almenas de la muralla estaban repletas de arqueros y guerreros. Dentro de la ciudad, todo parecía normal; el mercado cercano a las puertas estaba lleno de gente comprando y vendiendo, no solo nórdicos, sino también anglosajones.
—Como ves, no somos tan bárbaros —dijo Astrid, que hasta ese momento se había mantenido en silencio, evitando incluso cabalgar a su lado—. La ciudad ahora se llama Jórvik, hasta el obispo ha podido reabrir su iglesia.
—¿Vulfário[68] está en la ciudad? —preguntó Headmund, que escuchaba la conversación desde la carreta.
— No sé su nombre y tampoco me importa —gruñó la escudera, adelantándose.
— ¿Qué le pasa? —preguntó Ibrahim.
—No lo sé, ha estado irritada durante todo el viaje. Hablaré con ella más tarde —dijo Brunilde.
Rodrigo intentó disimular su vergüenza y nuevamente pensó en lo que dirían y harían sus tíos y primos si supieran que había estado con su prima.
—Después de hablar con los daneses, buscaré al obispo —avisó Headmund a Rodrigo, quien asintió en silencio.
Llegaron a un edificio rodeado por un muro, el antiguo palacio de Aelle. Ethel trató de no pensar de nuevo en su padre. La joven estaba dividida; debía lealtad a su progenitor y a la iglesia. El padre Headmund le había explicado que su padre había hecho las paces con su hermano y que aún estaba prometida en matrimonio a su primo, Oswald. Él había escuchado su confesión, y el sacerdote se había sentido aliviado al saber que la joven todavía era casta, aunque ella había mentido al afirmar que deseaba volver con su padre.
Sabía que su destino era ser entregada en matrimonio y se sentía infeliz por ello; no amaba a su primo, de hecho, apenas había hablado con él. A diferencia de Erick, que cabalgaba al lado de la carreta; temía estar enamorándose del danés. A diferencia de lo que había imaginado, él no era un bárbaro salvaje; por el contrario, era culto, valiente y cortés, como un verdadero caballero debía ser.
Conversaban durante horas mientras paseaban por los campos. Él incluso la había llevado a navegar río arriba en una de las embarcaciones nórdicas, explicándole cómo habían viajado desde una tierra distante y qué significaba la cabeza de serpiente esculpida en la proa, que ella encontraba aterradora. Pensar que pronto podría no hablar más con él y nunca volver a verlo la llenaba de angustia.
Mina había avisado que no la seguiría hasta su padre; la joven estaba feliz junto a Harold, el hermano de Erick, y se había convertido en su amante, dispuesta a seguirlo a donde él fuera.
Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando varios guerreros rodearon la carreta, curiosos, y Erick la ayudó a bajar.
Todos entraron en el gran salón que alguna vez había sido de su padre. Varios otros guerreros estaban en el lugar, comiendo y bebiendo, mientras conversaban animadamente en una mesa situada sobre un tablado. Otros guerreros de aspecto feroz reían y hablaban a gritos, y fue hacia allí donde Brunilde se dirigió para hablar con ellos, mientras el grupo aguardaba cerca de la mesa.
Uno de los guerreros levantó las manos y el salón enmudeció.
—Soy Ivar Lodbrok, me dijeron que tienes una propuesta para nosotros —apuntó hacia Headmund, mientras Rodrigo, que serviría de intérprete, traducía rápidamente la pregunta.
—Soy el presbítero Headmund; el rey Aelle me ha encargado negociar la libertad de su hija Ethel —señaló a la joven a su lado—, además de negociar la paz y la devolución de la ciudad.
—La joven puede ir con su padre, siempre y cuando me paguen la suma de doscientas monedas de plata —respondió tras un momento de silencio—. Ahora, en cuanto a la devolución de la ciudad, creo que no. Nos gusta aquí y la región; no pensamos marcharnos.
La respuesta provocó una risa general en el salón.
—Llevaré su respuesta al rey Aelle, mi señor —agradeció Headmund.
Todos salieron del salón. Brunilde explicó que tanto Headmund como Rodrigo poseían salvoconducto y podían moverse libremente por la ciudad, pero debían regresar al campamento en compañía de Erick, quien había sido encargado de escoltarlos.
Headmund explicó que necesitaba visitar al obispo de la ciudad para asesorarse y que luego regresaría al campamento. Pretendía partir lo más rápidamente posible hacia Alnwick para informar al rey Aelle sobre el resultado de la negociación. Rodrigo y Erick lo acompañarían mientras el resto del grupo regresaría de inmediato.
Erick observó cómo la carreta partía con Ethel, quien se giró hacia atrás para lanzarle una última mirada. Se sintió irritado porque Ivar había aceptado entregar a la princesa a Aelle; sabía que ella sería casada en contra de su voluntad con un primo para consolidar una alianza entre los pretendientes al trono del Reino de Northumbria.
De mala gana, siguió a su primo y al padre cristiano hasta la iglesia de piedra donde había rescatado a Ethel semanas antes. Un sirviente los atendió y, después de hacerlos esperar, regresó avisando que el obispo recibiría a su compañero de religión.
—Rodrigo, tengo un asunto que tratar; espérame aquí, no debo demorar —avisó Erick mientras entregaba las riendas de las monturas a un sirviente.
—Claro —asintió Rodrigo.
Erick volvió al salón de Ivar y lo encontró con una mujer en su regazo, en un rincón, colocándose frente a él. El Jarl lo miró de reojo y le dio una palmada en las nalgas a la joven, que se levantó y salió moviendo las caderas de vuelta al salón.
—¿Qué deseas, Erick Lavardsson?
—No deseo entregar a la princesa sajona a su padre —fue directo al grano.
—Me gustas, Erick, pero ahora he hecho mi oferta. Si Aelle manda las monedas de plata, tendré que entregarla —respondió, rascándose la entrepierna.
—¿Y si consigo las monedas, o su peso en plata? —preguntó con esperanza.
—Entonces ella es tuya —se encogió de hombros el líder vikingo.
—Lo voy a conseguir —aseguró y se dio la vuelta para salir.
—Escucha, Erick —lo llamó Ivar—. Haffnir desea tu muerte —advirtió cuando el joven se volvió hacia él.
—Mi madre ya pagó la multa estipulada.
—Lo sé, y Guthrum está satisfecho, pero me advirtió que no puede garantizar que Haffnir no busque venganza.
—Si él viene tras de mí, lo enfrentaré —se encogió de hombros el joven.
—Muy bien, solo ten cuidado —le aconsejó Ivar.
Erick caminó de regreso hacia la iglesia, pensando en cómo conseguir doscientas monedas de plata, y aunque lo lograra, ¿realmente Ethel deseaba quedarse o ansiaba volver con su padre y su prometido?





CAPÍTULO X
————————————
Reino de Northumbria - invierno, enero de 861 d.C.
Rodrigo acompañó desinteresado la reunión entre Headmund y el obispo Vulfario, quien informó sobre la aparente liberalidad de los daneses, que habían permitido la reapertura de las iglesias, así como de los talleres y los mercados, ya que el puerto de Eoforwic estaba recibiendo embarcaciones de Frisia, Escandinavia, Irlanda, Escocia e incluso de otros reinos cristianos de Britania, convirtiéndose en un centro comercial.
Headmund preguntó sobre la cantidad y la calidad de las tropas vikingas y sus defensas en caso de un ataque a la ciudad, además de la posibilidad de un levantamiento de la población anglosajona. Vulfario no disponía de mucha información sobre el tamaño del ejército nórdico.
—No tienen un solo rey, solo señores de la guerra llamados jarls. Lo más cercano a un liderazgo unificado son los hijos de Ragnar Lothbrok, que su alma arda en el infierno —se persignó—. Por el momento, los demás siguen las órdenes, principalmente de Ivar, pero creo que, en caso de una derrota, el ejército se disolvería, perdiendo la unión, y cada jarl buscaría solo sus propios intereses.
—¿La población se rebelaría contra los daneses si un ejército estuviera a las puertas de la ciudad? —preguntó Headmund.
—Difícilmente —suspiró el obispo, tomando un sorbo de vino de la copa que un sirviente había servido para los tres cuando se sentaron alrededor de una mesa en la sacristía de la iglesia—. La población está aterrorizada por la brutalidad de estos bárbaros y no se sublevará, no mientras no haya certeza de victoria, en caso de que Aelle regrese con un ejército.
—Su Eminencia parece que no sufrió mucho —comentó Rodrigo.
—Dios me bendijo. Yo estaba fuera de la ciudad cuando los daneses llegaron. Cuando me presenté, decidieron que podía retomar mi obispado, pero con la instrucción de alentar a la población a aceptarlos como amos —respondió Vulfario.
—Gracias, Eminencia —agradeció Headmund—. Informaré a Aelle y luego a Ethelred de lo que me ha contado.
Mientras caminaban hacia la salida, Rodrigo se volvió hacia Headmund.
—¿Por qué las preguntas sobre la capacidad del ejército vikingo?
—Los reyes me han encomendado obtener esa información, solo para saber qué precio pueden ofrecer para que abandonen Northumbria —explicó.
Antes de que Rodrigo pudiera decir algo más, llegaron a la salida y encontraron a Erick esperando con las monturas.
—¿Han resuelto sus asuntos? —preguntó el vikingo.
—Los hemos resuelto, ¿y tú? —cuestionó Rodrigo.
—Todo listo.
—Perfecto, entonces podemos partir —sugirió Headmund.
Montaron sus caballos y pronto cruzaron las puertas de la ciudad. Bordeando el río, avanzaron hacia el norte hasta que alcanzaron el campamento antes del crepúsculo, en medio de la nieve que comenzaba a caer.
Nuevamente durmieron en el salón de Brunilde, aunque esta vez Astrid no apareció. Curiosamente, esto lo hizo sentir infeliz, ya que, aunque su mente racional le decía que no debía involucrarse con su prima, su cuerpo anhelaba el de ella una vez más.
Al día siguiente, Harold lo llevó a conocer los drakkares, en especial la nave capitana de Brunilde e Ibrahim, que era la mayor de todas. Rodrigo buscó a Astrid durante el almuerzo, pero, según Harold, había salido a cazar. La joven regresó solo cerca del crepúsculo, momento en el que se retiró a los aposentos privados de la familia y no volvió a salir.
¿Es que no se despedirían? Pensó sintiéndose un tonto, pues al amanecer siguiente partirían de regreso a Alnwick, aunque él había sugerido a Headmund que esperaran a que las últimas semanas del invierno terminaran. El padre, sin embargo, se opuso.
Al anochecer, el salón de Brunilde se preparaba para la cena, donde ella e Ibrahim recibirían a varios de sus guerreros como forma de honrarlos antes de partir.
Rodrigo finalmente vio a Astrid en un rincón, sentada en un banco conversando con Ethel. Pareció sentir su mirada, pues levantó la cabeza y lo miró directamente. Incómodo, desvió la vista, ya que los recuerdos de la noche anterior lo asaltaron.
Durante la cena, conversó con Brunilde e Ibrahim, informándoles que partirían al día siguiente, antes del amanecer. El invierno estaba casi terminado y no encontrarían muchas dificultades. Después de todo, Alnwick no estaba tan lejos y podrían llegar dos días después, pasando la noche en alguna aldea por el camino.
Con todo acordado, disfrutó del banquete que se ofrecía para él y para Headmund. Harold cantaba las sagas familiares y heroicas, además de odas de amor. Erick parecía malhumorado, observando de reojo a Ethel, quien, absorta, apenas movía el tenedor en su plato sin comer nada.
Astrid había desaparecido al inicio de la noche, y solo Mina acompañaba a la princesa sajona.
Rodrigo suspiró; quería despedirse de la joven escudera, no deseaba que se sintiera herida. Concentrado en su copa de cerveza, no notó cuando Mina se sentó a su lado en el banco.
—Astrid te pide que vayas a su drakkar —le susurró, sorprendiéndolo.
Él asintió con la cabeza, esperando un poco para asegurarse de que nadie le prestaba atención. Brunilde e Ibrahim estaban sentados juntos, riendo y besándose, mientras Erick parecía inmerso en su conversación con Ethel. Headmund, por su parte, estaba en un rincón, aparentemente aturdido por el hidromiel. Mina se alejó caminando, pero se detuvo cerca de la chimenea central, donde Harold seguía cantando:
El Valhalla detiene a los einherjar[69]
Que lucharán en la llanura de Vigrid[70]
Mientras Fenrir[71] hunde sus colmillos en el hueso
La vida de Odín menguará 
No temas, mi raza, al Ragnarok[72]
Pues fimbultýr (dios poderoso) ha vencido de verdad; 
Vio su propia muerte al final de los tiempos 
Y se lo susurró a su hijo.
Mientras los guerreros y las escuderas gritaban en coro, Rodrigo aprovechó el bullicio para escabullirse entre los presentes y salir del salón.
El frío viento nocturno lo golpeó de lleno, y él se envolvió más en su manto de pieles mientras caminaba rápidamente hacia la orilla del río, donde divisó la mayor de todas las embarcaciones, bautizada como Jörmungandr, la serpiente marina.
El muelle estaba casi desierto, solo dos braseros encendidos en cada lado mantenían calientes a los centinelas.
Saltando por la borda, notó que había una tienda montada en el centro de la nave, sabía que se usaba para proteger a la tripulación de la lluvia cuando estaban en alta mar. Una cortina de piel cerraba la entrada, y él la apartó, acostumbrando su vista a la penumbra, producida por algunas velas colocadas en recipientes de barro, cuidadosamente dispuestas para evitar incendios accidentales.
En el centro, cerca del mástil principal, la vio.
Astrid se levantó de una cama hecha de mantos de piel al verlo entrar. La tenue luz de las velas iluminaba su figura, con la piel clara típica de los nórdicos. Su cabello suelto caía sobre sus hombros, ocultando los pezones de sus perfectos senos.
Rodrigo se quedó inmóvil, incapaz de avanzar o retirarse, hipnotizado por la escudera.
—Astrid, yo... —intentó decir algo—, al amanecer partiré.
—Cállate, Rodrigo, solo ven y ámame. El mañana pertenece a los dioses, lo que importa es el aquí y ahora —lo interrumpió, extendiendo una mano, invitándolo a acercarse.
Como si estuviera hechizado, él se acercó y sintió el calor de su piel cuando ella se acurrucó en sus brazos, a pesar de las capas de tela que los separaban.
Olvidando todas sus dudas, la tomó entre sus brazos y la besó largamente, mientras, con movimientos rápidos, ella retiraba su manto de pieles y luego las demás prendas de su ropa.
Cuando se separaron por un momento, él ya tenía el torso desnudo. Astrid se dio la vuelta y dio dos pasos hacia la cama de pieles, donde se recostó con una sonrisa juguetona en los labios.
Con rapidez, Rodrigo se deshizo del cinturón con su espada, de las botas, de los pantalones y de la prenda íntima que cubría su virilidad, exponiendo el deseo que lo consumía. Luego se acostó sobre el cuerpo suave de la joven escudera, besando sus labios carmesíes, su cuello, sus senos, y bajando por su abdomen hasta alcanzar su intimidad, provocando un largo gemido de Astrid, quien lo agarraba del cabello, tirando de él hacia ella.
Para Astrid, en ese momento no existía nada más en el mundo, solo él y ese instante especial. Si el destino iba a separarlos al amanecer, al menos podrían disfrutar juntos de un momento de felicidad.
Cuando él la poseyó, la joven se retorció bajo su peso, atrapándolo por la cintura con sus piernas, como si con ese gesto pudiera impedir que se marchara.
En sincronía, ambos se amaron mientras el viento golpeaba la lona de la tienda y hacía parpadear las llamas de las velas, provocando que sus sombras parecieran danzar en el grueso tejido.
Al alcanzar el clímax, ahogaron su grito de placer en un beso violento y quedaron inmóviles, esperando que sus corazones se calmaran, al igual que sus respiraciones, que se condensaban en el aire frío.
Rodrigo miró los ojos azules de Astrid.
—No necesitas decir nada —murmuró ella, todavía con una sonrisa en los labios.
—Tengo que partir. Tengo una misión que cumplir.
—Lo sé...
—Pero regresaré —prometió—, y tal vez podamos contárselo a tus padres.
—Rodrigo, soy una skjaldmö, no necesito la autorización de nadie para entregar mi corazón —respondió riendo.
—Lo sé, pero me gustaría contárselo a tus padres.
—¿Estás insinuando que deseas quedarte conmigo? —preguntó ella, ahora más seria.
—Nunca conocí a alguien como tú —dijo, deshaciendo el contacto íntimo mientras se recostaba sobre las pieles bajo las mantas calientes, y Astrid se acurrucaba en su pecho—. No sé lo que siento, no sé si es amor o deseo, pero me gustaría descubrirlo contigo.
—Te esperaré, lo prometo —Astrid lo besó en los labios, al principio de manera dulce, pero la caricia ganó intensidad cuando las manos de Rodrigo se deslizaron por su espalda hasta alcanzar sus nalgas, atrayéndola hacia su virilidad, que nuevamente despertaba.
Sin ningún pudor, la escudera se acomodó sobre el guerrero debajo de ella, provocándole un gemido de placer. Luego, comenzó a moverse lentamente, contrayendo sus músculos para aumentar el placer de ambos, tal como le había enseñado una völva[73]
antes de que zarparan hacia Britania. La völva había predicho el futuro de la expedición en Kattegat y después se había alojado en la casa donde su madre se hospedaba, mientras se hacían los últimos preparativos.
Los movimientos rítmicos aumentaron hasta que nuevamente alcanzaron el clímax. Astrid clavó las uñas en el pecho de Rodrigo, haciéndolo sangrar, mientras ahogaba un grito de placer que bien pudo haber sido escuchado por los centinelas a ambos lados del puerto.
Exhaustos pero felices, se recostaron bajo las mantas de piel, mientras una agradable somnolencia los envolvía.
Cuando Rodrigo despertó, Astrid ya no estaba a su lado.
Tras vestirse, salió de la tienda. El cielo aún estaba lleno de estrellas, pero en el oeste la aurora ya daba los primeros signos de que el día no tardaría en llegar.
Con una sonrisa en los labios, caminó hacia el gran salón para despertar a Headmund. Cuanto más rápido llevaran el mensaje al rey Aelle, más pronto podría regresar.
***
El amanecer llegó sin nubes en el cielo, y los rayos del sol hicieron brillar la nieve acumulada en los campos y en las embarcaciones ancladas.
A pesar del paisaje invernal, había en él una belleza tranquilizadora, y Ethel se sintió triste, pues tal vez pronto tendría que abandonar el campamento. Al despertarse y ver que Astrid no estaba en su cama, se puso su vestido y un pesado manto de pieles, saliendo por la puerta trasera del salón, imaginando que su amiga podría haber ido a despedirse de Rodrigo, quien había dicho que partiría al amanecer para llevar la propuesta a su padre y a su tío.
Caminó hasta la orilla del río, de cuyas aguas se elevaba vapor, y se quedó observando el sol mientras ascendía en el horizonte.
—¿Ethel? — escuchó la voz de Erick y se dio la vuelta.
El guerrero vestía su traje habitual y llevaba sobre los hombros un manto de piel de lobo negra.
—Buenos días, Erick —lo saludó, intentando forzar una sonrisa alegre.
—Buenos días —respondió él—. Te vi salir y decidí seguirte...
—¿Preocupado de que huya antes de que reciban mi rescate? —intentó sonar divertida, pero sin éxito.
—¿Quieres irte?
Ethel guardó silencio por un momento, desviando la mirada hacia la corriente del río. Cuando volvió a mirar a Erick, tenía los ojos llenos de lágrimas.
—¿Crees que quiero irme?
—No lo sé, tu padre te espera, y también un prometido, un príncipe —dijo acercándose a ella.
—Aunque lo amo, mi padre es un desconocido para mí, al igual que mi prometido —afirmó—. ¿Y tú, deseas que me vaya?
—¡Por Odín! ¡No!
—¿Y por qué, Erick? —se atrevió a preguntar, aunque su corazón parecía estar a punto de estallar dentro de su pecho.
—Porque te deseo —el joven se acercó, quedando a dos pasos de ella.
—Puedes tomar a cualquier mujer que desees, incluso a mí podrías haberme tomado. Solo soy una mujer, puesta en el mundo para servir los intereses de los hombres —su voz sonó amarga.
Durante los meses que había pasado en el campamento, Ethel se dio cuenta de que había sido más libre en ese breve tiempo que en toda su vida, aunque estuviera en condición de cautiva.
—Te deseo como mi padre deseaba a mi madre, no solo para acostarme con ella, sino para pasar toda la vida juntos —respondió, intentando encontrar las palabras correctas. Debería haber tomado algunas lecciones de Harold, pensó, él seguramente sabría qué decir en un momento como ese.
Ethel sonrió, y unas lágrimas escaparon de sus ojos, pero puso la mano en el pecho del guerrero y lo apartó.
—Es imposible, ahora he sido vendida de vuelta a mi padre. No quiero que tú y tu familia tengáis problemas con Ivar —murmuró, tratando de contener las ganas de llorar.
—Hablé con mis padres durante la noche. Tienen un pequeño tesoro que trajeron de sus viajes por el mar Mediterráneo y han accedido a pagar el precio que Ivar pidió. Yo también ya he hablado con él, así que no tendrás que irte.
—¿Y seré esclava de tus padres?
—¡No! ¡Serás libre! —exclamó al darse cuenta de que habían negociado su vida sin consultarla—. Podrás ir a donde desees...
—No deseo irme a ningún lugar. Quiero quedarme a tu lado por mi propia voluntad, como una mujer libre, como una vikinga —esta vez fue ella quien se acercó aún más al joven.
—¡Entonces quédate y cásate conmigo! —pidió, sorprendiéndola—. ¡Serás la señora de mi corazón, de mis tierras y de mi salón cuando los conquiste!
—¡Acepto! —rió entre lágrimas de felicidad.
Erick la rodeó por la cintura con los brazos, atrayéndola hacia él. Se miraron durante un momento, y luego la besó con pasión, de manera ruda, explorando su boca y enseñándole con su experiencia, mientras sus fuertes manos la sujetaban por la cintura.
En ese momento, ella tuvo la certeza absoluta de que lo amaba.





CAPÍTULO XI
————————————
Reino de Northumbria - invierno, enero de 861 d.C.
Rodrigo y Headmund llegaron a Alnwick cerca del crepúsculo, dos días después, y fueron recibidos en el castillo de Osbert, donde se les alojó en una habitación. Tras bañarse y cambiarse las ropas de viaje, los sirvientes los llevaron a uno de los salones, donde Osbert, Aelle y Oswald los esperaban para la cena.
—¡Espero que traigáis buenas noticias! —exclamó Aelle al verlos entrar.
—Hemos acordado un precio por vuestra hija, mi señor — respondió Headmund —doscientas monedas de plata, y os aseguro que sigue siendo casta y pura.
—¿Doscientas monedas? ¿Por una mujer? —se irritó Aelle —Es mucho dinero.
—Ese es el precio de la paz, hermano —le advirtió Osbert —al igual que tú, yo también tengo ealdormans que no desean la paz en nuestra familia. Este matrimonio será beneficioso para ambas partes.
Rodrigo apretó la mandíbula para no decir nada; le irritaba la forma en que los hombres en esa mesa trataban la vida de una joven, su hija y sobrina.
—Muy bien, Headmund, cuéntanos todo lo que has descubierto —pidió Osbert.
Mientras comían, el sacerdote relató lo que había visto y descubierto en el campamento de Brunilde, además de en la ciudad de Eoforwic. Para Rodrigo, aquella información parecía más un informe de un espía sobre la capacidad del ejército vikingo y las defensas de la ciudad.
—Al principio, Ivar rechazó la propuesta de devolver la ciudad, pero quizá sea solo una táctica de negociación. Si volvemos con una oferta sólida, tal vez eso siembre discordia entre los daneses —sugirió Headmund.
—Tal vez —coincidió Aelle.
—Reuniremos las doscientas monedas de plata. Nos llevará algunos días juntarlas, tendremos que fundir el metal para acuñarlas —explicó Osbert—. Sé que habéis sido convocado para regresar a Wessex, pero me gustaría que os encargaseis de llevar las monedas y traer de vuelta a mi sobrina.
—Será un placer —sonrió Headmund.
—Entonces está decidido, seréis nuestros huéspedes hasta que reunamos las monedas para el rescate, y enviaremos con vosotros una oferta formal para que Ivar abandone Eoforwic y Northumbria —sonrió Osbert.
Algo en el intercambio de miradas entre los hermanos y Oswald, que mantenía una sonrisa burlona en el rostro, hizo que Rodrigo se sintiera intrigado.
***
Astrid estaba con sus padres en el gran salón tomando el desayuno cuando Erick y Ethel entraron con sonrisas en los rostros y de la mano.
Ella se alegró por su amiga; al parecer, lo habían solucionado. Era evidente para todos que se amaban, pero su hermano mayor a veces podía ser ciego para las cuestiones del corazón. Trató de disimular la punzada de tristeza que sintió por la ausencia de Rodrigo. Apenas se había marchado y ya lo extrañaba, aunque tenía la esperanza de que cumpliera su promesa y regresara lo antes posible. Quizás incluso podría convencerlo de quedarse en el campamento, pensó, sería un gran vikingo, intentando no ruborizarse al recordar la noche de amor que compartieron.
—¡Nos vamos a casar! —anunció Erick.
—¡Qué maravillosa noticia! —exclamó Brunilda, acercándose a la pareja y abrazando y besando a Ethel, al igual que Ibrahim.
Todos felicitaron a los novios y empezaron a hablar animadamente sobre los preparativos de la ceremonia, que seguiría la tradición vikinga. Se decidió que Erick y Harold llevarían a Eoforwic la cantidad exigida por Ivar.
Tímidamente, Ethel preguntó por qué tenían que pagar a Ivar si había sido Erick quien la rescató de manos de otro guerrero.
—Es nuestra costumbre que el rey, o en este caso los jarls con mayor poder y los líderes de un ejército, tengan derecho sobre las cautivas de la nobleza —explicó Brunilda, tomando las manos de la princesa sajona—. Aunque para nosotros, en estos meses te has convertido en parte de la familia.
—Dentro de dos meses será el equinoccio de primavera, es una fecha propicia para una boda —sugirió Astrid.
—En efecto, es una excelente fecha, muy importante para nosotros, los vikingos. Hacemos un blót, una reunión festiva —explicó Brunilda al notar la expresión de duda en el rostro de la joven sajona—, sacrificamos aves a Odín para celebrar el fin del invierno, el regreso de la luz y el renacimiento de la vida, representado por el reverdecer de los campos y el comienzo de la temporada de apareamiento de los animales. La primavera marca, para nuestro pueblo, el inicio de las actividades de viajes, especialmente marítimos.
Mientras Brunilda y Astrid conversaban con Ethel explicándole la ceremonia vikinga de bodas, Ibrahim llamó aparte a Erick y Harold y los condujo a sus aposentos privados, donde, tras apartar la cama en la que dormía con su esposa, removió algunas tablas del suelo y, usando una espada, cavó en la tierra hasta encontrar un cofre de madera.
Con la ayuda de sus hijos lo sacó y lo abrió. En su interior había monedas de países lejanos, de oro y plata, copas, piedras preciosas, joyas, collares y anillos. Con destreza, el árabe separó el equivalente a las doscientas monedas de plata que Ivar exigía y las metió en un saco de cuero.
—Llevad esto a Ivar —ordenó— y aseguraos de entregarlo solo en sus manos, dejando claro que estáis comprando la libertad de Ethel.
—Así lo haremos, padre —agradeció Erick.
—Estoy feliz por ti, hijo mío —Ibrahim lo sostuvo con ambas manos por los hombros.
—Gracias, padre.
—También estoy feliz por ti, hermano —Harold, siempre tan serio, sonrió y lo abrazó—. solo espero que Mina no piense ahora que debo casarme con ella —bromeó.
—No sería una mala idea, Harold —Erick se rió a carcajadas—, quizás ella conseguiría sacarte más sonrisas.
—Muy bien, vosotros dos —intervino Ibrahim—, aprovechad el buen día para ir a la ciudad y regresad lo antes posible. Tenemos que construir una casa para ti y tu futura esposa, Erick.
***
Los hermanos llegaron a la ciudad antes del mediodía. El mercado estaba muy animado; el tráfico por el río y las carreteras había aumentado, y habitantes de aldeas y ciudades de Northumbria acudían a Eoforwic para comerciar, ahora que sabían que los vikingos también eran comerciantes.
Dejaron los caballos en un establo cercano a las murallas y decidieron caminar hasta el palacio del antiguo rey, aprovechando para hacer algunas compras en el mercado.
—Quiero ver si encuentro algo digno de mi novia —rió Erick, observando atentamente los productos expuestos en las barracas y hasta en el suelo, mientras los mercaderes ofrecían a gritos sus mercancías.
Erick eligió un collar de oro y un manto de piel; tras pagar por los productos, empezaron a ponerse en camino cuando, de repente, se escuchó un grito.
—¡Erick Lavardsson! ¡Dame la vuelta y enfréntame! —rugió una voz.
Los hermanos se giraron y vieron a Haffnir y a otros tres guerreros acercándose a ellos. El berserker, al igual que sus compañeros, vestía ropas de cuero y portaba escudos en los brazos; sus rostros estaban tatuados con runas y dibujos geométricos azules.
—¿Qué quieres, Haffnir? La multa por la muerte de tu hermano ya se ha pagado a Guthrum —preguntó Erick, deteniéndose con la mano en el pomo de la espada embainada en la cintura.
Al igual que Harold, él también llevaba un escudo atado a la espalda y estaba vestido con un traje de cuero y placas de metal, listo para entrar en combate en cualquier momento, como todos los vikingos.
—No me importa lo que Guthrum haya acordado con la perra de tu madre. Tú mataste a mi hermano, y yo lo mataré, o mataré a uno de los tuyos —gruñó, arrojando el escudo al suelo y desenvainando una hacha y una espada de la cintura.
Harold hizo ademán de sacar su arma, pero Erick lo detuvo agarrando su mano.
—Este asunto es conmigo, Haffnir. Vamos a resolverlo —desafió el joven, arrojando su escudo y, como el berserker, también desenvainando el hacha y la espada.
— Que así sea —se rió, haciendo un gesto para que sus compañeros se apartaran, lo cual hicieron tras recoger su escudo del suelo.
Las personas que estaban en el mercado se alejaron cautelosamente. Guerreros y mercaderes nórdicos y de otros reinos, así como campesinos y habitantes de la ciudad, formaron un círculo alrededor de los dos.
—Erick, ¿estás seguro? —preguntó Harold, temeroso; él conocía la fama de salvajismo de Haffnir.
—No le tengo miedo, hermano —gruñó—. Ahora, aléjate.
Indeciso, Harold se alejó, manteniendo los ojos en los compañeros de Haffnir, que gritaban animándole y proferían improperios contra Erick.
Sin previo aviso, Haffnir soltó un rugido y avanzó con una velocidad asombrosa para alguien de su tamaño. La hoja de su hacha fue interceptada por la espada de Erick, que contraatacó golpeando con su hacha a la altura de la cintura de su atacante, pero este también utilizó su espada para defenderse.
Ambos contendientes dieron un salto hacia atrás y se estudiaron, pero pronto Haffnir atacó de nuevo, con un golpe descendente doble. Erick defendió el ataque de la espada y saltó hacia un lado, esquivando la hoja del hacha.
Intentó atacar el costado de Haffnir, pero su golpe falló porque el berserker se había alejado y, con un giro, acertó a la hoja de la espada de Erick con su hacha, enroscándola en su arma y tirando de ella hacia sí, al mismo tiempo que estocaba el rostro del hijo de Brunilde.
Erick apartó el rostro, pero un rasguño de sangre apareció en su mejilla, donde la hoja había pasado.
Haffnir se rió al ver el primer rastro de sangre y atacó con furia. Erick se defendía con el hacha y se desviaba, aprovechando su mayor agilidad. De repente, el berserker logró atrapar el hacha de su oponente entre las hojas de sus armas.
Por un momento, midieron fuerzas, sus rostros empapados de sudor por el esfuerzo, concentrados en la lucha mortal, mientras los gritos de aliento y apuestas reverberaban en la gran plaza del mercado.
Erick, utilizando un golpe que había aprendido de su padre, quien a su vez lo había aprendido de Yusuf, el padre de Brunilde, cuando fue hecho esclavo en Britania y enviado a Hispania, donde sirvió en la casa de la familia de Ibrahim, derribó a Haffnir al suelo, haciendo que la espada se le escapara de la mano. Antes de que el guerrero salvaje pudiera recuperar el arma, Erick le dio una patada en la cara, escuchando con satisfacción el rugido de dolor del berserker, y luego pateó la espada lejos de él.
Rugiendo de odio, Haffnir se levantó, lanzándose contra la cintura de Erick y derribándolo al suelo, tratando de aplicar un golpe con el hacha que aún sostenía. El joven guerrero agradeció a los dioses que su abuelo, en su juventud, hubiera viajado por el mundo, incluso hasta la lejana China, donde aprendió técnicas de lucha desarmada, que había enseñado a Ibrahim, quien a su vez se las había transmitido a él.
Fue utilizando estas técnicas que logró aplicar una llave de brazo en su adversario, desarmándolo. Sintió los impactos de los golpes y cabezazos de Haffnir, que parecía ensandecido, pero soportó el dolor y, con calma, consiguió colocar su antebrazo alrededor del cuello del berserker, comenzando a estrangularlo, mientras lo envolvía con las piernas en un abrazo mortal.
Los compañeros de Haffnir gritaron indignados y, avanzando, desenvainaron sus armas. Harold los interceptó con el escudo en alto y la espada en mano.
Los espectadores rugieron de irritación al ver que los compañeros de Haffnir intentaban interferir en el duelo entre los dos guerreros.
Harold no era un guerrero tan diestro como su madre o sus hermanos, pero había aprendido mucho de su padre y utilizó todo su conocimiento para atacar y defenderse de los adversarios, empleando fintas y desviaciones. Sin embargo, se dio cuenta de que no podría aguantar mucho tiempo y que pronto sería dominado y asesinado.
De reojo, observó que Haffnir seguía debatiéndose como un oso enfurecido, con Erick aún aferrado a sus espaldas.
Desvió de un golpe y se defendió de otro con el escudo, pero sintió que su muslo era cortado. Irritado, estocó su espada, alcanzando al guerrero que lo había golpeado en el costado, y se apartó unos pasos.
De repente, se oyeron gritos.
—¡Por el infierno de Hel! ¡Paren inmediatamente con este tumulto o todos serán ahorcados!
Los compañeros de Haffnir se detuvieron indecisos, y Harold aprovechó para acercarse a su hermano, listo para defenderlo.
—¡Han oído! ¡Haffnir! ¡Basta! —Harold y Erick miraron al guerrero que avanzaba empujando a todos a su paso. Era Guthrum, y a su lado caminaba Bjorn.
—¡Suelta a Haffnir! —ordenó el hijo mayor de Ragnar.
Erick dejó ir a Haffnir, que comenzaba a jadear, y rodó para alejarse, aprovechando para recoger su espada y su hacha.
Haffnir se levantó con los ojos brillando de odio, buscando sus armas, pero Guthrum se interpuso en su camino.
—¡Basta, Haffnir! ¡No olvides que me juraste lealtad y obediencia! —rugió el Jarl vikingo.
— Pensé que la multa por la muerte de su hermano había sido saldada — acusó Bjorn, mirando con gesto adusto al berserker y a Guthrum.
Los guerreros y escuderas de Bjorn avanzaron unos pasos, intimidando a los hombres que acompañaban a Guthrum, quien sonrió de forma dura antes de responder.
—Mi guerrero aún está sufriendo por la muerte de su hermano, pero lo castigaré por haber causado este tumulto —aseguró.
—Mis hermanos y yo no queremos más peleas innecesarias en la ciudad; solo así podremos mantenerla —advirtió Bjorn—. Erick y sus hermanos son mis ahijados y están bajo mi protección. Espero que esto no se repita; al fin y al cabo, tu guerrero estuvo cerca de ser puesto fuera de combate —sonrió con desdén.
—No volverá a suceder —murmuró Guthrum, empujando a Haffnir hacia el centro de sus guerreros, que se acercaron.
—Vamos, Erick, Harold —ordenó Bjorn.
En compañía del Jarl vikingo, se dirigieron hacia el interior de la ciudad hasta el palacete donde Ivar y sus hermanos habían establecido su cuartel general.
***
Ethel estaba junto a Astrid, disfrutando del sol del atardecer, sentadas sobre un tronco frente al terreno que Ibrahim había delimitado para la construcción de la casa de la pareja, no muy lejos del salón principal.
Habían marcado en la tierra aún dura del invierno las dimensiones de la futura vivienda, que constaría de una gran sala que también serviría de cocina y un dormitorio; el baño se construiría a cierta distancia de la residencia.
Los sirvientes y guerreros se habían dirigido al bosque, cerca del campamento, para cortar troncos para la construcción, que ahora estaban apilados donde las jóvenes descansaban.
—Estoy tan feliz por ustedes —sonrió Astrid, tomando las manos de Ethel entre las suyas.
—Gracias, ahora seremos hermanas de verdad —respondió Ethel, feliz—. Espero que tú también encuentres la felicidad —afirmó al notar una sombra de tristeza en el rostro de Astrid—. Estoy segura de que Rodrigo volverá.
—Eso espero —dijo la joven escudera, mirando hacia el horizonte—. Mira, creo que Erick y Harold han vuelto...
Ambas se levantaron y esperaron a que se acercaran. Los hermanos las avistaron y desmontaron cerca de la entrada del salón principal, mientras Harold conducía a los animales hacia el cercado de las monturas y Erick caminaba hacia ellas.
Sin poder contenerse, Ethel corrió hacia el joven, pero se detuvo al alcanzarlo.
—¡Erick! ¿Qué pasó? —preguntó al ver los hematomas y la pequeña herida en su mejilla.
—Una pelea en el mercado, nada de qué preocuparse —sonrió, abrazándola por la cintura y acercándola a su cuerpo para un largo beso.
—¿Con quién peleaste? —preguntó Astrid, desconfiada, al acercarse.
—Con Haffnir, pero no hay nada de qué preocuparse; Bjorn y Guthrum resolvieron la disputa.
—¿Quién es Haffnir? —Ethel miró a los hermanos, esperando una respuesta.
—Ella merece saber —advirtió Astrid a su hermano.
—Es el hermano del guerrero que maté en la iglesia cuando la rescaté —Erick mantuvo la mirada de su prometida, que estaba asustada.
—Deberíamos matarlo; mamá pagó la multa por la muerte de su hermano —se irritó Astrid.
—Está todo resuelto, no se preocupen. Y ahora tú eres una mujer libre; le entregué las monedas a Ivar —dijo, volviéndose hacia Ethel.
—Gracias —agradeció, sonriendo, sintiéndose realmente libre por primera vez en su vida. Tenía la certeza de que, si deseaba partir, Erick y nadie la impediría. Pero no era eso lo que quería; lo que más anhelaba era estar a su lado toda la vida.
—Veo que papá no perdió tiempo —rió Erick, señalando el trazado en la tierra.
—Todos están emocionados con nuestra boda —Ethel entrelazó su antebrazo con el de su prometido, sintiéndose preocupada. La mención de lo ocurrido en la iglesia la hizo recordar lo que podría haber pasado si Erick no hubiera intervenido, y aparentemente, ahora el hermano de aquel hombre horrible estaba buscando venganza.
—Vamos, regresemos a casa; Harold ya debe haberle contado a mamá sobre mi pelea en la ciudad y ella me reprenderá como solía hacer cuando era más joven y peleaba en el mercado y en el puerto de casa —rió, refiriéndose a Escandinavia.





CAPÍTULO XII
————————————
Reino de Northumbria - invierno, enero de 861 d.C.
Brunilde soñaba; estaba en un campo de batalla, rodeada de guerreros y escuderas caídos en el suelo, hasta donde alcanzaba la vista.
Era la única que permanecía en pie, sosteniendo aún su escudo y empuñando una hacha de guerra. A lo lejos, vio a un hombre erguido y se dirigió hacia él. A medida que se acercaba, se dio cuenta de que no era su esposo, Ibrahim, ni un nórdico o un anglosajón.
—¡Padre! —exclamó al reconocer a Yusuf, quien le sonrió tristemente y volvió la mirada al cielo.
Ella siguió la mirada de su padre y se sorprendió al ver que, descendiendo de las nubes que cubrían el sol, caballos alados montados por valquirias se acercaban a los cuerpos y luego partían hacia el cielo, llevando en sus brazos las almas de los guerreros y escuderas.
—¡Valhalla! ¡Las valquirias están llevando las almas de los muertos al palacio de Odín en Valhalla! —exclamó, volviendo la mirada hacia Yusuf, que tenía lágrimas en los ojos.
En ese momento, un caballo aterrizó junto a ellos; una guerrera desmontó y la miró.
—¿Madre? —murmuró, conmocionada al darse cuenta de que estaba frente a la madre que nunca conoció.
La valquiria le sonrió y se agachó junto a un cuerpo que yacía a los pies de Yusuf.
Como si cargara algo ligero como una pluma, montó con el alma del muerto en sus brazos. Yusuf se acomodó en su grupa y, tras una última mirada y sonrisa de ambos, la montura alada ascendió a los cielos. En ese momento, Brunilde visualizó el rostro del muerto, que parecía simplemente dormir.
—¡No! —el grito de la escudera hizo que Ibrahim despertara, asustado.
—¿Qué ocurrió, mi amor? —la abrazó, impidiéndole debatirse hasta que se calmara.
—Muerte; soñé con muerte. Soñé que mi padre y mi madre venían del Valhalla a buscar un alma muerta en combate.
—Solo fue un sueño —la consoló, manteniéndola entre sus brazos.
—No, es una advertencia; estoy segura de ello —lloró, desconsolada.
—¿De quién era el alma que vinieron a buscar?
—¡No lo sé! En el momento en que miré su rostro, desperté.
—Tranquila, mi amor; fue solo una pesadilla. Estás muy preocupada, es natural; estamos en una tierra nueva, podríamos ser atacados en cualquier momento. Hay miedo por nuestros hijos, por la boda de Erick; son muchas preocupaciones.
—¿De verdad? —aceptó que su marido la acomodara en su pecho mientras volvía a acostarse.
—Tal vez deberíamos regresar a Escandinavia —sugirió Ibrahim.
—No podemos, al menos no por ahora —sollozó, controlando el llanto—. Mañana sacrificaré a los dioses.
—Si eso te agrada, también rezaré a Alá —prometió, acariciando el cabello de su esposa, que tembló al volver a sumergirse en el sueño.
Ibrahim se quedó mirando al techo, analizando las sombras que parecían danzar, producidas por la vela que ardía junto a la cama, encima de un cofre de madera.
Su esposa era una de las mujeres más fuertes que había conocido; nunca la había visto temer nada, ya fuera un hombre o un animal, por lo que se sentía inquieto al verla tan afectada por una pesadilla.
Quizás estuviera agitada por lo que Harold y luego Erick habían contado sobre la lucha en el mercado de Eoforwic, o tal vez por la proximidad de la boda de su hijo mayor, un signo de que pronto todos estarían saliendo de su protección y forjando sus propios caminos.
Al fin y al cabo, Brunilde podría ser una escudera de renombre, pero antes que nada era una madre que luchaba por su prole con la misma ferocidad con la que combatía en las batallas.
Sintió nostalgia por su hermana, Jamila; ella tenía la capacidad de calmar a Brunilde. Hacía años que no la veía; había sido una increíble coincidencia encontrar a su sobrino en Britania.
Quizás, tras la boda y la consolidación del control de Eoforwic por parte de los nórdicos, pudieran viajar a Hispania.
Con esos pensamientos, acabó durmiendo.
***
Brunilde despertó antes de que el sol saliera. Ibrahim dormía a su lado con el brazo alrededor de su cuerpo. Con cuidado de no despertarlo, se levantó y se puso su traje de batalla. Tras tomar su escudo, la hacha y su espada, salió del salón en silencio.
El amanecer comenzaba a asomarse cuando ella ensilló su montura y galopó en dirección a Eoforwic, bajo la atenta mirada de las centinelas.
El sueño aún estaba fresco en su memoria y, por más que intentaba concentrarse, no lograba recordar el rostro del espíritu que sus padres llevaron al Valhalla.
Quizás estaba impresionada por la lucha de Erick en el mercado. Conocía la fama de Haffnir; era un guerrero formidable, y solo no había vencido porque no conocía las técnicas de lucha que Ibrahim había enseñado a su hijo, aprendidas de Yusuf.
Había pagado una gran cantidad de plata como multa por la muerte de su hermano, y ahora se dirigía a la ciudad para confrontar a Guthrum, quien debía mantener bajo control a su guerrero.
Finalmente, alcanzó la ciudad, que ya había despertado con personas ocupándose de sus quehaceres en la calle. Se dirigió hacia el palacio donde los hermanos Lodbrok mantenían su cuartel general y donde probablemente Guthrum estaba hospedado.
Las centinelas la reconocieron y la dejaron entrar, mientras un niño sostenía las riendas de su montura.
El salón aún estaba vacío y un esclavo la recibió.
—¡Llama a Jarl Guthrum y dile que Brunilde Lavardsson quiere verlo! —rugió, irritada.
El asustado sirviente salió del salón por una puerta, mientras la vikinga caminaba en círculos, como una bestia enjaulada. Si Haffnir hubiera asesinado a Erick, ella desataría una guerra contra Guthrum, si él no le entregaba la cabeza del guerrero.
Después de un rato, Bjorn entró en el salón.
—Brunilde, un placer, no diré que no te esperaba —rió mientras se acercaba con una jarra y dos tazas de madera en las manos.
—Bjorn, gracias por haber ayudado a Erick —dijo mientras aceptaba una de las tazas que el nórdico llenó de cerveza, la cual tomó de un largo trago.
—No necesitaba ayuda; debería pedirle a Ibrahim o a Erick que me enseñen la técnica que utiliza para pelear con las manos desnudas —se llenó su taza y tomó un sorbo.
—He venido a hablar con Guthrum. ¿Todavía está aquí? —preguntó, sin paciencia para charlas triviales.
—Estoy aquí, Brunilde Rompe Tormentas —dijo Guthrum al entrar en la sala.
Brunilde le entregó la taza a Bjorn y avanzó con pasos firmes hasta quedar a un paso del Jarl vikingo.
—¡Tu guerrero desafió a mi hijo! —rugió—. Pensé que habíamos acordado la multa por la muerte de su hermano.
—Desafió a tu hijo a un duelo justo —se encogió de hombros—, pero no fue con mi autorización.
—Vengo a advertirte que, si Haffnir mata a cualquiera de mis hijos por venganza, lo cazaré hasta el infierno si es necesario, y mataré a quien se interponga en mi camino o intente detenerme —avisó, mirando fijamente a Guthrum.
—No te preocupes; he enviado a Haffnir al Sur en una misión y ya le advertí que, si continúa buscando venganza, no contará más con mi protección.
—Gracias —rugió.
—Ya que estás aquí —intervino Bjorn—, quédate para el desayuno. Vamos a discutir nuestros planes futuros con mis hermanos y los otros jarls.
—Está bien —asintió.
Horas después, Brunilde partió de regreso a su campamento.
Durante la reunión con los demás líderes del ejército vikingo, se acordó que, tan pronto como dominaran Northumbria, el ejército se movería hacia el Reino de Mercia.





CAPÍTULO XIII
————————————
Reino de Northumbria - primavera, marzo de 861 d. C.
Brunilde, Astrid y otras escuderas llevaron a Ethel a la cabaña de troncos que había sido construida para la pareja. Era la primera vez que la joven entraba en el lugar y le gustó lo que vio.
Había una gran sala que también servía de cocina, con una chimenea y una mesa rectangular con dos bancos a cada lado. Separado por una pesada cortina de piel, había otro cuarto que poseía una pequeña ventana cerrada. Las velas iluminaban el ambiente, una cama de madera cubierta con pieles estaba en el centro y dos grandes arcas estaban apoyadas contra una pared. También había una pequeña mesa con una palangana y una jarra de metal. En otro rincón, una bañera de madera estaba escondida detrás de un biombo, y fue allí donde la llevaron, donde dos sirvientas la aguardaban.
El ambiente estaba lleno de vapor que emanaba del agua caliente y de un pequeño brasero que emitía un humo de olor agradable. Astrid explicó que era un ritual de purificación y que el objetivo era que el sudor eliminara simbólicamente su estatus de soltera.
Avergonzada, permitió que la desnudaran en medio de risas y charlas. Luego, entró en la bañera con agua caliente, donde había piedras en el fondo y ramas de abeto atadas a los laterales. La frotaron con una esponja suave y le lavaron el cabello. Después del baño, se levantó y Brunilde le echó un balde de agua fría sobre la cabeza y el cuerpo, lo que la hizo soltar un ligero gemido entre las risas de las mujeres.
Tras secarse, Brunilde sacó del arca un vestido de color verde claro y la ayudaron a vestirse. Luego la hicieron sentar en la cama y comenzaron a trenzarle el cabello. Al final, le pusieron en la frente una guirnalda de flores silvestres.
—Estás maravillosa —suspiró Astrid.
—Haz feliz a mi hijo —pidió Brunilde con lágrimas en los ojos y luego la guió hacia afuera de la casa, mientras las sirvientas se quedaban para limpiar la bañera y el cuarto nuevamente.
Caminaban bajo el sol primaveral en esa mañana, hasta la orilla del río, donde mesas largas y bancos estaban dispuestos, mientras carne de cerdo y vaca se asaban en espetos sobre las hogueras.
Una doble fila de guerreros y escuderas sostenía los escudos redondos en los brazos, llevando hasta la orilla del río, donde un pequeño altar estaba montado. Y fue por este corredor que Ethel caminó entre Brunilde y Astrid.
***
En la noche anterior, Erick, acompañado de su padre, aunque contrariado, de Harold y varios guerreros entre los más renombrados, se dirigió fuera del campamento hasta un pequeño cementerio. Según la tradición, tendría que desenterrar del túmulo de un ancestro una espada, pero en esas circunstancias su madre había ordenado que Harold la enterrara días antes en la tumba de un guerrero vikingo que había muerto de una grave herida recibida al luchar con valentía cuando conquistaron Eoforwic.
El guerrero, que se llamaba Rulfson, había sido cremado y solo sus huesos, escudo y armas estaban enterrados en un pequeño montículo de tierra.
Bajo la mirada contraria de su padre, que no concordaba con las tradiciones vikingas por su religión, pero que las aceptaba, y de su hermano y los demás guerreros que bebían hidromiel de odres de piel, tuvo que cavar solo con las manos, hasta que encontró el esqueleto del guerrero con los huesos de los dedos agarrando el mango de la espada.
Con cuidado de no romper los huesos, retiró la espada y, tras levantarla hacia el cielo, sosteniéndola con ambas manos por la hoja y el mango, volvió a cubrir el cuerpo, agradeciendo al muerto por la honra de cederle el arma.
Un chamán purificó la hoja con la sangre de una cabra que fue sacrificada en honor al dios Thor y luego la lavó con agua, para después entregársela nuevamente a Erick.
La ceremonia simbolizaba su muerte y renacimiento.
Luego salieron del lugar y fueron a la orilla del río, donde bebieron hasta casi el amanecer. Después, se bañó en las aguas heladas para purificarse y se puso pantalones, botas y camisa nuevas, así como una túnica bordada por su madre, Astrid y su novia, además de un nuevo manto de piel.
Por último, se colocó la espada, ahora enfundada, en la cintura y se dirigió al lugar de la ceremonia, donde el chamán, con el rostro y el cuerpo pintados con tinta blanca y roja, preparaba el sacrificio de una cabra, esta vez en honor a la diosa relacionada con el matrimonio, Frigga[74], y a Freya[75], diosa del amor.
En ese momento, los guerreros y escuderas que habían formado una fila doble comenzaron a golpear con la hoja de sus armas en la bossa redonda de hierro en el centro de sus escudos, los cuales sostenían a la altura del pecho.
—¡Erick, Erick, Erick! —gritaron los guerreros.
—¡Ethel, Ethel, Ethel! —respondieron las escuderas.
El joven observó a su novia caminar entre su madre y su hermana por el pasillo formado por los guerreros y escuderas, y sintió el corazón inflarse en su pecho de orgullo y pasión, pues en breve consumarían la unión.
La recibió sujetando sus manos mientras sus padres se colocaban al lado de Harold y de los demás guerreros que lo acompañaron en la ceremonia nocturna.
Ethel sonrió y el corazón de Erick se calentó de felicidad.
—Odín, padre de todos —comenzó el chamán, y Astrid murmuró la traducción para Ethel—, Frigga, diosa del matrimonio, Freya, diosa del amor, bendigan a esta pareja con prosperidad y una gran prole.
Dos jóvenes comenzaron a golpear los tambores rítmicamente mientras otros cantaban.
Tras murmurar algunas palabras en voz baja, como si estuviera en trance, el chamán levantó un puñal con ambas manos en dirección al sol y luego cortó la yugular de la cabra, que estaba atada por el cuello y sostenida por un niño, llenando un cuenco de madera con la sangre y colocándolo a continuación en el altar, donde había plumas de cuervo, una jarra de hidromiel, que había sido preparada por Brunilde y Astrid, y varias flores silvestres.
El chamán murmuró más algunas palabras en voz baja e introdujo las plumas negras del ave dedicadas a Odín en el cuenco con sangre, luego las utilizó para esparcir gotas en los rostros de Erick, Ethel y de todos los que estaban alrededor del altar.
Ethel intentó no mostrar su extrañeza con la ceremonia pagana; aunque era cristiana, su amor por Erick la hacía aceptar sus costumbres, y él había prometido que algún día también se casarían en el rito de su fe.
El chamán dejó las plumas dentro del cuenco y, tras desmenuzar las flores dentro de la jarra de hidromiel, llenó una taza de madera y se la entregó a Erick, quien tomó un sorbo y se la pasó a Ethel.
Ella bebió un pequeño sorbo y sintió el líquido arder mientras descendía por su garganta, lo que casi la hizo atragantarse, pero logró reprimir la tos y sonrió a su ahora esposo.
Los guerreros y escuderas comenzaron a golpear nuevamente los umbos de los escudos con sus armas, mientras la pareja caminaba por el pasillo que ellos formaban hasta la mesa de honor, colocada en un pequeño escenario, de espaldas al río, donde se sentaron junto a Brunilde, Ibrahim, Astrid y Harold, dando inicio así al banquete de bodas.
***
Cuando el sol se escondió en el horizonte y las antorchas y hogueras en la orilla del río fueron encendidas, Ethel se sentía ligeramente mareada. Había bebido varios sorbos de la jarra de hidromiel que el chamán había entregado a Erick al comenzar el banquete; cada vez que algún guerrero o escudera hacía un discurso felicitándolos por su boda, ella, al igual que su marido, tomaba un trago y gritaba: ¡skol! Sabía que significaba salud, un brindis vikingo.
Ahora su corazón latía descontroladamente en su pecho, pues había notado la agitación de Harold y varios guerreros, incluido su suegro Ibrahim, que parecía avergonzado.
Astrid le había explicado que, según la tradición, los guerreros acompañarían a la pareja hasta su casa; algunos más tradicionales incluso permitían que los invitados especiales se quedaran dentro de la habitación para observar cómo se consumaba el matrimonio. Sin embargo, ella podía estar tranquila, ya que los invitados de Erick solo los acompañarían hasta la puerta de la nueva casa.
Con gritos animados, los guerreros se acercaron a la mesa y, entre risas, animaron a Erick a llevar a su esposa a casa.
Él la miró sonriendo y la tomó de la mano, tirando de ella. Ethel miró a su alrededor y encontró las miradas divertidas de Brunilde y Astrid, que la alentaban.
Caminaron hasta la casa, con los guerreros cantando, medio ebrios, llevando antorchas para iluminar el camino, hasta que llegaron a la puerta.
Riéndose, Erick los despidió, mandándolos volver al banquete que continuaba animado, con el sonido de la fiesta llegándoles. Luego la levantó en brazos y, pateando la puerta que estaba abierta, entró en la casa iluminada por velas.
La puerta se cerró y las risas disminuyeron, indicando que los guerreros habían regresado al banquete.
Erick la puso en el suelo y, a continuación, sacó la espada de la vaina y la clavó con fuerza casi hasta el cabo en la columna principal de madera que sostenía el techo.
—Cuanto más profunda entre la hoja, más exitoso y duradero será el matrimonio —explicó, acercándose y tocando suavemente su cabello y rostro con la punta de los dedos.
Ethel se estremeció con el toque, su corazón disparado, su intimidad ardiendo como un horno. Imaginaba cómo sería según las descripciones que Astrid y Mina le habían contado, pero las sensaciones que experimentaba no hacían justicia a las explicaciones de sus amigas.
Erick la tomó en brazos y la besó lentamente, explorando su boca, mientras sus manos fuertes la acariciaban por encima del tejido del vestido. Ella gemía en su boca y él la levantó de nuevo, llevándola en brazos sin dejar de besarla hasta el cuarto, también iluminado por velas.
La cama estaba cubierta con flores silvestres y él la depositó con delicadeza, colocando su peso sobre ella, haciéndola sentir su virilidad presionando su intimidad. Con ternura, Erick la desnudó, quitándole el vestido y las prendas íntimas que la protegían. Sonrojada, Ethel intentó aún esconder su intimidad y sus pechos con las manos, pero, sonriendo, el guerrero rápidamente se desnudó, lo que la hizo sonrojar aún más al observar la rigidez de su virilidad.
Acostándose sobre su cuerpo, Erick comenzó a besarla por toda su extensión, usando las manos para acariciar la piel suave, las piernas bien torneadas y los pechos, provocando escalofríos y sensaciones embriagadoras en la joven, que comenzó a moverse bajo el cuerpo musculoso del joven, como si buscara la conexión que consumaría el matrimonio.
Cuando él la tomó, Ethel sintió un ligero dolor y ardor, pronto sustituidos por un placer que nunca había imaginado, mucho más allá de las palabras y explicaciones de sus amigas, lo que hizo que perdiera la timidez y abrazara con fuerza el cuerpo de su marido, tirando de él hacia sí, arañando su espalda, mordiendo sus labios y hombros, mientras los movimientos de él aumentaban en intensidad.
Cuando ambos alcanzaron el clímax casi simultáneamente, Ethel dejó que una lágrima de felicidad recorriera su rostro; ahora era una mujer casada.
—Te amo —oyó a Erick susurrar en su oído, el peso de su cuerpo presionándola contra el colchón.
—Y yo te amo —sonrió feliz, volviendo a besarlo.





CAPÍTULO XIV
————————————
Reino de Northumbria - primavera, marzo de 861 d.C.
Osbert y Aelle tardaron casi dos meses en conseguir la plata para fundirla y acuñar las monedas para el rescate de Ethel, pero finalmente entregaron a Rodrigo un pequeño cofrecito de madera con el dinero.
—Te pido que lleves el dinero y traigas de vuelta a mi hija —solicitó Aelle—. Enviamos contigo una pequeña escolta de caballeros.
—Lo haré —acordó Rodrigo.
Se había acordado entre Rodrigo y Headmund que el sacerdote lo esperaría en Alnwick y que, cuando el guerrero regresara con la princesa, partirían hacia Wessex, donde los aguardaba el rey Ethelred.
Rodrigo estaba ansioso por partir. No era tonto; durante los días que había estado hospedado en la ciudad, había notado el movimiento de tropas en entrenamiento y descubrió que estaban siendo reclutadas desde la caída de Eoforwic. Al cuestionar a Headmund, este le aseguró que los reyes solo se estaban preparando en caso de que no se firmara un acuerdo de paz, por lo que llevar a la princesa sana y salva era imperativo para evitar que la guerra continuara, ya que demostraría la intención de los vikingos de negociar.
Rodrigo se preocupaba por sus tíos y primos, especialmente por Astrid. El ejército que se estaba preparando superaba con creces al nórdico, y por lo poco que conocía de Aelle, Osbert y Oswald, en caso de que no lograran un acuerdo, masacrarían, en represalia, a todos los vikingos que encontraran.
Quizás pudiera convencer a sus tíos de que hicieran que los hermanos Lodbrok aceptaran partir a cambio de oro y plata; no sería la primera vez que los nórdicos actuarían de esa forma. De lo contrario, sería mejor que sus parientes regresaran a Escandinavia.
También tenía esperanzas de convencer a Astrid de que lo acompañara hasta Wessex, y desde allí tal vez pudieran ir a Hispania.
A la mañana siguiente partió en compañía de diez caballeros y una carreta en la que pretendían traer de vuelta a la princesa sajona.
Dos días después, cerca del mediodía, llegó al campamento.
Después de que las centinelas avisaran de su llegada, las puertas de madera se abrieron y pudieron entrar.
Fueron rodeados por guerreros y sirvientes que tomaron las monturas y llevaron a los soldados sajones a almorzar en una hoguera cercana, mientras él era encaminado hacia el salón principal.
Astrid, que había tomado conocimiento de su llegada, salió del salón y corrió hacia él, lanzándose a sus brazos.
—¡Has vuelto! —exclamó sonrojada.
—Te dije que volvería —sonrió, sintiéndose feliz por haber regresado—. Vine a buscar a la princesa y luego regresaré a Wessex; pasaré de nuevo por aquí y quiero que me acompañes hacia el Sur.
—Sobre eso...
—¡Rodrigo! —una voz alegre lo interrumpió.
Caminando en dirección a ellos venía Erick, con el brazo entrelazado con Ethel.
—¿¡Erick!? —se sorprendió al ver la intimidad entre la pareja.
—Dame las felicitaciones, primo, me casé ayer con Ethel —rió Erick, abriendo los brazos para abrazar al primo.
—¡Por la sangre de Cristo! —se irritó, empujando a Erick por el pecho—. ¿Qué locura es esta? ¿Acaso acordaron el valor del rescate? ¿La palabra de un vikingo no tiene validez?
—Mide tus palabras, Rodrigo —gruñó Erick, alejando a su esposa, que ahora tenía la expresión tensa.
—¿La has violado? —acusó Rodrigo y se volvió hacia Ethel—. ¿Te forzaron a casarte? ¿Fuiste violada?
—¡Maldito! —rugió Erick y le dio un puñetazo en la cara a Rodrigo, quien tambaleó hacia atrás.
—¡Rodrigo, Erick! —gritó Astrid.
Erick avanzó, chocando contra la cintura de Rodrigo, intentando llevarlo al suelo, pero el caballero cristiano también había aprendido las técnicas de Yusuf con Jamila, su madre, y, agarrando a su primo, lo lanzó lejos, haciendo que cayera al suelo.
El vikingo se levantó rápidamente y volvió a avanzar, esta vez con más cautela, mientras Astrid y Ethel gritaban para que se detuvieran. Erick atacó de nuevo, golpeando a Rodrigo en la cara, quien contraatacó, acertándole un golpe a la altura de la cintura.
Durante un tiempo, intercambiaron golpes entre gruñidos e improperios, mientras Astrid intentaba inútilmente separarlos, bajo la mirada, risas y gritos de aliento de los guerreros y escuderas que se habían acercado para ver la pelea.
Los caballeros de la escolta hicieron ademán de ayudar, pero fueron rodeados y, con espadas y hachas apuntadas a sus cuerpos, levantaron las manos, entregándose prudentemente.
—¡Por el infierno de Hel! —gritó una voz femenina, irritada, y pronto manos fuertes agarraron los hombros de los contendientes y los separaron.
—¡Madre! ¡Gracias a los dioses! —exclamó Astrid.
—¿Alguien puede explicarme qué está pasando aquí? —preguntó, aún irritada, teniendo a Ibrahim y Harold a su lado.
—Habíamos acordado el rescate, tía, y ahora que he venido a buscar a la princesa, ¡me entero de que está casada! —gruñó Rodrigo, debatiéndose para escapar de las manos de dos guerreros que lo habían apartado de Erick.
Con un gesto de Brunilde, lo soltaron, al igual que a Erick, y ambos se quedaron mirándose.
—Vengan, vamos al salón a hablar —ordenó a Jarl y, sin esperar respuesta, dio la vuelta y caminó hacia el lugar.
Cuando todos entraron en el salón, Brunilde e Ibrahim se sentaron en sus sillas en el estrado y miraron a Rodrigo, que aún tenía el semblante cerrado. Astrid estaba a su lado y Erick, con el brazo alrededor de Ethel.
—Quiero saber si podré llevar a la princesa de vuelta —preguntó Rodrigo.
—Solo si pasas sobre mi cadáver —gruñó Erick.
—¡Basta, ustedes dos! —ordenó Ibrahim.
—Erick y Ethel se enamoraron, nosotros pagamos el rescate a Ivar y la liberamos, fue decisión de ella quedarse y casarse con mi hijo; en ningún momento fue forzada a nada —explicó Brunilde.
—Ustedes dieron su palabra, ¿cómo le diré a su padre que su hija está casada con un vikingo?
—¿Crees que ella sería más feliz al lado de un marido impuesto y elegido por su padre? —preguntó Astrid a su lado.
—¿Tu madre, mi hermana, nunca te contó lo que sufrió al ser obligada por nuestro hermano Mahmud a casarse con alguien que no amaba? —preguntó Ibrahim.
—Eso no viene al caso, ella, como hija, debe obedecer al padre —murmuró Rodrigo, sin mirar a la joven a su lado y avergonzado con el recuerdo de la historia que sus padres le contaron sobre cuando ella fue obligada a casarse contra su voluntad.
—¿Es eso lo que realmente piensas? ¿Que las mujeres son objetos que pueden ser negociados y entregados? —insistió Astrid.
—Lo que yo pienso no tiene importancia; creí que teníamos un acuerdo —se volvió hacia Brunilde e Ibrahim—, la devolución de la princesa ilesa sería una demostración de buena fe y de que habría la posibilidad de llegar a un acuerdo de paz.
—No, tenías un acuerdo con Ivar —interrumpió Erick—, y de ninguna manera los hermanos Lodbrok entregarán la ciudad.
—¡Basta! ¿Qué tal si le preguntamos directamente a Ethel cuál es su deseo? —intervino Ibrahim.
—Dile a mi sobrino si has sido violentada o si has hecho algo contra tu voluntad —pidió Brunilde a Ethel.
La joven miró a Rodrigo, quien sostuvo su mirada.
—Mi señor, acepté casarme por libre y espontánea voluntad; envíale mis saludos a mi padre y dile que siempre lo tendré en mis oraciones, aunque sé que no me perdonará —pidió con voz firme.
—¿Creéis que Aelle y Osbert aceptarán esto? En este momento deben estar preparando el ejército para retomar Eoforwic —advirtió Rodrigo—, y os aviso que sus números superan con creces a las fuerzas nórdicas.
—Agradezco el aviso, Rodrigo; sabremos cómo tratar con ellos en su momento.
—¡Tontos! ¡Ellos os masacrarán sin piedad, aún más ahora, después de esta traición!
—Mi sobrino, es mejor que te vayas antes de que se intercambien palabras más duras —pidió Ibrahim, conciliador.
—Muy bien, ya que nada me ata aquí, me voy —hizo una reverencia rígida y dio la espalda, saliendo del salón.
Astrid corrió tras él y lo alcanzó cerca de la cerca donde estaban atados los caballos.
—¡Rodrigo, espera! —pidió acercándose.
El caballero se volvió hacia la joven escudera y la esperó.
—Entiende, por favor, mi hermano y Ethel se han enamorado y se han casado.
—Entiendo que teníamos un acuerdo y fue roto; Ivar y su madre me han hecho de tonto. ¡Por Erick, e incluso por ti, que deberías saber lo que estaba pasando!
—No digas eso...
—¿Sabes lo que les espera? Muerte y destrucción; Aelle y Osbert tienen planes para masacrar a todo vikingo, hombre, mujer y niño que encuentren en Northumbria.
—¡Entonces quédate y lucha con nosotros!
—¿Cómo puedo quedarme al lado de ustedes? Su pueblo es pagano, ha estado destruyendo monasterios e iglesias en Britania, asesinando sacerdotes, masacrando población inocente, dejando un rastro de destrucción en toda Britania desde hace años.
—¿Cómo puedo explicar nuestro modo de vida? Y no todos salimos por ahí masacrando a sacerdotes e inocentes; te aseguro que yo, mis hermanos y mis padres nunca hemos asesinado a ninguna persona que no estuviera empuñando una espada.
Rodrigo la miró fijamente; no podía negar la violenta atracción que sentía por la joven escudera, había cometido el pecado de involucrarse con su prima y ahora temía estar enamorado.
—Ven conmigo; después de avisar a Aelle sobre el destino de su hija, viajaré a Wessex con Headmund —pidió, sosteniendo las manos de la joven tras tomar una repentina decisión.
—No puedo abandonar a mi familia —los ojos de Astrid se llenaron de lágrimas.
—Entonces es un adiós.
—Rodrigo...
—Astrid, nunca conocí a una mujer como tú; creo que estoy enamorado, pero hay cadenas de obligación y honor que me atan a Headmund —explicó—; eso me lo enseñó muy bien mi padre: nunca traiciones un juramento, nunca seas desleal, vive siempre con honor, como un verdadero caballero.
Astrid sintió las lágrimas deslizarse por su rostro; amaba a Rodrigo desde que lo vio por primera vez y, ahora que apenas comenzaban a explorar ese amor, se estaban separando, quizás de forma definitiva.
Rodrigo la miró, esperando una respuesta que no llegó.
—Adiós, Astrid —se despidió y, dándole la espalda, caminó con pasos decididos hacia donde su escolta lo esperaba, ya montada, rodeada de guerreros.
Subió a su caballo y lo golpeó con fuerza en los flancos, haciéndolo disparar, galopando fuera del campamento, seguido por los caballeros de la escolta y la carreta.
Si Astrid pudiera ver su rostro, vería lágrimas bañándolo.
***
Dos días después, Rodrigo entraba en el palacio de Osbert, donde fue recibido por los reyes, Oswald y Headmund.
Al explicar que Ethel estaba casada, Aelle comenzó a proferir improperios contra su propia hija.
—Espero que este contratiempo no deshaga la alianza entre ustedes —interrumpió Headmund.
—Muy al contrario —respondió Osbert—, que me perdone su joven caballero, pero no creo que Ethel se haya casado por libre y espontánea voluntad y, aunque así fuera, no lo hizo bajo los ritos de la Iglesia, por lo que dicha unión es nula.
—¿Qué quiere decir con eso, padre? —preguntó Oswald.
—Después de que la rescatemos, te casarás con tu prima y engendrarás un heredero —Osbert miró a su hermano.
—Y después de eso la enviaremos a un convento —asintió Aelle, sonriendo—. Eso satisfará a los ealdorman y al pueblo.
—Tenemos una misión más para ti, Headmund —Osbert se dirigió al sacerdote.
—Si está a mi alcance, mi señor.
—Cuando llegues a la corte del rey Ethelred, negocia en mi nombre un acuerdo para una alianza entre Northumbria y Wessex, para combatir esta invasión y las que seguramente vendrán —pidió el rey.
—Eso es de interés para la Iglesia de Cristo, ya que estos paganos llevan mucho tiempo atacando y saqueando los lugares sagrados de la cristiandad —añadió Aelle—. Todos estamos cansados de pagar el danegeld[76], es hora de empezar a exterminar esta plaga de nuestras tierras.
—Haré todo lo posible, mis señores —prometió Headmund.
Dos días después partieron hacia el sur, al Reino de Wessex.





CAPÍTULO XV
————————————
Reino de Northumbria - primavera, marzo de 861 d.C.
Desde el mismo lugar donde había visto a Rodrigo y Headmund el invierno anterior, Erick, Harold y otros cinco exploradores observaron desde una colina la larga fila de guerreros que avanzaban por el camino en dirección a Eoforwic, que ahora se llamaba Jórvik.
Desde que Rodrigo había venido con la plata del rescate y se sorprendió con el matrimonio de Ethel, y los advirtió de que Aelle y Osbert planeaban recuperar la ciudad, el campamento fue evacuado y todos se refugiaron dentro de las murallas de la ciudad.
Ethel se entristeció al tener que abandonar la nueva casa, pero era más seguro; cualquier ejército que viniera del norte pasaría primero por el campamento. Bjorn logró alojarlos nuevamente en la taberna en la que se habían quedado después de la invasión de la ciudad, mientras los demás guerreros se dispersaban por las casas y posadas, o incluso dormían en las calles y plazas.
—Parece que tienen una ventaja numérica de tres a uno —calculó Harold.
—Será mejor que volvamos y avisemos a todos —decidió Erick y comenzó a arrastrarse de vuelta hacia donde los caballos estaban escondidos en un bosque.
Pronto cabalgaban de regreso a la ciudad, llegando casi al anochecer y dirigiéndose directamente al palacete donde los hermanos Lodbrok habían establecido su cuartel general.
Los guerreros que hacían guardia los dejaron entrar en el gran salón donde se celebraba una ruidosa cena, con la presencia de varios jarls, incluida su madre, Brunilde.
—¡Erick Lavardsson! —gritó Ivar al verlo—. ¿Qué noticias traes?
—El ejército sajón está en camino, nos superan tres a uno, deberían llegar aquí mañana por la tarde, o a más tardar pasado mañana —respondió según el cálculo que había hecho Harold.
—Entonces, probablemente intenten iniciar un asedio al amanecer, querrán primero descansar de la marcha —afirmó Uba.
—No pueden permitirse perder tiempo con un asedio, tenemos suficiente comida y bebida para más de un año. Creo que atacarán tan pronto estén descansados y preparados, con el objetivo de tomar la ciudad —intervino Ibrahim.
—Estas murallas no resistirán a un ejército numeroso y decidido —constató Brunilde.
—Podemos enfrentarlos fuera de la ciudad, no son rivales para nuestros guerreros y escuderas —gritó Haldano.
—Tal vez podamos engañarlos —sugirió nuevamente Ibrahim.
—Dime, Ibrahim, el árabe, ¿tienes algún plan? —Ivar se volvió hacia él.
—Creo que se me ha ocurrido una idea —sonrió.
***
El ejército anglosajón llegó a las cercanías de la ciudad al atardecer, utilizando el antiguo campamento de Brunilde como cuartel para pasar la noche. Al amanecer, descansados, avanzaron y acamparon fuera del alcance de las flechas de los arqueros que se encontraban apostados en las almenas de la muralla de piedra y troncos.
Un grupo de guerreros se acercó a las murallas, lanzando desafíos para que los nórdicos salieran a enfrentarlos, pero solo cerca del mediodía el ejército vikingo salió por las puertas y se posicionó en una barrera de escudos con tres filas de profundidad.
—Mira, somos más numerosos, son unos tontos por salir a enfrentarnos —rió Aelle, montado en su caballo, con su hermano a su lado.
—No lo sé... —murmuró indeciso Osbert.
—¡Padre, debemos enfrentarlos! ¡Mi prometida está cautiva de esos malditos paganos! —instigó Oswald, controlando su montura, que parecía ansiosa por lanzarse a la batalla.
—Está bien, vamos a masacrar a esos paganos —gruñó Osbert.
Aelle sonrió y desenvainó su espada, apuntando hacia adelante. Sonaron algunas trompetas y el ejército comenzó a avanzar, mientras la caballería esperaba en la retaguardia.
—¡Ahí vienen! —gritó Brunilde, que estaba en la primera fila, junto a Erick.
Astrid, contra su voluntad, se había quedado dentro de los muros, junto con Harold y varios otros guerreros.
Los anglosajones se acercaron golpeando sus espadas y hachas contra los escudos, confiados en su superioridad numérica, mientras la caballería observaba a lo lejos, esperando.
Bjorn se echó a reír, no muy lejos de donde estaba Brunilde, en el centro de la barrera de escudos, y a su lado estaba Uba, con la mirada seria.
De repente, la fila anglosajona se detuvo a unos pasos de distancia, lanzando insultos y maldiciones.
Durante algunos minutos, ambos ejércitos se dedicaron a intercambiar ofensas. Los arqueros sajones avanzaron, colocándose detrás de la infantería, y lanzaron una lluvia de flechas.
—¡Levanten los escudos! —la orden fue gritada por innumerables jarls.
Las dos filas vikingas levantaron sus escudos, mientras la primera línea los mantenía aún dirigidos hacia adelante. Los arqueros nórdicos apostados en las almenas de la muralla respondieron disparando sus flechas.
Después de un tiempo, los arqueros sajones se retiraron a una distancia segura, y solo unos pocos cuerpos yacían en el suelo de ambos lados. Las numerosas flechas disparadas quedaron clavadas en el suelo y en los escudos de ambos ejércitos.
Un guerrero en el centro de la fila anglosajona gritó algo, y con un rugido, el ejército avanzó corriendo.
Brunilde plantó firmemente sus pies en el suelo fangoso y sintió el impacto de un escudo contra el suyo. Protegiéndose, hundió su espada por debajo del borde del escudo, sintiendo cómo la hoja penetraba carne tras una ligera resistencia de una cota de malla. Su atacante cayó al suelo intentando sujetarse el vientre mientras otro tomaba su lugar.
A su lado, Erick lanzó un golpe descendente con su hacha, tras empujar a un guerrero con su escudo. La hoja atravesó el yelmo y se hundió en el cráneo del hombre, que cayó de lado, estorbando a sus compañeros.
Ambas filas se empujaban con los escudos, y llovían golpes de espadas y hachas. Las lanzas eran lanzadas tratando de golpear a los guerreros detrás de la protección de madera y hierro.
Después de un tiempo de lucha brutal, se oyó un grito.
—¡Retírense! —se escuchó la voz de Bjorn, seguida del sonido de las trompetas con la señal de retirada.
Los nórdicos dieron la vuelta y corrieron hacia las puertas dobles que estaban abiertas, entrando rápidamente, mientras un pequeño grupo formaba una barrera de escudos más concentrada, permitiendo que el máximo número de guerreros y escuderas pudiera escapar.
—¡Deténganlos! —gritó Bjorn casi al lado de Brunilde, luchando en la primera fila.
—¡Erick, vuelve a la ciudad! —gritó Brunilde mientras clavaba su espada en la garganta de un anglosajón.
—Pero...
—¡No discutas! —gruñó, y el joven, tras una última mirada, se dio la vuelta y huyó.
—¡Empujen! —gritó la escudera, empujando su escudo contra la masa de guerreros que intentaba romper la formación.
—¡Ahora! ¡Retirada! —gritó Bjorn y dio la vuelta corriendo hacia el interior de la ciudad, seguido por Brunilde y los demás guerreros.
Un rugido animado se escuchó, emitido por las gargantas sajones.
Los últimos vikingos entraron en la ciudad perseguidos por el ejército anglosajón, ansioso por masacrarlos, impidiendo que las puertas se cerraran.
***
Desde el interior de la habitación donde estaba con Mina, Ethel escuchaba los gritos de la batalla subir y bajar a medida que avanzaba el tiempo. Temía por su esposo, por su amiga Astrid, por su cuñado, por su suegra y suegro, pero también temía por su padre. Rezaba para que él no estuviera liderando el ejército, pues no deseaba su muerte. Al contrario, tenía la esperanza de que algún día se reconciliarían.
Pero cuando Erick avisó que el ejército sajón se acercaba, temió lo peor.
Pasaron la noche anterior abrazados, después de hacer el amor. Antes del amanecer, ella lo observó vistiéndose con su traje de batalla, recogiendo sus armas y preparándose para partir. Sin poder contenerse, aún desnuda, salió de debajo de las pieles y se lanzó a sus brazos.
—Cuídate, mi amor, que Cristo y todos los santos te protejan —le acarició el rostro y luego lo besó.
—Lo haré, no te preocupes —sonrió él, intentando calmarla.
Después de que él se fue, Astrid entró para despedirse.
—Quédate aquí dentro, amiga mía. Si por algún motivo somos derrotados, grita que eres hija de Aelle, no creo que ningún soldado sajón se atreva a molestarte —pidió la joven, que, como su hermano, también estaba equipada para la batalla.
Mina vino poco después, también se había despedido de Harold, y ahora las dos aguardaban el paso de las horas.
***
Ibrahim controló su montura y ajustó el escudo redondo en su brazo. Ivar, el Deshuesado, estaba a su lado, montado en su corcel de batalla, firmemente sujeto a la silla, sosteniendo un escudo en su brazo izquierdo y una espada.
Unos cien jinetes y doscientos guerreros y escuderas aguardaban en una depresión del terreno, en medio de un bosque, no muy lejos de la ciudad, de donde llegaban gritos de batalla traídos por el viento.
Un jinete se acercó galopando y se detuvo junto a Ivar.
—Los sajones han entrado en la ciudad, su caballería está observando —informó el explorador.
—Entonces es la hora —gruñó Ivar, señalando hacia adelante con su espada, y todo el grupo comenzó a trotar entre los árboles.
Después de un tiempo, salieron del bosque y subieron una colina, desde donde divisaron la ciudad a lo lejos y la caballería sajona cerca de los muros.
Sin decir una palabra, Ivar golpeó el costado de su montura y galopó hacia la ciudad, seguido por Ibrahim y los demás jinetes, mientras la infantería corría tras ellos.
Se acercaron rápidamente y algunos jinetes anglosajones se volvieron sorprendidos en su dirección.
Por un momento quedaron inmóviles, los dos pretendientes al trono, Aelle y Osbert, en el centro de la caballería parecían indecisos sobre qué hacer. De repente, un grito de guerra se escuchó y cientos de guerreros vikingos comenzaron a salir por las puertas de la ciudad, persiguiendo al ejército anglosajón que se retiraba.
Habían caído en una trampa.
Liderados por Ivar, la caballería nórdica se lanzó contra los jinetes anglosajones, en un caos de espadas chocando, relinchos de caballos, gritos de dolor y de odio.
El hijo de Ragnar luchaba rodeado por su guardia personal, guerreros tan feroces como él, mientras Ibrahim organizaba a los guerreros de su tripulación que lo acompañaban. Un sajón avanzó con su caballo, lanzando un golpe descendente con su espada, pero él se defendió con su escudo y clavó su cimitarra en el vientre del jinete, atravesando su cota de malla y haciéndolo caer de espaldas al suelo, donde fue pisoteado por las patas de su propio caballo.
Los guerreros que venían corriendo alcanzaron al grupo de jinetes y pronto estaban luchando no solo contra ellos, sino también contra los soldados que huían del interior de la ciudad, más preocupados por escapar que por pelear.
La masacre continuó hasta que no quedó nadie más con quien luchar, una parte del ejército enemigo muerto y el resto huyendo en todas direcciones por el campo.
Ibrahim vio cómo los guerreros de Ivar rodeaban y derribaban de sus monturas a los reyes Aelle y Osbert.
—Atad a estos dos —ordenó Ivar con una sonrisa feroz— ¡los quiero vivos!
Después de ser obedecido, ató el extremo de la cuerda a su silla de montar y trotó en dirección a la ciudad, arrastrando a los desafortunados reyes, mientras guerreros y escuderas saqueaban los cuerpos de los soldados anglosajones muertos y heridos esparcidos por el campo.
***
Astrid aguardaba junto a Harold dentro de la ciudad, acompañada por parte de la tripulación de su madre. Su padre había planeado una emboscada, las calles estrechas y sinuosas de la ciudad impedirían que los anglosajones aprovecharan su superioridad numérica, mientras un grupo liderado por Ivar, a quien su padre Ibrahim acompañaba, los atacaría por la retaguardia.
Detrás de los muros, la joven no ocultaba su ansiedad; su hermano Harold parecía tranquilo, sin inmutarse por los gritos de batalla y dolor que se escuchaban.
De repente, varios guerreros nórdicos comenzaron a correr dentro de la ciudad, dispersándose por las calles adyacentes a la gran plaza del mercado, situada frente a las puertas. Su hermano Erick corrió hacia donde ella estaba y le sonrió, con el rostro y el escudo cubiertos de sangre.
Al cabo de unos momentos, con alivio, vio a su madre corriendo con un grupo de vikingos, justo detrás de Bjorn, seguidos de cientos de guerreros sajones que gritaban entusiasmados y se dispersaban por la plaza, adentrándose en las estrechas calles mientras perseguían a los fugitivos.
—¡Ahora! —se escuchó el rugido de Uba y luego el toque de trompetas señalando el ataque.
Gritando con furia, Astrid avanzó por el callejón donde se encontraba, acompañada por Erick, Harold y Olafson, el viejo compañero de su madre, a quien probablemente esta había encargado protegerla, pensó molesta.
La joven embistió a un sajón que miraba aturdido en todas direcciones, intentando averiguar de dónde habían salido tantos guerreros nórdicos. Antes de que pudiera reaccionar, ella atravesó su garganta con un golpe de su espada.
Guerreros y escuderas atacaban con ferocidad, muchos saliendo del interior de casas y talleres, sorprendiendo a los anglosajones desde todos los lados. Estos empezaron a retroceder hacia las puertas, pero encontraron el camino bloqueado, a menudo por barricadas improvisadas donde los arqueros disparaban sin cesar, prácticamente a quemarropa.
Las zanjas en el centro de las calles, usadas para drenar el agua de lluvia, la orina y los desechos de los habitantes de la ciudad, pronto comenzaron a desbordarse de sangre.
Con sus hermanos a su lado, Astrid atacó con fiereza a un grupo de soldados sajones que había quedado acorralado en un callejón y, tras una brutal lucha, los vencieron.
Los gritos en la ciudad empezaron a menguar y, siguiendo a Erick, se dirigieron hacia la plaza del mercado, cerca de los muros, donde un grupo de sajones había sido acorralado y luchaba en formación circular.
En el centro, un guerrero con cota de malla, yelmo, escudo y espada daba órdenes desesperadas, probablemente un oficial, por la calidad de sus armas, mientras sus soldados morían a su alrededor, hasta que solo quedó él.
—¡Soy Oswald, hijo del rey Osbert! —gritó el soldado—. ¡Mi padre pagará un alto rescate por mí! —suplicó arrojando su espada y escudo al suelo.
—Es el antiguo prometido de Ethel... —dijo Astrid.
Erick se acercó con la espada en la mano, después de haber entregado el escudo a su hermano.
—Soy el esposo de Ethel —se dirigió a Oswald, que lo miraba asustado—. Toma tu espada y enfréntame, si vences podrás irte.
Oswald lo miró evaluándolo; eran de la misma altura y constitución física. Desde la infancia había entrenado para luchar, podría vencer al nórdico, pensó mientras se agachaba para recoger la espada.
Con un rugido de odio avanzó blandiendo la espada. Erick usó su hoja para desviar el golpe y, al mismo tiempo que giraba hacia un lado, lanzó un golpe descendente que cortó profundamente la espalda de Oswald, quien cayó de cara al suelo, jadeando por respirar.
Con su bota, Erick lo giró boca arriba y miró los ojos desorbitados de terror del sajón.
—Has luchado con valentía —dijo agachándose y recogiendo la espada de su enemigo, para luego colocarla entre sus manos—. Sujeta la empuñadura con fuerza, así, cuando las Valquirias vengan, te llevarán al Valhalla.
Los ojos de Oswald perdieron el enfoque y su cabeza se desplomó, indicando que estaba muerto, mientras una gran mancha de sangre se extendía y era absorbida por la tierra.
Erick se puso de pie y observó la plaza. Numerosos cuerpos yacían en el suelo, algunos heridos gemían pidiendo misericordia, pero los guerreros nórdicos los mataban sin piedad.
—¿Es necesario? —preguntó Astrid a su hermano mayor, señalando con un gesto de la mano.
—Ivar y Uba no quieren prisioneros; solo serían más bocas que alimentar, y algún día podrían volver a atacarnos si consiguen la libertad —dijo Erick encogiéndose de hombros. A él tampoco le agradaba la masacre, pero no tenía el alma sensible de su hermana y hermano, y comprendía la estrategia del Jarl vikingo.
—¡Miren! —señaló Harold a unos jinetes que entraban por las puertas.
Reconocieron a Ivar, que arrastraba con una cuerda atada a su silla a dos hombres que, tambaleándose, intentaban seguir el paso para no caer y ser arrastrados.
—Son los reyes Aelle y Osbert —afirmó Erick, aunque nunca los había visto antes.
—¿Cómo le vas a contar a Ethel? Querrá la libertad de su padre —preguntó Astrid.
—Ivar quiere ejecutar a Aelle mediante el ritual del Águila de Sangre[77] —advirtió Harold—. Le escuché hablando con nuestro padre más temprano, dando órdenes de capturar con vida a los reyes si lideraban el ejército.
Erick permaneció en silencio; no sabía cómo dar la noticia a su esposa: que había matado a su primo en un combate singular, que su tío pronto sería ejecutado, y que su padre encontraría la muerte en un sacrificio.





CAPÍTULO XVI
————————————
Reino de Northumbria - primavera, marzo de 861 d.C.
Al crepúsculo, todo había terminado. Los cuerpos de los anglosajones amontonados en la plaza y en los campos alrededor de la ciudad habían sido saqueados y luego apilados lejos de los muros, donde serían incinerados en una enorme pira funeraria.
Los cuerpos de los guerreros y escuderas sajones serían limpiados y envueltos en telas, para ser también quemados, y sus huesos enterrados en un cementerio, junto con sus armas.
El remanente del ejército anglosajón se había dispersado por los campos, huyendo en todas direcciones.
Había sido una victoria total.
Al anochecer, en el salón iluminado por antorchas y candelabros con velas, que un día había sido el palacio de Aelle, los hermanos Lodbrok y los jarls más importantes celebraban ruidosamente, mientras comida y bebida se distribuía en abundancia por los sirvientes y esclavos.
En una jaula de hierro colgada de una cadena sujeta al techo estaba Aelle, el antiguo rey de Northumbria. Su hermano Osbert estaba atado de pies y manos a una mesa ancha de madera apoyada contra la pared, sirviendo como blanco para un juego brutal.
Guerreros y escuderas debían lanzar sus hachas lo más cerca posible del cuerpo del antiguo pretendiente al trono, sin llegar a acertarle, mientras se hacían apuestas.
No pasó mucho tiempo hasta que, debido al estado de embriaguez, acertaran en el cuerpo de Osbert, quien había dejado de gritar y solo gemía débilmente, con varias heridas por todo su cuerpo. La sangre se escurría por la madera, formando un charco en el suelo de piedra del salón.
Algunos nobles capturados estaban sentados en el suelo, con la espalda apoyada contra la pared y las manos atadas, observando la escena con miradas de terror.
En una mesa cercana a los hermanos Lodbrok, Ibrahim observaba la celebración con disgusto. Amaba a su esposa, la seguiría incluso hasta los salones del infierno o de Hel, pero nunca estaría de acuerdo con la brutalidad de ese pueblo. Por suerte, Brunilde aceptaba su forma de ser, y durante todos esos años de convivencia había llegado a coincidir en muchos de sus puntos de vista.
En sus tierras en Escandinavia y ahora en Northumbria no existían esclavos, todos poseían un pedazo de tierra o recibían piezas de plata a cambio de su trabajo. Brunilde había prohibido la matanza indiscriminada de no combatientes y no permitía que los soldados que se rindieran fueran masacrados. Tanto es así que muchos de los capturados por sus guerreros y escuderas estaban ahora encadenados en un cobertizo en el puerto y serían liberados al día siguiente, lejos de la ciudad.
Él miró de reojo a su esposa, Brunilde, que conversaba animadamente con Haldano, uno de los hermanos Lodbrok, celebrando la victoria que habían alcanzado. Sabía que ella se había preocupado desde que el ejército anglosajón se acercó a la ciudad, aunque no quisiera admitirlo. Si pudiera, habría impedido que los hijos participaran en la batalla; el extraño sueño que había tenido días antes aún no la abandonaba.
Pero todos eran adultos y, como su madre, eran guerreros. Incluso Harold, el menos propenso a las batallas, había rechazado la oferta de quedarse con los demás chamanes para atender a los heridos y había acompañado a su hermana en la batalla, bajo la mirada de Olafson, mientras Erick participaba en la barrera de escudos con su madre.
Habían capturado a ambos pretendientes a reyes de Northumbria, que ahora no eran nada.
Erick había pedido que él y Brunilde usaran la influencia y el prestigio que tenían en el consejo de jarls para que ambos fueran perdonados, pero los hermanos Lodbrok y los demás líderes rechazaron cualquier propuesta, especialmente en relación con Aelle, quien había ordenado la muerte de Ragnar Ragnarsson, conocido como Ragnar Lodbrok.
Él conoció al Jarl vikingo cuando Bjorn lo llevó de Hispania a Escandinavia décadas atrás, tras derrotar a los francos y evitar que otro líder vikingo lo sacrificara a los dioses.
Le agradaba el hombre, así como le agradaba su hijo Bjorn, de quien era un gran amigo y a quien había pedido que intercediera, pero esa era una petición imposible y su hijo Erick lo sabía, pues no insistió y se fue antes del inicio del banquete de celebración para llevar a su esposa la noticia de que Aelle sería sacrificado a los dioses en un ritual conocido como el Águila de Sangre.
Ibrahim había visto el ritual solo una vez durante todos los años que había vivido en Escandinavia y había quedado horrorizado por la crueldad de la tortura. Si se le permitiera, preferiría darle a Aelle una muerte rápida y limpia.
Un grito de dolor seguido del sonido de risas lo sacó de sus pensamientos. Osbert acababa de ser alcanzado en el centro del pecho por un hacha lanzada por Uba, que parecía estar ebrio.
Que Alá tenga piedad de su alma y de Aelle, rezó mentalmente el musulmán mientras bebía agua de su jarra.
***
Erick entró en la habitación iluminada con velas y Ethel se lanzó a sus brazos.
—¡Gracias a Dios! —dijo, tocando su rostro, como si no pudiera creer que estuviera vivo—. Tu hermana me avisó que estabas bien, pero me preocupé por tu tardanza.
—Estuve en el salón con mis padres y los demás jarls... —trató de encontrar las palabras adecuadas para contar el destino que esperaba a su padre.
—¡Erick! ¿Qué pasa? —se alejó un paso para mirarlo, dándose cuenta por la expresión de su rostro que algo lo inquietaba— ¿Es por mi padre? ¿Está muerto?
—No, él y tu tío fueron capturados con vida.
—¡Necesito verlo! —pidió angustiada— ¿Crees que Ivar podría liberarlo?
—Puedo conseguir que lo veas, pero no creo que Ivar lo libere; mis padres lo pidieron, pero él se negó.
—¿Lo mantendrán prisionero?
—Lo siento mucho, mi amor, pero Ivar ejecutará a tu padre mañana al anochecer.
—¡No! —la joven se desesperó, golpeando el pecho de su esposo mientras intentaba escapar de sus brazos para salir por la puerta.
Erick la abrazó con fuerza, impidiéndole salir, hasta que, tras un momento, ella se tranquilizó y comenzó a llorar en los brazos de su marido. Solo cuando ya no le quedaban más lágrimas por verter se calmó, y él la acostó en la cama, abrazándola por detrás, y pronto la joven cayó en un sueño agitado.
Al amanecer, la llevó a donde Aelle estaba preso, todavía dentro de la jaula en el salón que una vez fue de él.
El rey estaba abatido, los ojos rojos y con ojeras por la falta de sueño. Algunos guerreros y escuderas dormían esparcidos por el suelo del lugar, pero dos de ellos estaban despiertos y atentos, como centinelas.
—He venido a traer a la hija de Aelle para despedirse de él —informó a los guerreros, que se encogieron de hombros y continuaron comiendo pan y bebiendo cerveza de sus jarras, que las sirvientas colocaban en la gran mesa, preparando el desayuno de los hermanos Lodbrok.
—Padre... —Ethel se acercó, colocando las manos en la reja de hierro.
—Mi hija...
—Erick intentó conseguir la libertad del señor, o al menos evitar que lo mataran, pero parece que lo ejecutarán esta noche —avisó con la voz entrecortada y lágrimas escurriendo por sus ojos.
—¡Ese es el tipo de hombre con el que te casaste! —acusó con voz dura, aunque sus ojos mostraban terror— ¿Cómo puedes casarte con un danés, un bárbaro?
—Padre, por favor...
—¡Vete, hija ingrata! Que mi muerte pese en tu conciencia —gruñó, alejándose del toque de su hija.
—Vamos, Ethel, no hay nada que puedas hacer por él —pidió Erick, tirando de sus hombros.
—Maldito bárbaro, malditos todos ustedes daneses —escupió Aelle, mientras Erick llevaba a su esposa, que lloraba, fuera del salón.





CAPÍTULO XVII
————————————
Reino de Northumbria - primavera, marzo de 861 d.C.
Aelle caminó con pasos tambaleantes, escoltado por dos vikingos, por el sendero entre los árboles, hasta una gran clara iluminada por docenas de antorchas clavadas en el suelo. Una gran hoguera estaba encendida cerca de un estrado, donde había dos estacas. Guerreros y escuderas lo observaban atentamente sin emitir ningún ruido.
Subió los dos escalones arrastrando la larga túnica; los guerreros que lo escoltaban ataron sus manos con cuerdas a las estacas.
Ivar se acercó, acompañado de Uba, Haldano y Bjorn, mientras los dos guerreros de la escolta se unían a la multitud alrededor del estrado.
—Este es Aelle, el hombre que asesinó a mi padre, Ragnar Lodbrok. ¡Este hombre ofendió a los dioses, pues Ragnar era querido por Odín! ¡Ofendió a nuestro pueblo, pues Ragnar era el mejor entre nosotros!
La multitud rugió, asustando a Aelle, que tenía la cabeza baja.
—La pena para quien ofende a los dioses de esta manera es la muerte por el ritual del Águila de Sangre —proclamó, haciendo que el rey se arrodillara tras patear la parte de atrás de sus piernas.
La multitud rugió de nuevo y Uba, con un movimiento violento, rasgó la túnica, dejando al descubierto la espalda de Aelle.
—¿Se mostrará este rey cristiano valiente y fuerte y no gritará? ¿Ganando así el derecho de ingresar a los salones de Odín en el Valhalla? ¿O se mostrará débil y será condenado a vagar por el mundo de los espíritus?
La multitud se rió y comenzó a proferir improperios contra el rey, que nuevamente bajó la cabeza, su cuerpo temblando incontrolablemente.
Dos chamanes, con los cuerpos pintados de blanco y rojo, se acercaron mientras jóvenes golpeaban tambores rítmicamente y los nórdicos guardaban silencio.
De una vasija que llevaba sangre de un caballo, que había sido sacrificado al amanecer, uno de los chamanes se acercó a Aelle y pintó dibujos de runas en su rostro y espalda.
Luego miró al cielo cubierto de nubes y, levantando los brazos, gritó:
—¡Odín! Padre de todos, este hombre despreció a los dioses y perturbó el orden celeste, que sea sometido al ritual del Águila de Sangre para que expíe sus pecados y, si es merecedor, pueda entrar en tu salón en el Valhalla.
El otro chamán tomó una hoja curva y, tras elevarla al cielo con ambas manos, se la entregó a Uba, que la recibió también con ambas manos. Luego, la pasó suavemente por la espalda desnuda de Aelle, como si dibujara runas.
De repente, clavó la daga en la carne del rey, quien soltó un grito de dolor, lo que provocó risas e improperios de los guerreros y escuderas.
El hijo de Ragnar hizo dos incisiones profundas en la espalda para acceder a las costillas. Haldano y Bjorn sujetaron los hombros de Aelle para inmovilizarlo, mientras el rey gritaba y trataba de debatirse.
Tras dejar el puñal en manos de Ivar, tomó un hacha de guerra y rompió las costillas de Aelle, separándolas de la columna vertebral y tirando de ellas, formando así una figura que se asemejaba a las alas de un águila.
Los pulmones fueron extraídos de la caja torácica, quedando colgando, inflándose y desinflándose cada vez más lentamente, mientras Aelle, que había dejado de gritar, emitía solo ruidos bajos, sin caer al suelo gracias a las cuerdas que lo mantenían atado y a los hermanos Lodbrok que aún lo sostenían por los hombros.
Ivar, con una sonrisa sádica, se acercó con una bolsa de cuero en las manos de donde sacó sal y la espolvoreó sobre las heridas.
Los jóvenes que acompañaban a los chamanes continuaron golpeando sus tambores mientras estos oraban a los dioses.
Brunilde, Harold y Astrid estaban entre los numerosos jarls, guerreros y escuderas observando el ritual. Erick había permanecido con su esposa en la posada donde se hospedaban, al igual que Ibrahim, quien no estaba de acuerdo con ese ritual sangriento.
Aelle aún tardó en morir.





CAPÍTULO XVIII
————————————
Reino de Wessex y Northumbria - primavera, abril-mayo de 861 d.C.
Rodrigo y el ahora obispo Headmund fueron recibidos por el rey Ethelred. Desde que habían regresado de Northumbria, se habían hospedado en el castillo de la ciudad de Winchester[78], la capital del Reino de Wessex.
Headmund había sido consagrado obispo de Sherborne[79] y elevado al cargo de consejero del rey. Ethelred estaba al tanto de la invasión de los vikingos en la Anglia Oriental y posteriormente de la conquista de Eoforwic. Headmund y Rodrigo entregaron el pergamino con la solicitud de Aelle y Osbert proponiendo una alianza, pero el rey no se mostró dispuesto a reunir su ejército para marchar hacia Northumbria. Sin embargo, ordenó que sus comandantes comenzaran a entrenar y reforzar el ejército, compuesto en su mayoría por artesanos y campesinos.
Impresionado por Rodrigo y su experiencia militar, lo nombró comandante de la guardia real que acababa de crear.
Tres semanas después, la noticia de la muerte de Osbert y Aelle llegó a la corte, traída no solo por espías, sino también por los sobrevivientes de la batalla.
Rodrigo se preocupó. A pesar de la victoria nórdica, temía que sus tíos o alguno de sus primos estuvieran heridos o muertos, especialmente Astrid, a quien no conseguía olvidar.
—Osbert fue asesinado y Aelle sacrificado en un ritual pagano —anunció el rey al reunir a sus consejeros—. Los daneses han conquistado toda la Northumbria, y Eoforwic ahora se llama Jórvik.
Se oyeron murmullos entre los hombres sentados alrededor de una gran mesa rectangular, con el rey en la cabecera y su hermano menor, Alfred, sentado a su lado derecho.
—Quiero escuchar de ustedes, mis consejeros, ¿qué debemos hacer? ¿Debemos preocuparnos? ¿Debemos tomar la iniciativa e invadir Northumbria?
Las voces se elevaron, cada uno intentando imponer su punto de vista, hasta que Alfred tomó la palabra.
—Creo que debemos construir alianzas, hermano mío. Nuestros espías, el obispo Headmund y Rodrigo nos han informado que este ejército pagano es el más grande que ha llegado a Britania desde el ataque a Lindisfarne —sugirió, señalando un mapa dibujado en un pergamino abierto sobre la mesa, donde se podían ver las fronteras de los reinos de Britania—. Nada impide que los daneses se dirijan hacia el sur, ya sea atacando la Anglia o la Mercia[80], o incluso que desciendan por la costa con sus embarcaciones y ataquen nuestras tierras.
—Tu hermano tiene razón, mi señor —coincidió Headmund—. Solos no podemos enfrentar a los daneses, pero si unimos nuestras fuerzas, seremos como una roca que resiste los peores temporales.
—Muy bien, envíen mensajeros a los reyes Edmund y Burgredo proponiendo una alianza defensiva —decidió el rey.
Mientras los consejeros salían de la sala, Rodrigo, que se había mantenido de pie cerca de la puerta, notó que Alfred le hacía una señal para que esperara. Le agradaba el hermano del rey; era un joven inteligente con ideas avanzadas, aunque extremadamente religioso.
Cuando todos se fueron, incluido el rey, caminaron juntos hacia un jardín interior dentro del palacio.
—Dime, Rodrigo, ¿conoces a estos daneses? —preguntó Alfred.
—Algunos son parientes míos; tengo tíos y primos en Eoforwic —respondió—. También conocí Escandinavia y conviví algunas semanas con ellos. Mis padres enfrentaron una invasión vikinga en Hispania hace unos veinte años.
—¿Son realmente tan terribles así?
—Son paganos, mi señor, no reconocen a Dios ni a su hijo Jesucristo. Sus dioses son tan salvajes como ellos; quizás eso les convierte en guerreros tan formidables —se encogió de hombros.
—¿Crees que continuarán sus ataques?
—Creo que sí; otros pueden venir a unirse a ellos. Escandinavia no tiene muchas tierras fértiles; además, Britania es un objetivo tentador, más cercana que el Reino Franco y con menos unidad militar —explicó, refiriéndose a los varios reinos de Britania.
—¿Podemos enfrentarlos en combate y vencer?
—Si tenemos hombres entrenados, soldados profesionales y no solo campesinos y artesanos convocados por los ealdormans cuando son llamados por el rey, tal vez podamos enfrentarlos y vencerlos.
—Muy bien, pediré que mi hermano te autorice a aumentar el número de soldados de la guardia real, además de entrenar a los campesinos y artesanos de Winchester. Temo que pronto estarán en nuestras puertas.
***
Los hermanos Lodbrok decidieron nombrar a uno de los ealdormans capturados como el nuevo rey de Northumbria, quien sería solo una marioneta en sus manos, encargado de administrar el reino y recaudar los impuestos que se dividirían entre todos los jarls, de acuerdo con la cantidad de guerreros y escuderos que los seguían.
La elección recayó en Ecberth, quien aceptó el encargo sin dudarlo.
Los líderes vikingos comenzaron entonces a prepararse para marchar hacia el sur, y esta vez el objetivo sería el Reino de Mercia.
Brunilde, su familia y sus seguidores regresaron a sus tierras. Las cabañas y las instalaciones habían sido destruidas y quemadas, pero pronto comenzaron la reconstrucción. El pequeño anclaje también había sido quemado, pero las embarcaciones habían sido llevadas río abajo antes de la llegada del ejército nortumbriano y ahora estaban nuevamente ancladas en la orilla del río.
Tras la muerte de su padre, Ethel había caído en un mutismo, evitando conversar con su marido, sus suegros o incluso con Astrid, la única persona con la que todavía hablaba era con Mina.
A pesar de no haber presenciado la ejecución de su padre, había conocido por Mina los detalles tenebrosos de la tortura. ¿Cómo podían actuar de manera tan bárbara? ¿Qué tipo de pueblo era el de su marido? ¿Sería él también tan cruel y sanguinario? Estas dudas la atormentaban, llevándola a evitar al esposo, aunque aún lo deseaba y amaba.
Erick intentó conversar con Ethel, pero acabó desistiendo ante su frialdad y pidió consejo a su madre, quien lo orientó a ser paciente.
—Ha perdido a su padre de una forma traumática, debe sentirse culpable por haber aceptado casarse contigo, pero el tiempo todo lo cura; pronto se reconciliarán —aconsejó Brunilde.
El joven estuvo de acuerdo y, por ello, decidió mantenerse alejado de su esposa, salía antes del amanecer y regresaba solo tarde en la noche. Pasaba el día entrenando o ayudando en las obras de reconstrucción.
Ethel pasaba varias horas en la iglesia; el obispo Vulfário se había convertido en su confesor y la aconsejaba a intentar convertir a su marido al cristianismo.
Una tarde, al volver de la iglesia en compañía de Mina y de dos escuderas que siempre las escoltaban, al entrar en su residencia se encontró con Erick organizando una bolsa de cuero con algunas mudas de ropa; su escudo, espada y hacha estaban sobre la mesa.
—¿Volviendo de la iglesia? —preguntó, colocando el escudo a la espalda.
—Sí, ¿y tú, vas a viajar? —hizo un gesto con la mano señalando la bolsa de cuero, mientras Erick se colocaba el hacha y la espada en el cinto.
—¿No has visto el movimiento en el campamento y en la ciudad?
—No presté atención... —en realidad, ella había notado un movimiento más intenso de guerreros y escuderas caminando apresuradamente por las calles.
—El ejército zarpará mañana al amanecer, vamos en dirección al Reino de Mercia.
—No lo sabía...
—Si hubieras estado comiendo conmigo en el salón de mis padres, o incluso en mi compañía, lo sabrías —respondió con amargura. Desde que Aelle fue sacrificado, Ethel lo había estado evitando; no hacía las comidas en el salón, ni lo esperaba para cenar juntos. Cuando se acostaba, fingía estar dormida; no habían hecho el amor desde aquel fatídico día.
—Erick... —los ojos de Ethel se llenaron de lágrimas al darse cuenta de que su marido estaba partiendo para la guerra y quizás no regresaría. Entonces comprendió lo egoísta que había sido en su luto; Erick no tenía culpa en la muerte y sacrificio de su padre, pero aun así lo estaba castigando, tal vez incluso de forma inconsciente.
—Pasaré la noche en la ciudad, no te preocupes; algunos guerreros y escuderas mayores se quedarán aquí en el campamento, pero si prefieres, puedes mudarte a la posada de la ciudad. Allí tenemos sirvientes que atenderán todos tus pedidos —avisó, colocando la bolsa de cuero a la espalda y comenzando a caminar hacia la puerta.
—¡No te vayas! Por favor —pidió, sujetándolo por el antebrazo—. No sin que hagamos las paces.
Erick se detuvo y enfrentó los ojos llorosos de su esposa, sintiendo cómo su corazón se apretaba en su pecho. La amaba con todas las fibras de su ser; entendía el luto por el que ella pasaba, pero había llegado a irritarse por no darse cuenta de que él no había tenido culpa en el asesinato de Aelle.
Arrojando la bolsa de lona y el escudo al suelo, la tomó en sus brazos y la besó con pasión, siendo correspondido por ella, que se dio cuenta de cuánto lo había extrañado.
Tomándola en brazos, la llevó hasta el cuarto, donde la depositó en la cama. Luego, se desnudó rápidamente y se acostó sobre ella, casi rasgando el vestido que Ethel llevaba puesto, tal era la urgencia que lo dominaba.
Cuando él la tomó de manera casi brusca, Ethel no pudo evitar un pequeño grito, pero no sentía dolor, solo placer. Se movieron en sincronía, ambos sedientos el uno del otro, sus cuerpos casi fusionándose. Y cuando alcanzaron el clímax, fue como si se sumergieran en un estado de éxtasis.
Pasaron el resto del día y la noche dentro del cuarto amándose, recuperando el tiempo perdido.
Al amanecer, Erick se despidió de su esposa y se unió a sus padres y hermanos.
Pronto estaban zarpando del pequeño anclaje para unirse al resto de la escuadra en el puerto de Jórvik.





CAPÍTULO XIX
————————————
Reino de Mercia y Wessex - primavera, mayo de 861 d.C. 
Brunilde estaba en la proa de su drakkar, a primera hora de la mañana, observando el río cubierto por una densa niebla. No había viento y el clima estaba bochornoso, señal de que podría llover en cualquier momento. La embarcación se movía gracias a la fuerza de los remos, en un ritmo lento para evitar accidentes con las demás que navegaban, ocupando casi todo el lecho del río.
Habían partido hacía unos días de Eoforwic, o como ahora se llamaba, Jórvik. Tras descender por el río Ouse, llegaron al Humber y de allí entraron en su afluente, el Trent, que los llevó hacia el interior de Mercia.
La escuadra evitó atacar ciudades y aldeas en el camino para no retrasarse y sorprender a los habitantes de Nottingham[81], una de las ciudades más importantes del Reino de Mercia, que ahora estaba muy cerca.
—Esperemos que el sol venza esta niebla —murmuró a su lado Ibrahim, que, al igual que ella, llevaba cota de malla y yelmo, pero portaba un escudo redondo de metal y una cimitarra que había traído años antes de Hispania.
A su lado estaban Erick, Harold y Astrid, todos ataviados para la batalla.
Brunilde miró al cielo; la luminosidad indicaba que el sol estaba cada vez más alto, no tardaría en disiparse la niebla.
Y así sucedió momentos después, dejando al descubierto las orillas del río, repletas de árboles y, más adelante, cerca de una curva, un aglomerado de casas.
Los drakkars de los hermanos Lodbrok estaban al principio de la fila y fue de ellos de donde se escuchó el sonido de trompetas.
—¡Remen! —ordenó Brunilde con un grito.
Se disputó una carrera, todas las embarcaciones esforzándose por llegar entre las primeras a la ciudad, de donde el sonido de campanas sonando indicaba que habían sido vistos.
Cuando la proa tocó la orilla lodosa del río, Brunilde fue la primera en saltar, hundiéndose hasta las rodillas. Con pasos decididos, subió al terreno más firme, seguida de su familia y su tripulación, que gritaba mientras saltaba de los drakkars, conforme iban tocando la orilla.
—¡Síganme! —gritó la Jarl vikinga y comenzó a caminar en dirección a la ciudad, sosteniendo su escudo frente al cuerpo.
Pronto encontraron a los guerreros liderados por Bjorn, quien se unió a la formación. Cuando alcanzaron el límite de la ciudad, oyeron gritos provenientes del puerto, que probablemente habría sido dominado por los drakkars de Ivar, Haldano y Uba.
La ciudad poseía una muralla hecha de gruesos troncos de árboles y un portón doble que estaba cerrado. Algunos arqueros en las almenas comenzaron a disparar sus flechas aleatoriamente.
—¡Protéjanse! —ordenó Brunilde, y los escudos se levantaron sobre la cabeza, mientras avanzaban en formación de cuña (triángulo) hacia los portones.
Algunos guerreros, protegidos por los escudos y portando hachas dobles, comenzaron a golpear la madera hasta que abrieron una brecha que rápidamente fue aumentada, lo suficiente para que dos guerreros pudieran entrar.
Los arqueros avanzaron y dispararon una lluvia de flechas por la apertura, alcanzando a algunos soldados que formaban una línea defensiva. Al apartarse, Brunilde, Bjorn e Ibrahim lideraron a los guerreros y escuderas hacia dentro de la ciudad, con sus escudos protegiendo la cabeza y el tronco de las flechas y lanzas disparadas.
Cuando había una fila suficiente de guerreros en formación, avanzaron paso a paso, gritando y golpeando las hojas de sus armas contra los bordes de los escudos.
Los mercios quedaron indecisos, sin saber si avanzar o no.
—¡Atacad! —gritó Brunilde, rompiendo el estancamiento y corriendo hacia los adversarios.
La mayoría de los mercios dio la vuelta y huyó hacia el interior de la ciudad; los pocos imprudentes, lo suficientemente valientes como para enfrentar a los vikingos, fueron masacrados.
Al final de la tarde, la ciudad estaba dominada.
***
Rodrigo estaba durmiendo cuando llamaron a su puerta, en la habitación donde estaba alojado en el castillo de Winchester. Somnoliento, abrió la puerta y se encontró con el rostro de uno de sus oficiales de la guardia del rey, la pequeña tropa de élite encargada de proteger a Ethelred y su hermano Alfred durante los desplazamientos por el territorio del reino o en batallas.
—El rey lo convoca —avisó Edberto, hijo del medio de un ealdorman de Wessex.
Tras vestirse, Rodrigo acompañó al oficial por los pasillos iluminados por antorchas. A través de las rendijas que servían de ventanas, se dio cuenta de que todavía era de madrugada.
—¿Qué está sucediendo? —preguntó mientras terminaba de abrocharse el manto sobre los hombros.
—Mensajeros enviados por el rey Burgredo de Mercia han llegado con noticias; parece que los daneses han invadido Nottingham.
Entraron en el salón donde se estaba reunido el consejo del rey. Algunos ealdormans parecían haber sido sacados de la cama, al igual que Rodrigo. Servidores avivaban el fuego en una chimenea, mientras otros servían cerveza y queso.
Cuando todos estuvieron reunidos, el rey entró acompañado de su hermano.
—Parece que lo que temíamos ha sucedido —comenzó Ethelred, acercándose a la mesa—. Los daneses han invadido Mercia por el río Trent y han tomado Nottingham.
—El rey Burgredo ha enviado mensajeros pidiendo que honremos el acuerdo de ayuda mutua y movamos nuestro ejército para ayudarlo a retomar la ciudad y expulsar a los daneses de Mercia —completó Alfred.
—Nos llevará unos días reunir al ejército, mi señor —avisó el ealdorman más anciano.
—Reúnalo lo más rápido posible; marcharemos para ayudar a nuestro aliado —decidió Ethelred.
Tras discutir los detalles de la movilización, los ealdormans fueron despedidos.
Mientras caminaba hacia su habitación, Rodrigo se preguntó si Astrid y su familia estarían en Nottingham.
Después de recibir la noticia de la muerte de Aelle y Osbert, pidió al obispo Headmund que enviara un mensaje a su homólogo en Eoforwic, preguntando si había noticias de la princesa sajona y de la familia que la acogía.
Headmund accedió sin hacer preguntas y, casi dos semanas después, recibió la respuesta de que Ethel frecuentaba la iglesia para rezar y confesarse y que, aparentemente, la familia de su esposo vikingo estaba bien.
No era una certeza, pero fue suficiente para calmar su corazón, que se cuestionaba día y noche sobre el destino de Astrid.
***
Días después, Astrid estaba en la almena de la muralla observando las luces del campamento del ejército anglosajón que había llegado a media tarde y que ahora, con la caída de la noche, se preparaban para la primera noche de asedio.
Obviamente, eran en mayor número, pero no contaban con embarcaciones para atacar la ciudad por el río, lo que para su pueblo era una situación cómoda, pues podían descender y ascender por el río en caso de necesitar saquear provisiones o incluso atacar por la retaguardia la línea de abastecimiento anglosajona.
Mientras observaba cómo el horizonte pasaba de dorado a negro, pensó en Rodrigo: ¿dónde estaría? ¿Habría regresado a Hispania? ¿Aún pensaría en ella? Habían intercambiado palabras duras antes de separarse; ¿acaso aún existía una oportunidad de estar juntos?





CAPÍTULO XX
————————————
Reino de Mercia - verano, junio-julio de 861 d.C.
Rodrigo observaba, a lo lejos, la muralla de piedras y troncos, iluminada por antorchas en las almenas.
El ejército había marchado de Winchester a Tamworth, la capital del Reino Mercio, donde se unió al ejército del rey Burgredo y marcharon los cerca de cincuenta y un kilómetros que los separaban de Nottingham, llegando a media tarde en un día caluroso para iniciar un asedio.
El rey Ethelred y su hermano Alfred lideraban el ejército de Wessex y se habían reunido con los ealdormans y con el rey de Mercia para discutir la estrategia a seguir.
Alfred sugirió intentar una negociación con los daneses, pagando para que abandonaran la ciudad y Mercia y regresaran a Northumbria, pero Burgredo estaba furioso con la invasión y exigía un ataque contra la ciudad, planeando ejecutar a todos los nórdicos que pudiera atrapar.
Debido al acuerdo de asistencia mutua que los reinos de Mercia y Wessex habían firmado, Ethelred tuvo que aceptar la petición del rey.
Headmund y Rodrigo insistieron después de la reunión para que Alfred intentara convencer a su hermano de no acatar el plan.
—Mi señor, no sabemos con exactitud la cantidad de fuerzas que hay en la ciudad, solo podemos tener una estimación por las embarcaciones ancladas en el puerto y en la orilla del río —dijo Headmund.
— Calculo que hay alrededor de tres mil guerreros, nuestra superioridad numérica no es lo suficientemente grande y tendremos que romper la muralla. No tenemos embarcaciones para un ataque por el río; sufriremos grandes pérdidas —explicó Rodrigo mientras caminaban hacia el lugar donde Headmund celebraría una misa.
—Aprecio su consejo —respondió el hermano del rey—, pero mi hermano Ethelred y Burgredo están decididos a atacar al amanecer.
Con eso, la discusión se dio por concluida y Headmund celebró una misa, bendiciendo a los guerreros que participarían en la batalla al día siguiente, exhortándolos a ser valientes, pues la causa era santa y Jesucristo estaba de su lado contra los paganos.
Al final de la misa, Rodrigo caminó hasta la empalizada de ramas y troncos que el ejército había construido alrededor del campamento para prevenir un ataque nocturno y se quedó observando la ciudad.
No pudo dejar de pensar en Astrid, en sus primos y tíos, pero quien más ocupaba su mente y su preocupación era la joven escudera; se arrepentía de las palabras duras que había proferido, pero él era un caballero cristiano, su obligación moral era luchar por la iglesia de Cristo.
Por eso, rezó para que Astrid no se encontrara dentro de la ciudad.
***
El alba llegó sofocante, con nubes formándose en el cielo, presagiando una tormenta.
Arqueros vikingos ocupaban las almenas de la muralla, mientras guerreros se preparaban en el interior de la ciudad, ajustando sus escudos, cotas de malla, cascos y armas.
Brunilde e Ibrahim estaban entre ellos con sus guerreros y escuderas, además de los hermanos Lodbrok y demás Jarls.
La escudera nórdica se preocupaba por que Erick estuviera en el mismo lugar que Guthrum y Haffnir, pero, por suerte, tras conquistar la ciudad, el Jarl llevó a sus guerreros a saquear los campos de la Mercia.
Ajustó la correa de cuero de su escudo, que lo mantenía sujeto al brazo izquierdo, y luego desenfundó su espada. Como siempre, lucharía en la primera fila de la barrera de escudos, teniendo a su lado a Ibrahim.
El plan era sencillo: saldrían por las puertas y tratarían de atraer al ejército anglosajón hacia la muralla, al alcance de los arqueros.
Pensó en Astrid, Erick y Harold; estaban en compañía de Bjorn y actuarían de acuerdo con la estrategia que Ibrahim había sugerido a Ivar y a los demás Jarls.
No pudo evitar preocuparse por sus hijos. Erick ya era un guerrero experimentado, Harold no era tan hábil, pero, al ser un excelente arquero, no lucharía en la línea del frente. Quien más la preocupaba era Astrid; su benjamina era voluntariosa, ávida por probarse como escudera. Su consuelo era que Bjorn y Erick habían prometido vigilarla, y Olafson lucharía a su lado. Su viejo compañero vikingo, que había participado en sus aventuras en el Mar Mediterráneo, era fiel a ella y la protegería, pues nunca había tenido hijos y amaba a Astrid como si fuera una.
—¡Los sajones se han colocado en posición de batalla! —gritaron los guerreros en la almena de la muralla.
—¡Que Odín esté a nuestro lado! —gritó Ivar, acompañado de los hermanos Haldano y Uba.
Las puertas fueron abiertas y los vikingos salieron por ellas, formando una barrera de escudos triple frente a la muralla.
***
Los drakkars salieron de entre el follaje de la pequeña isla que había en medio del río, situada detrás de la posición del ejército anglosajón.
Los exploradores enviados por Ibrahim habían visto la aproximación del ejército antes de que este alcanzara la ciudad. Las cinco embarcaciones zarparon de la ciudad y se ocultaron entre los juncos.
Escondidos en medio de la maleza, observaron el paso del ejército por la orilla del río el día anterior.
El sonido de los gritos de guerra y los improperios de los ejércitos adversarios llegaba hasta ellos, llevado por el viento.
—Creo que los sajones han tomado posición —rió Bjorn—. ¡Tomen posiciones en los barcos, vamos a navegar!
Retirando las hojas y ramas que ayudaban a ocultar los drakkars, los nórdicos tomaron los remos e hicieron deslizar las embarcaciones hacia arriba por el río, cerca de la orilla, mientras una ligera lluvia comenzaba a caer.
Pronto avistaron el campamento del ejército sajón, aparentemente vacío.
No había centinelas en la orilla del río, y después de que las proas tocaron el suelo, guerreros y escuderas saltaron por los costados, caminando con el agua y el barro hasta las rodillas hasta que alcanzaron terreno firme.
Avanzaron en formación de barrera de escudos mientras el sonido de la batalla que había comenzado llegaba hasta ellos.
—¡Sajones! —gritó Harold, que venía detrás de la barrera comandando a los arqueros.
Inmediatamente, se dispararon flechas, alcanzando a cinco soldados que vigilaban aquel lado del campamento.
Pero otros sajones gritaron la alarma.
—¡Avanzar! —ordenó Bjorn.
Corriendo, tratando de mantener la fila unida, avanzaron contra el campamento. Un grupo de sajones comenzaba a formar una línea defensiva, pero los vikingos los alcanzaron antes.
Astrid estaba entre Erick y Olafson y chocó su escudo de madera contra un sajón, obligándolo a defenderse, lo que permitió a Olafson destrozar su cráneo, rompiendo el casco con un golpe descendente de su hacha.
Erick cortó los ojos de un soldado con un golpe circular de su espada y, a continuación, chocó su escudo contra el escudo de otro adversario, haciéndolo caer al suelo, donde fue atravesado por una lanza.
—¡Protejan al hermano del rey! —oyeron voces gritando.
Astrid miró en la dirección de los gritos; cerca de una enorme tienda avistó a un hombre delgado, vestido con túnica y cota de malla; soldados sajones lo rodeaban para protegerlo.
De repente, Astrid se detuvo al ver a un guerrero que se interponía delante del hermano del rey. Lo reconocería en cualquier lugar.
¡Ese hombre que desenfundaba su espada era Rodrigo!
***
Rodrigo se quedó en el campamento, el ejército anglosajón, comandado por Ethelred y Burgredo, avanzó hacia la muralla de la ciudad.
Alfred también deseaba haber avanzado, pero había sufrido un desarreglo intestinal y permaneció en su tienda. El rey había ordenado que el caballero hispánico se quedara en el campamento custodiando a su hermano.
—¿Se siente mejor, mi señor? —preguntó Rodrigo al ver a Alfred salir de la tienda, vestido para la batalla sin importarle la lluvia de verano que comenzaba a caer.
—Estoy mejor, gracias —respondió, a pesar de su piel pálida y su mirada febril—. Debemos unirnos a mi hermano.
—Como desee, mi señor —respondió Rodrigo y gritó órdenes para que la tropa de caballeros que comandaba se preparara para avanzar.
En ese momento, se oyeron gritos de alarma provenientes de la dirección del río. Al volver la mirada, el caballero observó, asombrado, a guerreros nórdicos avanzando en línea, intentando no resbalar en el barro que se formaba con la lluvia, golpeando las hojas de sus armas contra los umbos de hierro en el centro del escudo, gritando improperios y desafíos.
—¡Protejan al hermano del rey! —gritó Rodrigo, desenfundando su espada mientras sus caballeros y soldados, que se quedaron en el campamento, corrían para formar una línea defensiva frente a Alfred, y un pequeño grupo que fue sorprendido luchaba y era masacrado por los nórdicos.
—Es mejor que vaya a la vanguardia, mi señor —pidió Rodrigo a Alfred.
—¡No! ¡Lucharé aquí con ustedes! —gruñó, desenfundando su espada.
—¡Tú! —gritó Rodrigo a un joven que observaba atónito y aterrorizado a los nórdicos avanzar—. ¡Toma un caballo y corre hacia el rey, avísale que estamos siendo atacados!
El joven no esperó una segunda orden y corrió hacia un caballo; sin siquiera colocar la silla en el animal, lo montó y galopó en dirección a la ciudad.
No hubo tiempo para más, un grupo de vikingos que se había adelantado se chocó contra la línea defensiva, dando inicio a la batalla.
Rodrigo se mantuvo al lado de Alfred, defendió un golpe de hacha que iba dirigido a la cabeza del hermano del rey y contraatacó cortando el vientre de su adversario, rompiendo la cota de malla y los músculos. Su hoja era de la ciudad de Toledo, donde se fabricaban las mejores espadas, y había sido un regalo de su padre.
Un nórdico avanzó contra él tratando de golpearlo con el escudo, pero Rodrigo saltó hacia un lado y cortó en diagonal la espalda de su atacante, volviéndose de nuevo para defenderse de un ataque de un hacha arrojada por una escudera.
—¡Ríndete y te perdonaré! —gruñó la mujer.
Rodrigo dio un salto hacia atrás, observando de reojo dónde estaba Alfred y se sintió satisfecho de que él retrocediera en compañía de varios caballeros.
Extrañamente, ningún otro vikingo lo atacó, a pesar de que estaba rodeado, por lo que encaró a su adversaria. Era contra sus principios luchar con una mujer, pero sabía que las escuderas eran tan peligrosas y mortales como los guerreros nórdicos, así que estaba dispuesto a dejarla fuera de combate.
Al prepararse para atacar, detuvo su golpe, sorprendido.
—¡Astrid! —exclamó, mirando fijamente a la escudera.
—Ríndete, prometo que tú y aquellos que se rindan serán perdonados —prometió, aún en posición de ataque, con el escudo frente al cuerpo y la hacha en la mano derecha.
—No permitiré que maten a Alfred —avisó, controlando sus sentimientos, estaba impactado al verla de nuevo, aunque había soñado con eso.
Astrid atacó con velocidad, intentando golpearlo, ahora con el escudo, ahora con el hacha, pero Rodrigo desviaba o se defendía usando su espada.
Por un momento, ejecutaron la danza mortal, pero ninguno de los dos estaba empeñado en herir a su oponente.
—Ven conmigo, Rodrigo, serás tratado como un guerrero de renombre.
—Yo juré proteger a Alfred, di mi palabra de caballero.
—Entonces tendré que dejarte fuera de combate —dijo y atacó de nuevo, esta vez con más determinación.
Rodrigo se concentró en la lucha; Astrid era ágil y rápida, y necesitó toda su habilidad para no ser herido. Aunque tuvo la oportunidad de golpearla varias veces, no lo hizo, ¿cómo podría? Se daba cuenta, en medio de la batalla y los gritos de guerra y de los heridos, de que estaba enamorado de su prima.
De repente, se oyeron gritos de alegría y Astrid se detuvo un momento. Guerreros y escuderas corrían de vuelta hacia la orilla del río.
Venidos de la ciudad, caballeros galopaban en ayuda de Alfred, rodeándolo y rechazando a los vikingos. Justo detrás, soldados de infantería corrían para alcanzar el campamento, sus gritos de guerra cada vez más cerca.
—¡Ven, Astrid! —gritó un guerrero que Rodrigo reconoció como Bjorn.
—Hola, primo, es bueno verte —rió Erick, corriendo justo detrás del hijo de Ragnar.
—Creo que tendremos que terminar esta danza otro día —la escudera sonrió al caballero.
—Te esperaré ansioso —respondió con una sonrisa y una reverencia.
Astrid, riendo, corrió hacia su hermano y algunos guerreros que la esperaban, entre ellos Harold, que disparaba su arco contra los soldados que protegían a Alfred.
Cuando los alcanzó, dieron la espalda y corrieron hacia la maleza que existía en la orilla del río, donde probablemente estarían sus embarcaciones.
Había sido un buen plan, pensó Rodrigo mientras caminaba hacia Alfred, que parecía ileso, aunque aún más pálido.
—Por suerte, mi hermano y Burgredo estaban volviendo con el ejército —dijo Alfred, enfundando su espada.
—¿Tomaron la ciudad? —preguntó curioso.
—No, fueron rechazados cerca de las puertas —respondió el hermano del rey.
No pasó mucho tiempo antes de que el ejército entrara en el campamento, teniendo al frente, trotando en sus monturas, a los reyes de Wessex y de Mercia.
***
Brunilde estaba satisfecha; la batalla había sido favorable, a pesar de que estaban en desventaja numérica.
Al salir por las puertas, formando una barrera de escudos, los anglosajones avanzaron bien cuando comenzó a llover.
Tuvieron que subir el pequeño declive resbalando en el barro formado por la lluvia. Por suerte, el día anterior había caído una tormenta y el suelo estaba empapado.
A través de una pequeña rendija formada por los escudos, vio cómo llegaban a la cima, cansados, empapados y cubiertos de barro. La expresión de la mayoría era de miedo al encontrarse con la formación cerrada de la barrera de escudos, utilizada para protegerse de las flechas lanzadas.
—¡Dejad que se acerquen! —la orden fue gritada por Ivar y Uba y repetida por todos los jarls.
— ¡¿Oísteis?! ¡Dejad que se acerquen! —gritó Brunilde a sus guerreros y escuderas.
El ataque no tardó mucho, y la nórdica rió a Ibrahim a su lado mientras golpes de lanza, espadas y hachas impactaban contra los escudos.
—¡Ahora! —la orden fue gritada de nuevo a lo largo de toda la línea.
A través de la apertura entre los escudos, lanzas con hojas en forma de gancho fueron arrojadas, tirando de los bordes de los escudos rectangulares y ovalados de los sajones, dejando a sus guerreros desprotegidos.
Brunilde aprovechó la oportunidad y embistió su espada contra el pecho del soldado que estaba frente a ella, quien momentos antes golpeaba su escudo con violencia.
Ibrahim, a su lado, cortó el cuello de otro usando su afilada cimitarra.
Los gritos de guerra y de los heridos se escuchaban en toda la línea de batalla, y no tardó en que los pequeños arroyos de agua y barro se mezclaran con la sangre de los muertos y heridos.
De repente, se gritaron órdenes y los anglosajones batieron en retirada bajo las risas, burlas y silbidos de desprecio de los vikingos.
—Fue rápido —rió Brunilde a su marido, que como siempre parecía triste por la matanza. En eso eran muy diferentes: ella adoraba luchar, estaba en su sangre y se sentía más viva cuando lo hacía; él, por el contrario, siempre veía una batalla como algo triste, un desperdicio de vidas.
—Espero que los niños estén bien —se refirió a sus hijos.
Ahora, ambos esperaban en el puerto la llegada de los drakkars. El primero en anclar fue el de Bjorn, y aliviados, recibieron con abrazos y besos a los tres hijos que saltaron de la embarcación detrás del hijo de Ragnar.
Durante el banquete que los hermanos Lodbrok ofrecieron, Astrid contó que había encontrado a Rodrigo, quien protegía al hermano del rey.
—¡Por Odín! Espero que no nos enfrente; jamás mataría a mi sobrino, el hijo de mi hermana del corazón, ¡pero no puedo garantizar su seguridad en medio de tantos guerreros que no me siguen! —exclamó Brunilde, sentada con su esposo y sus hijos en una mesa cercana a la de los hijos de Ragnar.
—Madre, temo por su vida —susurró con tristeza Astrid.
Brunilde miró a su hija y la abrazó con fuerza, dándose cuenta de que ya no era su "niñita más pequeña", ahora era una mujer, una escudera como ella, y estaba enamorada, así como la vikinga amaba a Ibrahim.
Eso la hizo sentir triste y feliz al mismo tiempo; sabía que una relación entre dos personas de pueblos y culturas tan distintas debía superar muchas dificultades.
Pero el amor era lo mejor del mundo y haría todo lo posible para que su hija tuviera la oportunidad de ser feliz.





CAPÍTULO XXI
————————————
Reino de Mercia - verano, junio-julio 861 d.C.
Rodrigo se acercó a las puertas cerradas de la ciudad, trotando en su montura y llevando una lanza con un paño blanco atado en la punta, mientras el sol de la mañana le hacía sudar bajo la túnica y la cota de mallas.
Habían pasado seis días desde el primer ataque contra la ciudad y su encuentro con Astrid.
Los reyes Ethelred y Burgredo habían retrocedido de las puertas de la ciudad debido a las pesadas bajas que habían sufrido; no había sido muy sensato atacar una barrera de escudos vikingos marchando por un declive embarrado. El ataque sorpresa en la retaguardia casi capturó al hermano del rey, y para empeorar las cosas, había una tropa vikinga devastando los campos y aldeas de Mercia, mientras el ejército anglosajón mantenía un cerco que parecía no tener previsión de fin.
Los nórdicos contaban con suficiente agua y comida, además de acceso libre a las tierras fértiles del reino a través del río que pasaba junto a la ciudad.
Finalmente, tras varias reuniones tensas entre los reyes y sus ealdormans, se decidió que intentarían un acuerdo de paz con los líderes vikingos, ofreciendo oro y plata para que abandonaran Mercia y regresaran a Northumbria.
Rodrigo fue elegido para llevar la propuesta de paz, ya que conocía a Brunilde, una de las jarls, y además hablaba la lengua nórdica.
Ahora esperaba tenso frente a las puertas de la ciudad, consciente de que estaba en la mira de varios arqueros apostados en las almenas de la muralla, tras haber avisado que venía a negociar en nombre de los reyes.
Por un momento pensó que sería atravesado por flechas, pero una rendija se abrió y entró en la ciudad, siendo inmediatamente rodeado por guerreros y escuderas que le hicieron descender de la montura.
—¡Rodrigo! —aliviado, observó a Brunilde caminar hacia él, acompañada de Astrid.
—¡Tía, me alegra verte bien! —la saludó con una ligera inclinación, luego miró los ojos azules de Astrid, que le sonreía de manera astuta—. Hola, querida prima.
—Hola, Rodrigo, ¿viniste a terminar nuestra danza?
—No me atrevería —rió feliz por estar cerca de ella—. Podrías matarme.
—Ven, vamos hasta los hermanos Lodbrok; creo que tienes una propuesta que hacer —lo invitó sonriendo la jarl.
Caminaban por las calles de la ciudad; Rodrigo observó que la población no parecía haber sido masacrada ni maltratada, pues muchos mercianos caminaban por las calles, ocupándose de sus quehaceres, frecuentando el pequeño mercado y las oficinas que estaban abiertas.
Entraron en una construcción de piedra y llegaron a un gran salón donde los vikingos estaban desayunando, comiendo panes, quesos y bebiendo cerveza, en medio de una gran algarabía.
—¿Quién es este que nos traes, Brunilde? —gritó Ivar—. Creo que lo conozco, ¿no es el embajador de Aelle? —rió de forma sarcástica.
—Es mi sobrino, recuerda. Vino a negociar en nombre de los reyes de Mercia y Wessex —explicó Brunilde.
—¿Qué desean los reyes? —preguntó Uba, al lado de su hermano.
—Desean que ustedes regresen a Northumbria y están dispuestos a pagar en oro y plata —respondió Rodrigo en escandinavo.
—Muy bien, discutiremos entre nosotros; mientras tanto, serás nuestro huésped —decidió Ivar.
—Ven, Rodrigo —llamó Astrid, llevándolo afuera del salón, mientras Brunilde se quedaba para participar en la discusión.
Caminaban por las calles de la ciudad bajo el fuerte sol de la mañana hasta el puerto, donde innumerables drakkars estaban anclados. Como siempre, Rodrigo observó admirado las líneas elegantes de las embarcaciones y pensó que, si el rey Ethelred quería defenderse de los vikingos, debería construir una flota.
—¿Te gustan? —preguntó la joven, notando la admiración en la mirada del caballero hispánico.
—Mucho —sonrió volviéndose hacia ella.
—¿Recuerdas nuestros paseos por los fiordos de Escandinavia? —Astrid se acercó a uno de ellos y pasó la mano por la madera.
—Claro —sonrió al recordar el viaje que había hecho con sus padres y hermanos, y los paseos en el drakkar de Brunilde en compañía de ella y de la familia, en la hermosa primavera de Escandinavia, con el mar en calma y los enormes fiordos.
—Ya estaba enamorada de ti —suspiró la escudera.
—Astrid, lo siento mucho por las palabras duras que dije en Northumbria.
—No hay nada que disculpar, yo también las dije, pero necesitas ver a mi hermano con Ethel, forman una linda pareja, y ante lo que sucedió con nuestro padre y nuestro tío, tal vez fue mejor que se casara con Erick.
—No he dejado de pensar en ti desde que nos separamos —continuó Rodrigo, tratando de encontrar las palabras para explicar lo que sentía, algo que ni siquiera él entendía del todo—. Y cuando luchamos días atrás, debes saber que nunca te haría daño.
—Lo sé, Rodrigo, yo tampoco jamás te haría daño —sonrió acercándose al caballero.
Se miraron por un momento, ambos vestidos para la batalla, bajo el sol caliente, mientras guerreros y escuderas, sirvientes y esclavos, artesanos y campesinos caminaban a su alrededor, ocupados en sus quehaceres, sin prestarles atención.
Astrid se acercó aún más, y Rodrigo sintió su aroma a flores silvestres mezclado con sudor, algo casi afrodisíaco. No pudo resistir y la envolvió con los brazos por la cintura, atrayéndola hacia sí.
La joven no se opuso; al contrario, lo rodeó por el cuello y le ofreció sus labios. Rodrigo la besó, sin preocuparse por nada más, saciando la nostalgia del sabor de su boca, descubriendo que era eso lo que faltaba en su vida, un sentimiento que nunca había experimentado antes.
Cuando se separaron, ella tenía el rostro sonrojado y la respiración entrecortada, los ojos brillando y una sonrisa en los labios.
—Ven —ordenó Astrid con voz ronca, tirándolo de la mano y llevándolo hasta una casa de dos pisos cercana.
Algunos guerreros estaban sentados alrededor de una gran mesa en la planta baja, ignorándolos; ella lo llevó al segundo piso hasta una habitación situada al final de un pasillo.
Abrió la puerta y, cuando entraron, la cerró, colocando una traba de madera en los anclajes, asegurándola por dentro.
La habitación era diminuta, una pequeña rendija daba vista al río y a las numerosas embarcaciones. Una cama cubierta de paja y pieles y un baúl componían la decoración.
—Astrid...
—Cállate —susurró la joven mientras, apresuradamente, comenzaba a desnudarse.
Con prisa se despojaron de la ropa y pronto estaban tendidos en la cama, sus cuerpos entrelazados como uno solo, sus bocas hambrientas devorándose, mientras las manos recorrían los cuerpos en medio de susurros y gemidos.
Se amaron con pasión hasta alcanzar el clímax en gritos ahogados para que no los escucharan en la planta baja. Exhaustos, pero felices, se quedaron tendidos, la joven acurrucada en el pecho del caballero.
—Esto es locura —dijo Rodrigo mientras acariciaba la piel suave de Astrid—. ¿Qué dirán tus padres y hermanos? ¿Qué dirán mis padres?
—No me importa, soy una escudera, una mujer libre —lo miró fijamente.
—Pero yo no soy totalmente libre; estoy al servicio de Headmund y de Alfred, el hermano del rey —suspiró.
—Quédate con nosotros, mis padres te aceptarán con gusto —pidió.
—No puedo, no mientras tu pueblo amenace los reinos cristianos de Britania. Sé que tú y tu familia no son como los demás, pero he visto lo que los hermanos Lodbrok y los demás jarls están haciendo en Britania.
—Entonces, ¿dejarás que la religión nos separe? —el tono de voz de Astrid era triste.
—¿Renunciarías a tu fe y a tu familia para unirte a mí?
—No puedo; ¿cómo podría abandonar a mis padres?
—Entonces no me pidas que sea desleal con mi fe y mis juramentos.
Se quedaron en silencio por un momento, escuchando los sonidos de la ciudad que llegaban a través de la ventana.
—Creo que es mejor que bajemos; pronto llegarán mis padres y hermanos —dijo finalmente Astrid.
Después de vestirse, bajaron al piso de abajo; el número de guerreros y escuderas había aumentado debido a la proximidad de la hora del almuerzo.
Se sentaron en una mesa colocada fuera de la casa; un sirviente se acercó con bandejas de carne y una jarra de cerveza.
Comieron en silencio, absortos en sus pensamientos, hasta que avistaron a Erick acercándose en compañía de Harold.
—Hola, primo —saludó Erick, mientras Rodrigo se levantaba—. Espero que no guardes rencor —completó extendiendo el antebrazo.
—Sin resentimientos —rió Rodrigo, apretando el antebrazo del guerrero nórdico, y luego se abrazaron.
Riendo, se sentaron todos alrededor de la mesa para compartir el almuerzo, mientras conversaban animadamente; Rodrigo y Astrid intercambiaban miradas.
Para Harold, era evidente que ambos estaban enamorados.
Pensó en Mina, en el campamento en Northumbria, la extrañaba. Cuando Erick salvó a Ethel y a Mina, él se encargó de ponerla bajo su protección.
Días después, le ofreció la libertad, pero la joven agradeció y dijo que prefería quedarse en el campamento; esa misma noche lo buscó en su cama, sorprendiéndolo.
En muchos aspectos, Mina era más danesa que sajona; la joven no se preocupaba por las estrictas normas cristianas o su moralidad. Deseaba ser libre y creía que en el campamento tenía más libertad que junto a su pueblo.
A él no le importaba el hecho de que ella ya tuviera experiencia en cuestiones de sexo; al contrario, se deleitaba al ver lo desenfadada que era Mina.
Hacía planes para llevarla a Escandinavia; al fin y al cabo, su madre era Jarl de un gran territorio y podrían vivir tranquilamente en su tierra natal.
Sus ensoñaciones fueron interrumpidas por un mensajero enviado por Ivar, requiriendo la presencia de Rodrigo.
Todos se dirigieron hacia el líder vikingo, quien informó que habían decidido aceptar la oferta de los reyes sajones; a cambio de una cantidad de oro y plata, dejarían el Reino de la Mercia y regresarían a la Northumbria.





CAPÍTULO XXII
————————————
Reino de Northumbria - agosto de 861 d.C. a septiembre de 862 d.C.
Astrid caminó, teniendo a Mina entre ella y su madre, hasta la orilla del río donde había un altar montado.
Harold se iba a casar con la sajona, y al igual que hizo con Ethel, también ayudó en los preparativos y la ceremonia de la nueva boda.
Al entregar a la novia en el altar, no pudo evitar sentir una punzada de tristeza; semanas antes se había despedido de Rodrigo en la ciudad de Nottingham, cuando él regresó con el oro y la plata acordados para que el ejército vikingo dejara la Mercia.
Durante el banquete de celebración, ella lo tomó de la mano llevándolo hasta la posada donde estaba hospedada con la familia, y en su pequeño cuarto se amaron durante toda la noche.
Al amanecer, se separaron; ella aún lo invitó a unirse a su madre y regresar con ella a Northumbria, pero él rechazó, alegando que no podía romper su juramento de luchar por Cristo, el cual hizo en su adolescencia cuando fue ungido caballero en Hispania.
Rodrigo también la invitó a seguirlo hasta Wessex y luego a Hispania, pero ¿cómo podría ella abandonar a sus padres y su familia? Cuando tenía conocimiento de que la guerra aún no había terminado, pues su madre le había confidenciado que el ejército liderado por Ivar solo iba a retroceder estratégicamente, ya que se dieron cuenta de que luchar por Nottingham podría debilitar al ejército vikingo, que estaba en menor número.
Horas después, ella permaneció de pie en el drakkar de su madre, observando a Rodrigo en el puerto alejarse, mientras seguían por el río con la fuerza de los remos, junto con toda la flota vikinga en su viaje de regreso al Norte.
Ahora observaba a su hermano casarse; estaba feliz por él y por Erick, ambos merecían ser felices.
***
Mina estaba radiante, nunca imaginó que un día sería tan feliz. De ser una huérfana abandonada, una sirvienta y luego dama de compañía, se había convertido en la esposa de un guerrero vikingo, hijo de una pareja de renombrados guerreros, líderes de un pequeño ejército con territorios en Escandinavia y Northumbria.
Harold no era como los demás; no se complacía con la guerra y la matanza, en eso había heredado de su padre, Ibrahim. Su esposo era un poeta y adoraba escucharle cantar y declamar las sagas épicas de su pueblo durante los banquetes en el salón de su suegra. Aunque aún no lograba entender el idioma nórdico, se estaba esforzando por aprenderlo con él y con su suegro.
Se había enamorado del joven en la primera noche en que lo buscó en su cama. Ella y Ethel habían sido salvadas, pero a diferencia de la princesa sajona, que era tratada con toda la cortesía por ser hija de un rey y una prisionera valiosa, Mina era solo una esclava, o al menos eso era lo que pensaba.
Por eso, una noche decidió ofrecerse al hijo del medio de Brunilde, ya que Erick parecía interesado en Ethel.
Lo buscó en su lecho después de que todos se habían retirado, usando solo un camisón. Se acercó a su cama, se desnudó y se acostó a su lado, despertándolo.
Ella imaginó que él no rechazaría su ofrecimiento; después de todo, ¿qué hombre rechazaría acostarse con una mujer? Eso lo había aprendido después de entregarse a un oficial del rey Aelle, antes de la invasión.
En aquel entonces, no actuó por amor, sino por necesidad, ya que la castelán le había avisado que, tras la boda de Ethel con Oswald, tendría que irse. ¿Cómo podría una joven sin parientes y sin dote sobrevivir en una ciudad extraña? No deseaba regresar a la Abadía en Wessex; quería ser libre y por eso se había convertido en amante de un oficial.
Cuando la ciudad fue invadida y su amante muerto, y ella y la princesa capturadas, imaginó que sería violentada y tratada como esclava, y eso casi ocurrió, pero fue salvada por la intervención de los hijos de Brunilde.
Y por interés, buscó a Harold, pero él sonrió y le explicó que no estaba obligada a acostarse con quien no quisiera y que no tenía que preocuparse por ser tratada como una esclava, ya que su madre y su padre no poseían esclavos.
Pasaron la noche acurrucados uno al otro, ella haciéndole un torrente de preguntas sobre él y su pueblo. A partir de esa noche, se convirtieron en amigos, algo que ella nunca imaginó que pudiera ocurrir entre un hombre y una mujer.
Y días después, cuando se acostó con él, no fue por interés, sino por voluntad propia, pues se dio cuenta de que se había enamorado.
Y ahora se convertía en su esposa.
***
Brunilde estaba feliz y orgullosa; sus dos hijos se habían convertido en hombres de valor y ahora estaban casados. Pronto tendría nietos corriendo a su alrededor, ¿qué más podría desear una madre?
El sueño que había tenido con su padre y su madre parecía cada vez más distante, solo una preocupación tonta de una madre amorosa.
Estaban seguros en Northumbria, una tierra fértil donde podrían construir un nuevo hogar, sin las dificultades de Escandinavia.
Solo su hija menor parecía triste en medio del banquete de bodas. Sabía que estaba enamorada de su primo y que incluso se había acostado con él, pero Astrid ya no era una niña o adolescente; se había convertido en una mujer, una escudera que un día sería tan hábil como ella.
Y iba a necesitar esa habilidad, pues los hermanos Lodbrok aún no habían desistido de conquistar toda Britania. Se había decidido que en la primavera del año siguiente reiniciarían la guerra marchando nuevamente hacia el sur.
Hasta entonces, tendrían meses de paz que se utilizarían para entrenar a los guerreros y escuderas y recibir a los varios jarls de toda Escandinavia que, sin duda, vendrían a Northumbria para unirse al gran ejército nórdico en busca de tierras y riquezas.
Ese era el estilo de vida vikingo.
***
Durante trece meses, la ciudad de Jórvik, el campamento de Brunilde y toda Northumbria vivieron en relativa paz.
El rey marioneta colocado en el poder por los hermanos Lodbrok cumplía su misión a la perfección, recolectando los tributos que eran entregados y divididos entre todos los jarls, quienes a su vez los distribuían entre sus guerreros y escuderas.
Nuevas embarcaciones con guerreros llegaron de Escandinavia y del Reino Franco, todos atraídos por la noticia de que el Reino de Northumbria ahora pertenecía a los nórdicos y que más riquezas estaban esperando a todos.
Ethel y Mina quedaron embarazadas casi al mismo tiempo, pues los niños nacieron con una diferencia de solo unos días.
Una völva que seguía y servía a Ivar ayudó en el parto de Ethel, y tras el nacimiento presentó al bebé a Erick; estaba desnudo, con la piel blanca manchada de sangre, y tenía runas dibujadas en su rostro y cuerpo con la sangre del parto.
En compañía de su padre y de Harold, observó atentamente al niño para ver si presentaba alguna deformidad.
Satisfecho con la fuerza del llanto y sintiéndose orgulloso, lo tomó en brazos.
—Lo llamaré Eadwulf. Que Odín lo bendiga, lo proteja y lo convierta en un guerrero de renombre —murmuró al oído del bebé antes de pasarlo a su padre, que con lágrimas en los ojos lo bendijo en nombre de Alá.
A petición de Ethel, días después, permitió que el obispo Vulfario bautizara al niño en el rito cristiano, así como él se casó nuevamente en una ceremonia discreta en la iglesia de Jórvik.
Mina también tuvo un niño, ayudada también por la völva, y Harold lo bautizó con el nombre de Halfdan. Pero a diferencia de Ethel, que deseaba que su hijo fuera bautizado en el rito cristiano, Mina no aceptó cuando su esposo sugirió que podrían también bautizarlo y casarse como su hermano.
—No deseo tal cosa. Me enamoré de ti por ser quien eres, un vikingo; con tu pueblo me sentí libre por primera vez en la vida. No quiero que nuestro hijo sea oprimido por la iglesia, quiero que sea libre como un vikingo debe ser —respondió, decidida.
Brunilde se sentía orgullosa, pasaba horas en las casas de sus hijos, o llevaba a ambos nietos a su salón, reuniendo a la familia en almuerzos y cenas festivas.
Solo Astrid parecía triste; la joven adoraba a sus sobrinos, pero a veces pasaba horas sentada en el puerto, observando las aguas del río, imaginando dónde estaría Rodrigo.
Ella sabía que pronto el ejército vikingo se movería nuevamente hacia el sur y temía encontrarse con él en batalla, temía que pudiera ser muerto o que él matara a alguno de sus hermanos.
Eran primos, se amaban, pero luchaban en lados diferentes.
El verano se acercaba al final, al igual que la época de la cosecha; los depósitos de alimentos estaban repletos, el ejército vikingo estaba reforzado y entrenado, y los hermanos Lodbrok marcaron la fecha de la partida.
La víspera, Brunilde ofreció un banquete en honor a sus guerreros y escuderas, pues muchos, al final de la campaña militar, podrían estar muertos.
Orgullosa, se sentaba al lado de Ibrahim, de sus hijos con las esposas y los nietos, mientras todos reían y brindaban, celebrando la inminente partida.
Cuando todos habían bebido suficiente cerveza y hidromiel y estaban saciados de tanto comer, comenzaron a cantar canciones de guerra, pero no tardaron en pedir que Harold cantara.
Tras los insistentes pedidos, aceptó levantándose del lado de su esposa y su hijo, tomando un Nyckelharpa[82] de las manos de un viejo guerrero y skald que le había enseñado a cantar y tocar el instrumento de cuerdas.
El salón se silenció para escucharlo, como siempre hacían cuando él cantaba y recitaba las sagas épicas de su pueblo.
Observó el salón repleto de guerreros y escuderas que conocía tan bien; muchos eran sus amigos. Miró la mesa sobre el pequeño escenario donde se encontraban sus padres, su hermano con la esposa y el sobrino, su hermana tan hermosa, pero al mismo tiempo tan triste, sufriendo por un amor casi imposible, y su amada Mina con su hijo en brazos.
Pensó en su primo Rodrigo, que probablemente estaría luchando al lado de los enemigos de su pueblo. Pensó en la matanza que pronto sucedería y que segaría la vida de muchos en su plena juventud.
Entonces se sintió triste y entendió por qué su padre odiaba tanto la guerra y parecía tan triste después de las batallas, y lo admiró por haberse mantenido siempre al lado de Brunilde.
Entonces comenzó a cantar lo que le venía al alma, una canción de esperanza de que algún día se alcanzaría la paz:
Escuchad mis palabras, todos los hombres
Vosotros, grandes y pequeños hijos de Heimdall[83]
Me habéis convocado, Padre de Todos (Odín), para que os cuente lo que recuerdo
De las más antiguas hazañas de dioses y hombres
Fue al principio de todo, en tiempos de Ymir[84]
No había arena, ni mar, ni olas heladas
No existía la tierra, ni el cielo sobre ella
Sólo existía Ginnungagap[85]
El sol se oscurece, la tierra se hunde en el mar
Las estrellas brillantes caen del cielo
El fuego quema el Árbol Poderoso
El imponente fuego llega hasta el cielo
Los hermanos lucharán y se matarán
Los primos destruirán la paz entre ellos
Yggdrasil[86]se estremece, pero sigue en pie
El Árbol Antiguo llora y el gigante lo suelta
Garm[87] aúlla fuerte ante las puertas de Hel
Los lazos se romperán, y el lobo correrá libre.
Mucho sé, y más por venir.
Hasta Ragnarök, el día oscuro para los dioses.
Ahora veo la tierra de nuevo
Levantándose verde desde el mar
Las cascadas fluyen y las águilas se elevan en lo alto
Cazando peces entre los picos de las montañas
Más hermoso que el sol es el salón que veo.
Cubierto de oro, Gimlé[88] deslumbra
Allí van a vivir los hombres valientes
Y disfrutar de las alegrías de sus vidas.[89]  
El salón, que había enmudecido para escucharlo cantar, estalló con el sonido de las copas chocando contra la mesa.
—¡Mañana partiremos a la guerra nuevamente! —dijo Brunilde, levantándose con una copa en la mano—. El tiempo del hacha, de la espada y de los escudos destrozados se acerca. Que todos luchen con valentía para ser merecedores de ser recogidos por las Valquirias y entrar en los salones de Odín en Valhalla, donde un día todos nos encontraremos para brindar y recordar nuestros momentos juntos en esta vida. ¡Yo os saludo! ¡Skol!
—¡Skol! —gritaron los guerreros y escuderas, levantándose para acompañar a su Jarl en el brindis.
Ibrahim buscó la mirada de su hijo. Harold lo miró y sonrió de forma triste; al igual que su padre, él tampoco quería quitarle la vida a nadie, pero era hijo de una escudera nórdica y un guerrero árabe, era un vikingo. Y así como su madre, su padre y sus hermanos, también partiría a la guerra.





CAPÍTULO XXIII
————————————
Reino de Anglia - otoño, noviembre de 862 d.C.
El ejército vikingo se movió hacia el reino de Anglia Oriental, pasando por el reino de Mercia, saqueando y quemando monasterios e iglesias, hasta que alcanzaron la aldea de Thetford, donde habían acampado antes de la invasión de Northumbria.
Brunilde, Ibrahim, sus hijos y sus guerreros y escuderas también se unieron al ejército liderado por los hermanos Lodbrok.
No tardó en regresar un grupo de exploradores informando que se estaba reuniendo un ejército bajo el mando del rey Edmund, quien no estaba dispuesto a negociar esta vez.
En una mañana de primavera, los ejércitos se encontraron en el campo de batalla.
Los hermanos Lodbrok habían elegido una pequeña colina en una llanura, no muy lejos de Thetford, posicionando sus fuerzas en una barrera de escudos con cuatro líneas de profundidad, con los arqueros en la cima.
Bajo las órdenes de Ibrahim, carpinteros y herreros habían construido diez catapultas que estaban escondidas bajo heno, al otro lado de la colina, lejos de la vista del ejército anglo, además de otras sorpresas.
Brunilde estaba en la primera fila entre Erick y Astrid, con Harold al mando de los arqueros e Ibrahim dirigiendo las catapultas.
Fue idea de él construirlas durante los meses de paz que tuvieron en Northumbria, imaginando que cuando la campaña se reiniciara, se enfrentarían a ejércitos mayores que el nórdico, como había ocurrido con la coalición de los reinos de Wessex y Mercia, que los enfrentaron en Nottingham.
Ahora ella observaba al ejército anglo acercarse con su infantería en línea y la caballería en los flancos derecho e izquierdo. Seguramente estaban en mayor número, pero eso no parecía preocupar a los guerreros y escuderas que comenzaron a gritar improperios y a abuchear.
Cuando llegaron al alcance de las flechas, se detuvieron.
Brunilde percibió que los arqueros anglos avanzaban más allá de la línea de infantería, tensando las cuerdas y lanzando una lluvia de flechas.
—¡Escudos! —gritó, siendo imitada por varios jarls posicionados en la línea de frente.
Las flechas cayeron del cielo, golpeando los escudos; un grito aquí y allá indicaba que pocos habían sido heridos o muertos. Ella sintió el impacto de una flecha.
Cuando la lluvia de flechas terminó, bajó el escudo y, con un golpe de su hacha, rompió la asta de la flecha.
Un grito unísono resonó en la barrera de escudos cuando los arqueros vikingos respondieron con una lluvia de flechas.
La infantería anglia comenzó a moverse lentamente, confiados en su superioridad numérica, mientras la caballería galopaba por los flancos en dirección a los costados del ejército nórdico.
—¡Prepárense! —gritó Brunilde a sus comandados, que golpeaban las jorobas de hierro de sus escudos con las hojas de sus espadas y hachas.
Ibrahim observó desde la cima de la colina cómo el ejército anglo se acercaba lentamente.
En los días anteriores, cuando los hermanos Lodbrok decidieron el lugar de la batalla, él llevó una de las catapultas y la utilizó para calcular su alcance, marcando las distancias con piedras pintadas de blanco colocadas en el campo.
Cuando la línea anglia alcanzó la primera de las piedras, se volvió hacia los guerreros que cuidaban de las catapultas, ya libres de heno, e hizo una señal. Algunos muchachos sosteniendo antorchas las acercaron a los proyectiles.
Las máquinas lanzaron las piedras envueltas en paja seca y empapadas en aceite inflamable, que, tras un arco en el cielo, cayeron sobre la infantería anglia, explotando en una bola de fuego, causando la muerte de algunos e incendiando la ropa de varios, rompiendo la formación que avanzaba.
—¡Continúen lanzando! —ordenó Ibrahim al hacer una señal para que disminuyeran el ángulo de lanzamiento, para acertar en un punto más cercano a la fila nórdica.
La infantería anglia comenzó a correr desordenadamente hacia adelante para escapar de la lluvia de bolas de fuego que caía sobre ellos, hasta que alcanzaron la barrera de escudos nórdica, chocando con violencia, intentando romperla usando su superioridad numérica.
Pero, a diferencia del ejército anglio, la barrera vikinga era disciplinada y soportó el primer impacto, iniciando la matanza.
La caballería anglia avanzó galopando por los flancos aparentemente desprotegidos de la formación nórdica, subiendo el aclive de la colina, ávidos de masacrar a los vikingos.
Harold ordenó que sus arqueros se dividieran en dos grupos, apuntando sus arcos hacia los costados.
Antes de que la caballería los alcanzara, chicos que estaban acostados en la hierba alta se levantaron tirando de cuerdas, levantando así estructuras de madera puntiagudas que servían de palizadas.
Muchos caballos chocaron contra la defensa, sus pechos y cuellos atravesados por las estacas afiladas, derribando a sus jinetes al suelo, mientras otros intentaban detener su galope, causando una confusión de animales chocando entre sí.
— ¡Disparen! —gritó Harold, y una lluvia de flechas cayó sobre la caballería anglia, causando aún más muertes.
Desesperados, los caballeros sobrevivientes dieron media vuelta y bajaron la colina, pero saliendo de un bosque distante, un escuadrón de caballería liderado por Guthrum avanzó a un galope desenfrenado, persiguiendo a los anglios.
Brunilde, en la primera línea, tenía el escudo y el rostro cubiertos de sangre de los enemigos abatidos; de reojo, observaba a sus dos hijos luchando valientemente a su lado, lista para ayudarlos, pero ambos estaban bien entrenados y no necesitaban ayuda, lo que la llenó de orgullo.
Cuando la caballería anglia se dispersó en todas direcciones, la infantería flaqueó y muchos dieron la espalda, intentando huir del campo de batalla, tropezando con los que estaban detrás y tratando de avanzar.
—¡Masácrenlos! —gritó salvajemente Brunilde y avanzó, clavando la hoja de su hacha en el cuello de un soldado que había dado la espalda tratando de escapar.
Con un grito animado, las filas vikingas avanzaron llevando muerte y destrucción al ejército anglio, que ahora se retiraba de forma desesperada.
Deteniéndose para tomar aliento, Brunilde observó a lo lejos que la caballería nórdica, liderada por el Jarl Guthrum, había logrado alcanzar la retaguardia anglia, aprisionando a varios caballeros, probablemente ealdormans que lideraban el ejército.
Ella vio a sus hijos corriendo con los demás guerreros persiguiendo a los anglios y decidió quedarse donde estaba.
—¿Cansada? —preguntó Ibrahim acercándose.
—Me estoy haciendo vieja para este tipo de carreras —rió la nórdica, besando a su marido y manchando su rostro con la sangre que cubría su cara—. Deja que la nueva generación se divierta.
—Ha sido una gran victoria —Ibrahim observó el campo cubierto de cuerpos, sintiéndose siempre triste por la pérdida de aquellas vidas.
—Sí, gracias a tus ideas —respondió la nórdica, tomando una de las manos de su esposo, mientras observaban a Astrid y Erick regresando con varios guerreros y escuderas de la persecución que ahora había terminado.
Fueron superados por caballeros liderados por Guthrum y Haffnir, que ignoraron a Erick, escoltando a un prisionero que estaba montado en su caballo, que era tirado de las riendas por Haffnir, a su lado.
—¡Ese es el rey Edmund! —constató Ibrahim cuando pasaron junto a él en dirección a la retaguardia, donde los hermanos Lodbrok se habían reunido tras la victoria.
Al anochecer, estaban de vuelta en Thetford, donde, alrededor de numerosas hogueras, guerreros y escuderas celebraban alegremente la victoria, comiendo y bebiendo.
Brunilde e Ibrahim se dirigieron a la gran tienda de los hermanos Lodbrok.
Los jarls más importantes estaban reunidos, comiendo y bebiendo ruidosamente, una hoguera ardía en el centro, y atado a una de las estacas de soporte estaba el rey Edmund, despojado de sus ropas.
—¿Qué vamos a hacer con este rey? —preguntó Ivar riendo.
—Mátalo —dijo Guthrum.
—Haz que renuncie a su Dios crucificado —rió Haldano.
—¿Oíste, Edmund? —rió Ivar acercándose cojeando hasta la estaca—. Renuncia a tu Dios, implora salvación a Odín y tal vez te dejemos vivir y puedas seguir en tu trono.
—¿Como una marioneta de ustedes? ¿Así como hicieron con Ecberth? —respondió encarando a Ivar.
—¿Y por qué no? Al menos estarás vivo —rió Ivar—. Solo tienes que renunciar a tu Dios y venerar a Odín.
Ibrahim se removió inquieto; los hermanos Lodbrok no se preocupaban mucho por la religión de los sajones, pero algunos jarls la odiaban, ya que creían que los misioneros, que a veces aparecían en Escandinavia, difundían mentiras y blasfemias contra los dioses, predicando un nuevo dios a los vikingos, lo que podría llevar a luchas religiosas entre la población.
Él era musulmán, creía en Dios y en su profeta Mahoma, así como creía que Jesús también era un profeta. En su territorio en Escandinavia había libertad religiosa, aunque la mayoría de la población seguía creyendo en los dioses paganos; algunos pocos se habían convertido al islamismo y otros a la iglesia de Cristo.
—¿Y entonces, qué me dices? —insistió Ivar—. ¿Vas a renunciar a tu fe?
—¡Jamás! —gruñó Edmund.
Ivar pidió un arco y un guerrero le entregó uno junto con una aljaba llena de flechas.
Cojeando, el hijo de Ragnar se alejó de la estaca donde el rey de Anglia estaba atado y colocó una flecha en el arco, apuntando.
—¡Renuncia a tu dios!
—¡Nunca! —gritó y comenzó a rezar en una lengua extraña.
—¿Qué está diciendo? —preguntó Haldano volviéndose hacia Ibrahim.
—Está rezando en latín —respondió, deseando salir de la tienda para no ver lo que estaba a punto de suceder.
Con una sonrisa irónica, Ivar apuntó y disparó una flecha, acertando en el muslo de Edmund, que soltó un gemido apagado, pero pronto volvió a rezar.
Con irritación, el hijo de Ragnar disparó otra, acertando en la otra pierna, pero ni eso impidió que el rey anglio continuara orando.
Ivar repitió los disparos, acertando en los hombros y las piernas, irritado al ver que Edmund seguía rezando en medio de sus gemidos de dolor. Disparó una flecha contra el vientre del desafortunado, quien gimió más alto, pero aun así continuó rezando, aunque sus palabras se entrecortaban por la respiración entrecortada y los gemidos de dolor.
—Acaba ya con su sufrimiento, Ivar —ordenó Bjorn—. Esto no es digno de la memoria de nuestro padre.
Ivar gruñó algo y entonces tensó otra flecha, disparándola contra el pecho de Edmund[90], que soltó un suspiro dejando caer la cabeza hacia adelante.
—Corten su cabeza y láncenla a las bestias y aves —ordenó Ivar al confirmar que el rey estaba muerto.
Los hermanos comenzaron a discutir sobre lo que se debía hacer con el cuerpo; Bjorn quería que le dieran una sepultura digna, pues el hombre había mostrado valentía y fe en su Dios.
Disgustoso, Ibrahim dejó la tienda solo, mientras Brunilde se quedaba para discutir los próximos pasos del ejército vikingo.
Buscó a sus hijos y los encontró alrededor de las hogueras de los guerreros y escuderas que su esposa lideraba, celebrando la victoria.
Se sentó en una piedra y los observó; sus hijos eran un orgullo para él, pero a veces deseaba que no hubieran seguido los pasos de su madre, convirtiéndose en guerreros y optando por la fe pagana, aunque Brunilde nunca había impuesto su fe a ellos.
Pensó en su tierra natal en Hispania y en su hermana, Jamila; sabía que allí también había una guerra que duraba décadas.
¿Era la vida solo eso? ¿Una guerra interminable entre hombres de diversas creencias y culturas? ¿Existiría algún lugar en el mundo donde hubiera paz?
Horas después, Brunilde lo encontró en la tienda que compartían. Ella le avisó que el consejo de los jarls había optado por avanzar por el territorio de Anglia sometiéndolo al dominio vikingo.
Ivar había convencido a todos de que debían quemar los monasterios e iglesias que encontraran en su camino.





CAPÍTULO XXIV
————————————
Reino de Wessex - otoño, noviembre de 862 d.C.
El rey Ethelred convocó nuevamente a su consejo de ealdormans para discutir la situación del reino de Anglia.
—Los daneses han dominado toda Anglia Oriental y han ejecutado al rey Edmund —avisó el rey, explicando los informes que había recibido de sus espías y el testimonio de muchos anglios que huyeron hacia Wessex.
Los nobles comenzaron a discutir entre sí; algunos querían que se reuniera el ejército y que partieran inmediatamente hacia Anglia para enfrentarse a los daneses, mientras que otros eran más prudentes, afirmando que Edmund había tenido lo que merecía, pues fue él quien permitió que los nórdicos desembarcara y pasaran en paz por su territorio hasta alcanzar la Northumbria, que dominaron y que ahora es un reino vikingo, y que no quiso participar en la alianza defensiva de los reinos de Mercia y Wessex.
—Aunque Edmund tiene una parte de culpa, era un rey ungido por Dios. Si los informes son ciertos, prefirió morir antes que renunciar a su fe —amonestó el obispo Headmund.
—El invierno se acerca, los daneses no tienen el hábito de luchar en esta época del año, ni nosotros. Tal vez debamos enviar a un embajador a sondear cuáles son sus planes y proponer un acuerdo de paz definitivo, delimitando las fronteras de nuestros reinos —sugirió Alfred.
Rodrigo, de pie cerca de una pared, observaba a los nobles discutir las propuestas y pensaba en Astrid; hacía más de un año que no la veía.
Durante todo ese tiempo había entrenado a la guardia real y al pequeño grupo de soldados profesionales de Wessex. Cuando la cosecha y los quehaceres de los campesinos y artesanos permitían que el ejército se reuniera, él ayudaba en el entrenamiento, pero consideraba que la calidad combativa de tal fuerza seguía siendo insatisfactoria.
A diferencia de los vikingos, que vivían para la guerra, los anglosajones solo reunían al ejército en caso de necesidad, cada ealdorman llevando sus tropas domésticas.
—Rodrigo? —una voz lo llamó, interrumpiendo su ensueño.
—¿Mi señor? —el joven se volvió hacia Ethelred y Alfred.
—Pregunté si aceptas ir hasta los daneses como nuestro embajador para intentar un acuerdo de paz y sondear sus intenciones —dijo Ethelred.
—Así lo haré, mi señor —acordó, haciendo una leve inclinación.
Al día siguiente, partiría solo rumbo al Reino de Anglia.
No tardó en ser abordado por una patrulla nórdica tras cruzar la frontera.
Al dirigirse a los guerreros en escandinavo, avisando que era sobrino de Brunilde, La Rompe Tormentas, y que estaba sirviendo como embajador del Rey de Wessex, llevando un mensaje para los hermanos Lodbrok, fue escoltado hasta la ciudad de Rendlesham, capital del Reino de Anglia.
Al final de una fría tarde, en la que una llovizna persistente congelaba su cuerpo empapando su ropa, desmontó frente a lo que parecía ser el antiguo palacio del Rey Edmund.
Fue llevado a un gran salón iluminado por antorchas y calentado por una gran chimenea, donde innumerables jarls comían y bebían animadamente sentados frente a mesas rectangulares, repletas de una infinita variedad de platos con carne, verduras, panes y jarras de donde se vertían cerveza e hidromiel.
El joven sintió su estómago rugir de hambre; no había comido nada desde que horas antes fue abordado por la patrulla, que lo había hecho cabalgar sin paradas hasta llegar a la ciudad.
—Mírenlo, ¿no es el mensajero cristiano, sobrino de Brunilde? —rió Uba al verlo parado en la puerta—. ¡Que alguien la llame! —ordenó, volviéndose hacia un guerrero que salió rápidamente del salón.
—Ven, siéntate —invitó Bjorn.
Rodrigo se acercó y se sentó al lado del Jarl, cerca de Uba y de los otros hijos de Ragnar, quienes le empujaron una jarra de cerveza y un plato con carne y pan.
— Come y bebe, luego hablaremos —ordenó Bjorn, y el joven obedeció, comiendo con apetito.
No pasó mucho tiempo antes de que Brunilde entrara en el salón, acompañada de Ibrahim y Astrid, quien le sonrió ampliamente al verlo. Inmediatamente, se levantó para saludar a su tía.
—Rodrigo, qué bueno verte —la Jarl lo besó en ambas mejillas tras abrazarlo—. ¿Qué te trae por aquí?
—Vengo en nombre del rey Ethelred con una proposición —explicó, dirigiéndose a su tía y a los hermanos Lodbrok—. Él desea firmar un acuerdo de paz y establecer las fronteras entre el reino de Wessex y los territorios que ustedes han conquistado.
—Claro, ¿por qué no? —rió Haldano, mirando a sus hermanos—. Vamos a reunir nuestro consejo y llegar a un precio por la paz; mientras tanto, eres nuestro invitado y puedes hospedarte con tu tía.
—¿Por qué no lo llevas hasta donde nos estamos hospedando? —pidió Ibrahim a su hija.
—Haré eso, padre —sonrió la joven e hizo un gesto para que Rodrigo la siguiera.
Salieron del salón y pronto estaban caminando por las desiertas calles de la ciudad, poco iluminadas con algunas antorchas fijadas a las paredes de las casas y braseros donde guerreros de guardia se calentaban.
—No vi a Ivar en el salón, ¿murió en batalla? —preguntó, deseando que el sádico hijo de Ragnar estuviera muerto.
—No, unos días antes llegaron mensajeros del Reino de Dublín[91] ofreciéndole la corona, y de común acuerdo con los hermanos, partió con sus guerreros —explicó—. ¿Es solo por eso que te interesa? —su tono de voz denotaba la decepción que sentía.
Ella nunca dejó de amarlo, a pesar del tiempo y la distancia. Cuando el mensajero fue a llamar a sus padres, él quiso venir con ella, ansiosa por volver a verlo.
—No, claro que no; es muy bueno verte de nuevo —Rodrigo la detuvo y sostuvo ambas manos entre las suyas—. Te he echado de menos, no he dejado de pensar en ti ni un momento.
Ella mantuvo su mirada, el rostro sonrojado, los ojos brillando y el corazón latiendo con fuerza en el pecho.
—También te he echado de menos —murmuró ella.
Rodrigo la abrazó, acercándola a sí mismo, y la besó en los labios con pasión.
Durante todos esos meses no había tomado a ninguna mujer, ¿cómo podría? Ella era la única vikinga que pensaba; cuando lo presentaban a las damas de la corte, las comparaba con Astrid. Aunque algunas eran incluso más bellas, ninguna poseía el temperamento y el alma de la nórdica que parecía arder con la llama de la vida.
Se separaron después de un tiempo, recuperando el aliento.
—Ven —pidió la joven, tirando de su mano.
Rápidamente recorrieron algunas calles y llegaron a una casa de dos plantas, ignorando a los guerreros y escuderas por las que pasaron y a quienes saludaron. Ella lo llevó a una pequeña habitación en la planta superior.
Tan pronto como entraron, ella cerró la puerta con llave por dentro y se lanzó a los brazos del guerrero. En pocos instantes estaban desnudos, con sus cuerpos fusionados en uno solo, bajo los cobertores de piel de la pequeña cama.
Se amaron con una pasión desesperada, como si intentaran recuperar los meses perdidos en un solo momento, hasta que alcanzaron el clímax al mismo tiempo, entre gemidos ahogados.
Permanecieron inmóviles, con sonrisas en los labios, como si nada más existiera en el mundo, hasta que Rodrigo se recostó y abrazó a la joven contra su pecho, acariciando su cabello sedoso.
—Desearía tanto que pudiéramos estar juntos para siempre, no te imaginas el tormento que ha sido estar tanto tiempo lejos de ti, sabiendo que estabas a unos días de viaje —murmuró, besando la parte superior de la cabeza de la nórdica.
—Yo siento lo mismo. Sabes que serías bienvenido; a mis padres les encantarías, al igual que a mis hermanos, que ahora son padres. Tengo dos sobrinos preciosos, ¿te lo crees? —preguntó con una amplia sonrisa—. Tal vez podríamos tener un hijo juntos...
—Astrid... —titubeó ante la aparente propuesta. ¿Cómo podría unirse a los tíos, al ejército vikingo que había saqueado Anglia, quemando monasterios e iglesias? Por mucho que la amara, ella era una pagana, creía en dioses falsos; ¿cómo sería su relación, siendo él un cristiano?
—Lo sé... —murmuró ella, triste, como si adivinara sus pensamientos—. Pero nada me impide soñar; a veces eso es lo único que me consuela, mis sueños y los recuerdos de nuestros pocos momentos juntos.
Permanecieron en silencio por un momento, absortos en sus pensamientos.
—Ven, bajemos. Creo que mis hermanos estaban en el salón cuando subimos —rió, tratando de aparentar alegría—. En breve mis padres deben volver, y si nos encuentran en la cama, te obligarán a casarte conmigo —rió de nuevo y se levantó para vestirse.
Él la observó por un momento, contemplando su cuerpo perfecto y torneado, la piel blanca de los nórdicos contrastando con el cabello negro de los árabes.
Con un suspiro resignado, también se levantó, aunque su deseo era quedarse en aquella cama con ella hasta el día del juicio final, y se cambió rápidamente.
Bajaron al salón y vieron a Erick y Harold en una mesa, junto con algunos guerreros y escuderas, a los que se dirigieron.
Los hermanos se levantaron y lo abrazaron con sonrisas en los labios.
Pronto estaban bebiendo todos juntos, con Erick y Harold contando sobre sus matrimonios e hijos, mientras que, por debajo de la mesa, Astrid sostenía la mano de Rodrigo entre la suya.
Él se quedó en la ciudad, hospedado en casa de sus tíos, durmiendo en la habitación de Astrid. Aunque se sentía avergonzado, notó que a sus tíos no les importaba que estuviera pasando la noche con la joven.
Durante el día salían a caballo por los campos helados alrededor de la ciudad y se amaban bajo los árboles, teniendo solo las nubes que corrían por el cielo o los pálidos rayos de sol del otoño como testigos.
Por la noche celebraban en el salón con los guerreros y escuderas, y luego, ya entrada la noche, se retiraban a la habitación, donde de nuevo se amaban, conscientes de que pronto ese momento de paz y felicidad terminaría.
Cuatro días después fue llamado ante los hermanos Lodbrok y los demás jarls, que acordaron la oferta de paz, exigiendo una alta suma en plata y oro.
Al finalizar la reunión, se despidió de sus tíos y primos y partió hacia el reino de Wessex, escoltado por un grupo de caballeros liderados por Astrid.
Cuando llegaron cerca de la frontera, se detuvieron; la tarde estaba finalizando y las nubes en el horizonte presentaban tonos rojos y anaranjados, iluminadas por los últimos rayos de sol.
Astrid ordenó que la escolta comenzara a volver y se quedó al lado de Rodrigo, observando el horizonte.
—Entonces, es nuevamente un adiós —dijo la joven, volviéndose hacia el guerrero.
—Solo es un hasta pronto —sonrió con tristeza y se inclinó para alcanzarla y besarla.
Cuando se separaron, ella tenía lágrimas en los ojos. Con un movimiento brusco, Astrid giró su montura y galopó tras la escolta que se alejaba, mientras él la observaba partir.
Con un suspiro, golpeó el flanco de su montura y galopó hacia el sur.
***
Cuando Rodrigo llegó, al día siguiente, fue llevado inmediatamente ante el rey Ethelred y su hermano Alfredo.
—¿Y bien? —preguntó el rey.
—Han aceptado la oferta de paz —anunció Rodrigo, mostrando el pergamino con las exigencias en oro, plata y provisiones.
—Están pidiendo mucho, pero creo que es un precio razonable por la paz —dijo Ethelred.
—Mi señor, si me permite ser franco, este acuerdo es un subterfugio. Por lo que vi y escuché durante los días que estuve en Rendlesham, los daneses no desean la paz; se están preparando para la guerra —advirtió Rodrigo.
—¿Cree que nos atacarán? —preguntó Alfredo.
—Estoy seguro —respondió el guerrero, pensando de nuevo en su familia nórdica y en la mujer que había descubierto que amaba.
—Yo no lo creo. Considero que tienen mucho de qué preocuparse al administrar los territorios que han conquistado —dijo Ethelred tras un momento de meditación—. No quiero dar motivo para una guerra; que ningún soldado nuestro cruce la frontera. Ordenaré que se recaude el dinero y se envíe a los daneses.
Alfred y Rodrigo se miraron con preocupación ante la decisión del rey.





CAPÍTULO XXV
————————————
Reino de Wessex - invierno, diciembre de 862 a enero de 863 d.C.
El ejército vikingo marchó desde Rendlesham después de la Navidad cristiana, y el 28 de diciembre llegaron a la ciudad de Reading[92], en el Reino de Wessex.
El avance había sido rápido y tomó por sorpresa a la pequeña tropa que guarnecía la ciudad, que no tenía muralla y estaba situada entre los ríos Támesis y Kennet.
Tras dominar el lugar, los hermanos Lodbrok ordenaron la construcción de un foso y una muralla de troncos y piedras en el lado sur, entre los dos ríos, el único punto por donde podían ser atacados, ya que el Reino de Wessex no tenía suficientes embarcaciones de guerra patrullando los ríos.
Brunilde estaba inquieta. Jarl Guthrum no había acompañado al ejército; se le había encomendado controlar el reino de Anglia con sus guerreros. No es que le molestara lo que él hacía o dejaba de hacer, simplemente quería mantener vigilado a Haffnir. Aunque había pasado más de un año desde que el berserker luchó contra Erick, aún no confiaba en él.
Dos noches después de la conquista de Reading, los hermanos Lodbrok reunieron a los jarls para un consejo de guerra. El hecho de haber invadido Wessex no pasaría desapercibido para el rey Ethelred, y pronto podrían contar con un ataque del ejército anglosajón.
—Debemos enviar guerreros a saquear las granjas y aldeas de la región, para que cuando el ejército anglosajón llegue, no encuentren suministros para sus soldados ni forraje para los animales —sugirió Bjorn.
—¿Quién se ofrece voluntario? —preguntó Uba.
Varios jarls levantaron la mano, incluida Brunilde. Quizás eso era lo que necesitaba, una misión para olvidar sus preocupaciones y temores.
***
La noticia del ataque a la ciudad de Reading llegó esa misma noche a Winchester, ya que la ciudad estaba a unos sesenta kilómetros de distancia.
Esa misma noche, se enviaron mensajeros a todos los ealdormans de Wessex con la orden de reunir a las tropas domésticas y marchar hacia la capital del reino.
Durante tres días, Ethelred aguardó la llegada de sus ealdormans, mientras Alfred, con la ayuda de Rodrigo, organizaba las tropas de los alrededores y mantenía en alerta a la guardia real y al pequeño grupo de soldados entrenados que compondrían el centro del ejército anglosajón en caso de batalla.
En la víspera de Año Nuevo, mientras Ethelred y su hermano compartían una cena con sus consejeros, entre ellos Rodrigo y el obispo Headmund, que había oficiado una misa nocturna para la corte y la asustada población de Winchester, un sirviente entró en el salón y anunció la llegada de un ealdorman.
—Ethelwulf, ealdorman de Berkshire —anunció.
El noble, de mediana edad y complexión robusta, entró en la sala y se acercó a la cabecera de la mesa donde se encontraba Ethelred, doblando una rodilla.
—Mi señor y rey, traigo buenas noticias: ataqué y vencí a un ejército danés en Englefield —anunció.
Englefield y Berkshire estaban cerca de Reading, recordó Rodrigo de los mapas de la región que había estudiado.
—Siéntate a mi lado y cuéntame todo —ordenó el rey, y uno de los consejeros cedió su lugar al noble, mientras un sirviente le traía una jarra de cerveza y un plato con carne y pan.
—Tan pronto como supe del ataque a Reading, reuní a mis tropas y avancé. Esta mañana, en Englefield, avisté a un ejército danés saqueando las granjas y los campos. No tenían caballería y estaban dispersos, así que ordené un ataque para sorprenderlos.
—Continúa —pidió el rey, haciendo un gesto para que el ealdorman bebiera de su jarra, lo que hizo casi vaciándola.
—Los daneses huyeron, y los perseguí con mi caballería, masacrando a todos los que alcancé —sonrió ferozmente al recordar la batalla—. Un grupo liderado por una mujer y un hombre se quedó atrás y fue rodeado. Aunque lucharon con valentía, fueron derrotados y muertos.
Rodrigo sintió un nudo en el pecho. ¿Serían Brunilde e Ibrahim, sus tíos? ¿Astrid y sus hermanos estarían también entre los muertos?
—¿Entonces estamos libres de los daneses? —preguntó Headmund.
—No, señor obispo, envié exploradores a Reading y aún hay daneses en la ciudad —explicó Ethelwulf.
—Entonces la guerra aún no ha terminado —concluyó Alfred.
—Pero una victoria es una victoria, hermano mío —Ethelred se volvió hacia Alfred—. Esto prueba que estos daneses pueden ser derrotados. Que se envíen heraldos a la ciudad para anunciar la victoria de Ethelwulf —ordenó a uno de los ealdormans, quien se levantó de inmediato y salió del salón para cumplir la orden.
—¡Debemos celebrar una misa de acción de gracias por la victoria! —exclamó Headmund.
—Mañana, el primer día del nuevo año, celebraremos. Luego marcharemos hacia Reading, aprovecharemos que están debilitados y expulsaremos a los daneses de Wessex, y, si Dios así lo permite, de Northumbria y de toda Britania —decidió el rey.
***
A pesar de la voluntad del rey Ethelred de partir de inmediato hacia Reading, no fue sino al amanecer del día 4 cuando el ejército anglosajón marchó.
Cerca de las diez de la mañana de un frío día de invierno, con una ligera nevada cayendo del cielo cargado de oscuras nubes, se aproximaron a Reading.
Desde su posición, escoltando al rey y a su hermano, Rodrigo observó a los soldados sajones avanzando contra algunas formaciones de daneses que estaban en el campo. Sin embargo, en lugar de retirarse, los guerreros y escuderas retrocedían de manera ordenada, formando barreras de escudos con arqueros en la retaguardia.
El ejército sajón avanzó persiguiendo a los daneses hasta que avistaron la empalizada y la muralla de troncos construida por los nórdicos, que impedía el acceso al interior de la ciudad.
—Se esconden como cobardes —rió Ethelred.
—¿Debemos atacar? —preguntó Ethelwulf, cabalgando al lado del rey.
—La muralla no parece muy fuerte, acabemos con esto hoy —gruñó el rey.
—Permítame el honor de liderar el ataque —pidió el ealdorman.
El rey asintió con la cabeza y Ethelwulf, tras hacer una reverencia, galopó hasta donde el grueso del ejército aguardaba en posición de batalla, formando una línea con varias filas de profundidad.
Ethelred hizo una señal a Rodrigo y comenzó a trotar, siguiendo a Ethelwulf.
—Proteged al rey —ordenó el caballero hispano a la guardia real, que siguió a Ethelred y a su hermano Alfred.
Llegaron al lugar donde el ejército estaba posicionado justo cuando alcanzaban las puertas. Para sorpresa del rey y sus nobles, los portones se abrieron y guerreros nórdicos salieron gritando y golpeando los umbos de hierro en el centro de sus escudos redondos, mientras arqueros aparecían en las almenas de la muralla y entre la empalizada disparando sus flechas.
Bolas de fuego volaron desde el interior de la ciudad en parábolas, cayendo sobre las tropas anglosajonas en una explosión de llamas.
Los gritos de guerra y de los heridos pronto llegaron hasta donde estaba Rodrigo. Se levantó en el estribo de la silla para observar mejor la batalla. Cada vez más guerreros y escuderas salían de la ciudad en formación de cuña, atacando el centro del ejército anglosajón, que no resistió y abrió una brecha.
—¡Por Cristo! —exclamó Ethelred, mientras los daneses atacaban por la retaguardia de la línea sajona.
De repente, oyeron gritos de alarma y, al mirar hacia el río que pasaba al lado de la ciudad, vieron varias embarcaciones nórdicas desembarcando en la retaguardia, de donde saltaron guerreros que avanzaban hacia el ejército anglosajón.
Al mismo tiempo, gritos de alarma resonaron desde el lado opuesto, y divisaron en el horizonte una tropa de caballeros que avanzaba directamente contra ellos.
—¡Ordene la retirada, mi señor! —sugirió Rodrigo mientras desenvainaba su espada—. ¡Si nos rodean, seremos masacrados!
—Hazlo —ordenó desconcertado Ethelred a un soldado que llevaba una trompeta a su lado.
Mientras el hombre soplaba con todas sus fuerzas, otro soldado levantaba una larga lanza con un estandarte amarillo: era la señal de retirada.
Pronto, el ejército anglosajón dio la espalda y huyó, perseguidos por los daneses, que los seguían con gritos eufóricos.
—Proteged al rey y a su hermano. Llevadlos a Englefield, donde descansamos esta mañana —ordenó Rodrigo a los caballeros que rodeaban a Ethelred y Alfred.
Luego, hizo una señal a los otros caballeros que esperaban y, apuntando con su espada hacia el grupo de vikingos que galopaban hacia ellos, cargó para enfrentarlos.
No tardó en desatarse el choque entre los escuadrones de caballería, con un estruendo de espadas contra escudos, relinchos, gritos de guerra y dolor.
Rodrigo se defendió del ataque de un hacha arrojadiza de un guerrero y contraatacó, cercenando el antebrazo de su adversario, derribándolo.
Giró su montura para observar el escenario y vio que la escolta de la guardia real llevaba al rey y a su hermano hacia Englefield, la misma dirección por la que las tropas sajonas huían de los vikingos.
Un caballero avanzó empuñando una lanza e intentó atravesarlo, pero Rodrigo se inclinó hacia un lado en la silla de su montura, esquivando el arma. Al enderezarse, asestó un golpe con su espada que alcanzó la nuca de su atacante, que ya había pasado de largo.
Los vikingos eran buenos luchando en la barrera de escudos, pero dejaban mucho que desear en los combates de caballería, por lo que pronto empezaron a retroceder.
—¡Retirada! —ordenó Rodrigo al ver que guerreros y escuderos corrían hacia ellos.
Virando su montura, galopó atravesando un grupo de sajones que luchaban contra los daneses. Decapitó a un guerrero mientras forzaba su paso entre el tumulto de la batalla, pero una lanza clavada en el suelo hizo que su montura cayera, derribándolo.
Sin soltar su espada, se levantó con agilidad. El guerrero que lo había derribado avanzó con una espada y un hacha en cada mano, lanzando golpes que buscaban su cuello. Rodrigo consiguió envolver el brazo de su adversario, quedando ambos muy próximos. Para su sorpresa, al mirar a los ojos del guerrero, lo reconoció: era Erick.
—¡Cristo! —exclamó, empujando a su primo, que lo miró con asombro.
—¡Por Thor! ¡Rodrigo!
Se observaron por un momento, ambos en posición defensiva.
—¿Tus padres están bien? Oí que una guerrera fue asesinada hace unos días en Englefield —preguntó Rodrigo, echando un vistazo de soslayo a la lucha que se desarrollaba a su alrededor.
—No eran ellos. Estamos todos bien...
—Me alegro —dijo Rodrigo, mirando de nuevo alrededor hasta que avistó a su montura, que ya se había levantado—. ¿Y Astrid?
—Está bien, estaba en los drakkars que desembarcaron —dijo Erick, haciendo un gesto hacia el río—. Será mejor que huyas, primo. No deseo tu muerte ni enfrentarte.
—Yo tampoco —respondió Rodrigo—. Dale recuerdos a Astrid y a tus padres.
Dicho esto, corrió hacia su caballo, montándolo de un salto. Luego, golpeó con fuerza los flancos del animal y salió disparado, derribando guerreros y escuderos a su paso.
Rodrigo espoleó a su caballo hasta casi agotarlo, alejándose del campo de batalla. Había sido una derrota; casi podía imaginar la mano de su tío Ibrahim en la estrategia que había engañado a Ethelred.
Al anochecer, alcanzó al rey y a su hermano en una cabaña donde se habían detenido para descansar por la mañana. Había tenido que escapar de varios grupos de caballeros daneses que recorrían los campos persiguiendo a los soldados sajones que se habían dispersado.
—¡Rodrigo! —exclamó Alfred—. Me alegra verte bien.
—Mi señor, no podemos detenernos aquí. Hay tropas danesas por toda la región. Creo que están detrás de usted y de su hermano —advirtió Rodrigo.
—¿Deberíamos regresar a Winchester? —preguntó el rey cuando se reunieron en el interior de la cabaña.
—Creo que debemos reunir lo que queda del ejército en Ashdown, pero primero debemos despistar a nuestros perseguidores —sugirió Rodrigo.
Después de que Ethelred ordenara a los mensajeros que se dispersaran para encontrar a los grupos de soldados que huían y que los dirigieran hacia Ashdown, montaron en sus caballos y cabalgaron durante la noche hasta las orillas del río Támesis. Por suerte, uno de los caballeros de la escolta conocía la región y lograron encontrar un paso seguro para cruzar al otro lado, escapando así de los daneses que los perseguían.





CAPÍTULO XXVI
————————————
Reino de Wessex - invierno, enero de 863 d.C.
Cuatro días después de la batalla, el ejército vikingo marchaba de nuevo.
Los exploradores enviados localizaron la pequeña aldea donde el remanente del ejército anglosajón se estaba reuniendo.
—Debemos reforzar nuestras posiciones y esperar la llegada de la primavera —sugirió Brunilda durante la reunión del consejo de guerra.
—No estoy de acuerdo, creo que debemos atacar mientras aún se están lamiendo las heridas —decidió Haldano, que se había convertido en líder en lugar de Ivar.
Finalmente, se decidió que avanzarían hacia el lugar para enfrentarse al ejército sajón con la esperanza de destruirlo de una vez, abriendo así el camino para la conquista del Reino de Wessex.
Brunilda marchaba en compañía de Ibrahim y de sus hijos, y notaba que su esposo parecía cansado y triste. Esa serie de batallas estaba causando la muerte de numerosos guerreros y escuderas que los habían seguido durante años, y con cada pérdida, una nueva arruga de tristeza y preocupación parecía instalarse en el bello rostro de su marido.
Y aún estaba la preocupación por sus hijos. Erick ahora comandaba su propio grupo de guerreros y había encontrado a su primo en medio de la batalla. Se sintió aliviada cuando él le contó que se habían despedido sin luchar, tras reconocerse. No quería imaginar a su sobrino muerto por alguno de sus hijos o por alguno de sus guerreros y escuderas. ¿Cómo podría contarle a su hermana del alma, Jamila, que había sido indirectamente responsable de su muerte?
Sin embargo, sabía que el riesgo de que muriera era alto. Al fin y al cabo, Rodrigo estaba luchando al lado de los anglosajones, por lo que rezaba todas las noches para que la guerra terminara pronto y él y Astrid pudieran arreglar las cosas, pues veía cuánto sufría su hija.
Astrid también la preocupaba. Insistía en luchar en la primera fila, afirmando que, como hija de un par de guerreros, su lugar estaba en la barrera de escudos. Solo Harold no le causaba tanta preocupación. Combatía al lado de los arqueros y, cuando no estaba luchando, se quedaba con su padre cuidando de los heridos en el hospital improvisado.
Desde que su hijo se había convertido en padre, parecía haberse vuelto más cercano a Ibrahim, lo cual la alegraba. Sabía que su esposo se había sentido decepcionado cuando sus hijos optaron por seguir la religión de ella, honrando a los dioses nórdicos, prefiriéndolos en lugar de Alá, el extraño Dios único al que rezaba su esposo.
Ella misma estaba cansada, ya no era joven. Con cada batalla, notaba cómo la muerte se acercaba más. Sus reflejos eran más lentos, su fuerza menor. Quizás era hora de reunir a la familia y a sus seguidores, y establecerse definitivamente en algún lugar.
Preferiblemente en un lugar donde la tierra fuera fértil y no tuvieran que luchar contra un invierno inclemente como el de Escandinavia, donde el hambre podría derrotarlos en caso de una mala cosecha.
Decidió, en ese momento, que esa sería su última campaña militar. Después de derrotar a los sajones, regresaría a Jórvik y se establecería definitivamente en algún lugar, fundando una pequeña aldea con su familia y sus seguidores.
Ibrahim, al verla sonreír, arqueó una ceja en una pregunta muda.
Brunilda simplemente amplió aún más su sonrisa y tomó la mano de su esposo, que caminaba a su lado, agradeciendo a todos los dioses por el hombre que había recibido. Un hombre valiente y honrado que siempre había estado a su lado sin pedir nada a cambio.
—Te amo, mi señor esposo —afirmó apretando la mano de Ibrahim—, siempre te he amado y siempre te amaré, incluso cuando esté muerta esperándote en los salones de Odín en el Valhalla.
—Y yo te amo —le devolvió la sonrisa.
—Si tú quieres, abandono mi fe e intento aprender a honrar a tu Dios, Alá.
Ibrahim se quedó mudo de asombro. Brunilda nunca había considerado abandonar la fe en los dioses de su pueblo. Por un momento, se sintió tentado a aceptar su ofrecimiento, pero la vida que ambos habían construido juntos pasó por su mente. La amaba por lo que era, con sus virtudes y defectos, con su manera salvaje de ser. Ella era la madre de sus hijos, y nunca había habido alguien más amorosa y protectora.
—Gracias, mi señora esposa, pero te amo aun siendo una pagana, y no me importa si, después de morir, nos encontramos en el Valhalla de Odín o en el paraíso de Alá, lo único que importa es que estemos juntos.
***
Rodrigo observó a la distancia cómo el ejército vikingo tomaba posición en una colina y se enfureció. Había sugerido que los anglosajones ocuparan esa posición, pero Ethelred prefirió fortificar la aldea de Ashdown con una empalizada, mientras el resto del ejército, que había huido de Reading, se reagrupaba y esperaban refuerzos del reino de Mercia y de Wessex.
Estratégicamente, aquella cima era el mejor lugar para una batalla. Los sajones tendrían que avanzar cuesta arriba, lo que, aunque no muy empinado, sería suficiente para cansar a los soldados.
No era una buena idea atacar esa posición, especialmente porque el ánimo de los sajones estaba bajo, sobre todo después de que algunos soldados lograran llegar a Ashdown, cargando el cuerpo sin vida del Ethelwulf.
Notó que el ejército vikingo se había dividido en dos y, ahora, en esa fría mañana en la que los rayos del sol intentaban calentar la tierra helada, esperaban.
Rodrigo, junto con los demás exploradores, regresó a la aldea, donde el movimiento de las tropas preparándose para la batalla había comenzado desde que los exploradores advirtieran horas antes sobre la aproximación del ejército danés.
Al llegar, se dirigió a la tienda que había sido montada para el rey y su hermano, acompañado por otros ealdormans que ya estaban vestidos para la batalla, llevando cotas de malla debajo de túnicas que exhibían el dibujo de una serpiente dorada.
Rápidamente, relató lo que había observado.
—Muy bien, imitaremos su formación —decidió Ethelred—. Alfred, tú comandarás una parte del ejército mientras yo comandaré la otra, pero me retiraré con el obispo Headmund para rezar por la victoria. Tú esperarás mi llegada.
—Como desees, hermano —respondió Alfred con una reverencia.
—Rodrigo, tú acompañarás a mi hermano —añadió el rey, dirigiéndose al caballero.
—Así será, mi señor.
—Muy bien, tomen sus posiciones —ordenó—. Obispo Headmund, vayamos a orar y pedir a Dios que nos conceda la victoria — se dirigió al sacerdote, y ambos salieron de la tienda en dirección a una pequeña capilla montada en el centro de la aldea.
Rodrigo acompañó a Alfred hasta el lugar donde el ejército se había reunido. Tras dar algunas órdenes, las tropas se dividieron y él los guio hasta el pie de la colina, donde los vikingos seguían esperando.
El sol había calentado la temperatura, lo que hacía que los soldados sudaran bajo los cascos, túnicas y cotas de malla. Algunas pocas nubes corrían por el cielo, arrastradas por el viento que soplaba.
Una vez en posición, Rodrigo escuchó los improperios y desafíos lanzados por los guerreros y escuderos en la cima de la colina.
El tiempo pasaba y Ethelred no aparecía con el resto del ejército.
Rodrigo notó un movimiento en una de las tropas danesas y se lo señaló a Alfred.
—Si nos flanquean, no resistiremos mucho tiempo, mi señor —advirtió.
—Mi hermano está tardando demasiado —respondió Alfred con preocupación, y se volvió hacia uno de los ealdormans que lo acompañaba—. Envía un mensajero a mi hermano, informándole que los daneses están empezando a moverse.
El hombre hizo una reverencia y corrió en busca de un mensajero, mientras el murmullo entre las filas del ejército sajón aumentaba, todos inquietos por los movimientos de las tropas enemigas.
—Mi señor, con su permiso, debemos atacar lo antes posible y mantenerlos en la cima de la colina hasta la llegada de su hermano. De lo contrario, seremos flanqueados y la derrota será inevitable —sugirió Rodrigo.
Alfred guardó silencio por un momento, sopesando sus opciones. No tenía manera de saber cuánto tardaría su hermano, pero no quería retroceder nuevamente; estaba cansado de ser expulsado por los daneses. Así que tomó una decisión.
—Muy bien, señores —se dirigió a los ealdormans que lo acompañaban—. Atacaremos. La caballería no será muy efectiva en este terreno, que todos desmonten y se unan a la infantería.
Alfred desmontó de su caballo, seguido por todos los demás. Desenvainó su espada y sostuvo en su brazo izquierdo un escudo rectangular que le entregaba un siervo.
—¡Por Cristo, por Wessex! —gritó, levantando su espada hacia la cima de la colina, a lo que cientos de voces respondieron con un rugido.
Entonces comenzaron a subir lentamente.
***
Astrid observaba a los sajones subiendo la colina y ajustó la correa de su escudo. Luego, sacó de su cintura el hacha de guerra y comenzó a golpear el umbo de hierro, imitando a sus compañeros.
A su lado estaba su madre, animando a sus guerreros y escuderos.
—¡Ha llegado el tiempo de las hachas y las espadas! ¡El tiempo de los escudos quebrados, de la muerte y la sangre! ¡Es el momento de honrar a vuestros antepasados y a los dioses! Hoy seremos juzgados por ellos, y aquellos que mueran con valentía serán recogidos por las valquirias y llevados al Valhalla. ¡Aquel que dé la espalda al enemigo se pudrirá por toda la eternidad en los dominios de Hela!
—¡Por Thor y Odín! —gritó Erik junto a Ibrahim, quien estaba al lado de Brunilde.
—¡Por Thor y Odín! —respondieron cientos de voces.
Desde su posición en la retaguardia, Harold tensó la cuerda de su arco, encajó una flecha y, tras calcular la distancia y la velocidad del viento, cuando consideró que el ejército sajón estaba al alcance, disparó.
—¡Disparen! —ordenó con un grito, y cientos de flechas surcaron el cielo, cayendo entre los sajones, mezclando el estruendo de los gritos de guerra con los alaridos de los heridos.
***
—¡Levanten los escudos! —gritó Rodrigo al ver las flechas caer del cielo, acercándose rápidamente a Alfred para protegerlo.
Al finalizar la primera andanada, bajó su escudo y observó la muralla de escudos vikingos esperando en la cima de la colina. Gritaban desafíos y golpeaban las hojas de sus armas contra los umbos de hierro.
—¡Sigan avanzando! —gritó junto con otros ealdormans que acompañaban a Alfred.
Unos pasos más y chocaron contra la muralla vikinga. Rodrigo saltó al frente con otros guerreros, manteniendo a Alfred alejado de la primera línea.
Sintió el impacto de un escudo de madera contra el suyo y esquivó la cabeza justo cuando una hoja era arrojada hacia él. Por debajo del borde de su protección, contraatacó, golpeando el vientre de un guerrero nórdico, sintiendo cómo la hoja penetraba la cota de malla y la carne.
Con un movimiento rápido, sacó la espada y asestó un golpe descendente a otro enemigo, rompiendo el casco y el cráneo del hombre, que cayó hacia un lado.
El estruendo de la batalla hería sus oídos, al igual que el hedor nauseabundo de sangre, vísceras y desechos humanos, pues muchos aliviaban sus intestinos y vejigas en medio del combate, ya fuera por miedo o necesidad.
El suelo pedregoso estaba resbaladizo con sangre y vísceras. Ambas filas de guerreros se empujaban y golpeaban con espadas, hachas y lanzas, pero ninguna cedía ni un solo paso.
De repente, Rodrigo sintió el impacto de un hacha que rozó su casco. Sus oídos zumbaron y se sintió mareado.
Un guerrero anglosajón lo tiró hacia atrás antes de que cayera al suelo, colocándolo junto a Alfred, quien, a pesar de estar en la tercera fila de la muralla de escudos anglosajona, también tenía su escudo y la hoja de su espada manchados de sangre.
—¡No ceden! —jadeó el príncipe.
—Ni nosotros cederemos, mi señor —respondió Rodrigo, vomitando lo poco que tenía en el estómago.
—¿Estás bien? — gritó Alfred.
—Sólo necesito un momento para respirar —jadeó el caballero hispano.
—Me temo que no tendremos ese tiempo —advirtió un ealdorman, señalando hacia la izquierda, donde una muralla vikinga avanzaba golpeando sus hojas contra los escudos.
—Nos van a flanquear por el costado —constató Alfred— ¡Por Cristo, ¿dónde está mi hermano?!
***
Astrid avanzó gritando por Thor, golpeando su escudo contra un soldado sajón y empujándolo hacia atrás. A su lado, Olafson le partió el cráneo con su hacha.
—¡Empújenlos! —gritó Brunilde mientras avanzaba.
Otro guerrero, que portaba una lanza larga con una hoja en forma de gancho, tiró del escudo de un sajón, dejándolo desprotegido. Inmediatamente, Astrid lo golpeó en el cuello con su hacha pequeña, y al retirarla, la sangre brotó a chorros de la herida mientras el desafortunado intentaba detener el sangrado. Sin embargo, Brunilde lo remató con su espada, cortando su cabeza casi por completo de un solo tajo.
En medio del tumulto y el estruendo de la batalla, Astrid escuchó una voz que conocía gritar:
—¡Por Cristo! ¡Resistan! ¡Protejan al príncipe!
Al mirar hacia su izquierda, avistó, no muy lejos, en la primera fila anglosajona, a Rodrigo, quien avanzaba chocando su escudo contra la barrera nórdica, descargando golpes descendentes.
Por un momento, se distrajo al ver al hombre que amaba luchando en el bando contrario. Notó un destello plateado acercándose por su lateral y apartó la cabeza justo a tiempo, pero la hoja de una espada la alcanzó de refilón, y de repente, la vista se le nubló y sus piernas comenzaron a fallar.
Unos brazos fuertes la sostuvieron y la arrastraron detrás de la barrera de escudos. Reconoció el rostro ensangrentado del viejo compañero de su madre, Olafson.
—¿Estás bien, chica? —le gritó al oído.
Ella asintió débilmente mientras la sentaba en el suelo duro. Miró a su alrededor y vio a su hermano Harold, quien comandaba a los arqueros que disparaban flechas contra la retaguardia anglosajona.
Se sentía sofocada, así que se quitó el yelmo, tocó su cabeza en busca de una herida y, al ver la sangre en sus dedos, vomitó.
—Esto se acabó para ti —le advirtió Olafson con un tono que no dejaba lugar a discusión—. Tu madre ordenó que te llevara a la retaguardia.
Débilmente, intentó protestar, pero el gigante nórdico la levantó en brazos y, con pasos rápidos, la alejó del combate.
***
Rodrigo luchaba de nuevo en la primera fila, con los brazos cada vez más pesados por el esfuerzo, y su cuerpo sudaba profusamente a pesar del frío.
El segundo grupo de vikingos había atacado el flanco izquierdo del ejército anglosajón y ahora intentaba rodearlos.
Por un momento, le pareció haber visto a Brunilde y a Erick luchando en la primera fila, a unos pasos de donde él se encontraba, pero el caos de la batalla los envolvió, y Rodrigo se concentró en sobrevivir, rezando para que sus tíos y primos, especialmente Astrid, lograran salir con vida de la sangrienta contienda.
Los nórdicos estaban logrando empujarlos lejos de la cima, donde había un gran árbol seco que parecía ser el lugar desde donde los líderes vikingos dirigían la batalla.
—¡No aguantaremos más! —gritó Alfred, justo detrás del caballero— ¡Daré la orden de retirada!
—Tenemos que resistir hasta que aparezca tu hermano —le gritó Rodrigo de vuelta, apartándose un poco de la primera línea para recuperar el aliento.
En ese momento, estalló un alboroto en el lado izquierdo, donde los vikingos intentaban cercar al ejército anglosajón, y no pasó mucho tiempo antes de que los gritos de júbilo se escucharan por toda la formación, infundiendo nuevo ánimo a los combatientes.
—¡El Rey ha llegado! ¡El Rey ha llegado! —los gritos se alzaban mientras las tropas sajonas lanzaban una nueva ofensiva contra la barrera de escudos vikingos.
Desde el flanco izquierdo, atacando la retaguardia de la segunda tropa vikinga, Ethelred lideraba a su tropa en un ataque sorpresa contra los daneses.
La lucha se intensificó, y parte de los soldados del rey alcanzaron el gran árbol, donde comenzó una sangrienta batalla.
Rodrigo atacó de nuevo, al igual que los soldados que protegían a Alfred, y se dio cuenta de que la barrera nórdica comenzaba a ceder terreno, retrocediendo paso a paso.
—¡Por Cristo, por Wessex y por el Rey! —gritó Rodrigo mientras atacaba con renovado ímpetu.
***
Brunilde se dio cuenta de que la barrera de escudos comenzaba a ceder en algunos puntos, aunque sus tropas se mantenían firmes y seguían empujando a los sajones hacia atrás.
Escuchó un grito y, al mirar hacia un lado, avistó no muy lejos a un guerrero que parecía ser Rodrigo, liderando valientemente un ataque.
Incluso en medio del caos de la batalla, sintió orgullo por su sobrino. “Sus padres, Jamila y Juan, estarían orgullosos de su hijo,” pensó con satisfacción, a pesar de estar en bandos opuestos.
—¡Los sajones han atacado la retaguardia de Sidroc el Viejo y su hijo! —advirtió Ibrahim a su lado, defendiéndola con su escudo de metal árabe.
Brunilde lanzó una maldición mientras cortaba el cuello de un guerrero sajón. Conocía bien a Sidroc y a su hijo, Sidroc el Joven; eran buenos líderes y guerreros.
—¡Si ellos son derrotados, nosotros seremos rodeados! —gritó Erick, que luchaba junto a ella, descargando golpes con su espada.
—¿Dónde está Astrid? —preguntó Brunilde, mirando a su alrededor.
—Olafson la llevó a la retaguardia —informó Harold, que había avanzado desde su posición con los arqueros al darse cuenta de que ya no podían disparar con seguridad sin golpear a sus compañeros. Ahora luchaba en la barrera de escudos junto a su padre y hermanos.
—¡Aguantemos! ¡No cedan! ¡Aún podemos ganar! —gritó Brunilde, animando a sus guerreros y escuderas.
Pero en ese momento comenzaron a oírse órdenes. Los hermanos Lodbrok decidieron retirarse al darse cuenta del riesgo de ser rodeados y masacrados.
—¡Retírense de vuelta a Reading! —ordenó Bjorn, pasando detrás de la barrera de escudos.
—¡Por el infierno de Hel! —maldijo Brunilde, frustrada— ¡Retrocedan de forma ordenada! ¡No le den la espalda al enemigo! —gritó.
Tal como habían sido entrenados exhaustivamente, los guerreros y escuderas abandonaron el campo de batalla, siempre retrocediendo de cara al enemigo, que prefería atacar otros puntos de la barrera de escudos vikinga, que parecía desmoronarse.
Finalmente, llegaron al pie de la colina, por el otro lado, y Brunilde ordenó que todos corrieran de vuelta a Reading, siguiendo al ejército vikingo en retirada, después de verificar que su esposo e hijos estaban bien.
El ejército anglosajón había conseguido ganar la batalla.





CAPÍTULO XXVII
————————————
Reino de Wessex - invierno, enero de 863 d.C.
El ejército vikingo se retiró a Reading tras la derrota en Ashdown y comenzó a reforzar la muralla y la empalizada en previsión de un ataque, pero los exploradores informaron que el ejército anglosajón se había replegado a Winchester y que refuerzos de Mercia y otros territorios de Wessex habían sido avistados llegando a la capital.
Los hermanos Lodbrok también recibieron refuerzos. Algunos jarls llegaron en sus drakkars desde Irlanda, enviados por Ivar, que se había convertido en rey de Dublín. Guthrum también vino de Anglia con su ejército y Haffnir.
Doce días después, los exploradores informaron que el ejército sajón se movía en dirección a Reading. El consejo de jarls se reunió para discutir la estrategia a seguir; algunos querían permanecer tras la muralla y esperar la llegada de los sajones, mientras que otros se oponían a esta idea.
—Si el ejército sajón nos rodea, quizás no podamos romper el cerco. No serán sorprendidos de nuevo por un ataque desde el río —dijo Brunilde—. Opino que debemos enfrentarlos en un campo de batalla de nuestra elección.
Tras casi una hora de deliberación, los hermanos Lodbrok finalmente tomaron una decisión: el ejército saldría de la ciudad al amanecer y los enfrentaría cerca de una aldea llamada Basing, a unos veintisiete kilómetros de Reading.
En una mañana fría, con una ligera nevada cayendo, el ejército vikingo marchó hacia Basing. Jóvenes nórdicos galopaban de un lado a otro trayendo información sobre los movimientos del ejército sajón, que avanzaba a paso lento.
A media mañana llegaron a una llanura cercana a Basing. El ejército se posicionó en una pequeña colina que cortaba una vieja calzada romana que llevaba a Reading.
No había bosques ni otros lugares donde pudieran tender una emboscada, por lo que formaron una barrera de escudos de tres filas de profundidad y esperaron.
No pasó mucho tiempo hasta que vieron a los exploradores sajones acercarse con cautela, y luego retirarse de nuevo. Después de casi una hora, las primeras tropas sajones aparecieron y empezaron a tomar posiciones, lejos del alcance de las flechas de los arqueros vikingos, que estaban apostados detrás de la barrera de escudos.
Astrid estaba nuevamente al lado de su madre y su hermano en la primera fila de la barrera de escudos. Se había recuperado de la herida superficial que había recibido en la batalla anterior, y aunque su madre deseaba que se quedara en la ciudad, la joven se negó.
Mientras observaba la formación sajona, pensaba en Rodrigo. Sabía que él luchaba al lado del rey de Wessex y su hermano, y temía tener que enfrentarse a él en combate.
***
Rodrigo estaba nuevamente al lado del rey y del príncipe Alfred, observando la formación vikinga. Los exploradores les habían informado sobre la disposición enemiga, y el rey decidió aceptar el desafío y enfrentarlos.
Tras la victoria en Ashdown, se habían retirado a Reading con los heridos. A pesar de su éxito, las pérdidas de guerreros habían sido altas, por lo que durante casi dos semanas esperaron la llegada de refuerzos del Reino de Mercia y de otros condados de Wessex.
Cuando el rey consideró que estaban nuevamente fuertes, decidió avanzar hacia Reading para expulsar a los daneses de Wessex.
Una vez más, el caballero hispánico se preparaba para la batalla, temiendo tener que enfrentarse a sus tíos y primos.
El obispo Headmund recorrió las filas sajonas bendiciendo a las tropas. Como todos, también llevaba una túnica sobre la cota de mallas, portando una espada y un escudo.
—¿Debemos atacar o esperar? —preguntó Ethelred, montado en su caballo, a los demás ealdormans que lo rodeaban.
—Debemos tomar la iniciativa, somos más numerosos, majestad —sugirió uno de los consejeros.
—Muy bien, en cuanto nuestra formación esté lista, den la orden de avanzar —decidió tras meditar un momento sobre las opciones—. La caballería debe atacar por los flancos.
Los ealdormans se alejaron para dar las órdenes a sus tropas, mientras Rodrigo permanecía al lado del rey y de Alfred, observando la movilización.
Cuando todos estuvieron en posición, las trompetas sonaron y la infantería comenzó a marchar lentamente, seguida de los arqueros, mientras la caballería, dividida en dos alas, trotaba por los flancos.
***
—¡Están viniendo! —alertó Harold, comandando a los arqueros mientras miraba a su alrededor.
Las catapultas traídas de Reading y comandadas por su padre estaban posicionadas justo detrás, listas para disparar sus proyectiles contra los sajones en cuanto estuvieran al alcance.
Los flancos del ejército estaban protegidos por palizadas hechas de barreras de troncos delgados y puntiagudos, atados en bloques. Dos grupos de arqueros estaban tras ellas, listos para disparar contra la caballería sajona que probablemente intentaría flanquearlos.
La pequeña caballería vikinga aguardaba detrás de la formación, esperando el mejor momento para atacar donde hubiera una posibilidad de ruptura en la línea defensiva.
No había más que hacer que esperar el inicio de la batalla. El joven pensó en su esposa y su hijo en el campamento cerca de Jórvik.
Hacía semanas que no los veía y sentía una nostalgia atroz; mensajeros eran enviados cada semana y regresaban con buenas noticias, informando que el campamento y la ciudad prosperaban, y que Mina, Ethel y los bebés estaban bien y también los extrañaban.
Con un suspiro nostálgico, se puso el yelmo en la cabeza y encajó una flecha en la cuerda del arco, colocándose al lado de los demás arqueros.
Ibrahim observó la aproximación del ejército enemigo y, al llegar al alcance, ordenó:
—¡Disparen!
Las catapultas lanzaron sus proyectiles incendiarios, impactando en la línea sajona con una explosión de fuego.
La batalla había comenzado.
***
El choque de los escudos de ambos ejércitos produjo un estruendo que pronto fue sustituido por los gritos de guerra y de heridos.
Rodrigo, al lado del rey y de Alfred, observó las maniobras. La caballería sajona había intentado atacar los flancos de la barrera de escudos, pero fueron rechazados por arqueros posicionados tras las palizadas, y ahora estaban siendo atacados por la caballería vikinga.
Los proyectiles de las catapultas y las flechas lanzadas causaron numerosas muertes y produjeron brechas en la línea sajona, que pronto fueron cerradas.
Los arqueros sajones, tras disparar sus flechas, retrocedieron cerca del rey formando una línea defensiva.
—No imaginé que tuvieran tantos guerreros —Ethelred parecía preocupado mientras observaba la batalla.
—Deben haber recibido refuerzos, mi señor —explicó Rodrigo—, probablemente provenientes de Anglia.
—¡Allí! —señaló preocupado Alfred hacia un punto de la línea sajona que parecía haber sido quebrado por un grupo de guerreros que atacaban salvajemente.
—Por Cristo, necesitamos cerrar la brecha —advirtió Rodrigo—, pido permiso para atacar, mi señor.
—Concedido —decidió el rey.
Rodrigo hizo un gesto a diez caballeros que rodeaban al rey y galopó hacia el grupo de nórdicos.
Al acercarse, se sorprendió; a pesar del frío, el grupo de nórdicos luchaba con los troncos desnudos, sus pieles estaban repletas de tatuajes azules con runas y dibujos geométricos.
El caballero embistió su caballo contra uno de ellos, derribándolo, mientras asestaba un golpe descendente con su espada en la cabeza desprotegida de otro, partiéndola por la mitad.
En el momento en que retiraba la hoja, un guerrero armado con un hacha doble asestó un golpe contra las patas de su montura, cercenándolas, lo que hizo que el animal cayera al suelo con un alto relincho de dolor.
Rodrigo rodó lejos del animal y se levantó con la espada en mano justo a tiempo para desviar un golpe de lanza que le propinó otro adversario. Inmediatamente contraatacó, cortándole el cuello.
Para su horror, se dio cuenta de que la línea sajona comenzaba a desmoronarse, con los soldados huyendo de aquel grupo de guerreros, mientras que la barrera nórdica avanzaba aún en formación, aumentando la brecha.
Un enorme guerrero lo vio y corrió en su dirección, armado con un hacha, rugiendo como una bestia, sus músculos brillando con el sudor.
El caballero se agachó en el instante exacto en que un golpe lateral fue desferido, dirigido a su cuello. Al erguirse, estocó su espada contra el vientre de su adversario, pero con una rapidez sorprendente para alguien tan pesado, el nórdico se desvió y contraatacó, asestando un golpe descendente con el hacha que había girado.
Contrayendo la mandíbula y sintiendo cómo los músculos de sus brazos y hombros temblaban por el esfuerzo, logró parar el golpe e intentó golpear a su adversario con un corte lateral, que nuevamente fue defendido, esta vez por el mango de hierro del hacha.
Intercambiaron varios golpes; la fuerza del nórdico era increíble y Rodrigo tuvo que desviarse y aplicar fintas, tratando de engañar al guerrero, que se reía de sus intentos.
De reojo, notó que la línea sajona se retiraba, ahora perseguida por los vikingos que gritaban animadamente, deshaciendo la barrera de escudos para seguirlos.
Si se demoraba mucho, sería cercado y muerto. Avistó un caballo sostenido por un nórdico, su antiguo dueño; un caballero que lo había acompañado yacía en el suelo con una lanza en el vientre.
Rodrigo atacó haciendo una finta, pero en lugar de intentar golpear a su oponente, aprovechó que este saltó al lado para esquivar el golpe y corrió hacia la montura.
El guerrero que la sostenía se volvió sorprendido hacia él, pero con un empujón de hombros, Rodrigo lo arrojó lejos. Luego montó al animal y lo golpeó con fuerza, haciendo que galopara hacia la retaguardia, donde el rey y los demás ealdormans, así como todo el ejército sajón, huían del campo de batalla.
Habían sido derrotados una vez más.





CAPÍTULO XXVIII
————————————
Reino de Wessex - invierno, enero de 863 d.C.
Brunilde observó con desagrado cómo Haffnir era honrado por los hermanos Lodbrok. Ahora ya no era un guerrero juramentado a Guthum; se había convertido en un Jarl por derecho, recibiendo un gran trozo de tierra en Anglia, donde había algunas aldeas, además de caballos, cotas de malla y un grupo de guerreros.
El día anterior, ella había visto cómo él y sus seguidores, todos berserkers como él, se lanzaron insensatamente contra la fila de escudos sajones, saltando por encima de ella.
Esa acción temeraria rompió la formación enemiga, aunque él había rezado para que Odín le permitiera morir; sin embargo, eso no sucedió y el berserker repelió incluso un ataque de caballeros cristianos. Ella pensó haber visto a su sobrino en medio de la lucha y, tras la victoria, se acercó al lugar para verificar los cuerpos. Para su alivio, no encontró a Rodrigo.
Erick y Astrid estaban a su lado, al igual que Ibrahim, observando con mal humor la celebración.
Solo Harold no se encontraba más en Reading; durante la batalla, una flecha sajona lo había alcanzado en el muslo. A pesar de que la herida no había sido grave, fue motivo suficiente para que ella ordenara que su hijo regresara al campamento en Jórvik.
Al principio, él se había negado, pero solo aceptó después de que ella le encargara llevar a sus guerreros y escuderas heridos y comprobar si Mina, Ethel y los bebés estaban bien. Tras avisar que, tan pronto llegara al campamento con los heridos y verificara que todo estuviera en orden, volvería a Reading, él finalmente accedió.
Partió al amanecer y ahora, casi a medianoche, ella decidió que había permanecido suficiente tiempo en el banquete. Hizo un gesto a su esposo y a sus hijos, quienes salieron del salón en medio de una fuerte tormenta de nieve.
Regresaron a la casa donde estaban hospedados, donde algunos guerreros y escuderas también celebraban, comiendo y bebiendo.
Astrid se retiró a su habitación; cada día que pasaba parecía más triste, lo que partía el corazón de Brunilde. Erick se unió a la celebración, mientras ella acompañaba a Ibrahim hasta la habitación donde dormían.
Estaba exhausta; las batallas consecutivas y la preocupación por sus hijos, guerreros y escuderas estaban cobrando un alto precio.
Ibrahim observó a su esposa desnudándose; a pesar de su edad, ella aún mantenía un cuerpo firme, aunque su piel mostraba algunos hematomas, resultado de las batallas. Pero, gracias a Alá, no se había herido gravemente.
Cuando ella se lanzó de bruces sobre la cama, él terminó de desnudarse y se arrodilló entre sus piernas, masajeando su espalda con fuerza.
—Qué bien —ronroneó la vikinga.
—Estás tensa —observó, deshaciendo los nudos de los músculos de su esposa.
—Estoy cansada —suspiró—. Creo que es hora de guardar el escudo y la espada y dedicarme a nuestros nietos.
—¿Hablas en serio? —Ibrahim detuvo el masaje mientras Brunilde se giraba hacia él.
—Sí, creo que es hora de pasar el mando a Erick. Él será un buen Jarl. Quiero encontrar una buena tierra donde podamos plantar, cosechar y descansar. Ya basta de aventuras, basta de batallas; quiero envejecer en paz a tu lado, sé cuánto has sacrificado para acompañarme.
—Te seguiría con gusto hasta los salones de Hel —se inclinó, besándola tiernamente.
—Lo sé, y estoy eternamente agradecida. Por eso te amo tanto —respondió, devolviendo el beso con más ardor.
Pronto estaban amándose lentamente, sin prisa, explorando mutuamente el cuerpo de la persona amada que tan bien conocían.
***
Rodrigo observó a los ealdormans discutiendo entre sí, mientras el rey y el príncipe Alfred permanecían en silencio, absortos en sus pensamientos.
Tras la derrota en Basing, se habían retirado de nuevo a Winchester. Habían sufrido pesadas pérdidas; muchos heridos necesitaban cuidados y el invierno estaba en su apogeo, con nevadas casi a diario.
Los campos alrededor de la ciudad estaban cubiertos por varios centímetros de nieve, dificultando el movimiento de las tropas. Aunque, por un lado, esto era bueno, ya que también inmovilizaba al ejército danés, que todavía se encontraba en Reading, según los exploradores enviados para vigilar los movimientos de los vikingos.
—¡Basta! ¡Señores! —el rey golpeó con fuerza la mesa con las manos planas.
Todos guardaron silencio y lo miraron.
—Entiendo su deseo de atacar a los daneses, pero debemos recuperarnos. Atacar en pleno invierno solo debilitará a nuestros soldados y, si somos derrotados, temo que todo el reino se perderá.
Los murmullos de asentimiento aumentaron.
—Que se soliciten refuerzos; todo hombre que pueda empuñar un arma debe ser convocado —ordenó finalmente.
Ethelred salió del salón, seguido por su hermano, y poco después los ealdormans abandonaron el lugar.
Rodrigo se quedó observando las llamas de la chimenea, pensando en Astrid una vez más. ¿Cómo estaría? No solo el ejército anglosajón había sufrido pérdidas; los vikingos también habían tenido bajas considerables.





CAPÍTULO XXIX
————————————
Reino de Northumbria - invierno, febrero de 863 d.C.
Tras algunos días de viaje, Harold llegó a Jórvik. La ciudad ya no mostraba señales de la batalla que había enfrentado; nórdicos y sajones caminaban por las calles, ocupados en sus quehaceres.
El joven guió las carretas con los heridos hasta el edificio donde boticarios y médicos atendían a los heridos y enfermos. Tras entregar a los responsables un pequeño saco de cuero con astillas de plata, dejó a los heridos a su cuidado.
Acompañado de los pocos guerreros que tenía como escolta, se dirigió al campamento de sus padres, ansioso por ver a su esposa y a su hijo.
El viento helado dispersaba los cristales de hielo y los copos de nieve que cubrían los campos y los árboles. El cielo estaba cargado de nubes, pero el recuerdo de sus seres queridos que pronto vería calentaba su corazón.
Fue recibido por dos centinelas apostados en la puerta, viejos guerreros que su madre había decidido no llevar al sur.
—¡Harold! ¿Qué noticias traes?
—La guerra está en un punto muerto. Hemos perdido dos batallas, ganado otras, conquistamos la Anglia y ahora dominamos una ciudad en el reino de Wessex —explicó—. ¿Y cómo van las cosas por aquí?
—El invierno es riguroso, pero tenemos suficientes suministros. Todos están sanos, y tu hijo crece más cada día —rió el viejo guerrero.
—Iré a verlo —se despidió con una sonrisa y casi corrió hacia el salón de sus padres, sabiendo que Mina y Ethel se habían mudado allí para hacerse compañía mutuamente.
Al acercarse, vio a una mujer envuelta en un manto de piel, llevando dos cubos hacia el salón.
Ella sintió que la observaban y se volvió hacia él. Al reconocerlo, dejó caer los cubos al suelo y se cubrió la boca con las manos.
Harold corrió, cojeando, hacia ella, mientras ella corría en su dirección.
Se encontraron en un abrazo apretado, lleno de anhelo y deseo, y luego se besaron con fervor.
—¡Gracias a Frigg! —rió Mina, invocando a los dioses que ahora veneraba—. ¿Dónde están tus padres y hermanos? —preguntó, mirando a su alrededor.
—No vinieron. La lucha continúa; solo vine a traer a los heridos, y en cuanto me recupere, volveré con ellos.
—¿Estás herido? —se alarmó la joven—. ¡Estabas cojeando!
—No es nada grave —la tranquilizó—. Ahora llévame con nuestro hijo.
Con los brazos entrelazados, caminaron hacia el interior del salón, donde encontraron a Ethel y a dos sirvientas, acompañadas por los dos bebés que jugaban sobre un grueso manto de pieles.
—¡Harold! —exclamó Ethel—. ¡Qué bueno verte! ¿Erick vino contigo? —preguntó ansiosa, mirando a su alrededor mientras el joven se arrodillaba y tomaba a su hijo en brazos, tras besar a su sobrino.
—No vino —explicó Mina lo que Harold había contado—, pero está bien.
Las dos comenzaron a llenar a Harold de preguntas mientras las sirvientas traían bandejas con pan, queso y cerveza, que el joven comió con apetito, mientras relataba todo lo que había sucedido desde que partieron.
Cuando llegó la noche, tras cenar alrededor de la hoguera, Mina tomó la mano de Harold, dejando a su hijo a cargo de Ethel, quien sonrió de manera astuta al verlos dirigirse hacia los aposentos privados.
En la habitación que un día había sido de él, se desnudaron con prisa bajo la luz mortecina de las velas que iluminaban el lugar. Harold no se cansaba de apreciar el cuerpo bien torneado de su esposa, que se había vuelto más voluptuosa con el embarazo.
Mina lo empujó hacia la cama y, cuando él se acostó, ella se montó sobre él, encajándose en su virilidad, teniendo cuidado de no tocar el muslo herido que estaba cubierto por un vendaje.
Moviéndose en sincronía, se amaron hasta alcanzar el clímax en gemidos ahogados.
—¡Por los dioses, cuánto te amo! —ronroneó la joven, inclinándose para besarlo.
—Y yo te amo —respondió al beso, y mientras ella deshacía la conexión íntima y se acomodaba en su pecho, Harold dijo, tras recuperar el aliento—: Mina, no necesitas adorar a mis dioses.
—Cuando me casé contigo, me convertí en una vikinga —respondió con seriedad—. La volva que asistió mi parto me visitó varias veces y me enseñó sobre los dioses nórdicos. Creo más en ellos que en el Dios cristiano, que solo predica la condenación del infierno. La mayoría de los sacerdotes son codiciosos y lujuriosos; predican la humildad, pero se cubren de oro, extorsionando al pueblo sencillo.
—Tienes el alma de una vikinga —rió él, girándose en la cama y colocándose sobre el cuerpo suave y cálido de la joven para amarse nuevamente.
Más tarde, mientras él dormía exhausto y feliz, Mina buscó al hijo y luego se acurrucó al lado de su marido, contenta de que él estuviera de regreso.
Se rió mentalmente al recordar cómo Ethel y el obispo Vulfário se horrorizaron cuando ella les dijo que ahora adoraba a los dioses nórdicos.
Su cuñada insistía en que al menos la acompañara con los niños a la misa del domingo.
Al día siguiente era domingo, pero con el marido de vuelta, Mina no sabía si acompañaría a Ethel.
***
Ethel tardó en dormir. Primero, se sintió avergonzada al escuchar los gemidos ahogados de su amiga y su cuñado haciendo el amor, mientras ella cuidaba de su hijo y de su sobrino.
Luego, cuando Mina apareció con una sonrisa en los labios para recoger al niño, no pudo dormir pensando en cómo estaría Erick y cuánto lo echaba de menos.
Su único consuelo era la iglesia. Todos los domingos pedía a alguno de los viejos guerreros que se había quedado atrás que la llevara hasta la ciudad, donde asistía a la misa dominical y regresaba antes del almuerzo.
Aunque nunca podría traicionar su fe, respetaba la creencia de su marido, quien, comprensivo, había permitido que su hijo fuera bautizado en el rito cristiano y había aceptado casarse en una ceremonia sencilla celebrada por el obispo, quien se había convertido en su amigo.
Su hijo se quejó en sueños y ella lo acurrucó contra su pecho, cubiertos por los pesados mantos de piel. Al escuchar el sonido del viento que soplaba afuera del salón, finalmente se quedó dormida.
Despertó al amanecer, como todos los días, y después de ducharse y bañar a su hijo, se dirigió al salón, donde las sirvientas habían preparado el desayuno.
Mina y Harold ya estaban de pie, sonrientes tras la noche de amor, pensó con cierta envidia.
—Señora, la carreta que la llevará a Jórvik está esperando —anunció una de las sirvientas.
—¿Vas a la misa? —preguntó Mina.
—Sí —sonrió—, pero hoy no necesitas hacerme compañía.
—No, iré contigo. Harold tiene que organizar y decidir varias cosas en el campamento y estará ocupado todo el día —explicó Mina.
—Es cierto, mis padres me dieron varias instrucciones. Parece que hay partes del muro que necesitan nuevos troncos, hay disputas domésticas que resolver, necesito verificar el stock de alimentos y un montón de quehaceres —rió Harold—. Tenía menos trabajo en Reading.
—Pues, por mí, no volverías y esperarías aquí la llegada de tus padres —Mina hizo un puchero, pero pronto se sonrojó, avergonzada por ser egoísta al ver la expresión triste de su cuñada—. Lo siento, Ethel.
—Pronto estaremos todos juntos —intentó tranquilizarla Harold.
Tras el desayuno, las jóvenes y sus hijos, escoltadas por cuatro guerreros, se prepararon para dejar el campamento bajo los pálidos rayos del sol que habían superado las nubes que cubrían el cielo.
—Nos vemos en el almuerzo —se despidió Mina, entregando al hijo a su marido para que lo besara.
Mientras se alejaban, Harold los observó hasta que salieron por las puertas de madera y se perdieron en el horizonte.
Había pasado más de un mes desde que Harold llegó; para él, fueron los días más felices de su vida, pero ahora estaba completamente recuperado y planeaba regresar a Reading.
Un mensajero había venido a mandato de Brunilde informando que los hermanos Lodbrok pretendían, en el mes de marzo, atacar Winchester, aprovechando el final del invierno.
Marcó su partida para dentro de dos días; aún necesitaba conseguir suficiente leña para reponer el stock que el campamento había gastado durante el invierno, por lo que decidió convocar a los ancianos y a los jóvenes para que lo acompañaran al bosque que no quedaba muy lejos del campamento.
Mina y Ethel decidieron ir con él, a pesar de sus protestas sobre los riesgos de un viaje al reino de Wessex, donde la guerra aún no había terminado, pero ambas fueron inquebrantables y él acabó aceptando.
Al amanecer, partieron hacia la ciudad. Ethel quería ir a misa para despedirse del obispo Vulfário, y Mina la acompañaría llevando a los bebés, prometiendo que regresarían antes del almuerzo, mientras él se dirigía con los hombres que había convocado al bosque.
Al llegar al bosque, Harold cortó leña con entusiasmo, cantando canciones sobre combates y amor, distrayendo así a los hombres y ancianos que trabajaban con él.
Las nevadas del invierno parecían haber cesado, y una serie de días soleados derritieron la nieve, aumentando un poco la temperatura.
Riendo y cantando, no se dieron cuenta de que el tiempo pasaba, y cuando se dieron cuenta, el sol ya había superado el cenit.
—Creo que tenemos suficiente leña para la primavera y el verano —rió al observar los troncos apilados—. Creo que podemos ir a almorzar; mi esposa debe estar furiosa, no le gusta almorzar sola —se rió—. Vamos, luego ustedes pueden venir a recoger la leña poco a poco.
Salieron del bosque y comenzaron a caminar hacia el campamento. Al subir una pequeña colina, pudieron avistar el campamento, y el corazón de Harold latió con fuerza en su pecho.
Columnas de humo negro subían al cielo desde las casas y el salón de sus padres incendiados.
Sin pensar en nada, excepto en la vida de su esposa, de su hijo y de Ethel con su sobrino, corrió desenvainando la espada y la hacha que llevaba consigo.
Alcanzó el campamento antes que los demás; las puertas estaban abiertas y las centinelas caídas yacían en el suelo, empapadas de sangre.
Harold corrió hasta el gran salón de sus padres, donde llamas altas lamían la madera y un humo negro ascendía al cielo.
Oyó gritos en el interior e intentó entrar por la puerta, pero estaba cerrada y las llamas lo impedían acercarse, con un calor infernal.
—¡Mina! ¡Ethel! —gritó desesperado, asestando golpes con el hacha y la espada, intentando romper la puerta, sin importar las quemaduras y ampollas que se expandían por sus manos y antebrazos.
Los gritos cesaron y una parte del techo se derrumbó, obligándolo a saltar hacia atrás para no ser golpeado.
Harold sintió lágrimas calientes recorrer su rostro y un sentimiento de dolor y horror que nunca había sentido antes, pero que fue sustituido por una ira fría al escuchar risas.
Se levantó, agarrando con fuerza los mangos de sus armas, y al girarse encontró a diez guerreros mirándolo con burla, riéndose y lanzando ofensas.
Todos estaban desnudos de cintura para arriba, sus torsos cubiertos de tatuajes azules de runas y dibujos geométricos.
Uno de los guerreros, el más alto y fuerte, caminó hacia él con una espada y un hacha en las manos.
—Haffnir —roncó Harold.
Su vida estaba acabada; sin su esposa y su hijo, no era nada, prefería morir luchando para unirse a sus seres amados.
Por eso atacó con odio en el corazón.
El berserker se defendió de los golpes; las hojas chocaban mientras los demás guerreros solo observaban la lucha de su líder.
Harold no era tan hábil como sus padres o sus hermanos, pero el odio que sentía lo hizo luchar como nunca antes había luchado, y después de usar un truco que su padre le enseñó, logró hacer brotar la primera sangre. La hoja de su espada rasguñó el rostro de Haffnir de arriba a abajo, comenzando a hacer que la sangre fluyera.
El berserker aulló de rabia y avanzó como un oso enfurecido, asestando golpe tras golpe con su fuerza casi sobrehumana, obligando a Harold a retroceder, defendiéndose con dificultad.
El joven sintió cómo su muslo era cortado profundamente por el hacha, lo que le hizo perder fuerza en las piernas. Antes de que pudiera recuperarse, la hoja de la espada perforó su abdomen. Haffnir empujó la espada hasta el mango, casi abrazando a Harold, se miraron por un momento, entonces el berserker empujó al joven, que cayó de espaldas al suelo.
—Ahora la deuda de sangre de mi hermano está saldada —escupió Haffnir al suelo, aún con odio en la mirada.
Harold intentó respirar, pero el dolor que sentía en el abdomen lo hizo gemir.
Pensó en su esposa y en su hijo, y rezó a todos los dioses para poder encontrarlos en el Valhalla.
Su visión se nubló debido a las lágrimas que inundaban sus ojos y se sumergió en la oscuridad.





CAPÍTULO XXX
————————————
Reino de Wessex y Northumbria - invierno, febrero de 863 d.C.
El mes de febrero estaba terminando, al igual que el invierno; pronto el ejército vikingo se movería hacia Winchester para librar una batalla decisiva.
Brunilde despertó esa mañana con un grito de horror ahogado en su garganta. Había soñado de nuevo con sus padres viniendo a buscar el alma de una persona muerta en un campo de batalla.
Preocupada, se levantó sin despertar a Ibrahim, que roncaba tranquilamente en la cama.
El sol aún no había asomado en el horizonte, pero después de vestirse, salió de la casa donde estaba alojada y caminó hasta la almena de la muralla de madera sobre los portones, donde se quedó observando cómo el horizonte se iluminaba cada vez más con la llegada del día.
La sensación de que una tragedia había ocurrido no salía de su espíritu; por eso, rezó a todos los dioses de Asgard pidiendo protección para su marido, sus hijos, sus nueras y sus nietos, ofreciendo su propia vida a cambio de la protección de los suyos.
De repente, un caballero apareció en la carretera a galope desenfrenado; las centinelas que estaban en las murallas gritaron la alarma y los arqueros colocaron flechas en sus arcos.
Cuando el caballero se acercó, se dieron cuenta de que era un nórdico por las ropas que llevaba.
—¡Tengo un mensaje para Brunilde Rompe Tormentas! —gritó deteniendo su montura frente a los portones.
—¡Ábranlo! —ordenó la nórdica mientras bajaba las escaleras, saltando los peldaños.
Los portones se abrieron y el hombre entró desmontando del animal que sudaba profusamente, señal de que había sido forzado al máximo.
—¡Diga, hombre! —casi gritó, agarrando al guerrero por la túnica que llevaba.
—El rey Ecberth me envió —dijo, refiriéndose al rey títere de Northumbria—; ¡su campamento fue incendiado!
—¿Mi hijo, mis nueras, mis nietos? —agarró con más fuerza al desafortunado.
—No sé nada sobre ellos, solo que atacaron su campamento, mataron a todos y luego lo incendiaron; el rey mandó avisarla —gimió asustado por la ferocidad de la mirada de la vikinga.
—¡Por Odín! —gritó, sintiendo cómo su alma se rompía por el dolor que sentía, cayendo de rodillas mientras lágrimas de tristeza y odio caían por su rostro.
Un guerrero salió corriendo hacia el lugar donde Brunilde se alojaba y, sin aliento, gritó por Erick, a quien conocía. El joven salió de su habitación, aún desnudo de cintura para arriba.
Rápidamente, la centinela narró que había oído al mensajero decir que el campamento había sido incendiado.
A gritos, Erick despertó a su padre y a su hermana, y todos corrieron hacia las puertas de la ciudad, donde encontraron a Brunilde aún arrodillada en el suelo.
—Brunilde — Ibrahim le puso la mano suavemente en el hombro a su esposa.
—¡Han matado a nuestro hijo, a nuestras nueras, a mis nietos! —sollozó—. ¡Han incendiado nuestro campamento!
—¡Por Thor! —exclamó horrorizado Erick—. ¡Ethel! ¡Mi hijo! —gritó y montó en el caballo del mensajero, que todavía estaba parado cerca de las puertas, galopando hacia fuera de la ciudad en dirección norte.
—¡Erick! —gritó Brunilde, levantándose. A pesar del dolor, se dio cuenta del peligro que corría su hijo.
—¡Preparad los caballos! —ordenó Ibrahim, gritando a algunos guerreros que estaban juramentados a su esposa y que habían sido atraídos por la noticia.
—Padre... —Astrid tenía los ojos llenos de lágrimas.
—Prepárate, hija, ¡vamos a volver a Jórvik!
En poco tiempo, Brunilde e Ibrahim galopaban liderando un grupo de guerreros y escuderas, armados para la batalla.
No pasó mucho tiempo antes de que encontraran a Erick caminando por el camino a pie; su montura, que ya estaba exhausta, había muerto tras ser forzada por el joven.
Se le entregó un caballo de reserva y se unió al grupo, que reinició el galope en dirección norte.
Días después, al comienzo de una mañana soleada, sin una nube en el cielo de un profundo azul, llegaron a Jórvik y se dirigieron directamente al campamento.
Muchos guerreros y escuderas empezaron a lamentarse al ver que las casas estaban incendiadas y al constatar que sus familiares estaban muertos.
Brunilde y su familia recorrieron el campamento y localizaron nuevas tumbas en el cementerio que había fuera de los muros.
Desolados, regresaron al campamento donde un sajón de mediana edad les aguardaba.
—Brunilde, el rey Ecberth solicita su presencia —avisó el hombre.
Brunilde asintió con la cabeza y, en compañía de Ibrahim y de sus hijos, se dirigió hacia Jórvik, donde fueron recibidos por el rey en su salón.
—Brunilde, Ibrahim —saludó el rey—. ¡Qué bueno que han llegado!
—¡Ecberth! —gruñó la nórdica, acercándose amenazadoramente—. ¿Quién atacó mi campamento?
—Quizás tus nueras puedan contártelo —respondió asustado, dando un paso atrás.
—¿Mis nueras?
—¡Erick! —un grito resonó en el salón y Ethel, que acababa de entrar, corrió hacia su marido, que también corrió hacia ella, abrazándola con fuerza.
—¡Por Odín! —las lágrimas brotaron de los ojos de Brunilde, que fue sostenida por Ibrahim y Astrid al ver a Mina cargando en brazos a los dos bebés.
Astrid corrió hacia la joven y la ayudó a coger en brazos al hijo de Erick, que, junto a su esposa, corrió a abrazar y besar al bebé de su hermana, mientras el niño lloraba asustado.
Brunilde se levantó y caminó hacia Mina, abrazándola junto a su hijo.
—¿Qué ha pasado, Mina? ¿Dónde está Harold? —preguntó la vikinga.
—Está muriendo —lloró Mina.
—¿Qué? —casi gritó.
—Vengan, los llevaré hasta él —pidió Ecberth.
Mientras caminaban por los pasillos del palacio, el rey explicó que las centinelas habían visto el humo del campamento incendiado subiendo al cielo y, al ser avisado, ordenó que un grupo de soldados se dirigiera al lugar para verificar lo que estaba sucediendo.
—Por suerte, esa mañana, Mina y Ethel, acompañadas de los niños, habían venido a asistir a una misa, y yo y el obispo Vulfario insistimos en que almorzaran con nosotros, pues nos dijeron que viajarían con Harold de regreso a Reading.
—¿Mi hijo? —murmuró la vikinga.
—Estaba en el campamento; cuando mis guerreros llegaron, lo encontraron caído en el suelo con una herida grave en el vientre. Hicimos todo lo posible, pero creo que no va a sobrevivir —dijo el rey, abriendo la puerta del cuarto al que habían llegado.
La vikinga empujó a Ecberth a un lado y entró en la habitación iluminada por candelabros con velas. En una cama, yacía Harold, con la piel pálida cubierta de sudor. El olor de la habitación era a muerte.
Brunilde e Ibrahim se arrodillaron junto a la cama, sosteniendo la mano de su hijo.
—Harold —murmuró la nórdica.
El joven abrió los ojos y miró a su madre y a su padre, intentando sonreír.
—Madre, padre —susurró con voz débil.
—¿Quién te hizo esto, hijo mío? —Brunilde apretó un poco más la mano de su hijo.
—Haffnir, él y sus guerreros atacaron el campamento —el joven tosió, escupiendo un bocado de sangre.
—¡Maldito sea! —gruñó Erick—. ¡Lo mataré, lo juro por todos los dioses!
—Ten cuidado con él, hermano, nunca vi a un guerrero tan peligroso —volvió la mirada hacia su hermano, que estaba a un lado de la cama, junto a Ethel, que con lágrimas corriendo por su rostro sostenía al hijo en brazos—. Siempre quise ser como tú...
—Y yo siempre te envidié, tu don para la música, la poesía y los estudios —las lágrimas corrieron por el rostro de Erick.
—Mi esposa, mi hijo —pidió el joven.
—Estamos aquí —Mina se sentó al lado de su marido con el hijo en brazos, que ahora dormía plácidamente.
—Cuida de nuestro hijo, que crezca para ser un hombre honrado y valiente —su voz titubeó—. Los amo tanto a ti como a nuestro hijo; ustedes fueron lo mejor que me pasó en la vida...
—Te amo —lloró la joven mientras colocaba suavemente al bebé en el pecho de Harold, quien, con dificultad, besó la frente de su hijo.
—Mi hijo —lloró Brunilde.
—Madre, padre, denme una espada para que las Valquirias vengan y puedan llevarme al Valhalla.
Astrid, que hasta ese momento solo lloraba silenciosamente apoyada en la cabecera de la cama, sacó su espada y la hacha, y se las entregó a su hermano, que las sostuvo con fuerza, después de que Mina retirara al bebé de su pecho.
—Hermana pequeña, busca tu felicidad; el amor es lo más importante en la vida de una persona.
—Lo intentaré —prometió, inclinándose y besando la frente de su hermano—. Te amo, estoy orgullosa de ti.
—Los amo a todos, padre, madre, espero haberlos dejado orgullosos.
Brunilde lloró abundantemente, aferrándose a su hijo.
—Hijo, eres un orgullo para cualquier padre —Ibrahim, con lágrimas corriendo por su rostro, se inclinó sobre el pecho de Harold.
Ningún padre debería pasar por la situación de enterrar a un hijo; era antinatural, distorsionaba las leyes de Dios y de la naturaleza, pensó desesperado, imaginando que, si tal vez hubiera criado a sus hijos en Hispania o incluso en Venecia, donde tenía amigos, quizás el destino de su hijo hubiera sido otro.
Por primera vez en su vida perdió su fe en Alá; ¿cómo podría existir un Dios que permitiera que un padre enterrara a su hijo? Pero pronto se arrepintió de ese pensamiento; maktub[93], estaba escrito, pensó para sí mismo, intentando hacerse fuerte por su familia.
Brunilde sentía el alma destrozada de dolor; amaba a Harold, así como amaba a Astrid y Erick, pero siempre había tenido un cariño especial por el hijo del medio, que era más dulce que sus hermanos, más inclinado a la música, la poesía y los estudios que, a la guerra, muy parecido a Ibrahim.
Pero más allá del dolor, algo más ardía en su interior: un odio avasallador contra el hombre que atacó su campamento y hirió a su amado hijo.
—Madre, padre, veo a una Valquiria; ella cabalga un caballo alado que desciende del cielo, un hombre está en su grupa —las manos del joven se aferraron con fuerza a las empuñaduras de las armas que sostenía—. Las nubes se abren; veo un enorme palacio en medio de una llanura verdejante...
—Harold... —Brunilde puso sus manos sobre las de su hijo.
—Ya viene la oscuridad y las tinieblas, y debemos cabalgar hacia Valhalla, hacia el salón sagrado —declamó con voz ronca y los ojos abiertos, mirando algo que solo él veía.
Luego su cabeza cayó hacia un lado y, con un último suspiro, Harold Lavardsson dejó Midgard y se unió a sus ancestros en Valhalla.
—¡No! —aulló Brunilde, abrazando a su hijo, mientras Ibrahim la abrazaba por detrás y Astrid y Erick se unían a él.
Mina lloraba desconsolada, apoyada por Ethel, mientras los niños, despertados por la conmoción, unían sus llantos a los lamentos de la familia que lloraba por Harold.
Horas después, cuando el sol comenzaba a ponerse en el horizonte, Brunilde y su familia, junto con los guerreros y escuderas que los siguieron y los supervivientes del ataque que se habían refugiado en Jórvik, pero que, con la llegada de su Jarl, habían regresado al campamento y comenzado a reconstruirlo, se reunieron en la orilla del río.
Harold había sido vestido con un traje de batalla completo; el escudo redondo estaba sobre su pecho, así como una espada sostenida por su mano derecha. Fue colocado en el centro de la embarcación Serpiente Marina, la nave capitana de la escuadra que Brunilde e Ibrahim lideraban.
Escudos y espadas de enemigos derrotados, que fueron recuperados de los escombros del gran salón, estaban a su alrededor, así como leña seca y paja. Un caballo de guerra fue sacrificado a los dioses y su cuerpo desmembrado fue esparcido por el barco.
Tras besar el rostro de su hijo, Ibrahim y Brunilde derramaron sobre su cuerpo y en toda la embarcación aceite inflamable.
—Parece estar durmiendo —dijo Brunilde con voz áspera a su esposo.
Ibrahim no respondió; desde que su hijo había muerto, se había encerrado en un mutismo, sufriendo por su duelo y la sensación de haber fallado a su hijo, que debería haber insistido a Brunilde en criar a sus hijos en un lugar más pacífico, lo atormentaba.
Un chamán, con el rostro pintado de negro y rojo, acompañado de algunos jóvenes tocando tambores, comenzó a cantar con voz gutural, mientras asperjaba la embarcación con plumas de cuervo y la sangre del caballo sacrificado que sacaba de una cuia de madera en sus manos.
¿Quién me cantará
¿Cuando parta al profundo descanso?
Cuando recorra el Camino a Hel 
Por un sendero donde el suelo
¿Es frío, tan frío? 
Busqué las canciones 
Envié las canciones 
Cuando del pozo más profundo
Me dieron del agua que allí goteaba 
De la promesa del padre de los muertos 
Sé todo esto, Odín[94] 
Donde escondiste tu ojo 
¿Quién me cantará 
Cuando me vaya al profundo descanso 
Cuando recorra el Camino a Hel 
Por un sendero donde el suelo 
¿Es frío, tan frío? 
Al principio o al final del día 
El cuervo sabe si caeré 
Cuando estoy ante la puerta de Hel
Cuando tengas que liberarte
Te seguiré 
Sobre Gjallarbrú[95], junto con mi canción
Serás libre de los lazos que te atan 
Serás libre de los lazos que te atan 
El ganado muere
Los amigos mueren
Así que tú también debes morir
Pero hay una cosa
Que nunca muere
La justa fama de quien la recibe
El ganado muere
Los parientes mueren
Tú también morirás
Pero yo sé una cosa
Que nunca muere
La fama de los que han muerto[96].
Brunilde e Ibrahim, con lágrimas en los ojos, dejaron el drakkar y dos guerreros cortaron las cuerdas que lo mantenían anclado. Otros, con largas varas, empujaron la embarcación hacia el medio del río, donde la corriente comenzó a arrastrarla lentamente.
—¡He aquí que veo a mi abuelo... He aquí que veo a mi abuela, mis hermanas y mis hermanos de armas... He aquí que veo el linaje de mi pueblo, desde el principio. ¡He aquí que me convocan! Me piden que asuma mi lugar entre ellos, en los Salones de Valhalla. ¡Donde los valientes viven para siempre! —entonó Brunilde mientras tomaba un arco de las manos de Astrid y luego encendía una flecha incendiaria en un brasero.
Sola, caminó por el ancladero que se adentraba en el río. El drakkar se alejaba lentamente; ella levantó el arco, apuntando la flecha ardiente hacia el cielo. Calculó la trayectoria y, con lágrimas en los ojos, disparó.
La flecha describió una parábola y cayó en el centro de la embarcación, que se incendió de inmediato. Las llamas superaron el mástil central y se esparcieron por todo el costado.
Ibrahim se acercó y abrazó a su esposa, así como Astrid, Erick, Ethel y Mina, mientras dos sirvientas cuidaban de los bebés.
El árabe pensó en recitar la oración musulmana, pero su hijo era un vikingo; él creía en Valhalla y no en el Paraíso de Alá. Por eso, solo rezó para que Harold estuviera en ese momento banqueteando en el salón de Odín, en compañía de sus abuelos y otros guerreros de renombre.
Incluso después de que la embarcación se hundiera en las oscuras aguas del río, todos permanecieron en el pequeño ancladero, hasta que la luna y las estrellas aparecieron en el firmamento.





CAPÍTULO XXXI
————————————
Reino de Wessex - primavera, marzo de 863 d.C.
Los exploradores regresaron a Winchester avisando que el ejército vikingo había salido de Reading. Inmediatamente, Ethelred dio órdenes para que el ejército reunido en los alrededores de la capital del reino de Wessex se pusiera en movimiento.
Rodrigo sonrió mentalmente; había previsto que los vikingos se moverían ese día, 22 de marzo, el equinoccio de primavera, una fecha celebrada tanto por daneses como por sajones.
—Siento que hoy venceremos de una vez por todas a los paganos —sonrió Headmund, cabalgando junto al caballero cristiano.
—Así lo espero —sonrió Rodrigo de vuelta, pero en su interior estaba preocupado nuevamente por sus tíos y primos.
Habían pasado dos meses desde la última batalla; fue un tiempo utilizado para reforzar el ejército y entrenar a los nuevos reclutas.
El reino de Wessex estaba debilitado; Alfred le había confidenciado que las finanzas estaban casi agotadas y que, si no ocurría una victoria definitiva, la población pasaría hambre, ya que la guerra impedía que los campesinos fueran liberados para poder regresar a sus tierras e iniciar la siembra de primavera.
Los vikingos también habían sufrido pesadas pérdidas; también debían estar debilitados, pero, a diferencia de los sajones, que necesitaban trabajar la tierra para cosechar los alimentos que sustentaría el reino, los nórdicos vivían de saqueos.
Rodrigo también tenía la esperanza de que la guerra terminara de una vez; así podría encontrar a Astrid e invitarla a partir con él.
Cerca del mediodía llegaron a una gran llanura en un lugar llamado Merton, donde avistaron la barrera de escudos del ejército vikingo, tal como habían informado los exploradores. El día tenía una temperatura templada y el sol brillaba entre algunas nubes.
—Que Dios nos dé la victoria —Headmund hizo la señal de la cruz y luego desenfundó su espada, besando la empuñadura.
—Amén —respondió lacónicamente Rodrigo, desenfundando la suya.
Cerca de ellos, Ethelred y Alfred también desenvainaron sus armas; ambos estaban decididos a luchar hasta el final; esa guerra se había prolongado demasiado.
—¡Por Cristo! ¡Por Wessex! ¡Por Britania! —gritó el rey, apuntando su espada hacia adelante.
Las trompetas sonaron el toque de avanzar y lentamente el ejército anglosajón comenzó a marchar, la infantería al frente en una barrera de escudos con varias filas de profundidad, y justo detrás, los arqueros. A los lados, la caballería trotaba siguiendo el ritmo, y Rodrigo cabalgó en compañía del obispo Headmund, pues Ethelred lo había encargado de comandar uno de los flancos.
Cuando se acercaron a la barrera de escudos, Rodrigo apuntó su espada hacia adelante y gritó:
—¡Por Cristo! ¡Por Wessex! —golpeó entonces el flanco de su montura y galopó hacia el lateral de la barrera de escudos, intentando flanquearla.
Sus caballeros fueron recibidos con una lluvia de flechas; Rodrigo sintió cómo una de ellas se clavaba en su escudo con un sonido sordo; se dio cuenta de que el flanco nórdico estaba protegido por palizadas de madera puntiaguda y guerreros armados con largas lanzas.
Por eso ordenó a sus caballeros desmontar y corrió contra uno de los nórdicos, su escudo de metal contra el roble vikingo.
Mientras los demás caballeros entraban en la lucha, Rodrigo y su adversario intercambiaron golpes, sus hojas chocando o impactando contra los escudos, hasta que, con una finta, el caballero hispánico engañó a su adversario y estocó su espada contra el vientre desprotegido, perforando la cota de mallas y penetrando profundo.
Inmediatamente retiró la hoja y se lanzó contra otro guerrero nórdico que acababa de matar a uno de sus caballeros.
El sonido del choque de escudos y hojas, y el grito de guerra y de los heridos se elevaban hacia el cielo, así como el olor a sangre, vísceras y desechos humanos.
Rodrigo luchaba sin detenerse, rezando para no encontrar a sus tíos o primos en la batalla.
Tras un tiempo que pareció una eternidad, se dio cuenta de que la línea vikinga retrocedía en el campo de batalla, siendo perseguida por los sajones.
Exhausto, se dejó caer por un momento de rodillas, observando el campo a su alrededor, atestado de cuerpos, muchos de los cuales aún estaban vivos, gimiendo y pidiendo ayuda o la muerte que aliviaría su sufrimiento.
Sintió una mano en su hombro y, asustado, se incorporó, pero solo encontró la mirada compasiva de Headmund.
—Cristo nos dio la victoria —sonrió animado el sacerdote.
—Aún no ha terminado —Rodrigo apuntó hacia la dirección donde el ejército vikingo se había detenido, en una pequeña ondulación del terreno, y nuevamente formaba una barrera de escudos, mientras las tropas anglosajonas también se posicionaban.
—Entonces vamos, aún hay paganos por matar —invitó Headmund, caminando hacia la lucha, su traje y rostro cubiertos de sangre y tierra, al igual que los de Rodrigo, que también se levantó y caminó con pasos decididos, controlando el deseo que tenía de buscar entre los cuerpos caídos en el campo de batalla a sus tíos, primos y, sobre todo, a Astrid.
***
Brunilde, Ibrahim, Erick y Astrid, en compañía de sus guerreros y escuderas, galoparon casi sin parar desde que salieron de Jórvik, dejando a Ethel, Mina y los bebés bajo la protección del rey Ecberth.
Mientras galopaba, la vikinga era asediada por los recuerdos de su hijo muerto: su nacimiento, sus primeros pasos, sus primeras palabras, las bellas canciones y poesías que recitaba en el salón en Escandinavia, su bondad y su deseo de ayudar a los demás.
Sentía que una parte de su alma había sido arrancada, y solo la muerte de Haffnir podría mitigar, al menos un poco, el dolor que sentía.
Se dirigieron directamente a la aldea que había sido cedida a Haffnir, pero no encontraron ni a él ni a sus guerreros en el lugar; los habitantes aún no sabían que habían sido puestos bajo las órdenes de un nórdico.
Se dirigieron a la capital de Anglia, pero Haffnir tampoco estaba allí, ni Guthrum. Por eso, galoparon hacia el Reino de Wessex.
Finalmente, llegaron a Reading, donde les informaron que el ejército había partido para atacar Winchester horas antes.
Ella interrogó a dos jarls que estaban demasiado heridos para participar en la batalla, y ellos le informaron que Haffnir había llegado días antes con sus guerreros y se había unido al ejército vikingo.
Después de cambiar sus animales cansados, galoparon en dirección a Winchester, esperando encontrar al ejército nórdico. A media tarde, tuvieron suerte y oyeron el sonido de la batalla a lo lejos, llevado por el viento. Siguiéndolo, localizaron la llanura donde los dos ejércitos se enfrentaban.
Se acercaron a la retaguardia y desmontaron en el lugar donde estaban reunidos los heridos. Brunilde avistó a Guthrum rodeado por cinco de sus guerreros; el jarl parecía herido en la pierna.
—¡Guthrum! —gritó la vikinga, caminando con pasos decididos, el escudo en el brazo izquierdo y la espada en la mano derecha, seguida de su familia y de sus guerreros y escuderas.
—¡Jarl Brunilde, qué bien que te has unido a nosotros! —exclamó Guthrum, intentando levantarse.
La nórdica lanzó su escudo contra el cuerpo del hombre, derribándolo al suelo. Los guerreros de Guthrum intentaron defenderlo, pero fueron rodeados por los hombres y mujeres que seguían a su jarl, liderados por Ibrahim, Erick y Astrid.
—¿Qué es esto? —se sorprendió Guthrum, tratando de levantarse, pero siendo impedido por la punta de la espada de Brunilde en su garganta.
—¡Tu berserker, Haffnir, atacó mi campamento y asesinó a mi hijo! —rosnó, controlándose para no atravesar al hombre que yacía a sus pies.
—Ya no es mi guerrero. Tú misma viste que se convirtió en jarl. Después de aquel banquete, no lo volví a ver. Pensé que había ido a tomar posesión de sus tierras. Solo días atrás se unió a nosotros en Reading y vino con nosotros a la batalla —se explicó—. Por Odín y todos los dioses y diosas de Asgard, créeme.
—¿Dónde está? —rosnó—. No te importará si lo mato a él y a sus seguidores, ¿verdad?
—Como dije, ya no está juramentado a mí —Guthrum se sentó cuando la hoja fue apartada—. Debe estar luchando en el centro de la barrera. Se jactó de que iba a matar al rey cristiano para demostrar su valor.
Brunilde miró al hombre por un momento; sentía que no mentía. Por eso, dio la vuelta y, seguida de su familia, sus guerreros y escuderas, caminó hacia donde la batalla aún se libraba.
No le importaban los anglosajones; solo tenía un objetivo: encontrar al berserker y a sus guerreros y matarlos a todos.
***
Brunilde, Ibrahim, Erick y Astrid, en compañía de sus guerreros y escuderas, galoparon casi sin parar desde que salieron de Jórvik, dejando a Ethel, Mina y los bebés bajo la protección del rey Ecberth.
Mientras galopaba, la vikinga era asediada por los recuerdos de su hijo muerto: su nacimiento, sus primeros pasos, sus primeras palabras, las bellas canciones y poesías que recitaba en el salón en Escandinavia, su bondad y su deseo de ayudar a los demás.
Sentía que una parte de su alma había sido arrancada, y solo la muerte de Haffnir podría mitigar, al menos un poco, el dolor que sentía.
Se dirigieron directamente a la aldea que había sido cedida a Haffnir, pero no encontraron ni a él ni a sus guerreros en el lugar; los habitantes aún no sabían que habían sido puestos bajo las órdenes de un nórdico.
Se dirigieron a la capital de Anglia, pero Haffnir tampoco estaba allí, ni Guthrum. Por eso, galoparon hacia el Reino de Wessex.
Finalmente, llegaron a Reading, donde les informaron que el ejército había partido para atacar Winchester horas antes.
Ella interrogó a dos jarls que estaban demasiado heridos para participar en la batalla, y ellos le informaron que Haffnir había llegado días antes con sus guerreros y se había unido al ejército vikingo.
Después de cambiar sus animales cansados, galoparon en dirección a Winchester, esperando encontrar al ejército nórdico. A media tarde, tuvieron suerte y oyeron el sonido de la batalla a lo lejos, llevado por el viento. Siguiéndolo, localizaron la llanura donde los dos ejércitos se enfrentaban.
Se acercaron a la retaguardia y desmontaron en el lugar donde estaban reunidos los heridos. Brunilde avistó a Guthrum rodeado por cinco de sus guerreros; el jarl parecía herido en la pierna.
—¡Guthrum! —gritó la vikinga, caminando con pasos decididos, el escudo en el brazo izquierdo y la espada en la mano derecha, seguida de su familia y de sus guerreros y escuderas.
—¡Jarl Brunilde, qué bien que te has unido a nosotros! —exclamó Guthrum, intentando levantarse.
La nórdica lanzó su escudo contra el cuerpo del hombre, derribándolo al suelo. Los guerreros de Guthrum intentaron defenderlo, pero fueron rodeados por los hombres y mujeres que seguían a su jarl, liderados por Ibrahim, Erick y Astrid.
—¿Qué es esto? —se sorprendió Guthrum, tratando de levantarse, pero siendo impedido por la punta de la espada de Brunilde en su garganta.
—¡Tu berserker, Haffnir, atacó mi campamento y asesinó a mi hijo! —rosnó, controlándose para no atravesar al hombre que yacía a sus pies.
—Ya no es mi guerrero. Tú misma viste que se convirtió en jarl. Después de aquel banquete, no lo volví a ver. Pensé que había ido a tomar posesión de sus tierras. Solo días atrás se unió a nosotros en Reading y vino con nosotros a la batalla —se explicó—. Por Odín y todos los dioses y diosas de Asgard, créeme.
—¿Dónde está? —rosnó—. No te importará si lo mato a él y a sus seguidores, ¿verdad?
—Como dije, ya no está juramentado a mí —Guthrum se sentó cuando la hoja fue apartada—. Debe estar luchando en el centro de la barrera. Se jactó de que iba a matar al rey cristiano para demostrar su valor.
Brunilde miró al hombre por un momento; sentía que no mentía. Por eso, dio la vuelta y, seguida de su familia, sus guerreros y escuderas, caminó hacia donde la batalla aún se libraba.
No le importaban los anglosajones; solo tenía un objetivo: encontrar al berserker y a sus guerreros y matarlos a todos.
***
Brunilde gruñó de odio; Haffnir organiza una pequeña barrera de escudos con sus guerreros y se coloca detrás de ella. Por eso, ella hace un gesto llamando a su familia y a sus guerreros y escuderas, que se colocan a su lado, formando otra barrera.
Parecían estar equiparados en número de guerreros.
Varios guerreros y escuderas de otros jarls comienzan a formar un gran círculo a su alrededor.
Los hermanos Lodbrok y otros jarls se acercan, irritados.
—¡Brunilde, ¿qué está sucediendo? —pregunta Bjorn.
—¡Ese maldito perro atacó mi campamento, mató a muchos de mis seguidores y asesinó a mi hijo! —grita, enfurecida.
—¡Solo cobré una deuda de sangre! —se ríe Haffnir.
—No podemos permitir peleas entre nosotros, no ahora —interviene Haldano.
—Si tengo que matar a todos ustedes para alcanzar a Haffnir, lo haré —amenaza Brunilde, apuntando su espada manchada de sangre a los hermanos Lodbrok.
—¡Entonces lucha conmigo, mujer! —grita Haffnir, empujando a sus guerreros hacia adelante.
—¡No, yo lucho! —dijeron al mismo tiempo Erick, Astrid e Ibrahim.
—¡Atrás, ustedes! —Brunilde gruñó a su familia—. ¡Acepto el desafío! —se vuelve hacia el berserker.
—Madre, es una locura; él es más joven y más fuerte —susurra Erick, afligido—. Déjame luchar en su lugar —implora.
Brunilde dirige una mirada furiosa a su hijo y luego encara a su marido y a su hija.
—Soy Brunilde Lavardsson, La Rompe Tormentas, una skjaldmö, así como lo fueron mi madre y la madre de mi madre. ¡Soy una jarl por derecho propio y enfrentaré al asesino de mi hijo! —dice en un tono que no admite discusión.
—Entonces ven, doncella guerrera; veamos si eres tan buena así —se ríe despectivamente Haffnir, sosteniendo un hacha y una espada en las manos.
—¡Que nadie interfiera! —decide Haldano.
Brunilde sostiene con fuerza el mango de la espada; el escudo en su antebrazo izquierdo está firme. Encaró a su adversario, un gigante a su lado, con los músculos tatuados brillando con el sudor, la mirada asesina de quien se considera protegido por Odín.
Ella sabía que los berserkers usaban sustancias extraídas de hongos alucinógenos para alcanzar el frenesí asesino que los acometía en batalla.
Pero no lo temía y había jurado ante el cuerpo de su amado hijo que mataría a ese hombre; por eso caminó, ignorando a la familia detrás de ella, a sus guerreros y escuderas que la seguían fielmente desde hacía años. Ignoró a los hermanos Lodbrok y a los demás jarls, ignoró al ejército vikingo que ahora formaba un gran círculo a su alrededor, ignoró todo, con excepción del hombre frente a ella.
Con un grito de furia, avanzó asestando un golpe con la hoja de su espada.
Haffnir usó su espada para defenderse al mismo tiempo que atacaba lateralmente con el hacha, pero Brunilde se protegió con el escudo y volvió a atacar, apuntando a la garganta de su enemigo.
El berserker saltó a un lado esquivando el golpe y atacó usando ambas armas, pero de nuevo el escudo de la guerrera lo interceptó, la hoja del hacha se incrustó profundamente en la madera.
Con un rugido de odio, tiró con fuerza del hacha girando y arrastrando a Brunilde, haciéndola caer al suelo cuando la hoja se soltó. Inmediatamente atacó de nuevo usando el hacha, que se hundió en el suelo en el exacto lugar donde la guerrera había estado momentos antes.
Brunilde rodó hacia un lado y se levantó rápidamente, atacando con otro golpe circular, pero Haffnir usó la espada para defenderse al mismo tiempo que la atacaba con el hacha, que ella interceptó con el escudo.
Con un salto hacia atrás, se alejó del gigante, buscando recuperar el aliento; desafortunadamente, ya no era la joven que había causado terror entre los musulmanes de Hispania y Sicilia, pero lo que había perdido en agilidad lo había ganado en experiencia.
El guerrero rugió atacando con fuerza y velocidad sorprendentes, golpeando el escudo de la vikinga con violencia. Los golpes se sucedían cada vez más fuertes, haciendo que ella retrocediera paso a paso, hasta que la hoja del hacha logró astillar la madera.
Tras dos golpes más, Brunilde perdió la mitad del escudo. En ese momento, con una sonrisa sádica, Haffnir atacó lateralmente con ambas armas, pero la escudera rodó hacia adelante al mismo tiempo que se deshacía del escudo destruido.
—¡Voy a matarte, doncella guerrera! Luego mataré a tu marido y a tus hijos, y tomaré tus tierras; ganaré renombre como el hombre que mató a Brunilde, La Rompe Tormentas! —amenazó, apuntando las armas hacia ella.
Brunilde lo miró fríamente y sacó el hacha de la cintura, sosteniéndola con la mano izquierda.
—¡Ven! —desafió.
Haffnir soltó un rugido y corrió hacia ella, atacando con ambas armas. Brunilde se defendió del golpe de la espada usando la suya y giró hacia un lado, esquivando el hacha, al mismo tiempo que bajaba su hacha pequeña, cortando la espalda de su adversario.
Una vez más, se alejó unos pasos con una sonrisa de desdén en los labios.
—Solo eres valiente con los más débiles —Brunilde escupió su desprecio en el suelo.
—¡Maldita! —rugió el gigante y avanzó.
Brunilde lo esperó; no huiría más, estaba dispuesta a perder la vida si eso significaba que mataría al hombre que asesinó a su hijo.
Haffnir levantó la espada por encima de su cabeza, iniciando un golpe descendente, al mismo tiempo que giraba el hacha apuntando al tronco de la escudera.
Para su sorpresa, ella no se movió y recibió el golpe sujetando el mango del hacha para que él no pudiera tirarlo. Antes de que la hoja de su espada la golpeara en la cabeza, la nórdica empujó la suya contra su garganta.
Por puro reflejo, él desvió la cabeza, pero aun así la hoja cortó el lateral de su cuello; luego Haffnir sintió un golpe en el estómago, donde Brunilde lo pateó, lanzándolo hacia atrás.
Cayendo de espaldas, el guerrero sujetó el mango del hacha que había tirado en la caída, dejando caer la espada para poder sostener la herida en su cuello de donde la sangre brotaba.
Sintió que se ahogaba con la sangre y trató de levantarse, pero Brunilde le pateó en la boca, rompiendo algunos dientes.
Él la miró y, en su neblina alucinógena, pensó haberla visto vestida con las ropas doradas de las Valquirias, así que sacudió la cabeza para aclarar la vista.
—Vas a sangrar hasta morir —dijo la escudera con voz fría.
—Iré a Valhalla —gaspó entre la sangre.
—No, no irás —Brunilde sonrió con desprecio y, con el hacha pequeña, le cercenó la mano a Haffnir que sostenía el mango del hacha, dejándolo desarmado—. Valhalla es para guerreros de honor que mueren sosteniendo el mango de sus armas, como mi hijo Harold. Tú no tienes honor; tu lugar está en los salones de Hel, donde tu cuerpo se pudrirá hasta el Ragnarök.
—¡Maldita! —lloró el berserker entre gemidos de dolor causados por su mano cercenada.
La vista de Haffnir se nubló y, antes de sumergirse en la oscuridad, en medio del horror de morir sin sostener el mango de un arma, lo último que vio fueron los ojos implacables brillando de furia de la escudera vikinga.
—¿Alguien más quiere desafiarme? —gritó Brunilde a los guerreros de Haffnir que observaban la lucha.
Ante el silencio, caminó altiva hacia Ibrahim y los hijos; al alcanzar a su esposo, se desmoronó en sus brazos.
Ibrahim, que había estado observando la lucha preparado para intervenir si veía que ella iba a ser derrotada, la sostuvo al agarrar su cintura cuando se dio cuenta de que estaba sangrando. Con cuidado, la acomodó sobre la hierba, mientras Erick y Astrid se arrodillaban a su lado.
—¡Madre! —lloraba Astrid.
—¿Padre, está herida? —preguntó Erick, ayudando a Ibrahim a apartar la túnica de cuero. La cota de malla tenía los eslabones rotos en el lugar donde la hoja del hacha de Haffnir la había golpeado.
Ibrahim apartó los tejidos y la cota y examinó la herida; era un corte profundo, solo no la mató al instante porque la cota de malla había reducido la fuerza del golpe.
—Brunilde... —murmuró.
—Mi esposo —sonrió la nórdica—. Si muero, encontraré a nuestro hijo en Valhalla —susurró con voz ronca, apretando con fuerza el mango de la espada.
—¡Madre! —lloró Astrid, inclinándose sobre el cuerpo de la escudera.
—Hija mía, busca tu felicidad, incluso si es lejos de nuestro pueblo —Brunilde acarició el cabello de su hija, mientras sentía que sus fuerzas se desvanecían.
—¡Ayúdenme! —ordenó Ibrahim.
Brunilde sintió que la levantaban del suelo y sostuvo con más fuerza el mango de su espada; mientras la llevaban del campo de batalla, miró al cielo azul repleto de nubes rojizas por el atardecer; pudo avistar caballos alados montados por Valquirias, llevando las almas de los muertos en batalla.
Sintió una sensación de paz; había vivido toda su vida con honor, como le enseñaron su tía Varda y su padre Yusuf. Si moría, tenía la certeza de que los encontraría: a la madre que nunca conoció y a su hijo en Valhalla.
Con ese pensamiento, se sumergió en la oscuridad.





CAPÍTULO XXXII
————————————
Reino de Wessex – Primavera, abril de 863 d.C.
Rodrigo observó a Alfred recibiendo la corona del obispo de Winchester.
La iglesia estaba llena de ealdormans, nobles e invitados de todo Wessex y del reino de Mercia, quienes habían acudido para presenciar la coronación del nuevo rey de Wessex.
Tras la batalla, Rodrigo había alcanzado a los hombres que escoltaban a Ethelred y Alfred. Se habían detenido en una pequeña cabaña, lo suficientemente lejos del campo de batalla.
La noche había caído y había protegido a lo que quedaba del ejército anglosajón. Por suerte, los vikingos, tras la victoria, no los persiguieron.
Después de ordenar que un grupo de soldados se encargara del cuerpo del obispo Headmund, Rodrigo entró en la cabaña. Ethelred estaba rodeado de ealdormans, con su hermano al lado y un médico que examinaba el torso desnudo del rey, donde una venda ensangrentada cubría la herida que había recibido en la batalla.
Por las expresiones de todos, Rodrigo supo que la herida era mortal. Alfred, al verlo, se levantó y lo llamó afuera de la cabaña, donde caminaron entre los soldados abatidos que encendían hogueras.
—Mi hermano está muriendo y me ha designado como su heredero —dijo Alfred.
—Lo siento mucho, mi señor —lamentó Rodrigo al ver la expresión triste y fatigada de Alfred.
—Todos hemos sufrido pérdidas. Lamento mucho la muerte de Headmund, era un buen obispo y guerrero —respondió el príncipe.
Rodrigo asintió con la cabeza, sintiendo una gran tristeza por la muerte de su amigo y confesor.
—Rodrigo —Alfred llamó su atención, sacándolo de su luto por el amigo—. Si mi hermano muere y soy coronado rey, quiero que busques a los daneses. Esta guerra debe terminar o todo el reino se perderá.
—¿Cree que aceptarán la paz? —dudó el caballero hispano.
—Ofréceles oro y plata para que se vayan de Wessex. Ellos también han sufrido muchas bajas, no podrán continuar la campaña si los campesinos no producen alimentos —explicó—. Amedréntalos, si lo prefieres. Diles que, si avanzan hacia el sur, solo encontrarán tierras arrasadas y quemadas. Y que lucharé y lucharé, y que perderán tantos guerreros que al final estarán tan debilitados como nosotros.
—Lo haré, mi señor —asintió Rodrigo, animado por la posibilidad de encontrar a Astrid. Desde que partió, había estado preocupado por el destino de la joven y su familia—. ¿Cuándo debo buscarlos?
—Después de mi coronación —decidió Alfred.
***
El ejército vikingo no atacó, y los exploradores enviados informaron que habían regresado a Reading. Con alivio, las tropas anglosajonas regresaron a Winchester.
Días después, Headmund fue enterrado como mártir[97] en Sherborne.
Menos de un mes después de la Batalla de Merton, Ethelred falleció durante el Domingo de Pascua, que ese año cayó el 15 de abril.
Una semana después, Alfredo fue coronado en la iglesia principal de Winchester.
Horas más tarde, Rodrigo cabalgaba en dirección a Reading.
***
Brunilda se despertó sobresaltada, mirando a su alrededor.
Estaba acostada en una cama dentro de una habitación, y, a través de la ventana abierta, se dio cuenta de que era de día. Sentado en una silla a su lado, Ibrahim parecía estar adormecido.
Trató de hablar, pero sintió la garganta seca, lo que la hizo toser. Inmediatamente, Ibrahim abrió los ojos y se inclinó sobre ella.
—Brunilde...
—Ibrahim, estoy viva —se sorprendió, entre feliz y triste al mismo tiempo.
—Pensé que te perderíamos. Utilicé todos mis conocimientos de medicina. El corte era profundo, pero por suerte no alcanzó ningún órgano vital —explicó con una expresión cansada.
—¿Cuántos días inconsciente?
—Cuatro días.
—¿Qué ha pasado? —preguntó, aceptando un vaso de agua que bebió ansiosamente.
—Retrocedimos a Reading tras la victoria. Sufrimos grandes bajas, y el Consejo de Jarls decidió no avanzar hacia Winchester hasta que el ejército se recupere.
—Haffnir... —gruñó.
—Su cuerpo fue dejado en el campo de batalla para que sirviera de alimento a las aves y a las fieras.
Brunilda asintió con la cabeza. Se sentía débil y cansada, pero dominó el deseo de entregarse nuevamente al sueño.
—¿Nuestros hijos?
—Astrid está descansando. Erick, al ver que estabas fuera de peligro, viajó a Jórvik para buscar a su esposa, Mina, y a los bebés —respondió—. Todavía deberás permanecer en cama algunos días para recuperarte.
—Gracias —murmuró, relajándose.
—Brunilda —el tono de su marido la despertó de la somnolencia.
—¿Sí?
—No hay una manera fácil de decir esto, así que seré directo —comenzó, visiblemente incómodo—. Estoy cansado de las guerras. Perder a Harold fue el mayor dolor que he sentido en mi vida. No quiero pasar por algo así nunca más.
—¿Qué quieres decir con eso? —Brunilda se incorporó con una mueca de dolor, apoyando la espalda en la cabecera de la cama.
—Haldano le ofreció Bebamburg a Erick como dominio, y él aceptó. Tan pronto te recuperes, viajará allí. Bjorn ha decidido que se marchará de Britania, quiere volver a viajar por el mundo, y Astrid desea ir con él.
—¿Y qué es lo que deseas tú? —Brunilda fue directa.
—Quiero encontrar un lugar donde pueda vivir en paz. Tengo la intención de invitar a Mina a venir conmigo. No quiero que mi nieto se convierta en un vikingo y muera en el futuro, poniendo fin a la línea de Harold.
—¿Me estás dejando? —lágrimas asomaron en los ojos azules de la escudera.
— Solo si no vienes conmigo —suspiró cansado y se levantó—. Piénsalo mientras te recuperas. Te amo, pero no podría soportar verte morir en batalla.
—¿Adónde vas?
—Voy a buscarte algo de comer —sonrió.
Ibrahim salió por la puerta, dejándola sola con sus pensamientos.
***
Días después, ya recuperada, Brunilda asistió al Consejo de los Jarls convocado por los hermanos Lodbrok.
Erick había regresado con su esposa y su hijo, y confirmó que asumiría el castillo y las tierras de Bebamburg como Jarl.
— ¿Quién sabe si mi hijo Eadwulf[98] no se convertirá en Rey del Norte algún día? —dijo.
Mina confirmó la invitación hecha por Ibrahim, pero aún estaba indecisa; quería que su hijo fuera un hombre de honor, un guerrero, como su padre.
Astrid estaba decidida a viajar con Bjorn.
—Quiero conocer el mundo, madre —explicó la joven escudera, y Brunilda se dio cuenta de que se había convertido en una mujer.
Solo ella aún no había decidido qué hacer.
El consejo se reunió para escuchar una oferta de paz traída por un embajador del nuevo rey de Wessex. Para su sorpresa, era Rodrigo.
El caballero hispano presentó la propuesta de Alfredo: oro y plata a cambio de que el ejército vikingo abandonara Reading y Wessex y regresara a Anglia y Northumbria.
El rey estaba dispuesto a reconocer los territorios conquistados como un reino danés, pero si no aceptaban la propuesta, las hostilidades se reanudarían.
Los jarls escucharon con interés e hicieron varias preguntas al emisario del rey; satisfechos, lo despidieron para poder deliberar.
Brunilda, perdida en sus pensamientos, escuchaba la discusión sin mucho interés.
Al final, decidieron aceptar la oferta de paz. El ejército vikingo había sufrido muchas bajas entre muertos y heridos, y pasaría tiempo antes de que pudieran convocar a otros jarls de Escandinavia, Franconia, Frisia e Irlanda. La primavera había llegado, y era hora de que los campesinos trabajaran la tierra para garantizar suficiente alimento para el próximo invierno, además de consolidar el dominio sobre los territorios conquistados.
Se hizo la división de los territorios: Guthrum y otros jarls recibieron el territorio de Anglia Oriental. Haldano Lodbrok se quedó con Jórvik. Uba Lodbrok decidió que, en cuanto recibiera su parte en oro y plata, junto con la de su hermano Ivar el Deshuesado, lo buscaría en el Reino de Dublín, en Irlanda. Bjorn Lodbrok decidió que, con su parte de oro y plata, abandonaría Britania en busca de nuevas aventuras. A Brunilda se le otorgaron tierras en Northumbria, y Erick fue confirmado como Jarl de Bebamburg.
Cansada, Brunilda salió del salón.
***
Cuando Rodrigo llegó a la ciudad, fue inmediatamente llevado al salón donde se encontraban reunidos todos los líderes nórdicos. Aliviado, encontró la mirada de Brunilda, quien lo saludó con un leve gesto de reconocimiento.
Presentó la propuesta del rey Alfredo, y luego lo llevaron fuera del lugar mientras discutían. Al salir, se encontró con Astrid, que lo esperaba.
—Rodrigo...
—Astrid... —se acercó a ella y la tomó en sus brazos, besándola con pasión, a lo que ella respondió de la misma manera.
Al separarse, notó lo abatida y triste que se veía.
—¿Qué ha pasado? —preguntó.
—Ven —le pidió, tomándolo de la mano y llevándolo hasta el puerto, donde varios drakkars estaban anclados.
Se sentaron en el borde, con los pies colgando sobre las aguas del río que fluía tranquilamente, disfrutando del sol de la tarde.
—Harold está muerto —Astrid, que había estado mirando el río, giró la cabeza hacia Rodrigo con los ojos llenos de lágrimas.
—¿Cómo? —se sorprendió, sintiendo tristeza por la noticia.
Astrid le contó todo lo que había sucedido en el campamento y en la ciudad de Jórvik, sobre la lucha con Haffnir, y al terminar, lloraba desconsoladamente en sus brazos. El caballero se sentía devastado; tenía un gran cariño por sus primos y lamentaba profundamente su muerte. Si hubiera sabido lo que sucedía, no habría abandonado el campo de batalla; se habría quedado a luchar al lado de Astrid y su tía.
—Rodrigo, me voy de Britania.
—¿Vas a regresar a Escandinavia?
—No, Bjorn ha sido invitado por un noble llamado Oleg[99], un varego, para participar en una expedición a la tierra de los rus —explicó—. Rurik[100], el primo de Oleg, es Jarl de un vasto territorio y tiene planes de navegar por el río Dniéper para conquistar las grandes ciudades de la Rus de Kiev[101].
—La Rus de Kiev... —murmuró Rodrigo. Conocía bien la geografía, su madre le había enseñado, y sabía que el territorio al que Astrid se refería estaba al este, más allá de Escandinavia.
—Iré con él, y quiero que vengas conmigo.
—Yo...
Rodrigo pensó en sus padres y hermanos en Hispania. No estaba tan lejos, solo era necesario cruzar el canal que separaba Britania del continente. Pero la Rus de Kiev... era un lugar remoto y poco conocido. Además, tenía una posición destacada en la corte de Alfredo, quien lo había nombrado ealdorman antes de su partida, otorgándole un gran feudo. Rodrigo había imaginado que Astrid aceptaría la propuesta que planeaba hacerle: que se convirtiera al cristianismo y aceptara casarse con él.
—No necesitas responder ahora —dijo Astrid mientras se levantaba—. Partiremos dentro de un mes. Si no apareces aquí en el puerto, lo entenderé.
La joven se alejó bajo la atenta mirada de Rodrigo.





CAPÍTULO XXXIII
————————————
Reino de Wessex - primavera, mayo de 863 d.C.
El sol brillaba intensamente en la mañana primaveral mientras guerreros y escuderas iban de un lado a otro apresuradamente, cargando los drakkars anclados en el puerto de Reading.
Rodrigo había llevado la respuesta de los nórdicos y, días después, regresó con una escolta que transportaba arcas de madera llenas de oro y plata, para luego partir de nuevo hacia Winchester.
Al recibir lo acordado, los jarls vikingos ordenaron la retirada del ejército del reino de Wessex.
Ibrahim estaba junto a Erick, Ethel y el nieto, quienes habían llegado una semana antes desde Jórvik y ahora se despedían de él. Mina había aceptado su invitación para marcharse con él rumbo a Hispania; Ibrahim planeaba visitar a su hermana y cuñado antes de decidir dónde establecerse.
Con la parte del oro y la plata que le correspondía, había contratado una tripulación para embarcar en un drakkar que pertenecía a la flota de Brunilde.
Astrid también estaba a su lado. La embarcación de Bjorn estaba al lado de la de Ibrahim, y el hijo de Ragnar también partiría aquella mañana, comandando una escuadra de diez drakkars hacia la Rus de Kiev.
Brunilde, tras la reunión de los líderes que decidieron poner fin a la guerra, se había aislado en su habitación, sumida en su duelo por la muerte de su hijo.
La noche anterior había recibido a sus hijos, nueras y nietos en una cena preparada por Ibrahim, pero había hablado poco y, al final de la velada, se despidió de todos, bendiciendo a cada uno de ellos.
Por último, besó los labios de su esposo y se retiró a su habitación, cerrando la puerta con llave.
Ibrahim había intentado hablar con ella cuando todos se habían marchado, y nuevamente al amanecer, pero sin éxito, por lo que decidió recoger sus pertenencias y partir, respetando la decisión de la mujer que había sido su compañera durante más de dos décadas.
Los gritos de los capitanes de las embarcaciones avisaban que zarparían en breve.
—Entonces, es un adiós —dijo Ethel con los ojos llenos de lágrimas, abrazando con fuerza a su hijo en brazos.
—No, mi niña, es solo un hasta pronto —sonrió animado Ibrahim—. Maktub, si está escrito en las líneas del destino, nos volveremos a encontrar. Los visitaré y esperaré que me visiten cuando me haya establecido.
—Aún no puedo creer que mamá no te acompañe —Erick estaba irritado, nunca imaginó ver a sus padres separados.
—Es una jarl, tiene sus responsabilidades —la defendió Ibrahim.
—¡Vamos, Astrid! ¡Nuevas tierras y aventuras nos esperan! —gritó Bjorn desde el interior de su embarcación, que ya se preparaba para partir.
—Adiós, papá, te quiero —Astrid besó ambas mejillas de su padre tras abrazarlo con fuerza.
—Cuídate, hija mía, que Alá y todos los dioses nórdicos te bendigan y protejan —se despidió con lágrimas en los ojos, al constatar que su pequeña ahora era una mujer hecha y derecha, una escudera de renombre.
—¿Rodrigo no ha aparecido? —preguntó Ethel al abrazar a su cuñada para despedirse.
—Él tomó su decisión —respondió con una sonrisa triste. Cuando el caballero trajo el oro y la plata del rey Alfredo, la invitó a regresar con él. Juntos podrían empezar una familia; él había recibido un gran feudo y podrían casarse, solo bastaba que ella se convirtiera al cristianismo.
Pero la joven había rechazado la invitación, aún era joven y deseaba conocer el mundo, igual que él lo había deseado cuando partió de Hispania en busca de aventuras.
Por eso, después de una noche de amor, él se había marchado antes del amanecer.
Ibrahim abrazó de nuevo a su hija, que se giró y con agilidad saltó al interior del drakkar.
Tras algunas órdenes gritadas por Bjorn, la embarcación se deslizó por el agua en dirección al sur.
Ibrahim, su hijo y las nueras se quedaron observando a Astrid, quien los miraba mientras se alejaba.
Astrid permaneció en la popa hasta que el puerto y la ciudad desaparecieron en una curva.
El drakkar se deslizaba arrastrado por la corriente, y el río Támesis desembocaría en el océano, desde donde seguirían hacia el este.
La escudera observaba la orilla del río, los campos verdes que la primavera había traído, y pensó en Rodrigo, que ahora estaría en su feudo. Él era ya un jarl, un ealdorman, como se autodenominaban los nobles sajones. Pronto estaría casado con alguna hija de la nobleza.
—¡Un caballero nos sigue! —gritó una escudera desde el otro lado de la embarcación.
Curiosa, Astrid cruzó el drakkar y miró en la dirección que la escudera señalaba. Un caballero galopaba siguiendo la orilla del río, parecía gritar algo.
La embarcación comenzó a hacer una curva suave y el caballero desapareció en medio de un bosque.
—¿Quién será? No parece nórdico —Bjorn se rascó la larga barba mientras observaba la orilla.
—¡Allí! —gritó un guerrero, señalando a un caballo parado en la orilla del río y a un hombre que caminaba con el agua hasta el pecho.
—¡Arquero! —ordenó Bjorn, y un guerrero preparó una flecha en su arco.
—¡Esperad! —gritó Astrid, juraría que había escuchado su nombre traído por el viento.
El hombre ahora nadaba hacia el drakkar, se detuvo y gritó:
—¡Astrid!
—¡Por Freya! —exclamó la joven sorprendida—. ¿Rodrigo?
—¡Echad el ancla! —ordenó Bjorn, y la embarcación pronto se detuvo, al igual que las demás que venían detrás.
El hombre volvió a nadar y se acercó, agarrándose a la cuerda del ancla en la proa.
Astrid se inclinó sobre la borda y miró el rostro empapado de Rodrigo.
—¿Rodrigo? ¿Qué haces aquí? —reprimió una sonrisa.
—Ayer estaba cenando solo en mi salón y me di cuenta de que mi título, mis tierras, mi posición en la corte del rey Alfredo, nada de eso tenía sentido sin ti a mi lado —jadeó, aún agarrado a la cuerda—. Cabalgué hasta Winchester, agradecí al rey y fui a Reading, pero no llegué a tiempo, por eso aquí estoy. Ahora déjame subir.
—No lo sé —rió la joven—. ¿Qué opinas, Bjorn? ¿Necesitas otro brazo fuerte?
—No es tan inútil —rió el nórdico—. Si tú lo deseas, lo dejo subir a bordo, de lo contrario, podemos dejarlo como comida para los peces.
—¡Por Cristo! ¿Podéis sacarme del agua? Está congelada —rezongó Rodrigo.
Riéndose, Bjorn se inclinó y le extendió el brazo, que Rodrigo agarró, y luego lo levantaron hasta la cubierta.
El agua goteaba de la ropa y la cota de malla que llevaba el caballero, mientras todos lo miraban con atención, incluida Astrid, que sonreía.
—No os lo vais a poner fácil, ¿verdad? —murmuró el caballero.
—No —rió Bjorn—. Dile lo que tengas que decir a mi ahijada o vuelve al río.
—Astrid, te amo, fui un necio al dejarte, quiero acompañarte adonde vayas.
—Cállate y bésame —gruñó la joven con una sonrisa, y lo agarró de la túnica.
Se besaron mientras todos reían y silbaban, y cuando se separaron, ambos tenían las mejillas encendidas.
—Te amo, siempre te he amado —dijo la escudera.
—Muy bien, ahora que tenemos a un nuevo tripulante, levanten el ancla y remen, tenemos un mundo por descubrir —rió Bjorn, dando una fuerte palmada en la espalda de Rodrigo.
El drakkar volvió a navegar mientras Astrid y Rodrigo, abrazados, miraban el horizonte desde la proa.
Un nuevo mundo se desplegaba ante ellos.





EPÍLOGO
————————————
Reino de Northumbria y Asturias - primavera, junio de 863 d.C.
Erick observaba el mar desde la almena del castillo de Bebamburg. Las olas chocaban contra las rocas, elevándose en una espuma blanca.
El viento traía el sabor a sal hasta sus labios mientras contemplaba el drakkar anclado en la arena para reparaciones. La necesidad de embarcarse y surcar los mares para conocer el mundo siempre lo invadía; era un vikingo, lo llevaba en la sangre.
Pero ahora, también era un Jarl, responsable de los guerreros y escuderas que lo habían seguido desde Reading, de los campesinos que dejaron el campamento en Jórvik y de la población de las aldeas y villas del norte de Northumbria.
Su territorio terminaba en el río Tweed; más allá, estaba el reino de Escocia, con sus clanes en interminables guerras y sus guerreros que, eventualmente, venían a Northumbria para saquear el ganado de los campesinos que ahora él protegía.
Su hijo Eadwulf crecía cada vez más, un niño bello y fuerte que un día sería Rey del Norte.
Ethel estaba feliz. A pesar de que él todavía adoraba a los dioses nórdicos, Erick permitía la libertad religiosa en sus dominios. Nórdicos y anglosajones convivían pacíficamente.
—¿Pensando en surcar los mares? —sintió los brazos de su esposa rodeándolo por la espalda.
—A veces, me pregunto dónde estará mi hermana —se dio la vuelta para abrazar a su esposa—, pero ahora soy un Jarl, y tengo que cuidar y proteger a ti, a nuestro hijo y a mi pueblo.
—Me alegra escuchar eso —sonrió la joven—, porque tu nuevo hijo o hija necesitará tener a su padre cerca.
—¿Qué? —tartamudeó.
—Así es, mi señor esposo, estoy embarazada de nuevo.
Erick sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y besó a su esposa para que ella no lo notara.
Nunca olvidaría a su hermano, y si nacía un niño, lo llamaría Harold.
***
Jamila y Juan esperaban en el puerto de la ciudad de Gijón. Habían recibido un mensaje, por medio de un mercader que venía de Britania, informándoles que Ibrahim estaba viajando para visitarlos.
Durante quince días aguardaron la llegada de una embarcación nórdica, hasta que aquella mañana un joven, a quien habían pagado para vigilar la llegada de los barcos, corrió hasta la casa del gobernador de la ciudad, donde el Duque de Compostela y su esposa estaban hospedados.
—¡Un barco vikingo, señor Duque! —gritó el joven, entrando al jardín del palacete, agitado.
Con emoción, Jamila y su esposo se dirigieron al puerto. Hacía muchos años que no veían a su hermano Ibrahim y a su hermana de corazón, Brunilde.
Llegaron justo cuando la embarcación entraba al puerto y anclaba.
Sin duda era una tripulación nórdica, y si no fuera porque Juan avisó al gobernador que los estaban esperando, tal vez la recepción no habría sido tan cálida; la invasión de Gijón décadas atrás por un ejército vikingo aún estaba fresca en la memoria de los más ancianos.
Vieron a Ibrahim en la embarcación; a pesar de la distancia, era inconfundible: su piel morena y su cabello y barba negros, que ahora empezaban a encanecer, contrastaban con la piel clara y el cabello rubio de la tripulación.
El árabe saltó sobre la borda de la embarcación y caminó con pasos rápidos hacia su hermana, a quien abrazó con fuerza.
—Qué alegría volver a verlos —dijo Ibrahim mientras soltaba a su hermana y abrazaba a Juan.
—Estamos muy felices con tu llegada —sonrió el Duque de Compostela.
—¡Cuánto te he extrañado, hermano! —Jamila miró por encima del hombro de Ibrahim, buscando a Brunilde, su hermana de corazón, pero no la vio.
—¿Dónde está Brunilde? —preguntó Juan primero.
—Estoy aquí — oyeron la voz de Brunilde, que bajaba del barco con su nieto en brazos, acompañada de Mina.
—¡Hermana! —Jamila corrió hacia la nórdica y la abrazó—. Qué niño tan hermoso — acarició el rostro del bebé.
—Es mi nieto, Halfdan —sonrió orgullosa—, hijo de Harold y Mina —señaló a la joven a su lado, que sonreía tímidamente, abrazada al antebrazo de Brunilde.
—Estoy tan feliz de verte —Jamila tenía lágrimas en los ojos; ella y Brunilde habían pasado por muchas adversidades en su juventud—. Siento tanto lo de tu pérdida.
—¿Cómo lo supiste? —se sorprendió la nórdica mientras caminaban hacia Ibrahim y Juan.
—Rodrigo me envió una carta, llegó por un mensajero directo de la corte del rey de Wessex. Me contó sobre la guerra, cómo los encontró a ustedes y sobre el acuerdo de paz. Dijo que estaba enamorado de Astrid y que partía con ella, y también me habló de la muerte de Harold.
—Mi hijo murió como un guerrero.
—Lo sé, amiga mía —la consoló—. Ahora vengan, hoy nos quedaremos en Gijón, pero mañana regresaremos a Compostela.
***
Días después, Brunilde caminaba en medio de un bosque en compañía de Ibrahim. Encontraron un gran árbol y comenzaron a cavar junto a una de sus raíces.
Cuando abrieron una pequeña fosa rectangular, Brunilde enterró su espada, envainada y envuelta en un trozo de cuero.
Había decidido no volver a empuñar un arma, a menos que fuera para defenderse a sí misma o a su familia. Ya no deseaba luchar por riquezas o territorios; su único anhelo era envejecer junto a su esposo y ver crecer a sus nietos.
Juan había sido generoso, y como Duque de Compostela le había cedido una extensa franja de tierra fértil con un bosque donde Brunilde e Ibrahim construyeron un salón al estilo vikingo. Algunos miembros de la tripulación decidieron acompañarlos y empezaron a levantar una pequeña aldea.
Brunilde recordó que estuvo a punto de dejar que Ibrahim se marchara.
Desde la muerte de su hijo, se sentía vacía, como si un profundo agujero negro absorbiera toda su energía y ganas de vivir.
La noche en que se despidió de la familia, después de la cena, se encerró en su cuarto. No tenía intención de salir de allí, no hasta que todos hubieran partido. A la mañana siguiente, Astrid se uniría a Bjorn, Erick viajaría con su esposa y su hijo para tomar posesión de Bebamburg como un Jarl, e Ibrahim partiría en un drakkar con Mina y Halfdan, su nieto.
Llorando por la muerte de Harold, se quedó dormida y soñó.
En su sueño, estaba en un gran salón, infinitamente más grande que todos los que había visto.
Guerreros y escuderas se sentaban en mesas rectangulares, bebiendo y comiendo en un gran alboroto.
En un gran estrado había una mesa donde se sentaba un alto y robusto guerrero, con barba blanca y un parche en uno de los ojos. A su lado, una hermosa mujer de mediana edad sonreía por los brindis que se hacían en su honor y en el de su esposo.
A pesar de toda la alegría, Brunilde avistó a un guerrero sentado en un rincón, cabizbajo. Curiosa, se acercó a él.
—¿Por qué no celebras como tus compañeros y compañeras? —preguntó.
—No comparto la alegría de mis hermanos, pues la tristeza me aflige. Alguien a quien amo mucho sufre, y su sufrimiento llega hasta mí aquí, en el salón de Odín, en el Valhalla —el guerrero se volvió hacia ella y la miró fijamente.
—¡Harold! ¡Mi hijo! —exclamó Brunilde, con lágrimas en los ojos, mientras lo abrazaba con fuerza.
—Madre, ¿por qué sufres? Tu tristeza me impide disfrutar de las dádivas de Odín.
—Te echo de menos, hijo mío —intentó contener las lágrimas.
—Y yo a ti, a papá, a mis hermanos, a mi esposa y a mi hijo. Pero aquí no estoy solo; tengo a mis hermanos y hermanas de armas y a mis abuelos. Pero ¿quién tiene mi hijo para guiarlo y convertirlo en un hombre digno?
Brunilde se sintió avergonzada; había sido egoísta en su duelo. Su esposo e hijos también sufrían, al igual que Mina.
—Prométeme que cuidarás de mi esposa y de mi hijo —pidió Harold, sosteniendo sus manos.
—Lo prometo —susurró ella.
—Adiós, mamá. Ahora debo reunirme con mis compañeros y con mis abuelos en el banquete en honor a Odín y Frigg —dijo Harold, levantándose. Tras besar la frente de Brunilde, caminó hacia una pareja que lo esperaba en una mesa.
Brunilde observó a su hijo unirse a la pareja, que le sonrió. En ese momento, reconoció a sus padres y despertó.
Asustada, se levantó rápidamente y corrió por la casa. Todos ya se habían marchado. ¿Cómo pudo haber olvidado la promesa que le hizo a su hijo en su lecho de muerte? Se preguntaba mientras se vestía con rapidez.
Corriendo, llegó al puerto. Varias embarcaciones ya habían zarpado, pero por suerte vio a Ibrahim despidiéndose de Erick en el muelle, con su drakkar listo para partir.
—¡Ibrahim! —gritó. Al verla, él corrió hacia ella.
Se encontraron en un abrazo fuerte.
Brunilde lo besó con pasión. Desde la muerte de su hijo, no lo había buscado y se dio cuenta de cuánto había echado de menos su amor y cariño.
—Perdóname. Te amo. Te seguiré a donde sea que vayas —prometió entre lágrimas.
—Y yo te amo. Nunca dejé ni dejaré de amarte.
Caminaron tomados de la mano hasta el muelle, donde Erick y Ethel sonreían con su hijo en brazos.
Brunilde los abrazó y besó.
—Sabía que no abandonarías a papá —dijo Erick con alivio.
—He sido una tonta estos días. Perdonadme.
—Creo que ahora podemos partir —avisó Ibrahim.
—Hasta pronto, hijo mío. Vendremos a visitarte y también esperamos tu visita —se despidió Brunilde, abrazando y besando nuevamente a su hijo, a su nuera y a su nieto.
Fueron recibidos con una gran sonrisa por Mina, que ya había embarcado con su hijo. Juntos, la pareja se quedó en la barandilla del drakkar observando cómo Erick y Mina se despedían, hasta que, tras una curva, dejaron de verlos.
Ahora estaban en esa tierra comenzando una nueva vida, una vida sin batallas ni guerras, una vida de paz en compañía de amigos queridos y familiares. Una tierra donde Halfdan podría crecer y convertirse en un hombre de honor, como lo fue Harold.
Caminaron de la mano saliendo del bosque. El sol de la tarde primaveral bañaba el paisaje con una luz dorada, transmitiendo una sensación de paz.
Ambos se quedaron inmóviles observando el espectáculo de la naturaleza.
Brunilde sonrió, feliz. Sentía que su tiempo como vikinga, como Jarl que lideraba guerreros y escuderas en batallas, había terminado, y una vida de paz y felicidad se desplegaba ante ella.
FIN.





Consideraciones históricas
Una novela inspirada en personajes y hechos históricos es diferente de una biografía. Por ello, nosotros, los escritores de novelas históricas, nos permitimos algunas alteraciones en las cronologías de los eventos o en la vida de los personajes históricos, que muchas veces no tienen gran parte de su vida registrada en los anales de la historia, siendo necesaria una buena dosis de imaginación por parte de los escritores de este género literario.
Al igual que en la novela medieval La Guerrera Indomable y el Caballero de la Soledad, donde el personaje de Brunilde apareció por primera vez, en esta obra he alterado algunas fechas históricas para adecuar la cronología de la narrativa.
Muchos de los personajes y hechos de esta obra existieron realmente, y sucedieron. Hay explicaciones en las notas al pie de página, únicamente con el fin de satisfacer la curiosidad y ofrecer mayor profundidad a los lectores y lectoras que, como yo, aman la historia. También dejaré un resumen de los personajes principales y de los acontecimientos históricos más relevantes.
Conquista musulmana de Hispania
La invasión islámica de la Península Ibérica, también conocida como invasión musulmana, conquista árabe o expansión musulmana, se refiere a una serie de desplazamientos militares y poblacionales que ocurrieron entre 711 y 713, cuando tropas islámicas provenientes del norte de África, bajo el mando del general bereber Tariq, cruzaron el estrecho de Gibraltar y penetraron en la península ibérica. Vencieron a Rodrigo, el último rey de los visigodos de Hispania, en la batalla de Guadalete, poniendo fin al Reino Visigodo.
En los años siguientes, los musulmanes ampliaron sus conquistas en la Península, apropiándose del territorio que, en lengua árabe, fue designado como Al-Ándalus, el cual gobernaron durante casi ochocientos años.
La conquista omeya de Hispania fue la expansión inicial del Califato Omeya sobre la península ibérica, extendiéndose en su mayor parte entre los años 711 y 788. Esta conquista resultó en la destrucción del Reino Visigodo y en el establecimiento del Emirato independiente de Córdoba por Abderramán I, quien completó la unificación de la península ibérica gobernada por los musulmanes, o Al-Ándalus (711 – 1492). La conquista marca la expansión occidental tanto del Califato Omeya como del gobierno musulmán en Europa.
La Reconquista duró toda la Edad Media y solo terminó al inicio de la Edad Moderna, en 1492, cuando los musulmanes fueron definitivamente expulsados por los Reyes Católicos, Fernando e Isabel.
Conquista de Sicilia (827–902)
Eufemio y Asad
La conquista musulmana de Sicilia y partes del sur de Italia (el Tema de Sicilia) duró 75 años. Según algunas fuentes, comenzó con Eufemio, el comandante bizantino que temía ser castigado por el emperador Miguel II el Amoriano debido a una indiscreción sexual. Después de una breve toma de Siracusa, se autoproclamó emperador, pero fue obligado por las fuerzas leales a huir a Ifriquía, a la corte de Ziyadat Allah. El emir aceptó conquistar Sicilia bajo la promesa de dejarla en manos de Eufemio a cambio de un tributo anual, y encargó la campaña al cadí Asad ibn al-Furat, quien ya tenía setenta años.
El ejército musulmán, compuesto por 10.000 soldados de infantería, 700 jinetes y 100 barcos, fue reforzado por los barcos de Eufemio y, tras el desembarco en Mazara del Vallo, por los jinetes de este. La primera batalla contra las tropas bizantinas ocurrió el 15 de julio de 827, cerca de Mazara, resultando en una victoria para los aglabíes.
Posteriormente, Asad conquistó la costa sur de la isla y sitió Siracusa. Tras un año de asedio y una tentativa de motín, sus tropas lograron derrotar a un gran ejército enviado desde Palermo, apoyado por una flota veneciana liderada por el dux Giustiniano Participazio. Sin embargo, los musulmanes se retiraron al castillo de Mineo cuando una epidemia ("peste") afectó a sus tropas, y el propio Asad enfermó. Retomaron la ofensiva, pero no lograron conquistar Castrogiovanni (actual Enna, donde Eufemio murió) y se replegaron nuevamente hacia Mazara. En 830, recibieron refuerzos importantes: 30.000 soldados africanos y andalusíes. Los musulmanes de Al-Ándalus derrotaron al comandante bizantino Teódoto en julio y agosto de ese año, pero otra epidemia obligó nuevamente a los musulmanes a retirarse, primero a Mazara y luego de regreso a Ifriquía.
Las tropas bereberes africanas enviadas para sitiar Palermo lograron capturar la ciudad después de un asedio de un año en septiembre de 831. La ciudad, renombrada como al-Madinah, se convirtió en la capital musulmana de Sicilia.
El robo de las reliquias de San Marcos
San Marcos (¿10 a.C.? – 65 d.C.), discípulo de San Pablo y considerado uno de los cuatro evangelistas, fue, según la tradición, el primer obispo (o patriarca, en este caso) de Alejandría, diócesis que él mismo fundó. Es el santo más importante de la Iglesia Copta, venerado tanto por católicos como por ortodoxos.
Su cuerpo fue sepultado en la iglesia (hoy la Catedral Patriarcal Copta) de Alejandría, pero en 828, los supuestos restos fueron robados por dos mercaderes venecianos (Rustico de Torcello y Buono de Malamocco) y transportados a Venecia, a petición del dux Giustiniano Participazio (Particiacus en latín). El duque consideraba que, para contrarrestar la preponderancia de Roma, que poseía las reliquias de San Pedro (y también las de Aquilea y Rávena), la República necesitaba un símbolo poderoso, sobre todo teniendo en cuenta que las relaciones de Constantinopla con Roma se habían deteriorado y se avanzaba hacia el primer Cisma de Oriente. Para ello, nada mejor que una reliquia de San Marcos, quien había sido el evangelizador de Venecia.
Los dos venecianos y sus acompañantes aprovecharon la confusión reinante en Alejandría, ya ocupada por el poder califal, sobornaron a los guardianes del esqueleto y utilizaron un ardid para engañar a los guardias "aduaneros" del puerto de Alejandría: colocaron en la cesta que contenía la preciosa carga, cubriéndola, trozos de cerdos recién sacrificados. Como el cerdo es un animal impuro para los musulmanes, la visión de los animales muertos hizo que los guardias se alejaran rápidamente, lo que permitió que la mercancía pasara sin más inspecciones al barco que la esperaba en el puerto.
Una vez que los restos mortales llegaron a Venecia, fueron depositados en la capilla del entonces palacio ducal de Rialto y luego transferidos a la iglesia que se construyó después y que hoy es la Basílica de San Marcos.
Batalla de Clavijo
La Batalla de Clavijo, una de las más célebres de la Reconquista, se libró en el denominado Campo de la Matanza, en las proximidades de Clavijo, La Rioja (España), el 23 de mayo de 844. Aunque muchos la consideran legendaria, es posible que haya sido forjada por el arzobispo de Toledo, Rodrigo Jiménez de Rada.
La batalla tuvo su origen en la negativa de Ramiro I de Asturias a pagar los tributos exigidos por los emires árabes, con especial incidencia en el tributo de las cien doncellas. Así, las tropas cristianas, encabezadas por Ramiro I, se dirigieron contra los musulmanes de Abderramán II. Al llegar a Nájera y Albelda, se verían cercadas por un numeroso ejército árabe formado por tropas de la península y por reclutas provenientes de Marruecos, obligándoles a refugiarse en el castillo de Clavijo, en el Monte Laturce. Se cuenta que allí, Ramiro I tuvo un sueño en el que aparecía el Apóstol Santiago, asegurando su presencia en la batalla y la consiguiente victoria. Según la leyenda, al día siguiente, los ejércitos de Ramiro I, acompañados por la presencia del Apóstol montado en un corcel blanco, vencieron al enemigo.
Tributo de las Cien Doncellas
El tributo de las cien doncellas fue un reconocimiento de la supremacía del Emirato de Córdoba sobre el Reino de Asturias, entre finales del siglo VIII y mediados del siglo IX.
En el año 783, Mauregato (hijo bastardo de Alfonso I de Asturias) tomó el trono asturiano con la ayuda de Abderramán I, con quien se comprometió al pago del tributo de las cien doncellas a cambio de su colaboración. En el año 788, los condes D. Arias y D. Oveco se rebelaron contra el rey Mauregato y lo mataron como venganza por haber otorgado tal tributo a los moros. El rey Bermudo I, su sucesor, decidió acabar con el tributo, sustituyéndolo por un pago en dinero. Sucedió a este Alfonso II, el Casto (791-842), quien también rechazó el pago en dinero, entrando, por lo tanto, en guerra contra los moros, venciéndolos en la batalla de Lodos y matando al capitán moro Mugait, logrando así su propósito.
Posteriormente, Abderramán II, durante el reinado de Ramiro I de Asturias, se atrevió a reclamar de nuevo el tributo de las cien doncellas. Este, viéndose en una situación de debilidad y tras consultar a sus consejeros, accedió nuevamente al pago del tributo. Con el tributo vigente de nuevo, surge la leyenda/hecho de que los de Simancas entregaron las siete doncellas que les correspondían, con las manos cortadas. Como consecuencia, los cristianos entraron de nuevo en guerra contra los moros, dando lugar a la mítica Batalla de Clavijo, en la que el propio apóstol Santiago habría participado. El ejército moro fue vencido y desapareció el tributo de las cien doncellas. Como agradecimiento, Ramiro I instauró el Voto de Santiago, que, efectivamente, fue cobrado por la Iglesia hasta 1812, a pesar de que se trate, probablemente, de un mito que solo fue documentado desde la Crónica del obispo Rodrigo Jiménez de Rada en el siglo XIII.
La invasión de Britania por el Gran Ejército Pagano
El Gran Ejército Vikingo, o Gran Ejército Danés, conocido por los anglosajones como el Gran Ejército Pagano (en inglés antiguo: mycel heathen here), fue una coalición de guerreros nórdicos, originalmente de Dinamarca y Noruega (y posiblemente también de Suecia), que se unieron bajo un mando unificado para invadir los cuatro reinos anglosajones que constituían Inglaterra en 865.
Desde el siglo VIII, los vikingos utilizaban la táctica de ataques relámpago a centros de riqueza, como monasterios. Sin embargo, la intención del Gran Ejército fue diferente. Era mucho más grande de lo habitual y su objetivo era la conquista.
El nombre de Gran Ejército Pagano proviene de la Crónica Anglosajona de 865. La historia relata que los hombres fueron liderados por los hijos de Ragnar Lodbrok. La campaña de invasión y conquista contra los cuatro reinos anglosajones duró 14 años. A diferencia de los ejércitos escandinavos del período, las fuentes sobrevivientes no proporcionan indicaciones concretas sobre su número, pero fue claramente el mayor ejército jamás formado.
Los invasores desembarcaron inicialmente en Anglia Oriental, donde el rey les proporcionó caballos para su campaña a cambio de paz. Pasaron el invierno de 865-866 en Thetford antes de marchar hacia el norte para tomar York en noviembre de 866. York había sido fundada como una fortaleza legionaria romana, Eboracum, y revivida como el puerto comercial anglosajón de Eoforvico.
En 868, el ejército marchó hacia Mercia y pasó el invierno en Nottingham, donde fue rodeado por una fuerza conjunta de los reinos de Mercia y Wessex. Sin que se lograra ningún progreso, los mercianos hicieron un acuerdo con el ejército vikingo, que se trasladó de regreso a York durante el invierno de 869-870. En 870, el Gran Ejército regresó a Anglia Oriental, conquistándola y matando a su rey. El ejército se trasladó a los campamentos en Thetford. En 871, los vikingos se dirigieron a Wessex, donde Alfredo el Grande estaba dispuesto a pagarles para que se fueran. El ejército luego marchó hacia Londres para pasar el invierno de 872 antes de regresar a Northumbria en 873. Regresaron nuevamente a Mercia, conquistándola en 874, y pasaron el invierno en Repton, a orillas del río Trent. Para ese momento, solo el reino de Wessex no había sido conquistado por los vikingos. Esto terminó en 875, cuando el ejército comenzó su segunda invasión a Wessex. Después de algunos contratiempos, Alfredo el Grande derrotó a los vikingos en la Batalla de Ethandun, y se firmó un tratado en el que los vikingos mantuvieron el control de gran parte del norte y este de Inglaterra.
Ivar, el Sin Huesos
Ivar, el Deshuesado (en nórdico antiguo: Ívarr hinn Beinlausi; en inglés antiguo: Hyngwar), también conocido como Ivar, Hijo de Ragnar (en nórdico antiguo: Ivar Ragnarsson), fue un líder vikingo y comandante militar que invadió lo que hoy es Inglaterra. Según la Saga de Ragnar Calças Peludas, fue hijo de Ragnar Calças Peludas y Aslauga. Sus hermanos incluían a Bjorn Brazo de Hierro, Haldano, Huitserco Camisa Blanca, Sigurdo Cobra en el Ojo y Uba.
Ivar aparece en 865, cuando lideró el Gran Ejército Pagano junto a Haldano y Uba. En 851, después de que el rey Aethelwulf de Wessex (r. 839–858) los derrotara, los vikingos decidieron avanzar más al norte hacia Anglia Oriental. Las sagas consideran la invasión como una respuesta a la muerte de su padre a manos de Aelle de Northumbria en 865, aunque la historicidad de esta afirmación es incierta.
A finales de 865, los vikingos llegaron a Anglia Oriental, pero se vieron obligados a llegar a un acuerdo de paz con el rey Edmundo (r. 855–869/870) a cambio de caballos. Permanecieron en la región durante el invierno antes de marchar hacia Northumbria a finales de 866, donde sobrepasaron al recién depuesto Osberto y al usurpador Aelle, estableciéndose en York. Según las leyendas, Aelle fue ejecutado por los hermanos usando el ritual del águila de sangre, un método de ejecución cuya historicidad es debatida, en el que se abre la caja torácica por detrás y se estiran los pulmones, creando una forma similar a alas.
En 867, los nortúmbrios pagaron tributo, y los invasores colocaron a Egberto I (r. 867–872) como títere y marcharon hacia Mercia, donde tomaron Nottingham. El rey Burgredo (r. 852–874) pidió ayuda al rey Ethelred de Wessex (r. 865–871) y el ejército combinado sitió la ciudad sin obtener éxito, obligando a los mercianos a pagar tributo. Regresaron a Northumbria en otoño de 868 e invernaron en York, permaneciendo allí casi todo el año de 869. Regresaron a Anglia Oriental y pasaron el invierno de 869-870 en Thetford. Esta vez, los invasores y los locales no acordaron la paz y, cuando Edmundo los atacó, fue capturado y muerto; según la tradición preservada en la Pasión de Abón de Fleury, fue Ivar quien ordenó su muerte por decapitación. Ivar no es mencionado nuevamente tras la muerte de Edmundo. Sin embargo, generalmente se le asocia con Imar, un rey nórdico de Dublín que murió en 873.
Haldano
Haldano (en latín: Haldanus o Halfdanus; en nórdico antiguo: Hálfdan, Halfdene o Healfdene; en irlandés antiguo: Albann; murió en 877) fue un líder vikingo y comandante del Gran Ejército Pagano que invadió los reinos anglosajones de Britania, comenzando en 865. Según la tradición registrada en las sagas nórdicas, era hijo de Ragnar Calças Peludas y sus hermanos incluían a Bjorn Brazo de Hierro, Ivar el Deshuesado, Sigurdo Cobra en el Ojo, Hvitserk Camisa Blanca y Uba. Fue el primer vikingo en ser rey de Northumbria y un pretendiente al trono del Reino de Dublín. Murió en la Batalla de Strangford Lough en 877, mientras intentaba obtener la aclamação de los irlandeses.
Era hijo de Ragnar y Aslauga y hermano de Bjorn Brazo de Hierro, Ivar el Deshuesado, Hvitserk Camisa Blanca, Sigurdo Cobra en el Ojo y Uba. Fue uno de los líderes del Gran Ejército Pagano que invadió el Reino de la Anglia Oriental en 865. Según las sagas nórdicas, la invasión fue organizada por Haldano, Ivar y Uba como respuesta a la muerte de su padre a manos de Aelle de Northumbria en 865, aunque la historicidad de esta afirmación es incierta. Los invasores son comúnmente identificados como daneses, aunque el clérigo del siglo X, Asser, afirmó que los invasores venían de "Danubia", que se traduce como "desde el Danubio"; dado que el Danubio está situado en lo que se conocía en latín como Dacia, sugiere que Asser, en realidad, quiso referirse a Dánia, un término latino para Dinamarca.
En el otoño de 865, el ejército desembarcó en la Anglia Oriental, donde permanecieron durante el invierno y aseguraron los caballos para sus esfuerzos posteriores. Al año siguiente, el ejército marchó hacia el norte e invadió Northumbria, que estaba en medio de una guerra civil entre Aelle y Osberto, rivales pretendientes al trono. A finales de 866, el ejército conquistó la rica York. Al año siguiente, los reyes dejaron de lado sus diferencias y se unieron para recuperar la ciudad. La tentativa fue un desastre y ambos perdieron la vida. Sin un líder destacado, la resistencia northumbrica fue aplastada y los daneses pusieron un rey títere, Egberto I, para gobernar en su nombre y recaudar impuestos para su ejército.
Más tarde, en el mismo año, el ejército se movió hacia el sur e invadió el Reino de Mercia, capturando Nottingham, donde invernaron. El rey de Mercia, Burgredo, respondió aliándose con el rey de la Sajonia Occidental, Ethelred, y con una fuerza combinada cercaron la ciudad. Los anglosajones no pudieron recapturarla, pero se acordó una tregua, por la cual los daneses se retirarían a York, donde permanecieron durante más de un año, reforzando sus filas para nuevas invasiones. Los daneses regresaron a la Anglia Oriental en 869, esta vez con la intención de conquistar. Tomaron Thetford para invernar, pero fueron confrontados por un ejército de la Anglia Oriental. El ejército anglosajón fue derrotado y su rey, Edmundo, fue asesinado. La tradición medieval identifica a Edmundo como un mártir que rechazó las órdenes danesas de renunciar a Cristo y fue asesinado por su firme cristianismo. Ivar y Uba son identificados como los jefes de los daneses y los asesinos de Edmundo, y no se sabe qué parte, si es que tuvo alguna, tomó Haldano.
Tras la conquista de la Anglia Oriental, Ivar aparentemente dejó el ejército, ya que su nombre desaparece de los registros en inglés después de 870. Sin embargo, generalmente se le asocia con Imar, un rey nórdico de Dublín que murió en 873. Con Ivar en Irlanda, Haldano se convirtió en el principal comandante del ejército y, en 870, lideró una invasión a la Sajonia Occidental. Más tarde, varios guerreros vikingos llegaron de Escandinavia como parte del Gran Ejército de Verano liderado por Bagsecg, reforzando las filas del ejército de Haldano. Según la Crónica Anglosajona, los daneses combatieron contra las fuerzas de la Sajonia Occidental en nueve ocasiones, incluyendo la Batalla de Ashdown, el 8 de enero de 871, y dos meses después, en la Batalla de Marton. Sin embargo, los sajones no pudieron ser derrotados, y Haldano aceptó una tregua de Alfredo, el recién coronado rey de la Sajonia Occidental.
El ejército se retiró a la ciudad capturada de Londres y permaneció allí durante el invierno de 871/872. Las monedas acuñadas en Londres durante este período ostentan el nombre de Haldano, identificándolo como el líder del ejército. En el otoño de 872, el ejército regresó a Northumbria para reprimir una revuelta contra Egberto, su rey títere. Sin embargo, esta explicación sobre el movimiento hacia el norte ha sido cuestionada, y se ha sugerido que la transferencia fue resultado de una guerra con Mercia. En cualquier caso, el ejército pasó el invierno en Torksey y luego en Repton un año después. El ejército finalmente conquistó Mercia en 874, y su rey, Burgredo, fue depuesto y sustituido por un títere, Ceolvulfo.
Después de la victoria, el ejército se dividió en dos: la mitad bajo Gutrum, hacia el sur, para continuar luchando contra la Sajonia Occidental, y la otra mitad bajo Haldano, hacia el norte, para combatir contra los pictos y británicos de Cumbria. Según los Anales de Ulster, Agustín de Dublín fue "malévolamente" asesinado en 875 por "Albano", un personaje que se cree que es Haldano. Su hermano Ivar gobernó la ciudad antes de su muerte en 873 y parece que la campaña de Haldano fue un intento de recuperar el reino perdido de su hermano. Independientemente de esto, Haldano no permaneció en Irlanda: en 876 él y sus fuerzas regresaron a Northumbria, estableciéndose en un área en gran parte coextensiva con el antiguo Reino de Deira, con la porción septentrional de Northumbria bajo dominio anglosajón. Las fuentes, a veces, lo titulan rey de York en 876.
Parece que el gobierno de Haldano en Dublín no era seguro y fue depuesto mientras estaba en York. Haldano regresó a Irlanda en 877 para intentar retomar la ciudad, pero fue recibido por un ejército de "Paganos Justos", un término controvertido que se usa generalmente para referirse a la población vikinga que estaba en Irlanda desde hace tiempo, a diferencia de los recién llegados "Paganos Oscuros", de los cuales Haldano era uno. Las fuerzas se encontraron en la Batalla de Strangford Lough y él fue asesinado. Sus hombres restantes regresaron a Northumbria a través de Escocia, combatiendo a lo largo del recorrido, en el cual Constantino I, el Rey de los Pictos, fue asesinado. Parece que los nórdicos de Northumbria estuvieron satisfechos en permanecer sin rey hasta 883, cuando Godofredo fue proclamado rey.
Uba
Uba (probablemente murió en 878) fue un vikingo del siglo IX y uno de los comandantes del Gran Ejército Pagano que invadió la Inglaterra anglosajona en la década de 860. El Gran Ejército parece haber sido una coalición de bandas de guerra provenientes de Escandinavia, Irlanda, la región del mar de Irlanda y el continente. Existen razones para sospechar que una proporción de las fuerzas vikingas se originó específicamente en Frisia, donde algunos comandantes vikingos son conocidos por haber mantenido feudos en nombre de los francos. Algunas fuentes describen a Uba como duque de los frisios, lo que podría ser evidencia de su asociación con un beneficio frisio.
En 865, el Gran Ejército, aparentemente liderado por Ivar, el Desollado, pasó el invierno en el Reino de Anglia Oriental antes de invadir y destruir el Reino de Northumbria. En 869, tras recibir un pago de los mercians, los vikingos conquistaron a los anglos orientales y, en el proceso, mataron al rey Edmundo, un hombre que más tarde fue considerado santo y mártir. Aunque fuentes casi contemporáneas no asocian específicamente a Uba con la última campaña, algunas fuentes posteriores, menos fiables, lo vinculan con la leyenda del martirio de Edmundo. Con el tiempo, Ivar y Uba llegaron a ser considerados invasores vikingos arquetípicos y oponentes del cristianismo. Como tal, Uba aparece en varios relatos hagiográficos dudosos de santos anglosajones y de lugares eclesiásticos. Fuentes no contemporáneas también asocian a Ivar y Uba con la leyenda de Ragnar Calzas Peludas, una figura de historicidad cuestionable. Aunque hay motivos para sospechar que el culto a Edmundo fue promovido en parte para integrar a los colonos escandinavos en la Inglaterra anglosajona, la leyenda de Ragnar podría haber surgido como un intento de explicar por qué vinieron a asentarse.
Tras la caída del Reino de Anglia Oriental, el liderazgo del Gran Ejército parece haber caído en manos de Bagsecg y Haldano, quienes realizaron campañas contra los mercians y los sajones occidentales. En 873, consta que el Gran Ejército se dividió. Mientras Haldano establecía a sus seguidores en Northumbria, el ejército comandado por Gutrum, Oscitel y Anuendo atacó el sur y realizó campañas contra los sajones occidentales. En el invierno de 877/878, Gutrum lanzó un ataque relámpago profundamente en la Sajonia Occidental. Existen motivos para sospechar que este ataque fue coordinado con la campaña de una fuerza vikinga separada en Devon. Este último ejército habría sido destruido en Cinuite en 878. Según una fuente casi contemporánea, esta fuerza estaba liderada por un hermano de Ivar y Haldano, y algunas fuentes posteriores identifican a este hombre como el propio Uba.
Biorno Brazo de Ferro
Biorno Brazo de Ferro (en danés: Bjørn Jernside, literalmente Bjørn, Costado de Hierro; en sueco: Björn Järnsida; en nórdico antiguo: Bjǫrn Járnsíða; en latín: Biornus, Bier Costae ferreae) fue un legendario caudillo vikingo, de origen danés, que supuestamente vivió en el siglo IX. Según la leyenda, la apodo Järnsida ("Costado de Hierro") le fue atribuido por ser "invulnerable", después de que su madre le diera una poción mágica.
Según la Saga de Hervör y la Saga de Ragnar Lodbrok, Biorno habría sido uno de los cuatro hijos de Ragnar Lodbrok con Aslauga, habiendo heredado el dominio de Svitjod, embrión de la futura Suecia. Se dice que fue el primer soberano de la Casa de Munsö.
Biorno comandó una expedición de saqueo de vikingos en el siglo IX a la región del río Sena en Francia y, más tarde, junto con sus hermanos, a España, al sur de Francia y a Italia. También participó en expediciones de conquista de Inglaterra. Al regresar a Escandinavia, vivió el resto de sus días como un hombre rico. Según la leyenda, está sepultado en un montículo, llamado "túmulo de Biorno Brazo de Ferro" (Björn Järnsidas hög), con 5 m de altura y 20 m de ancho, encontrado en el siglo XVIII en la isla de Munsö por algunos anticuarios. En la cima de este montículo, se encuentran los restos de una piedra rúnica catalogada como U 13.
Guthrum
Guthrum el Viejo (Guthrum) fue un líder danés del siglo IX y rey de Anglia Oriental desde 879 hasta 890 (año probable de su muerte). Tuvo un papel destacado en la invasión danesa de Inglaterra y en la formación de Danelaw. Tras ser derrotado por Alfredo de Wessex en la Batalla de Edington, se convirtió al cristianismo y fue bautizado con el nombre de Etelstano (Aethelstan).
Alfredo, el Grande
Alfredo el Grande (en inglés antiguo Ælfred; 849 — 26 de octubre de 899) fue rey de Wessex desde 871 hasta 899 y rey de los anglosajones desde 886 hasta 899.
Alfredo defendió su reino contra los vikingos y, en el momento de su muerte, era el gobernante dominante en Inglaterra. Es uno de los dos reyes ingleses a quienes se les ha concedido el epíteto "el Grande", siendo el otro Canuto el Grande.
Los detalles de su vida son conocidos gracias al obispo de Sherborne, Juan Asser, y a un cronista galés del siglo X. La reputación de Alfredo es la de un hombre culto y misericordioso, que fomentó la educación y mejoró el sistema legal y la estructura militar de su reino.
Rey Ethelred
Ethelred de Wessex (en inglés: Ethelred of Wessex; en inglés antiguo: Æþelræd ōf Ƿęsēx; c. 837 o 840 – 23 de abril de 871) fue el cuarto hijo del rey Etelvulfo de Wessex y el hermano mayor de Alfredo de Inglaterra; sucedió a su hermano Etelberto I como rey de Wessex. A veces se le denomina Ethelred I de Inglaterra, aunque tal denominación no sería correcta, ya que, en aquella época, Inglaterra estaba dividida en varios reinos. Fue sucedido por su hermano, Etelberto, como rey de Wessex y Kent en 865. Se casó con Vulfrida y tuvo dos hijos, Artelvoldo y Etelhelmo.
Ethelred fue enterrado en Wimborne, en Dorset. Fue popular y era tratado como santo, aunque no fue canonizado.
Osberto de Northumbria
Osberto de Northumbria (fallecido el 21 de marzo de 867) fue un rey de Northumbria a mediados del siglo IX. Las fuentes sobre este período en la historia de Northumbria son muy escasas. El final del reinado de Osberto es desconocido y el transcurso de su reinado es de difícil comprensión.
Poco se sabe sobre el reinado de Osberto. Simeón afirma que "Osberto se había atrevido, con mano sacrílega, a enfrentarse a la iglesia y a tomar tierras de Wercewurde y Tillemuthe". La Historia de Santo Cuthberto data la apropiación de estas tierras en el año anterior a la muerte de Osberto. Osberto fue sustituido como rey por Aelle. Mientras que Aelle es descrito en la mayoría de las fuentes como un tirano, y no como un rey legítimo, una fuente afirma que era el hermano de Osberto.
El Gran Ejército Danés desembarcó en Northumbria a finales del verano de 866, ocupando York el 21 de noviembre de 866. Fuentes históricas como la Crónica Anglosajona, Simeón de Durham, Asser y Etelvardo relatan estos acontecimientos con relativa similitud, a excepción de pequeños detalles, presentando sustancialmente la misma versión de los eventos. Simeón, en su obra Historia Regum Anglorum, narra la historia de la batalla del 21 de marzo de 867, en la que Osberto y Aelle, temporalmente aliados, encontraron la muerte a manos de los vikingos. Los vikingos apoyaron a Egberto para gobernar la Northumbria:
"En aquellos días, los nortumbrianos expulsaron violentamente al verdadero rey de su nación, llamado Osberto, poniendo en su lugar a un tirano llamado Aelle. Cuando los paganos invadieron el reino, la disputa entre los dos reyes llegó a su fin. Y fue gracias a la providencia divina y a la ayuda de los nobles que Osberto y Aelle, juntando fuerzas, formaron un ejército y llegaron a la ciudad de York; al acercarse, la mayoría de los hombres de los barcos vikingos comenzaron a huir. Los cristianos lucharon con gran ferocidad, y los dos reyes cayeron muertos. Los que sobrevivieron hicieron las paces con los daneses".
El rey Osberto pudo haber sido enterrado en Thornhill, en el condado de York. De esa época, un raro grupo de lápidas de anglos de alto rango, una con su nombre, fue descubierto en la era victoriana en el cementerio de la antigua iglesia de San Miguel y todos los años, tales lápidas son expuestas a la visita pública.
Después de esto, los vikingos apoyaron a Egberto para gobernar Northumbria.
Aelle de Northumbria
Aelle (Ælla o Ælle; fl. 866 – 21 de marzo de 867) fue rey de Northumbria a mediados del siglo IX, reinando desde 866 hasta su muerte en 867. Poco se sabe sobre él y sobre su breve reinado.
Ascendió al trono tras la deposición del rey Osberto de Northumbria, un evento tradicionalmente datado en 866. En algunas fuentes se le menciona como hermano de Osberto y es descrito como un tirano.
A finales del año 866, un gran ejército danés marchó contra Northumbria, conquistando York el 21 de noviembre. Según la Historia Regum Anglorum de Simeón de Durham, Aelle murió el 21 de marzo de 867 en la batalla contra los vikingos que colocaron en el trono a Egberto de Northumbria.
Algunas fuentes afirman que, durante su corto reinado, logró capturar y ejecutar al jefe vikingo Ragnar Calças Peludas, aunque esto es poco probable.
Obispo Heahmund
Heahmund fue un obispo de Sherborne en la era medieval del Reino de Wessex, en el sur de Inglaterra.
Heahmund fue consagrado como obispo de su diócesis entre 867 y 868. Falleció en marzo de 871 durante la Batalla de Marton, librada contra invasores vikingos. Es venerado como santo por la Iglesia Ortodoxa y por la Iglesia Católica.
Ethel
Según una genealogía anglonormanda, Aelle tuvo una hija llamada Æthelthryth y, a través de ella, fue abuelo de Eadwulf de Bamburgh, "rey de los ingleses del norte", quien murió en 913.
Rey Edmund
Edmund era el rey de Anglia Oriental durante la gran invasión vikinga. En 869, los vikingos capturaron al rey Edmund en batalla y tomaron el reino. Edmund tuvo una muerte cruel por resistir la invasión y fue recordado como mártir por la tradición inglesa durante los dos siglos siguientes. Según la tradición, fue asesinado por Ivar, el Sin Huesos, por negarse a renunciar al cristianismo. Los daneses mantuvieron el estado como vasallo hasta 879, cuando comenzaron a gobernar el área directamente, siendo rey el danés Guthrum el Viejo, quien reinó entre 879 y 890. Los sajones retomaron la zona en 920, pero los ingleses la perdieron entre 1015 y 1017, cuando fue conquistada por Canuto el Grande y concedida a Thorkell el Alto en 1017, en calidad de feudo.
Rey Burgredo
Burgredo se convirtió en rey de Mercia en 852. Posiblemente estaba relacionado con su antecesor Beortvulfo, cuyos dos hijos Beortrico y Beortefrito probablemente fallecieron antes que él. Al año siguiente, Burgredo envió mensajeros a Etelvulfo, rey de los sajones occidentales, para pedirle ayuda en la dominación de los británicos que vivían entre Mercia y el mar occidental (Gales), quienes se estaban rebelando contra su gobierno. Inmediatamente después de recibir la embajada de Burgredo, el rey Etelvulfo movilizó su ejército y avanzó con Burgredo contra Inglaterra (Gales). Invadieron y devastaron la región, sometiéndola a Burgredo. Así, el ejército de Etelvulfo regresó a su hogar en Wessex. En el mismo año, también, después de Pascua, Etelvulfo dio a su hija (Etelsvita) a Burgredo, rey de los mercianos, como su reina, y el matrimonio fue celebrado en la casa de campo real de Chippenham en Wessex.
Llegada del Gran Ejército Pagano
Doce años después del éxito de Burgredo contra Gales, en 865, el Gran Ejército Pagano, una fuerza de alrededor de 10,000 hombres, invadió. Estaba liderado por tres hermanos: Ivar, Haldano y Uba. Tras campañas exitosas contra Anglia y Northumbria, avanzaron a través de Mercia, llegando a Nottingham en 867. Burgredo entonces apeló a Ethelred de Wessex y su hermano, Alfredo el Grande, para pedir asistencia contra los vikingos, quienes estaban en posesión de Nottingham. Los ejércitos de Wessex y Mercia no realizaron ninguna lucha seria, y se permitió a los vikingos permanecer durante el invierno. En 874, la marcha de los vikingos de Lindsey a Repton llevó a Burgredo a abandonar su reino después de saquear Tamworth.
Tras la salida de Burgredo, los vikingos nombraron a un merciano para reemplazarlo y exigieron juramentos de lealtad por parte de los locales. Burgredo se retiró a Roma y murió allí. Fue enterrado, según la Crónica Anglosajona, en la iglesia de Santa María, en la escuela de la nación inglesa en Roma.
Burgredo se menciona en la Crónica Anglosajona en los años 852, 853, 868 y 874.
Monedas del reinado de Burgredo —todas con la ortografía de Burgredo— se han encontrado en varios tesoros. En diciembre de 2003, se hallaron monedas de plata del reinado de Burgredo en un sitio en Yorkshire.
Batalla de Englefield
La Batalla de Englefield fue una victoria de los sajones occidentales contra un ejército vikingo danés el 31 de diciembre de 870 en Englefield, cerca de Reading, en Berkshire. Fue la primera de una serie de batallas que ocurrieron tras la invasión de Wessex por parte del ejército danés en diciembre de 870.
Hasta 870, los vikingos habían conquistado dos de los cuatro reinos anglosajones: Northumbria y Anglia Oriental. A finales de 870, iniciaron un intento de conquistar Wessex y marcharon de Anglia Oriental hacia Reading, llegando el 28 de diciembre. Tres días después, enviaron un gran grupo bajo el mando de dos condes para saquear y reconocer el territorio. Este grupo fue recibido en Englefield por tropas locales bajo el mando de Æthelwulf, Ealdorman de Berkshire. Después de que uno de los condes fuera muerto y una buena parte del ejército danés fuera derribada, las fuerzas vikingas huyeron.
La victoria de los sajones no duró mucho. Cuatro días después, las tropas del ejército sajón occidental, lideradas por Ethelred de Wessex y su hermano, el futuro rey Alfredo de Wessex, atacaron el campamento principal danés en Reading y fueron contraatacados en la Batalla de Reading. Entre los varios muertos se encontraba Æthelwulf. Otras batallas siguieron, incluyendo la Batalla de Ashdown, una victoria para los sajones occidentales, y la Batalla de Marton, donde los daneses triunfaron. Poco después de la Pascua, que ocurrió el 15 de abril de ese año, Ethelred murió y fue sucedido por Alfredo.
La Batalla de Englefield se pudo fechar, ya que el obispo Heahmund de Sherborne murió en la Batalla de Marton, y se sabe que falleció el 22 de marzo de 871. La Crónica Anglosajona registra que la Batalla de Basing ocurrió dos meses antes, es decir, el 22 de enero; Ashdown catorce días antes de esta, el 8 de enero; Reading cuatro días antes, el 4 de enero; Englefield cuatro días antes, el 31 de diciembre de 870; y la llegada de los vikingos a Reading tres días antes de esta, el 28 de diciembre. Sin embargo, dado que el intervalo de dos meses entre Marton y Basing es probablemente inexacto, las fechas anteriores son aproximadas.
Batalla de Ashdown
Cuatro días después, alrededor del 8 de enero, los ejércitos volvieron a luchar en Ashdown. Los vikingos llegaron primero al campo de batalla y se posicionaron a lo largo de la cima de la colina, dándoles ventaja. Dividieron sus fuerzas en dos contingentes: uno bajo sus reyes, Bagsecg y Halfdan, y el otro bajo sus condes. Cuando los sajones occidentales escucharon esto de sus exploradores, decidieron copiar la formación, con Æthelred frente a los reyes y Alfredo frente a los condes. El rey entonces se retiró a su tienda para escuchar la misa, mientras Alfredo lideraba sus fuerzas tras dos derrotas en Basing y Meretun. Poco después de la Pascua, que cayó el 15 de abril de ese año, Æthelred murió y fue sucedido por Alfredo.
Batalla de Basing
La Batalla de Basing fue una victoria del ejército vikingo danés sobre los sajones occidentales en Basing, Hampshire, el 22 de enero de 871.
A finales de diciembre de 870, los vikingos invadieron Wessex y ocuparon Reading. Numerosas batallas ocurrieron en sucesión, como Englefield, Reading y Ashdown, esta última ocurrida el 8 de enero con una victoria de los sajones occidentales. Solo dos semanas después, Ethelred de Wessex y su hermano, el futuro rey Alfredo de Wessex, fueron derrotados en Basing Viejo. Luego hubo un intervalo de dos meses hasta la Batalla de Marton, cuando los vikingos nuevamente salieron victoriosos. Poco después de la Pascua, que ocurrió el 15 de abril de ese año, Ethelred falleció y fue sucedido por Alfredo.
La Batalla de Basing pudo ser datada, ya que el obispo Heahmund de Sherborne murió en la Batalla de Marton, y se sabe que falleció el 22 de marzo de 871. La Crónica Anglosajona registra que la Batalla de Basing ocurrió dos meses antes, es decir, el 22 de enero; Ashdown catorce días antes, el 8 de enero; Reading cuatro días antes, el 4 de enero; Englefield cuatro días antes, el 31 de diciembre de 870; y la llegada de los vikingos a Reading tres días antes de esta, el 28 de diciembre. Sin embargo, dado que el intervalo de dos meses entre Meretun y Basing es probablemente inexacto, las fechas anteriores son aproximadas.
Batalla de Marton
La Batalla de Marton, o Meretum, ocurrió posiblemente el 22 de marzo de 871 en un lugar llamado "Marton", probablemente en Wiltshire o Dorset, en el sur de Inglaterra. De acuerdo con la Crónica Anglosajona, la batalla ocurrió "alrededor de dos meses" antes de la Batalla de Basing, donde ambos bandos sufrieron pesadas bajas. El rey Ethelred de Wessex y el príncipe Alfredo lucharon contra los vikingos, que posiblemente eran liderados por el líder Haldano, quien había comandado varias batallas. Las Crónicas afirman que los vikingos tuvieron sus fuerzas divididas y fueron inicialmente obligados a retroceder, pero al final del día los daneses infligieron una gran derrota a Wessex. Entre las pérdidas del lado inglés estaba el obispo Heahmund.
Fue una de las últimas batallas libradas entre el rey Ethelred de Wessex y los daneses, con el rey inglés muriendo menos de un mes después (el 15 de abril). Si murió como consecuencia de la batalla o por causas naturales aún es incierto.
El lugar donde ocurrió la batalla no se sabe exactamente. Se sugiere que pudo haber ocurrido cerca de Merton (Londres), o Merton (Oxfordshire), o en el Castillo de Merdon (Hursley, cerca de Winchester) en Hampshire, o Marden o Marten, en Wiltshire, o Martin en Dorset. La mayoría de los historiadores coinciden en que la batalla parece haber tenido lugar en la parte más al oeste de la región sur de Inglaterra, ya que el rey Ethelred fue enterrado en el Ministerio de Minster, en Dorset.
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[1] En astronomía, cenit es el término técnico que designa el punto interceptado por un eje vertical trazado desde la cabeza de un observador y que se extiende hacia el interior de la esfera celeste. El punto trazado por un eje vertical en dirección opuesta se denomina nadir.
[2] El primer oficial es el oficial cuya función es inmediatamente inferior a la del capitán de un buque, que asume el mando del buque en caso de incapacidad, impedimento o fallecimiento del capitán.
[3] Eufemio fue un comandante bizantino en Sicilia que se rebeló contra el gobernador imperial en 826 e invitó a los aglabíes a ayudarle, iniciando así la conquista musulmana de Sicilia.
[4] En la historia del Islam medieval, Iphricia es un territorio del norte de África que corresponde a la actual Túnez (excluyendo las partes más desérticas), el noroeste de Libia y el noreste de Argelia. Iphricia es una arabización del nombre latino África, que en el Imperio Romano se refería a la misma zona, y su etimología es discutida. En árabe actual, la palabra significa todo el continente africano.
[5] Abu Mohammed Ziadete Allah I ibne Ibraim (10 de junio de 838), también conocido simplemente como Ziadata Allah I o Ziadete Allah I, fue el tercer emir árabe de Ifricia (actual Túnez y este de Argelia) desde 817 hasta su muerte.
[6] Un kadi o qadi es un juez musulmán que dicta sentencia según la charia, la ley religiosa islámica. Los qadíes juzgan asuntos religiosos como herencias, matrimonios y divorcios, aunque en teoría tienen jurisdicción sobre todos los asuntos legales que afectan a los musulmanes, tanto civiles como penales.
[7] Assade ibne Alfurate Harrani (Cairuão, 759 - Siracusa, 828)[1] fue un jurista y teólogo de Ifricia (aproximadamente lo que corresponde a la actual Túnez). Es famoso sobre todo por su obra jurídica y teológica Assadiyya, fundamental para las maddhabs (escuelas) malikíes hanafíes, y por ser el líder de la primera invasión musulmana de Sicilia, entonces posesión bizantina.
[8] En la mitología nórdica, Jörmundgander o Jormungand es el segundo hijo del dios Loki y la giganta Angrboda. Sus hermanos son el lobo Fenrir y la diosa Hela. Jormungand tiene el aspecto de una serpiente gigantesca. Según la Edda en prosa, Odín secuestró a los tres hijos de Loki y Jormungand fue arrojado al gran océano que rodea Midgard, donde vive desde entonces. La serpiente creció tanto que fue capaz de cubrir la Tierra y morderse su propia cola. Por ello, recibió el nombre alternativo de Serpiente de Midgard (Midgårdsormen) o Serpiente del Mundo. El archienemigo de Jormungand es el dios Thor, quien, durante el Ragnarök, la matará y morirá en el proceso.
[9] El onagro es una antigua máquina de guerra, evolución de la ballesta o catapulta, las armas arrojadizas de la ingeniería militar romana. El onagro surgió como una mejora de la antigua catapulta giratoria, mediante sucesivas adaptaciones de un gran arco o una gran honda de bronce en la punta o la mira, para lanzar flechas, dardos, balas o proyectiles. También se podía acoplar al onagro una cuchara o recipiente de bronce para lanzar plomo fundido o fuego griego (aceite hirviendo, bolitas o bolas de tela empapadas en aceite y prendidas fuego en el momento del lanzamiento). El onagro podía utilizarse en tierra, en fortalezas o incluso en barcos y navíos para batallas navales. Algunos historiadores consideran que el onagro representó un hito o piedra angular en la ingeniería militar, ya que representa la transición entre un arma cuerpo a cuerpo y un arma de fuego arrojadiza, prefigurando el conocido cañón.
[10] El fuego griego era un arma incendiaria utilizada por la armada bizantina. Los bizantinos lo utilizaban en las batallas navales para aumentar su eficacia, ya que podía seguir ardiendo mientras flotaba en el agua. El arma supuso una ventaja tecnológica y fue responsable de muchas victorias militares bizantinas clave, en particular la salvación de Constantinopla de dos asedios árabes, asegurando así la supervivencia del imperio. Tal fue la impresión que causó el fuego griego en los cruzados de Europa Occidental que el nombre pasó a aplicarse a cualquier tipo de arma incendiaria, incluidas las utilizadas por árabes, chinos y mongoles.
[11] El Dux (en veneciano doze o antiguamente doxe , / 'doce /), en el gobierno de la República de Venecia, era el jefe de Estado de la República. Según la tradición, el cargo se estableció en 697 y duró hasta la caída de la República el 15 de mayo de 1797. También se dirigían al dux con los títulos de Monseñor el Doxe , Serenísimo Príncipe o Su Serenidad, o con el original latino Dux, es decir, duque («comandante» o «general»).
[12] embarcación pequeña de proa fina y popa ancha, propulsada por remos o vela
[13] Señorita, en italiano
[14] Giustiniano Partecipazio fue, según la tradición, el undécimo Dux de la República de Venecia.
[15] Os coptas ou coptos são egípcios cujos ancestrais abraçaram o cristianismo no século I. Formam um dos principais grupos etno-religiosos do país.
[16] En noviembre de 827, por orden del nuevo dux Giustiniano Partecipazio, violaron los decretos del emperador bizantino León V, el Armenio, y confirmados por el propio Justiniano, que prohibían el comercio con los árabes, y se retiraron de la flota de 10 barcos que había zarpado de Venecia en los primeros días de diciembre de 827. Atracaron entonces en el puerto de Alejandría, Egipto, con el objetivo de apoderarse de las reliquias de San Marcos Evangelista. Buono y Rustico consiguieron robar los restos del santo a los árabes con la ayuda de un sacerdote. Escondieron los huesos del santo en una caja llena de cuartos de cerdo y coliflor. Cuando la caja fue puesta bajo control aduanero, las autoridades musulmanas exclamaron: «Kinzir-Kinzir» (cerdo, cerdo), evitando el contacto con un animal impuro. Así que escaparon de los funcionarios musulmanes y, tras sortear una tormenta en el Mediterráneo, llegaron a Venecia saludados por una multitud enfervorizada el 31 de enero de 828. El dux Giustiniano recompensó a Buono y Rustico con 100 libras de plata con las que los dos héroes, según la tradición, financiaron la construcción del oratorio de la antigua iglesia de San Marcos en Torcello .
[17] El dirham, direm, direme o dirame era, y en algunos casos sigue siendo, la moneda de los estados bereberes y árabes. Se creó reutilizando dracmas sasánidas tardías, utilizando inicialmente iconografía persa, con una inscripción religiosa cúfica. Bajo el califato de Abdal Malik (r. 685-705), sufrió cambios drásticos con la reforma monetaria aplicada.
[18] El califato es la forma de gobierno monárquico islámico, aunque el cargo de califa no siempre fue hereditario. Representa la unidad y el liderazgo político del mundo islámico. El cargo de su jefe de Estado, el califa, se basa en la noción de sucesor de la autoridad política y religiosa del profeta islámico Mahoma.
[19] Balder o Baldur (nórdico antiguo: Balðr), también llamado Baeldaeg (n. 243) en algunas fuentes históricas, es una deidad de la mitología nórdica. Se le asocia con la justicia y la sabiduría, y todos los dioses le alaban por su belleza. Según algunas fuentes, este dios era hijo de Odín y Frigga, y según otras sólo era su «protegido». En cualquier caso, era una deidad de la justicia y la sabiduría, y aunque no pertenecía al núcleo de los dioses superiores, los Aesir, se le permitió permanecer en Asgard. Balder es el esposo de la bella Nana, una diosa benévola y hermosa, que se arrojó a su pira funeraria para morar en Hel con su marido.
[20] En la mitología nórdica, Aegir (en nórdico antiguo Ægir, o «mar») es el dios de los mares y océanos. Era venerado y temido por los marineros, que creían que Aegir aparecía de vez en cuando en la superficie para llevarse carga, hombres y barcos a su morada en el fondo del océano. Por eso se hacían sacrificios para apaciguarlo, a menudo sacrificando prisioneros antes de zarpar.
[21] El emirato Aglabí fue un estado islámico del norte de África que existió entre 800 y 909 y estuvo gobernado por los Banul Aglabe o Aglabíes. Su primer emir fue Ibraim I Ibne Aglabe (r. 800-812), a quien el califa Harune Arraxide (r. 786-809) cedió Ifricia para que fuera gobernada en nombre del califato abbasí, y el último fue Abu Mudar Ziadate Allah III (r. 903-909), que huyó del país ante la agitación política, permitiendo la formación del califato fatimí
[22] Constantino Sudas fue un funcionario bizantino del siglo IX, activo durante el reinado del emperador Miguel II el Amorreo (r. 820-829). Se ha encontrado un sello que a veces se cree que perteneció a Sudas, pero la identificación es incierta.
[23] Protoespectador era uno de los títulos más altos de la corte bizantina de los siglos VIII al XII, concedido a generales y gobernantes provinciales, así como a príncipes extranjeros.
[24] La fortaleza de Mineo fue conquistada por los árabes en 829. Restaurada bajo el dominio islámico, adoptó el nombre de Qalat Menay (castillo de Mineo, que es una ciudad siciliana).
[25] Arquímedes de Siracusa (287 a.C.- 212 a.C.) fue un matemático, físico, ingeniero, inventor y astrónomo griego. Aunque se conocen pocos detalles de su vida, son suficientes para que se le considere uno de los principales científicos de la Antigüedad Clásica.
[26] Gela (pronunciación siciliana e italiana: es una ciudad y comune (municipio) de la Región Autónoma de Sicilia, Italia; en términos de superficie y población, es el municipio más grande de la costa sur de Sicilia. Forma parte de la provincia de Caltanissetta y es uno de los pocos municipios de Italia cuya población y superficie superan las de la capital provincial.
Gela fue fundada en el año 698 a.C. por colonos griegos procedentes de Rodas y Creta; fue una influyente polis de la Magna Grecia en los siglos VII y VI a.C. y llegó a ser una de las ciudades más poderosas hasta el siglo V a.C.. Esquilo, el famoso dramaturgo, vivió aquí y murió en el 456 a.C.[5] En 1943, durante la invasión de Sicilia, las fuerzas aliadas desembarcaron por primera vez en la isla, en Gela.
[27] Licata es una comuna italiana de la región de Sicilia, en la provincia de Agrigento.
[28] Agrigento es una ciudad italiana de 56.214 habitantes, capital del consorcio municipal libre de Agrigento, en Sicilia. Fundada hacia el 581 a.C., Agrigento surgió en una zona donde se asentaron los diversos pueblos que dejaron sus huellas en la isla. Antigua sede de pueblos indígenas que mantenían relaciones comerciales con los egeos y micénicos, la zona de Agrigento vio surgir la polis de Akragas, fundada por los geloi de Rodas -origen de Creta-. Alcanzó su apogeo en el siglo V a.C., antes del declive iniciado por la guerra con Cartago. Durante las guerras púnicas fue conquistada por los romanos, que latinizaron el nombre en Agrigentum. Más tarde, cayó bajo dominio árabe con el nombre de Kerkent, y en 1089 fue conquistada por los normandos, que la rebautizaron Girgenti, nombre que conservó hasta 1927, cuando fue rebautizada con su topónimo actual.
[29] Al-Qayrawan es hoy la ciudad de Túnez que, en el periodo califal islámico, fue capital del emir ( wilāya ) de Ifricia.
[30] El río Narcea es el segundo río más importante de Asturias, España, tanto por su longitud como por su caudal. Es afluente izquierdo del río Nalón y sigue un recorrido general en dirección suroeste-noreste.
[31] Cádiz es una ciudad del sur de España bañada por el Océano Atlántico. Pertenece a la Comunidad Autónoma de Andalucía y está situada a una longitud de 06° 17' O (Greenwich) y una latitud de 36° 32' N. Tiene un clima intermedio, que varía entre el mediterráneo y el atlántico europeo, con una temperatura media anual de 18 °C y 74 días de lluvia. La zona de Cádiz tiene una rica historia que se remonta a la prehistoria, con la primera referencia escrita conocida de Estrabón. La ciudad actual fue fundada por los fenicios y ocupada por griegos, cartagineses y romanos, que la llamaron Gades (o Gadira) y más tarde Julia Augusta Caditana. Cayó en manos de los moros, fue saqueada por los normandos y finalmente conquistada por Alfonso X de Castilla. Tras el descubrimiento y la conquista de América, el puerto adquirió gran importancia, ya que permitía el acceso a Sevilla, Córdoba y, más tarde, Madrid.
[32] Simancas es un municipio español de la provincia de Valladolid, comunidad autónoma de Castilla y León, con una superficie de 42,53 kilómetros cuadrados, una población de 4.873 habitantes (2007) y una densidad de 103,76 habitantes por kilómetro cuadrado. La localidad, que ya aparece en los itinerarios romanos con el nombre de Setimanca, está situada a orillas del río Pisuerga, en una altura desde la que se divisa la Vega do Douro. Por este motivo, en la Edad Media se construyó allí un castillo, que fue una de las fortalezas más importantes de la línea defensiva del Duero.
[33] Nájera es un municipio español de la provincia y comunidad autónoma de La Rioja.
[34] Albelda es un municipio español de la provincia de Huesca.
[35] Clavijo es un municipio español de la provincia y comunidad autónoma de La Rioja
[36] Berserkir (Plural de Berserkr) eran feroces guerreros nórdicos, relacionados con un culto específico al dios Odín. Se despertaban con una furia incontrolable antes de cualquier batalla.
[37] Según otras tradiciones, Santiago apareció milagrosamente en varias batallas libradas en España durante la Reconquista cristiana -la Batalla de Clavijo en 844- y desde entonces fue apodado Matamoros.
[38] El Monte Laturce, también conocido como Collado de Clavijo, con una altitud de 1039 metros, es una cumbre situada en el municipio de Clavijo, en La Rioja (España).
[39] Las actividades relacionadas con la farmacia tienen su origen en el siglo X con los boticarios, como se les conocía entonces. Durante este periodo, la medicina y la farmacia constituían una única profesión. Las primeras boticas se establecieron en España y Francia a partir del siglo X. Este espíritu pionero daría lugar más tarde al modelo de las farmacias actuales. En esta época, el boticario era el encargado de conocer y curar las enfermedades, pero para ejercer su profesión debía cumplir una serie de requisitos y disponer de los locales y equipos adecuados para preparar y almacenar los medicamentos.
[40] El Miño es un río internacional que nace a 750 metros de altitud en los montes de Meira, en la Comunidad Autónoma de Galicia, y recorre unos 340 kilómetros hasta desembocar en el océano Atlántico al sur de Guarda y al norte de Caminha.
[41] Las Nornas son tres ancianas de la mitología nórdica que viven en Asgard. Su función es tejer el destino de dioses y hombres y velar por que se cumplan y respeten las leyes que rigen las realidades de hombres, aesires, elfos, enanos, etc. Aunque las nornas se atribuyen a estas diosas, en las creencias escandinavas existían nornas menores, entidades familiares femeninas conocidas como Dísir, que también desempeñaban el papel de tejedoras de los destinos de los nuevos miembros nacidos en una familia. Se dice que nacieron de la fuente de Urð, la fuente de la vida, donde crece el gran fresno Yggdrasill, al que custodian. Cada mañana hacen llover hidromiel sobre sus raíces para que las hojas permanezcan verdes. Están representadas por la virgen, la madre y la anciana. Urð (pasado) es muy vieja y vive mirando hacia atrás por encima del hombro. Verðandi (presente) es una mujer joven que siempre mira al presente y, por último, Skuld (futuro), que vive encapuchada y tiene un pergamino cerrado en el regazo que contiene los secretos del futuro. Viven protegidos por una de las ramas del árbol Yggdrasil, junto a un lago. El clan sólo tiene tres miembros, todos ellos entidades femeninas: Urd, Werdandi y Skuld. Las norns, como tejedoras del destino, están emparentadas con los gorriones y los molinos de la mitología griega y romana.
[42] Un scald (noruego: skald) era antiguamente el nombre que se daba a un poeta o narrador en Noruega e Islandia, y en un sentido más amplio en los países nórdicos. En aquellos tiempos, cuando el acceso a la escritura era menos frecuente, el skald era también un narrador popular de episodios más o menos históricos. Los skald solían formar parte del grupo de poetas de la corte de los dirigentes de Escandinavia e Islandia durante la Era Vikinga. Componían y presentaban sus interpretaciones, conocidas hoy como poesía escalda. De origen islandés antiguo - skáld, la palabra skald se utiliza actualmente en sueco y noruego como sinónimo de poeta o creador literario.
[43] El Reino de Anglia Oriental (en inglés antiguo: Ēast Engla Rīce) fue un reino establecido por los anglos alrededor del siglo VI, en la región que hoy comprende los condados de Norfolk y Suffolk, en Inglaterra. Formaba parte de lo que la tradición denomina la Heptarquía anglosajona, compuesta por siete reinos principales. Surgió de la unión de los North Folk y los South Folk. El reino era uno de los cuatro que existían hasta la llegada del Gran Ejército Pagano. Según Beda, la evangelización de los anglianos orientales corrió a cargo de monjes escoceses del norte. El reino mantenía una economía comercial y pesquera, con importantes relaciones con los pueblos escandinavos y francos. Existen algunas similitudes con el reino de Kent, ya que ambos contaban con poderosas familias reales en el siglo VII y, sin embargo, se expandieron modestamente con el paso de los años. Se supone que la vasta costa y el fácil contacto con el continente hicieron menos necesaria la expansión hacia el oeste.
[44] Frisia (en frisón Fryslân Loudspeaker.svg? [ˈfrislɔ̃ːn]) es una región europea que sigue la costa sureste del Mar del Norte, cubriendo un tramo de 60 kilómetros de costa. Frisia se extiende desde el noreste de los Países Bajos hasta el suroeste de Dinamarca, pasando por el norte de Alemania. La tribu frisona fue mencionada por primera vez por el historiador romano Tácito.
[45] La actual Francia.
[46] Los sajones (latín: Saxones, inglés antiguo: Seaxe, sajón antiguo: Sahson, bajo alemán: Sachsen) eran una confederación de tribus germánicas de las llanuras septentrionales de Germania, algunas de las cuales emigraron a la isla de Gran Bretaña durante la Edad Media y se fusionaron con los anglos para formar los anglosajones, que pasarían a formar el primer Reino de Inglaterra.
[47] canción: My Mother Told me - cantante: Danheim
[48] Godi (islandés: Goði; pl. Goðar) era un sacerdote de la religión pagana nórdica en la época anterior a la llegada del cristianismo a los países nórdicos, alrededor del siglo X. Organizaba y dirigía rituales, sacrificios y ceremonias. Organizaba y dirigía rituales, sacrificios (Blót) y festivales religiosos en su territorio.
[49] El hidromiel es una bebida alcohólica fermentada en la que la mayor parte de los azúcares que la componen proceden de la miel, independientemente de los adjuntos utilizados para preparar el mosto. Al tratarse de una bebida alcohólica fermentada, su volumen alcohólico varía en función de la receta, y en algunos casos puede fortificarse. Sólo con la fermentación, los productores artesanales pueden alcanzar niveles de alcohol de hasta el 20 % v/v.
[50] Danes, se refiere a los daneses, o daneses, como los antiguos anglosajones se referían a los vikingos.
[51] Thetford es una ciudad mercado y una parroquia del distrito de Breckland, en Norfolk, Inglaterra. Se encuentra en la carretera A11 entre Norwich y Londres, al este del bosque de Thetford. Thetford ha estado habitada desde la Edad de Hierro, y algunas partes de la ciudad son anteriores a la conquista normanda. El origen del nombre de Thetford no está claro. El lugar era un cruce importante del río Little Ouse, por lo que una posibilidad es que el asentamiento tomara su nombre del anglosajón Theodford o vado del pueblo.
[52] La actual YORK. York fue la capital anglosajona de Deira y una de las capitales cuando el reino se unió a Bernicia, más tarde conocida como Northumbria.
[53] Abadía (latín: abbatia; derivado del arameo abba, «padre») es una comunidad monástica cristiana y católica («casa regular formada») bajo la tutela de un abad o abadesa, que la dirige con la dignidad de padre (o madre) espiritual de la comunidad.
[54] El Reino de Wessex o Reino de Sajonia Occidental (inglés antiguo: Westseaxna rīce, IPA: [wæstseˈaksna ˈriːke]) fue uno de los siete reinos anglosajones que precedieron al Reino de Inglaterra. Su nombre procede de los sajones occidentales (de ahí «Wessex»). Junto con otros seis reinos anglosajones, formaba parte de la llamada heptarquía. Situado en el sur y suroeste de Gran Bretaña, el reino surgió en 519 y perduró hasta la unificación de los reinos anglosajones por Etelstano en el siglo IX. Duró como condado de 1016 a 1066 y dejó de existir oficialmente desde entonces.
[55] Northumbria (inglés: Northumbria; anglosajón: Norþanhymbre) fue un reino anglosajón formado en Britania a principios del siglo VII; también es el nombre de un condado, mucho más pequeño en territorio, que sucedió al reino. El término procede del límite meridional del reino, el estuario del Humber («norte del Humber»). Fue uno de los siete reinos de la Heptarquía anglosajona que dio origen a Inglaterra.
[56] Eboracus (latín: Eboracum) fue una de las ciudades más antiguas de Inglaterra, creada en época romana. Fue, durante un periodo, la capital de la provincia de Britannia Inferior en la época en que Septimio Severo luchaba por la sucesión del Imperio Romano en 190. Su ubicación actual corresponde a la ciudad de York (York).
[57] Ealdorman (latín: ealdormanum; inglés antiguo: ealdorman), en la Inglaterra anglosajona, era un título que designaba a altos funcionarios de la corona que ejercían funciones judiciales, administrativas y militares. Entre los destinatarios del título se encontraban los gobernadores de condado. Con el tiempo, designó al magistrado principal de uno o varios condados. Todavía en la Edad Media, se convirtió en sinónimo de conde (latín: comes; inglés: count) y duque (latín: dux; inglés: duke).
[58] Señorita
[59] El río Ouse es un curso de agua de North Yorkshire, en el Reino Unido. Se forma a partir del río Ure en Cuddy Shaw Reach, Linton-on-Ouse, cerca de la confluencia del río Swale y el río Ure. Atraviesa la ciudad de York y las localidades de Selby y Goole antes de confluir con el río Trent y desembocar en el río Humber.
[60] El Humber es un gran estuario de la costa este del norte de Inglaterra. Se forma en las cataratas de Trent, en Flaxfleet, por la confluencia de los ríos Trent y Ouse. Desde allí hasta el Mar del Norte, forma parte de la frontera entre los distritos de East Riding of Yorkshire, en la orilla norte, y North Lincolnshire y North East Lincolnshire, en la orilla sur. Aunque es un estuario desde el punto de vista geográfico, muchos mapas lo muestran como el río Humber. Durante la época anglosajona, el Humber era una importante frontera que separaba Northumbria de los reinos del sur. De hecho, el nombre Northumbria deriva del anglosajón Norðhymbre (plural), que significa «el pueblo al norte del Humber».
[61] La abadía de Lindisfarne fue fundada por el irlandés San Edán, que había sido enviado desde la abadía de Iona, situada en la isla de Iona, frente a la costa occidental de Escocia, a Northumbria a petición del rey Osvaldo (Oswald) hacia el año 635. El lugar se convirtió en la base de la conversión al cristianismo en el norte de Inglaterra, y también envió una misión evangelizadora a Mercia. El monasterio fue saqueado por los vikingos daneses el 8 de junio de 793, en un episodio que los historiadores consideran el comienzo de la era de las invasiones vikingas en Europa.
[62] En la Iglesia católica, un presbítero (sacerdote) es alguien que recibe el sacramento del Orden en su segundo grado, siendo el primer grado el de diácono y el tercer grado el de obispo. Por lo tanto, se considera una etapa intermedia en la jerarquía del clero católico.
[63] Osvaldo (604 -5 de agosto de 642) fue rey de Northumbria desde 634 hasta su muerte, y posteriormente venerado como santo cristiano. Era hijo del rey pagano Etelfrido de Bernicia, de Northumbria, la futura Inglaterra, y de la princesa Acha. El reino fue invadido en 616, cuando su padre murió en la batalla contra el rey Edinus, que ocupó el trono y fundó más tarde la ciudad de Edimburgo. Acha y sus once hijos huyeron a la corte del rey de Escocia, donde todos se convirtieron. Los niños fueron confiados al cuidado de los benedictinos del monasterio de Iona, fundado en 563 por san Columbano, famoso centro de formación y estudio. Allí recibieron una sólida educación académica y religiosa, apta para nobles y para seguir a Cristo. Osvaldo destacaba por su físico apuesto, su inteligencia y su caridad cristiana. Tenía una sonrisa abierta, era amable y generoso, y no distinguía entre ricos y pobres. Era un hábil y experto estratega militar, entrenado por el pequeño pero poderoso ejército del rey de Escocia, que le apreciaba mucho. Su mascota era algo curioso: un halcón que le obedecía y se posaba en su mano. Cuando el rey Edin murió en 633, Osvaldo formó su ejército, pequeño pero eficaz, y ganó la famosa batalla de Havenfield en 634, cayendo muerto el usurpador. Osvaldo subió al trono como rey legítimo de Northumbria. Los registros históricos dicen que antes de la batalla tuvo una visión de San Columbano, quien le dijo que rezara con sus soldados antes de entrar en batalla. Obedeció. Hizo erigir una gran cruz en el centro del campo donde se encontraban, se arrodilló ante ella y pidió a los soldados, casi todos paganos, que hicieran lo mismo. Así colocado, con fe y humildad, el futuro rey pidió a Dios protección y libertad para su pueblo oprimido por los enemigos. El rey Osvaldo siempre atribuyó esta victoria a la intercesión de San Columbano y a la protección de Cristo. Tras ser coronado, todo el ejército se convirtió. Mandó llamar a los monjes escoceses del monasterio de Iona para que predicaran el Evangelio en su reino. Él mismo tradujo los sermones para el pueblo, logrando muchas conversiones. Construyó iglesias, monasterios, cementerios, hospitales, asilos y guarderías, distribuyó riquezas y promovió la prosperidad y la caridad entre el pueblo. Se casó con la princesa Cineburga, hija del rey pagano de Wessex, actual Inglaterra. Entonces convenció a su suegro para que permitiera la entrada en su reino de una misión evangelizadora de monjes escoceses, que acabaron convirtiendo también al rey. La Iglesia debe a la fe del rey Osvaldo el gran impulso para la evangelización del pueblo inglés y el establecimiento de la vida monástica en la isla británica. El rey de Northumbria murió en batalla en el año 642 defendiendo a su pueblo de los invasores paganos. Amado y venerado como santo en vida, la fama de su santidad adquirió relevancia entre los pueblos de habla inglesa gracias a la publicidad de los monjes benedictinos. Más tarde, el venerable Beda, monje famoso por su santidad y sabiduría en la doctrina, reclamó el título de mártir para San Osvaldo de Northumbria, por haber muerto en batalla contra los paganos. Su festividad es una antigua tradición, y la Iglesia ha mantenido la celebración el 5 de agosto. Tras derrotar a los britanos, Osvaldo reunió de nuevo a los dos reinos que componen Northumbria (Bernicia y Deira) bajo un solo gobernante y promovió la difusión del cristianismo en Britania. Tras ocho años de convertirse en el gobernante más poderoso de Britania, fue asesinado en la batalla de Maserfield. Fue el historiador Beda, que escribió poco menos de un siglo después de la muerte de Osvaldo y su principal fuente de conocimiento histórico en la actualidad, quien lo consideró un rey santo.
[64] Ethelred de Wessex (inglés: Ethelred of Wessex; inglés antiguo: Æþelræd ōf Ƿęsēx; c. 837 u 840 - 23 de abril de 871) fue el cuarto hijo del rey Ethelvulph de Wessex y hermano mayor de Alfredo de Inglaterra; sucedió a su hermano Ethelbert I como rey de Wessex. A veces se le conoce como Ethelred I de Inglaterra, pero esto no sería correcto, ya que Inglaterra estaba dividida en varios reinos en aquella época. Le sucedió su hermano Etelberto como rey de Wessex y Kent en 865. Se casó con Vulfrida y tuvo dos hijos, Artelvoldo y Etelhelmo.
[65] Midgard (en nórdico antiguo Miðgarðr; en islandés: Miðgarður; en noruego: Midgard; en danés: Midgård; en sueco: Midgård; en gótico: Midjungards; en inglés antiguo: Middangeard) es el reino de los humanos en la mitología nórdica, correspondiente a la Tierra tal y como se conocía entonces. Midgard es el dominio de la diosa Jord. En inglés medio, el nombre se convirtió en Middel-verde y dio lugar a la Tierra Media conocida hoy en día.
[66] Las Norns son tres ancianas de la mitología nórdica que viven en una de las raíces de Yggdrasil. Su función es tejer el destino de dioses y hombres y velar por el cumplimiento y la conservación de las leyes que rigen las realidades de hombres, aesires, elfos, enanos, etc.
[67] Balder o Baldur (nórdico antiguo: Balðr), también llamado Baeldaeg en algunas fuentes históricas, es una deidad de la mitología nórdica. Se le asocia con la justicia y la sabiduría, y todos los dioses le alaban por su belleza. Según algunas fuentes, este dios era hijo de Odín y Frigga, mientras que otras dicen que sólo era su «protegido». En cualquier caso, era una deidad de la justicia y la sabiduría, y aunque no pertenecía al núcleo de los dioses superiores, los Aesir, se le permitió permanecer en Asgard.
[68] Vulfarius (inglés antiguo: Wulfhere; latín: Vulfarius) o Ulfredo (latín: Uulfredus) fue arzobispo de York entre 854 y 900.
[69] También conocidos como «Guerreros de Odín», los Einherjar son los guerreros muertos recogidos por las Valquirias para ir al palacio de Valhala, donde vivirán en festín y abundancia hasta el día final del Ragnarok. Las Valquirias elegían sólo a los mejores y más heroicos guerreros.
[70] En la mitología nórdica, Vígríðr es la gran llanura donde tendrá lugar la batalla de Ragnarǫk.
[71] En la mitología nórdica, Fenrir, Fenrisulfr, Hróðvitnir o Vánagandr es un lobo monstruoso.
[72] En la mitología nórdica, Ragnarök (destino de los dioses) representa la escatología nórdica, marcada por una serie de acontecimientos que conducirían al fin del mundo. La palabra significa destino, en referencia a la última y decisiva batalla de los dioses contra sus enemigos.
[73] Vǫlva o Völva (nórdico antiguo: vǫlva) era en la mitología nórdica una mujer vidente, que en éxtasis profético podía ver el futuro.
[74] Frigga (en nórdico antiguo «amada») es la reina de Asgard y posiblemente la hija de la giganta Fjörgynn. Frigg está casada con Odín, el padre de todos, y junto a él tiene dos hijos, Balder y Hod. También es madrastra de Thor, Heimdall, Höder, Hermod, Tyr, Bragi, Vidar y Vali. Frigg es una hechicera y está asociada con el amor, el matrimonio, la fertilidad y la maternidad, también tiene el poder de la profecía, pero nunca revela lo que sabe sobre el futuro.
[75] Freya es la diosa del amor en la mitología nórdica, pero también se la asocia con el sexo, la lujuria, la belleza, la brujería, la fertilidad, el oro, la guerra y la muerte.
[76] Danigeldo, danegeldo o danogeldo, literalmente tributo o impuesto dana, era un tributo que se pagaba a los merodeadores vikingos para salvar las tierras del saqueo. 
[77] El águila de sangre es un método de tortura y ejecución utilizado en la antigüedad por las tribus nórdicas. La víctima, normalmente un condenado, se arrodillaba en un escenario y a continuación se practicaban incisiones a la altura del pecho para acceder a las costillas, que se separaban de la columna vertebral con un hacha, con lo que la figura resultante se asemejaba a las alas de un águila. De este modo, se extraían los pulmones de la caja torácica. Todo el proceso se llevaba a cabo con la víctima viva, si era posible, y todo tenía lugar ante el público, en conciencia. Por último, se rociaba sal sobre las heridas y se esperaba que el condenado muriera. Este método de tortura estaba destinado a los delincuentes que se consideraba que perturbaban el orden de los dioses, de ahí que el método de ejecución fuera tan bárbaro. Los que eran sometidos a este tipo de ejecución tenían que sufrir en silencio para poder entrar en Valhala, que es el paraíso del más allá en el que creen los nórdicos. Si el reo gritaba, era objeto de la maldición de no poder cruzar nunca las puertas sagradas de Valhala.
[78] Winchester es una «ciudad catedral» del sur de Inglaterra, capital del condado de Hampshire. Es la sede del distrito de Winchester, la sede del gobierno local de la zona central de Hampshire, que incluye el propio Winchester y un área de varias localidades circundantes
[79] Sherborne es una ciudad mercado y parroquia del noroeste de Dorset, en el suroeste de Inglaterra. Está situada a orillas del río Yeo, en el borde del valle de Blackmore, a 10 km al este de Yeovil.
[80] Mercia era uno de los siete reinos que componían la Heptarquía anglosajona en lo que hoy es Inglaterra. Estaba situado en la región de Midlands, con su centro en el valle del río Trent y sus afluentes. Mercia limitaba con Northumbria, Powys, los reinos de Gales, Sajonia Occidental, Sussex, Essex y Anglia Oriental.
[81] Nottingham es una ciudad de Inglaterra, Reino Unido. Fue la antigua sede administrativa de Nottinghamshire y ahora es una autoridad unitaria de Inglaterra. Tiene unos 300.000 habitantes. Sus orígenes se remontan a un asentamiento sajón del siglo VI.
[82] Nyckelharpa. Compuesto por 16 cuerdas y 37 teclas, este instrumento se inventó a mediados del siglo XIII a.C. y produce un sonido único. Hoy se considera uno de los instrumentos de cuerda más antiguos del mundo. Se asemeja a un extraño violín con un teclado en el lateral y se toca tanto con un arco como con los dedos presionando las teclas.
[83] En la mitología nórdica, Heimdall es un dios, hijo de Odín y de nueve madres, cuya misión es custodiar el puente Bifrost -un arco iris que une el cielo y la tierra- y hacer sonar el resonante Gjallarhorn cuando se acerca el fin del mundo -el Ragnarök-. Monta el caballo dorado Gulltoppr, tiene dientes de oro y es hijo de nueve madres.
[84] Imer, Ymir, Ymer o Ímer, según la mitología nórdica, fue la primera criatura viviente, creada directamente de Ginungagap por el calor de Muspelheim y el hielo de Niflheim, que se derritieron y las gotas dieron lugar al gigante antepasado de las criaturas del universo; que dormía y de su sudor nacieron todos los seres, incluidos los demonios y los elfos, llamados trolls.
[85] Ginnungagap o Ginungagape, en la mitología nórdica, era el vasto abismo que existía entre Niflheim y Muspelheim antes de la creación. Era tan profundo que ningún ojo mortal podía ver su borde. Al norte, las gélidas temperaturas de Niflheim; al sur, el calor insoportable de Muspelheim.
[86] En la mitología nórdica, Yggdrasil (o en nórdico antiguo: Yggdrasill) es un árbol colosal (algunas fuentes dicen que es un fresno, otras un tejo), que es el eje del mundo. Situado en el centro del universo, conectaba los nueve mundos de la cosmología nórdica, cuyas raíces más profundas se encuentran en Niflheim, un mundo oscuro donde había muchos árboles encantados y tierra donde no se producía nada, oscuridad profunda con gigantes y monstruos terribles. El tronco era Midgard, es decir, el mundo material de los hombres; la parte más alta, que se decía que tocaba el Sol y la Luna, se llamaba Asgard (la ciudad dorada), la tierra de los dioses, y Valhala, el lugar donde se recibía a los guerreros vikingos tras haber muerto con honor en la batalla.
[87] Garm o Garme, en la mitología nórdica, es un gigantesco perro de hielo que custodia el reino de Hela.
[88] Gimlé, en la mitología nórdica, es un lugar donde se predice que vivirán los supervivientes del Ragnarök. Se menciona en la Edda en prosa y en Völuspá y se describe como el lugar más hermoso de la Tierra, más bello que el Sol. En Asgard, el reino de los dioses, Gimli es el lugar dorado y techado al que van los hombres justos cuando mueren.
[89] Música: Voluspá (versión eskáldica) La profecía del vidente (versión eskáldica), cantante Wardruna
[90] Edmundo el Mártir (también conocido como San Edmundo o Edmundo de Anglia Oriental) murió el 20 de noviembre de 869 y fue rey de Anglia Oriental desde aproximadamente 855 hasta su muerte. No se sabe casi nada de Edmundo. Se cree que era originario de Anglia Oriental y se le menciona por primera vez en un anal de la Crónica anglosajona, escrito pocos años después de su muerte. El reino de Anglia Oriental fue devastado por los vikingos, que destruyeron cualquier prueba contemporánea de su reinado. Escritores posteriores elaboraron relatos ficticios de su vida, afirmando que había nacido en 841, hijo de Æthelweard, un oscuro rey de Anglia Oriental, a quien Edmundo habría sucedido cuando tenía 14 años (o, alternativamente, que era el hijo menor de un rey germánico llamado Alcmund). Versiones posteriores de la vida de Edmundo cuentan que fue coronado el 25 de diciembre de 855 en Burna (probablemente Bures St Mary en Suffolk), que en aquella época funcionaba como capital real, y que se convirtió en un rey modélico. En 869, el Gran Ejército Pagano avanzó por Anglia y mató a Edmundo. Según Asser y la Crónica anglosajona, murió en la batalla, pero según la tradición posterior encontró la muerte en un lugar no identificado conocido como Haegelisdun, tras negarse a la exigencia de los daneses de que renegara de Cristo: los daneses lo golpearon, le dispararon flechas y luego lo decapitaron, por orden de Ivar el Deshuesado y su hermano Ubba.
[91] El Reino de Dublín (nórdico antiguo: Dyflin; gaélico: Dubh Linn) fue un pequeño pero poderoso enclave y emporio comercial hiberno-normando que controlaba fundamentalmente algunas porciones de la costa irlandesa en torno a Dublín, coincidiendo aproximadamente con el actual condado de Dublín.
[92] Reading es una ciudad y municipio del Reino Unido y una unidad administrativa del condado de Berkshire, Inglaterra. Situada en la confluencia de los ríos Támesis y Kennet, la ciudad se encuentra a medio camino entre Londres y Oxford, a unos 65 kilómetros al oeste de Londres.
[93] Maktub es una palabra árabe que significa «ya estaba escrito» o «tenía que suceder». Esta palabra se considera sinónimo de «destino», porque expresa algo que estaba predestinado o un acontecimiento que ya estaba «escrito en las estrellas». En este caso, aunque tengamos libre albedrío, las cosas que suceden ya estaban destinadas a suceder. Etimológicamente, maktub es una palabra relacionada con la palabra kitab, que significa «libro» en árabe. En la cultura árabe, la palabra maktub revela el rostro fatalista de un individuo que, como creyente en el Islam, se somete a la voluntad de Alá.
[94] Odín siempre ha buscado obsesivamente la sabiduría. En esta búsqueda, llegó al Pozo de Mimir, al pie del Árbol de la Vida YggDrasil. Allí vivía Mimir, un ser que poseía todo el conocimiento del cosmos, obtenido del agua del pozo. Odín le pidió que bebiera el agua del pozo de la sabiduría. Mimir respondió que había que pagar un precio muy alto.   «¿Qué precio?» preguntó Odín. «Uno de tus ojos», dijo Mimir. Odín no lo dudó. Se arrancó uno de sus ojos, sin importarle el dolor, y bebió el agua de la fuente de la sabiduría.
[95] Gjallarbrú es un puente de la mitología nórdica que cruza el río Gjöll en el inframundo. Hay que cruzarlo para llegar a Hel. Según Gylfaginning, se describe como un puente cubierto, «cubierto de paja de oro brillante».
[96] Canción Helvegen - banda Wardruma
[97] Un mártir es una persona que sufre persecución y muerte por defender, renunciar o negarse a renunciar a una causa exigida por una fuerza externa. En muchos casos, el término se atribuye a alguien que muere en nombre de un ideal social o político.
[98] Eadwulf o Eadulf (fallecido en 913) fue un gobernante de Northumbria a principios del siglo X. Según la genealogía (no contemporánea) de Waltheof, conde de Northampton (y Northumbria), Eadwulf era hijo de Ethelthryth, hija de Aelle, rey de Northumbria.
[99] Olegue u Oleg (nórdico antiguo: Helgi; ruso: Oleg) fue un príncipe varego y pariente de Rurik, que reinó en la Rusia de los Quieve desde 882 hasta 912. Asumió el cargo de regente del reino de Novogardia tras la muerte de Rurik, ya que su hijo y sucesor Igor aún era menor de edad. Oleg comenzó a expandirse hacia el sur por el Dniepre, al mando de las fuerzas de Vareg y los eslavos. Conquistó Smolensco y luego Quieve, donde trasladó la capital. Según la Crónica de Néstor, tras varios ataques al Imperio bizantino, obtuvo un tratado comercial en 907, que se completó en 911. Mordido por una serpiente, murió en 912 en la ciudad de Quieve y fue sucedido por el príncipe Igor.
[100] Rurik o Rodrigo Rurico o Rurique (ruso: Рюрик; romanización: Rurik), (nórdico antiguo: Rørik) (830 - 879) fue el mítico Vareg fundador de la monarquía rusa, dando su nombre a la dinastía rúrica, la primera dinastía imperial de zares rusos. En el siglo IX, la región cercana a los lagos Ladoga y Onega estaba en disputa entre las más de 500 ciudades fundadas por las diversas tribus eslavas que la habitaban. Durante este periodo, según las Crónicas nestorianas, unos mercaderes suecos llamados Varegs fueron invitados a gobernar la región, poniendo fin al caos. La gente habría dicho: Nuestra tierra es grande y rica, pero no hay orden en ella. Así que venid y gobernadnos como reyes.  En 862, Rurik, jefe de los varegos, tomó Nóvgorod la Grande, una de las ciudades eslavas más prometedoras, situada a orillas del río Voljov. Rurik murió en 879, dejando a Olegue como sucesor.
[101] La Rusia de Quieve o Rusia de Kiev (en latín: Russia Kioviensis; en ruso: Киевская Русь; romaniz.: Kievskaia Rus, en ucraniano: Київська Русь; romaniz. Kyiivska Rus), también conocida como la Rusia Quievana o la Rus' de Quieve, fue una confederación[2] de tribus eslavas de Europa Oriental entre los siglos IX y XIII, bajo el dominio de los rutenos. Bielorrusia, Ucrania y Rusia reivindican la Rus' de Quieve como su antepasado cultural. En su mayor extensión, a mediados del siglo XI, el Estado se extendía desde el mar Báltico en el norte hasta el mar Negro en el sur y desde la cabecera del Vístula en el oeste hasta la península de Taman en el este, uniendo a la mayoría de las tribus eslavas orientales.
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